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ACTO  PRIMERO 


Patio  de  una  posada  en  una  aldea  de  Castilla.  Puertas  al  foro  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA 

ALDEANOS,  ALDEAiNAS  y  GUARDIAS  DE  CORPS 

MÚSICA 

Coro.  Bebamos,  compañeros; 

¡viva  el  buen  licorl 
Si  cantan  las  muchachas, 
nos  sabrá  mejor. 
¡Viva  el  placer!  ¡viva  el  amor! 
Alds.  Es  el  amor  un  sueño  seductor 

que  invade,  sin  temor, 
el  alma  de  una  bella; 

nada  hay  mejor 
que  el  fuego  abrasador 
y  el  sueño  encantador 
que  da  el  amor. 
Si  algún  galán, 
con  tierno  afán, 


á  todas  me  prefiere, 

y  con  pasidn 

jura  el  bribón 
que  por  mí  se  muere, 
no  puedo  resistir, 
ni  debo  rechazar, 
ni  su  afecto  combatir; 
porque  si  fiel  me  adora, 
preciso  es  animar, 
preciso  es  aumentar, 
y  no  dejar  morir 
la  llama  abrasadora. 

II 

Si  la  mujer,  con  todo  su  poder, 
no  logra  al  fin  vencer 
su  corazón  tirano, 

hay  que  temer 
que  esclava  llegue  á  ser 
de  aquel  que  á  lo  mejor 

llegó  á  querer. 

Si  algún  galán, 

con  tierno  afán, 
á  todas  me  prefiere, 

y  con  pasión 

jura  el  bribón 
que  por  mí  se  muere, 
no  puedo  resistir, 
ni  debo  rechazar, 
ni  su  afecto  combatir; 
porque  si  el  fiel  me  adora, 
preciso  es  aumentar, 
y  no  dejar  morir 
la  llama  abrasadora. 


ESCENA  II 

DICHOS;  CARLOS,  saliendo  por  la  derecha  del  segundo  término. 

HABLADO 

Carlos.  ¡Vivan  las  muchachas  bonitas!  (Abrazando  ¡i  varias  Al- 
deanas.) 

Ald.  L*  ¡Eh!...  ¡Las  manos  quietas! 

Ald.  2.*  ¡Pero  qué  vicio  tenéis  tan  arraigado! 

Carlos.  ¿El  de  abrazar  á  las  mujeres?  Lo  confieso.  Es  un  vicio 
que  adquirí  á  los  quince  años,  que  no  puedo  desterrar. 
Y,  después  de  todo,  ¿qué  mal  hay  en  eso? 

Ald.  1.*  Hay,  que  no  consiento  que  me  abracen. 

Carlos.   Te  advierto  que  lo  hago  con  buena  intención. 

Ald.  L*  Desde  hace  ocho  días  que  llegasteis  con  vuestros  com- 
pañeros á  la  aldea,  todo  lo  traéis  revuelto.  ¡No  he  vis- 
to un  militar  más  travieso  en  mi  vida! 

Carlos.  Lo  cual  significa  que  has  conocido  á  otros  mucho  más 
serios  y  formales. 

Ald.  1.*  ¡C(5mo!  ¿Qué  queréis  decir? 

Carlos.  Que  apruebo  tu  elección.  Los  mihtares  deben  ser  siem- 
pre los  seres  preferidos  de  las  Aldeanas,  y  los  Guardias 
de  Corps  los  privilegiados. 

Ald.  1."  Y,  á  todo  esto,  nadie  sabe  por  qué  habéis  venido  á  la 
aldea,  ni  por  qué  diablo  permanecéis  aquí. 

Carlos.  ¡Pues  es  muy  sencillo!  ¿Cuándo  viajan  los  soldados? 
Cuando  hay  guerra.  Tan  pronto  van  á  un  lado,  tan 
pronto  á  otro.  Y  como  los  austríacos  se  han  empeñado 
en  no  dejarnos  tranquilos,  hace  ocho  días  recibimos  la 
orden  de  abandonar  la  corte  y  de  trasladarnos  á  este 
pueblo,  donde  aguardamos  la  llegada  de  nuestro  Coro- 
nel con  nuevas  tropas.  En  seguida  iremos  á  la  ciudad 
á  embarcarnos  para  Italia.' 

Ald.   L*  ¡Acabáramos! 

Carlos.  Por  eso,  antes  de  marchar  queremos  divertirnos,  y  por 
eso;  al  figurarme  que  no  he  de  volver  á  veros,  me  des- 
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pido  tiernamente  de  vosotras.  (Abrazando  á  la  Aldeana  más 
próxima.) 

Ald.  1.'  ¡Y  dale! 

Garlos.  Ya  sabéis  que  dentro  de  poco  tenemos  baile,  para  cele- 
brar el  domingo.  Conque  preparar  las  piernas,  y  no  ol- 
vidarse del  vino  añejo. 

Todos.     ¡Eso,  eso! 

ESCENA  ÍII 

DICHOS;  ROSA,  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda. 
Rosa.      ¿El  vino?  Ya  hay  preparadas  tres  arrobas. 


MÚSICA 

Coro. 

Ya  la  posadera 

lista  viene  aquí. 

Son  sus  lindos  ojos 

los  de  un  serafín. 

Rosa. 

Buenos  días,  señores; 

serviros  quisiera. 

Coro. 

¡Vaya  un  talle! 

¡vaya  un  pie! 

Rosa. 

Nunca  fué  mísera 

la  posadera. 

Coro. 

Eso,  niña,  bien  se  ve. 

Rosa. 

Ninguna  en  los  contornos 

más  espléndida  nacid. 

Coro. 

Eso  no,  eso  no. 

I 
Si  á  mi  puerta 

Rosa. 

llega  un  soldado. 

no  quiere  seguir 

su  camino. 

y  se  siente  muy  confortada 
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con  este  añejo 
y  rico  vino, 
y  en  mi  casa 
se  ha  de  quedar. 
Jamás  de  aquí 
se  quiere  marchar; 
siempre  han  sido 
de  su  opinión, 
los  otros  cien 
del  batallón, 
y  sin  cesar,  con  loco  frenesí, 
han  de  pasar 
un  año  entero  aquí. 


II 


Posadera  de  mi  posada, 
viva  siempre  soy  y  hacendosa, 
ni  me  apuro  nunca  por  nada, 
ni  sé  reñir  por  cualquier  cosa. 
Soy  amable,  claro  se  ve, 
y  jamás  de  aquí  ninguno  se  fué. 
Los  soldados  del  batallón, 
no  abandonaron  mi  mansión,  etc.,  etc. 
Coro.  Soldado  fiel, 

no  tardes  en  llegar, 
ra-ta-plan, 
para  beber 
y  luego  descansar, 
ra-ta-plan. 


HABLADO 

Serafín.  (Dentro.)  ¡Conducid  la  muía  á  la  cuadra,  y  á  ver  si  la 

dais  un  buen  pienso! 
Carlos.   (¡Cielos!  ¡Esa  voz...!) 


DICHOS   j   SERAFÍN 

15  y  buenas  lardes! 
fu! 

mío! 

iquí? 

II...  ¿y  tú  tambiéD?  Por,  eso  he  veaido.  Supe  que 

labas  en  la  aldea,  y  como  teofa  tantos  deseos  de 

trie...  pero,  d(me,  ¿y  Enrique?  Supongo  que  te 

lañará. 

raímente! 

ilfico!...  ¡Ardo  en  deseos  de  verle! 

res:  os  presento  i  nuestro  dignísimo  profesor,  Se- 

Hendoza,  un  sabio! 

inlo! 

o  que  no? 


MÚSICA 

Discípulo  suyo  querido 
años  atrás  yo  mismo  fui, 
y  tanto  por  di  he  sabido, 
que  ya  no  sé  lo  que  aprendí. 
De  latfn,  es  un  portento; 
y  de  músico,  un  horror; 
de  bolánico,  un  talento; 
y  de  físico,  un  primor. 
Apenas  sabe  el  profesar. 
Modesto,  cual  ninguno, 

de  noble  corazón;    ' 

mirad  j  estudiad 

su  aspecto  gentil, 

su  mágica  cxpreaiitn; 
su  fama  el  mundo  entero. 
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proclama  sin  cesar, 
y  nadie  le  pudo  vencer, 
ni  en  su  raro  saber, 
ni  en  su  dulce  mirar. 
Coro.  Su  fama  el  mundo  entero, 

proclama  sin  cesar,  etc. 


HABLADO 

Rosa.  ¡Vaya,  vaya;  dejemos  á  estos  señores,  que  tendrán  que 
hablar,  y  vamos  por  allá  dentro! 

Carlos.    ¡Gracias,  bellísima  posadera!  (Abrazándola.) 

Rosa.      ¡Eh;  poco  á  poco! 

Garlos.  (La  vuelve  á  abrazar.)  ¿Te  gusta  poco  á  poco?  ¡Como  quie- 
ras!... 

Rosa.      No  hace  otra  cosa  en  todo  el  día.  (A  Serafín.) 

Serafín.  Mientras  no  haga  otra  cosa...  (Vase  Rosa  y  el  Coro.) 

ESCENA  V 

serafín  y  CARLOS 

Garlos.    ¡Con  cuánto  placer  vuelvo  á  veros! 

Serafín.  ¿Pues  y  yo?  Hace  un  año  lo  menos  que  me  ausenté  de 
Madrid  y  que  nos  separamos. 

Garlos.   Pero  decidme,  ¿en  qué  os  ocupáis?  ¿qué  hacéis  aquí? 

Serafin.  Muy  sencillo.  Soy  profesor  en  el  convento  de  las  Car- 
meütas,  á  media  legua  de  la  ciudad.  Tengo  quince  ó 
veinte  discípulas  alegres,  listas  y  muy  guapas.  ¡Seis  ú 
ocho,  sobre  todo,  encantadoras!  ¡Y  las  chicas  me  quie- 
ren mucho!  ¡Como,  al  fin  y  al  cabo,  lo  enseño  todo! 

Carlos.   ¿Eh?... 

Serahn.  Gramática,  Aritmética,  Geografía  y  Música. 

Carlos.    ¡Profesor  universal! 

Serafín.  Eso  es.  Y  más  barato  que  ninguno. 

Carlos.   ¿Barato?  ¿Qué  os  dan  en  el  convento? 

Serahn.  De  comer  y  disgustos. 
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¿Nada  más?  ¿Pero  y  el  sueldo? 
¡Venga  Dios  y  lo  vea! 
¿Y  vivís  así? 

También  tengo  lecciones  fuera,  que  me  ayudan  y  me 
sostienen.  Pero,  ¿y  Enrique?  Vamos  á  llamarle;  supon- 
go que  seguirá  tan  robusto  y  lan... 
No,  señor. 
¿No? 

Desde  hace  poco  tiempo,  adelgaza  notablemente. 
¡Demonio!... 
¡Casi  es  un  espárrago! 
¿V  á  qué  obedece  eso? 
¡Enrique  no  es  el  mismo! 
¡Es  UD  espárrago,  ya  lo  sé! 

Habla  jmco,  suspira  á  cada  instante,  y  se  pasa  las  no- 
ches contemplando  la  luna. 
Díme,  ¿y  cuando  no  hay  luna? 
Como  si  la  hubiera. 
Sigue  contemplando  el  vacío. 
Cabal:  yo  creo  que  esiá  enamorado. 
No  hay  duda;  las  señas  son  mortales. 
¡Varias  veces  lo  he  preguntado  cuál  es  el  objeto  de  su 
amor!  Pero  nunca  quiso  decirme  su  nombre. 
¡Ahora  nos  lo  dirá! 

Antes  se  alegraba  con  cualquier  cosa,  con  un  par  de 
botellas,  una  partida  de  juego,  tres  ó  cuatro  queridas. 
¿Y  á  eso  le  llamas  cualquier  cosa? 
Mirad,  mirad,  aquí  viene. 

ESCENA  VI 

DICHOS;  ENRIQUE,  p«r  el  foro. 

¡Bnrique!... 

¡Qué  veo!  ¡Mi  querido  profesor! 
¡Aprieta,  hijo  mlol  ¡A  ver,  á  ver!  (Hiriitilole.)  ¡En  efec- 
to, has  adelgazado;  te  sales  por  el  uniforme! 
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Enr.         ¿Qué  hace  usted  aquí? 

Serafín.  Supe  vuestra  llegada  á  la  aldea,  y  vine  á  visitaros. 

Carlos.   Es  el  profesor  del  convento. 

EíiR.         ¿De  qué  convento? 

Carlos.    ¡De  las  Carmelitas! 

Serafín.  Aquí  cerca. 

Enr.        ¡Cdmo!  ¿Vos  sois?  ¡Es  posible! 

Serafín.  ¡Y  tan  posible! 

Enr.         (Abrazándole  muy  alegre.)  ¡Serafín  de  mi  alma! 

Serafín.  ¡Que  me  estrujas!  (Está  delgado,  pero  tiene  más  fuerza 
que  un  toro.) 

Carlos.    ¡Gracias  á  Dios,  que  le  veo  sonreir! 

Serafín.  Carlos  y  yo,  hablábamos  de  tí  hace  un  momento.  ¡De 
tus  tristezas,  de  tus  contemplaciones  lunáticas,  de...! 

Enr.        ¡Ah!  ¿Carlos  os  ha  dicho...? 

Serahn.  Que  ni  botellas,  ni  juego,  ni  ninguna  de  esas  pequene- 
ces que  antes  divertían. . . 

Enr.        Pero,  ¡Carlos!... 

Carlos.   Nada,  nada;  no  hay  que  disimular,  lo  dije  y  lo  repito. 

Serafín.  Todo  lo  cual,  significa  que  estás  enamorado. 

Carlos.    No  lo  niegues. 

Serarn,  ¿Quién  es  esa  mujer? 

Enr.         ¡Un  ángel! 

Serafín.  ¡Siempre  es  un  ángel  la  mujer  adorada!  pero  su  nom- 
bre, su  nombre  es  lo  que  necesitamos. 

Enr.        ¿Su  nombre?  Vos  lo  pronunciáis  muchas  veces. 

Serafín.  ¿Yo? 

£nr.        ¡Muchas  veces! 

Carlos.    ¡Cáspita!  ¿Estáis  enamorado  de  ella  también? 

Serafín.  ¡Yo,  qué  he  de  estar! 

Enr.        Se  trata  de  una  de  sus  discípulas. 

Serafín.  ¡Acabáramos! 

Carlos.   ¿De  una  pensionista  del  convento? 

Enr.        La  más  linda,  la  más  seductora,  la  más... 

Serahn.  Aguarda.  ¿La  más  seductora?  ¡Ya  sé  quién  es;  María! 

Err.        Lo  habéis  adivinado. 

Carlos.    ¡Buen  ojo  tiene! 
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Serafín.  ¡Pero  infeliz!  ¿Sabes  tú,  quién  es  esa  hechicera  joven? 

Enr.        Sé  quién  es,  y  la  adoro. 

Serafín.  ¡María  Santísima!  (Dirigiéndose  á  Carlos.) 

Carlos.  ¿Es  María  Santísima?  ¡Qué  atrocidad! 

Serafín.  No,  hombre,  no;  digo  María  Santísima,  como  podría 
decir  Cristo  bendito. 

Carlos.    Pero,  en  fin... 

Serafín.  Se  trata  de  una  de  las  sobrinas  del  Conde  de  Monforte. 

Carlos.    ¿Nuestro  Coronel? 

Serafín.  ¡Justo!  Coronel  de  los  Guardias  de  Corps. 

Carlos.    ¡San  Francisco! 

Serafín.  ¡Lo  ves!  ¿Ves  cómo  tú  también  acudes  á  los  santos? 

Enr.  La  conocí  hace  un  mes  en  Madrid,  jurándola  un  amor 
eterno. 

Serafín.  ¡Sí,  en  la  época  de  las  vacaciones!  ¿Y  tienes  valor  de 
atreverte?  ¡Convéncele  de  su  osadía!  (A  Garlos.) 

Carlos.  ¿Y  has  tenido  valor  de  atreverte?  ¡Bien  hecho,  chico! 
(Dándole  la  mano.)  ¡Á  ella!  ¿Te  gusta?  Santas  Pasuas. 

Serafín.  ¡Bonito  modo  de  convencerle! 

Carlos.  ¿Y  por  qué  no  la  ha  de  querer?  ¿No  es  joven?  ¿No  es 
guapo? 

Serafín.  ¡No!  eso  no  lo  es;  que  no  se  haga  ilusiones. 

Carlos.    ¿No  es  un  oficial  valiente  y  distinguido? 

Serafín.  Pero  María  es  noble,  y  su  tío  se  opondrá  al  ma- 
trimonio. 

Carlos.    ¡Que  se  oponga!  ¡Nosotros  los  casamos...  y  en  paz! 

Serafín.  ¡A  mí  no  me  metas  en  líos! 

Enr.  Al  recordar  ahora  mismo  que  la  veis  diariamente;  que 
vivís  á  su  lado;  que  podéis  entrar  y  salir  en  el  conven- 
to, creo  que  os  estimo  más,  y  se  me  ocurren  nuevas 
ideas. 

Carlos.   Y  á  mí  también  se  me  ocurren  ideas  soberbias. 

Serafín.  Vamos,  Carlos,  hijo  mío;  ayúdame,  para  hacerle  de- 
sistir de  su  empeño.  El  Coronel  tiene  muy  mal  genio,  y 
si  sabe  que  le  hacéis  [la  corte  á  una  de  sus  sobrinas... 

Carlos.  ¿A  una?  ¿Cómo  á  una?  ¿Tiene  acaso  más  de  una 
sobrina? 
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Serafín.  ¡Claro  está!  Tiene  dos. 

Carlos.    ¿Qué  oigo? 

Serafín.  María  y  Luisa,  otra  joven  encantadora. 

Carlos.    ¿Pensionista  también  del  convento? 

Serafín.  También,  sí,  señor. 

Carlos.    Pues  á  esa,  me  la  adjudico. 

Serafín.  ¿Eh? 

Carlos.  No  puedo  consentir  que  Enrique  sufra  sdlo  las  iras  de 
nuestro  Coronel...  Él  quiere  á  María,  yo  querré  á  Lui- 
sa; él  se  casa,  yo  me  caso;  él  sucumbe,  yo  debo  su- 
cumbir. 

Enr.        Gracias,  amigo  mío. 

Carlos.   No  hay  por  qué  darlas. 

Serafín.  Y  negocio  arreglado. 

Enr.  Por  lo  pronto,  es  necesario  avisar  á  María.  Es  preciso 
decirla  que  estoy  cerca  de  ella. 

Carlos.    De  eso  se  encargará  su  profesor. 

Serafín.  ¿Yo? 

Enr.        Sí,  vos,  mi  querido  Serafín. 

Carlos.    ¡Sabio  entre  los  sabios! 

Enr.        ¡Corazón  generoso! 

Serafín.  Pero,  ¡qué  par  de  tunantes!  ¡Imposible!  ¡Yo  no  me 
mezclo  en  la  intriga! 

Carlos.   Ni  nosotros  pedimos  tanto. 

Enr.        ¿Quién  dice  que  os  mezcléis? 

Carlos.  Sdlo  se  trata  de  decir  á  María:  «Aquel  joven,  aquel  ofi- 
cial que  tanto  os  ama,  está  á  dos  pasos  del  convento.» 

Enr.        y  daría  su  vida  por  hablaros. 

Carlos.    Escribirle  dos  letras,  dándole  una  esperanza. 

Enr.        Diciéndole  que  le  amáis,  ni  más  ni  menos. 

Carlos.  Pero  sin  mezclarse  en  la  intriga.  Vos  no  os  mezcláis 
en  nada. 

Serafín.  Es  claro,  yo  no  me  mezclo. 

Carlos.    ¡Ah!  y  de  paso,  indicad  á  Luisa  mis  propósitos. 

Serafín.  De  paso,  ¿eh? 

Carlos.   Encomiad  mis  cualidades  y  mis  atractivos. 

Enr.        Si  no  me  ayudáis,  os  lo  juro,  hago  una  barbaridad 
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Serafín.  ¡No,  eso  no!  (¿Serán  capaces  de  hacerla?) 

Enr.        ¿Me  ayudaréis? 

Serafín.  Sí.  (Nada  pierdo  con  prometerlo.) 

Enr.        ¿Hablaréis  á  María? 

Serafín.  Le  hablaré. 

Carlos.    ¿Y  á  Luisa  también? 

Serafín.  Pero,  hombre  ;si  no  la  conocéis  siquiera! 

Carlos.   No  importa:  la  amo  sin  conocerla. 

Serafín.  Bueno;  corriente.  (Yo  nada  pierdo.)  Hablaré  con  las 

dos,  las  diré  cuanto  queráis,  y...  (Os  engañaré  como  á 

unos  chinos.) 
Enr.        ¡Gracias,  hombre  generoso! 
Carlos.    ¡Muchísimas  gracias,  alma  magnánima! 
Serafín.  (Pero,  Señor,  ¡qué  pillos  son!) 

ESCENA  Vil 

DICHOS;  ROSA  y  CORO  GENERAL,  por  el  foro. 

Rosa.      ¡Adelante,  muchachos!  Con  vuestro  permiso,  vamos  á 

empezar  la  fiesta. 
Carlos.   Sí,  sí;  bailad  y  cantad  cuanto  queráis. 
Enr.        ¿Seréis  de  los  nuestros?  (A  Serafín.) 
Sbrahn.  Sin  duda.  Mi  genio  es  alegre,  y  también  me  gusta  echar 

una  canita  al  aire. 


MÚSICA 

Coro.  De  la  guitarra  el  dulce  son 

suena  con  lánguido  retintín, 
que  el  corazón,  sin  remisión, 
loco  palpita  con  ese  son. 

Rosa.  Una  niña  retrechera, 

de  un  galán 'se  enamoró; 
y  lanzaba  mil  suspiros, 
demostrando  su  pasión; 
y  el  galán,  que  no  era  necio, 
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Todos. 


Rosa. 


Serafín. 


KOSA. 

Todos. 


su  cariño  al  comprender, 
tan  ingrato  quiso  ser, 
que  le  dijo  con  desprecio: 

no  hay  de  qué. 
Es  inútil  tu  quebranto; 

no  hay  de  qué. 
Ya  es  inútil  ese  afán; 

pero,  en  fin, 
si  tu  amor  apena  tanto, 

no  soy  ningún  santo, 
ven,  muchacha,  y  lo  verás. 

No  hay  de  qué. 
Es  inútil  tu  quebranto,  etc. 

II 

Y  la  niña  encantadora, 
sin  poderlo  remediar, 
suspirando  á  toda  hora, 
le  miraba  sin  cesar. 

Y  con  dulce  y  triste  acento 
expresaba  su  dolor, 
exclamando  á  lo  mejor 

en  mitad  de  su  tormento: 

«Ven  aquí, 
causa  infiel  de  mis  amores; 

ven  aquí, 
no  desprecies  mi  pasión; 

ven  aquí, 
curarás  estos  dolores, 
que  por  tus  rigores 
siente  triste  el  corazón. 
¡Silencio!  ¡El  Coronel 
aquí  se  acerca  ligero! 
¡La  fiesta  debemos  suspender 

Maldito  Coronel! 
¡Prudencia,  prudencia! 
¡Preciso  es  tener  paciencia. 


p-.r,  •"'■'•■"■.■  '. 
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cual  buenos  soldados! 
Quedemos  en  su  presencia. 

¡Malhaya,  malhaya! 
Dejad  que  de  aquí  se  vaya. 

¡Silencio,  chitón! 
¡Muchísima  precaución! 
¡Gloria  y  honor 

al  Coronel, 
que  de  improviso 
viene  así! 
Cor.         (Saliendo. 

¡Basta,  voto  á  mil  demonios! 
¡Menos  gritar,  y  largarse 

de  aquí! 
¡A  marchar  sin  dilación, 
y  suprimidme  la  ovación! 
Coro.  ¡Prudencia,  prudencia! 

¡Preciso  es  tener  paciencia, 

cual  buenos  soldados! 
¡Quedemos  en  su  presencia! 

¡Malhaya,  malhaya! 
dejad  que  de  aquí  se  vaya. 
¡Silencio,  chitón,  muchísima  precaución t 
(Vanse  por  el  foro.) 


ESCENA  VIII 

SERAFÍN,  CARLOS,  ENRIQUE  y  EL  CORONEL 

HABLADO 

Cor.         y  ahora,  señores...  (Viendo  á  Serafín.)  ¿Qué  veo?...  ¡Se- 
rafín!... 
Serafín.  ¡El  mismo,  mi  Coronel! 
Cor.        ¡Me  alegro  encontraros!  ¡Tenemos  que  hablar! 
Serafín.  Estoy  á  sus  órdenes.  (¡Qué  será  ello!) 
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CoB.  ¡Mucho  me  satisface  que  los  Guardias  pasen  el  tiempo 
alegrementel  ¿Ocurre  alguna  novedad? 

Carlos.    ¡Ninguna,  mi  Coronel! 

Serafín.  (¡Si  tú  supieras  lo  que  ocurre!) 

Cor.  Dentro  de  tres  días  abandonamos  esta  aldea.  Desde 
ahora,  es  necesario  redoblar  nuestra  vigilancia,  por- 
que... ¡Acercaos!  (Ambos  se  acercan.)  Porque...  (A  Sera- 
fin.)  ¡Acercaos  vos  también! 

Serafín.  ¡Con  mucho  gusto! 

Cor.  (Bajando  la  voz.)  Porque  hay  noticias  graves.  ¡Se  habla 
de  varios  espías  austríacos!  ¡De  un  complot  para  ase- 
sinar al  ministro;  al  bravo  Marqués  de  la  Ensenada,  que 
como  sabéis,  acostumbra  visitar  estos  contornos  en  sus 
partidas  de  caza! 

Serafín.  ¡Sopla! 

Cor.  ¡Hay  que  observar  mucho,  y  observar  bien!  ¡Podéis  re- 
tiraros! ¡Luego  daré  mis  órdenes!  (Vanse  Carlos  y  En- 
rique.) 

ESCENA  IX 

EL  CORONEL  y  SERAFIN 

Cor.       ¿Qué  negocios  os  traen  por  esta  aldea? 

Serafín.  ¡La...  casualidad,  mi  Coronel!  ¡La  casualidad,  única- 
mente! 

Cor.  ¡Bien,  bien!  ¡Con  eso  me  ahorraréis  el  trabajo  de  bus- 
caros! 

Serafín.  ¡Me  alegro  en  el  alma! 

Cor.        ¿Qué  hacen  mis  sobrinas?  ¿Siguen  buenas? 

Serafín.  ¡Ambas  disfrutan  una  salud  á  prueba  de  bomba! 

Cor.  Voy  á  encargaros  de  una  misión  muy  delicada.  Ahora 
mismo  volveréis  al  convento.  ¿Supongo  que  nada  ten- 
dréis que  hacer  aquí? 

Serafín.  ¡Nada  en  absoluto,  mi  Coronel! 

Cor.'  Volveréis,  repito,  y  anunciaréis  á  mis  Sí)brinas  la  visi- 
ta que  esta  tarde  ó  mañana  pienso  hacerlas. 

Serafín.  ¡Muy  bien!...  (¡No  veo  la  delicadeza  del..,!) 

Cor.        y  además... 
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Serafín.  ¡Ah,  vamos! 

Cor.        ¿Eh? 

Serafín.  ¡Nada! 

Cor.  ¡De  un  modo  cariñoso,  paternal  y  elocuente,  las  con- 
venceréis para  que  profesen  las  dos  dentro  de  cuaren- 
ta y  ocho  horas! 

Serafín.  ¿Que  profesen? 

Cor.  ¡Sí!  ¡Eso  es!  ¡Razones  imperiosas  me  obligan  á  adelan- 
tar la  fecha  de  esa  sagrada  ceremonia!... 

Serafín.  Pero...  (¡Pobrecito  Enrique!...)  Pero  haré  observar  al 
señor  Conde,  que  sus  sobrinas,  á juzgar  por...,  en  fin, 
por  lo  que  puede  juzgarse  en  estos  casos,  no  se  hallan 
todo  lo  dispuestas  que  debieran  hallarse  para  sacrificar 
su  libertad. 

Cor.        Eso  no  importa.  Mis  sobrinas  harán  lo  que  yo  quiera. 

Serafín.  No  lo  dudo,  mi  Coronel;  pero  si  permitís  una  refle- 
xión... ¡una  sola  reflexión! 

Cor.         ¡Hablad! 

Serafín.  Es  una  idea  que  acaba  de  ocurrírseme,  y  que  someto  á 
la  alta  penetración  del  señor  Conde. 

Cor.        ¡Hablad,  con  mil  diablos! 

Serafín.  ¿No  seríalo  mismo  hacerlas  monjas,  que  casarlas? 

Cor.        ¿Eh? 

Serafín.  ¡Yo  creo  que,  en  el  fondo,  la  cosa  era  igual! 

Cor.        ¿Cómo  igual? 

Serafín.  ¡Repito  que  es  una  idea! 

Cor.        ¡Idea  extravagante!... 

Serafín.  Es  verdad...  Pero  si  se  presentasen  dos  partidos...  6 
uno,  por  lo  menos;  un  partido  digno  de  vuestra  consi- 
deración. Por  ejemplo,  un  joven  valiente,  pundonoro- 
so, simpático... 

Cor.  ¡Sería  inútil!  Mis  sobrinas  cumplirán  mi  voluntad,  por- 
que así  lo  ha  dispuesto  el  rey. 

Serafín.  ¡Ah!...  ¿Es  cosa  del  rey,  nada  menos?  (¿Y  por  qué  se 
mezclará  el  rey  en  semejantes  pequeneces?) 

Cor.        Os  recomiendo  la  mayor  solicitud  y  el  mayor  sigilo... 

Serafín.  Podéis  confiar  eif  mí...  (¡Desdichado  Enrique!) 
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ESCENA   X 

m 

DICHOS;  ROSA  y  dos  FRAILES 

Rosa  .      Pasad,  Padres  reverendos.  En  esta  posada  descansaréis. 

Cor.         ¿Eh?  ¿Qué  es  esto? 

Rosa.  Son  dos  Frailes,  señor  Coronel,  que  piden  hospitalidad, 
hasta  mañana. 

Fraile  i." Pax  domini  sü  pobiseum. 

Fraile  2."  ¡Amén! 

Cor.         Parecen  muy  fatigados.  ¿De  d(5nde¡venís? 

Fraile  1°.  Venimos  de  la  Tierra  Santa. 

Serafín.  Como  si  dijéramos,  de  ahí  cerca. 

Fraile 2.*  Y  vamos  al  santuario  de  Montserrat  en  peregrinación. 

Serahn.  ¡Pobre  gente! 

Cor.  Bien,  bien.  Comed  y  descansad,  que  por  las  señas  bien 
lo  necesitáis. 

Rosa.       Entrad  por  aquí. 

Cor.  ¡Aguardad!  (Excelente  idea.)  ¿Supongo  que  conoceréis 
el  convento  de  las  Carmelitas,  situado  por  estos  al- 
rededores? 

Fraile!.* Sí,  señor.  Lo  conocemos  mucho. 

Cor.  Pues  no  dejéis  de  visitarle  cuanto  antes;  hoy  mismo,  si 
es  posible,  desearía  que  pronunciaseis  allí  un  par  de 
sermones  sobre  el  siguiente  tema:  «Las  almas  de  las 
jóvenes  perfectas,  deben  renunciar  al  mundo  y  á  sus 
pompas.»  Yo  no  sé  si  me  explicaré  bien,  pero  la  idea 
es  esa.  Conviene  mucho  que  mis  sobrinas  oigan  este 
sermón.  (A  Serafin.) 

Serafín.  ¡Y  tanto  como  conviene! 

Fraile  i*Dominus  v<éiicum. 

Cor.  ¡Hasta  luego,  hermanos!  (Rosa  y  los  Frailes  entran  por  la 

puerta  de  la  izquierda.  A  poco  Rosa  sale  y  se  marcha  por  la 
puerta  de  la  derecha.) 
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ESCENA  XI 

SERAFÍN;   luego   CARLOS  y   ENRIQUE 

Serafín.  ¡Quién  había  de  figurárselo!  ¡Una  determinación  tan 
repentina  y  tan  gorda. 

Garlos.  .  ¿Estáis  solo? 

Enr.        ¿Se  marchó  ya? 

Serafín.  Sí,  venid,  hijos  míos.  (Medio  llorando.)  Y  dejad  que  os 
abrace.  ¡Á  tí,  sobre  todo!...  ¡Deja  que  te  abrace  á  tí, 
sobre  todo!...  (A  Enrique.) 

Enr.        ¿Eh?  ¿Qué  tenéis? 

Garlos.   ¿Qué  pasa?  ¡Cualquiera  diría  que  estáis  llorando! 

Serafín.  Y  diría  la  verdad. 

Enr.        ¿Cómo  es  eso? 

Garlos.    ¿Qué  ocurre? 

Serafín.  Ocurre...  ¡Guando  sepáis  lo  que  ocurre...! 

Carlos.    ¡Hablad! 

Enr.        ¡Hablad  pronto! 

Serafín.  ¡Una  friolera!  El  Coronel  ha  dispuesto  por  orden  del 
rey,  que  sus  sobrinas  profesen  pasado  mañana. 

Enr.        ¿Eh? 

Garlos.   ¿Qué  decís? 

Serafín.  Y  me  ha  encargado  que  vaya  en  seguida  al  convento 
para  comunicarles  tan  grata  nueva. 

Enr.         ¡Gran  Dios!  ¿Profesar  María?  ¡Eso  no  puede  ser! 

Garlos.   ¿Profesar  Luisa?  ¿Mi  futura?  ¡Eso  es  imposible! 

Serafín.  ¡No  hay  más  remedio! 

Garlos.    ¡Oh!  Yo  sabré  impedirlo,  ¡vive  Cristo! 

Serafín.  ¿Tú?  ¿Qué  piensas  hacer? 

Enr.  Hablarle  al  Coronel;  ver  al  rey;  pegar  fuego  al  con- 
vento. 

Carlos.    Eso  me  gusta...  ¡Que  arda  el  convento! 

Serafín.  ¿Estás  loco? 

Enr.        ¡Robarme  á  María,  á  mi  único  bien,  á  mi  único  tesoro! 

Garlos.  ¡Convertirme  á  Luisa  en  hermana  profesa,  sin  dejár- 
mela ver  siquiera! 
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^^RAFiN.  ¡Vamos,  calma,  mucha  calma! 

EiiR.  Es  preciso,  ¿entiendes  bien?  Es  preciso  ver  á  María, 
entrar  en  el  convento. 

Serafín.  ¡Entrar  en  el  convento! 

-Carlos.   ¡Pues  es  verdad! 

Serafín.  ¡Pero  si  eso  no  puede  ser! 

Carlos.   ¿Por  qué? 

SER.\FUf .  Porque  en  el  convento  no  entran  los  militares.  Sólo  el 
Coronel  tiene  derecho  á  ello,  por  ser  Comendador  de 
la  Orden. 

Carlos.  ¿No  podemos  entrar?  ¿No?  ¡Pues,  anda,  vamos  á  pren- 
der fuego! 

£ffR.        En  seguida. 

Serafín.  ¡Eh!  (¿Y  lo  harán  como  lo  dicen?)  Ven  acá:  pensemos 
un  medio  más  frío. 


ESCENA  XII 

DICHOS;  ROSA,  con  bandeja  y  platos. 

Rosa.      Con  permiso. 

Carlos.   ¿Quién  es?  ¡Ah,  Rosa!  No  hay  cuidado.  (La  abraza.) 

Rosa.      ¡Quieto...  quieto...  6  lo  tiro  todo!  \ 

Carlos.   ¿Qué  llevas  ahí? 

Rosa.      La  comida  para  los  Frailes  que  llegaron  hace  poco. 

Carlos.   ¿Tenemos  Frailes  en  la  posada? 

Rosa.      Franciscanos.  (Se  dirige  á  la  izquierda.) 

Enr.        ¿No  se  os  ocurre  nada?  (A  Serafín.) 

Serahn.  Nada. 

Carlos.    (Acercándose  á  ellos.)  ¿Habéis  escogido  el  medio? 

Rosa.  (Abre  la  príMera  puerta  de  la  izquierda,  y  retrocede,  cerrándola.) 
¡Ah!... 

Carlos.   ¿Qué  ocurre? 

Rosa.      ¡Ya  podíais  haber  avisado! 

Carlos.   ¿Quién? 

Rosa.  ¡Los  Frailes  se  han  quitado  los  hábitos,  y  están  ron- 
cando sobre  la  cama! 
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|ue  estás  roDcando?  ([Oh,  quá  idea  tan  sublime!) 

ablando  siciEpre  «in  SeraDn,  1  la  derecha.)  ¡Ud  medio...  UD 

edio  cualquiera  para  pendrar  en  el  convenio! 

JO  es  lo  que  yo  busco. 

I^jo  i  Enripe.)  Y  lo  que  yo  acabo  de  encontrar. 

h? 

hisll   jVeD  conmigo!  (Se  acerca  l  Rosa,  Serarin  busca  et 

>dio  mlnndo  al  ciclo,  ;  iw  se  entera  de  nada.)  iPronto,  vcDga 

a  bandeja,  (A  Rosa.)  Coge  tü  un  pialo.  (A  Enrique.) 

ara  qué?  (CogÜnAolo.) 

ilencio!  Sigúeme. 

luá  vais  á  hacer? 

ia  broma;  no  temas  nada.  (EDinn  por  la  primen  de  i> 

ESCENA  XIII 

SA  ;  SERAFÍN;  luego  EL  CORO  GENERAL 

f?  ¡Corriente!  Ellos  se  entenderán.  (S«be  >i  foro.) 

t  encuentro  na...  ¡Calle!  ¡Se  han  marchado,  y  si» 

ispedirse  siquiera! 


MÚSICA 

El  Coronel  de  aquí  se  aleja, 

y  el  baile  puede  continuar. 

Puesto  que  al  Gn  solos  nos  deja, 

siga  la  fiesta;  y  í  bailar; 
á  bailar  sin  temor, 

y  al  diablo  vayase  el  dolor. 
Yo  quisiera  saber 
clitnde  fueron  los  dos. 
¿En  qué  demonio  piensa 
tan  serio  el  profesor? 

Tan  salo  en  la  bondad  de  Dios. 
Siga  la  fiesta,  y  el  baile  cmpecomos; 
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nunca  la  danza 
olvidada  dejemos. 
Y  ahora  una  vuelta 
daremos  los  dos. 

De  ese  vinillo  embriagador 
que  el  alma  pronto  altera, 
probad  su  encanto  seductor; 
yo  brindo  la  primera. 
Por  mi  fe, 
contenta  brindaré. 
Por  tu  amor,  ;ay,  niña  querida, 
mi  alma  entera  perderé! 
Coro.  Mi  alma  daré. 

Rosa.  Es  mi  vida, 

niña,  tu  vida, 
y  sin  vacilar, 
el  alma  te  daré. 
Coro.  Contigo  siempre  viviré, 

y,  esclavo  tuyo 
al  fm  seré. 
Serafín.  ¡Silencio!  de  los  Frailes 

respetemos  la  oracidn. 
Rosa  y  Serafín. 

¡Silencio,  amigos  míos! 
Los  Frailes  aquí  están; 
orando  siempre  van. 
Devotamente 
oremos  con  afán. 
Bajemos  la  frente. 
Carlos  y  Enrique. 

(Saliendo  de  la  izquierda  vestidos  de  Frailes.) 
¡Bendito  el  cielo  soberano 
que  así  su  luz  nos  quiere  dar! 
Coro.  Sin  cesar. 

Y  nos  otorga  siempre  ufano 
un  puro  ambiente  que  aspirar. 


Carlos. 
Enr. 

Carlos. 


Coro. 
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Con  puro  amor  las  gracias  demos 
ai  Hacedor  por  tal  merced, 
y  sus  designios  respetemos 

con  absoluta  fe. 
Hermano,  pronto  avanzad, 
y  hacía  el  convento  marchad. 
Mi  dulce  amor, 
muy  pronto  te  veré, 
y  así  á  tu  lado  viviré. 
iContigo  yo  iré! 
Oye  bien.  (A  un  guardia  aparte.) 
¡Silencio!  A  esos 
dos  Frailes  franciscanos 
que  allí  encerrados  os  dejo, 
hay  con  mucho  empeño 

que  vigilar; 
aunque  allí  se  agiten 

y  griten, 
nunca  en  libertad  quedarán. 
(Enrique  y  Carlos  se  marchan  echando  bendiciones.) 
De  ese  vinillo  embriagador 
que  el  alma  pronto  altera, 
probad  su  encanto  seductor,  etc. 
(Bailan  con  gran. contento  y  algazara.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Salón. en  el  convento  de  las  Carmelitas.  Puertas  al  foro  y  laterales.  Bancos 
y  mesas-escritorios.  A  la  derecha,  y  sobre  un  tablado,  un  sillón  y  nn  gran 
focistol. 


ESCENA  PRIMERA 

LA  SÜPERIORA,  MARlA,  LUISA  y  CORO  DE  COLEGIALAS 

Aquélla,  sobre  el  tablado;  el  Coro,  sentado,  escribiendo. 

Sop.  Por  hoy,  hemos  terminado  nuestra  lección.  Mientras 
llega  la  hora  de  recreo,  permaneced  aquí,  pero  sin  mo- 
ver ruido.  Os  permito  un  poco  de  expansión  silenciosa. 

(Vase  por  la  primera  de  la  izquierda.) 

Col.  1.'    ¡Gracias  á  Dios!  (Levantándose.) 

Col.  2.'   (A  María.)  ¡Pronto!  Sigue  contándonos  aquella  historia. 

Todas.    .¡Sí,  sil 

Mama.  Nada  más  tengo  que  contar.  Que  nos  amamos;  que  no 
he  vuelto  á  verle  desde  aquella  noche,  y  que  sdlo  pien- 
so en  mi  Enrique.  ¡Ah!... 

Todas.    ¿Qué? 

Maru.  Que  antes  de  volver  al  convento,  recibí  una  carta  suya 
tan  ardiente,  tan  apasionada,  tan... 
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Col.  1.'   ¡Que  la  lea! 

Todas.     ¡Que  la  lea,  que  la  lea! 

María.     ¿Leerla?  ¡Quiá,  me  la  sé  de  memoria! 


María. 

Coro. 

María. 


Coro. 

María. 

Coro. 

María, 


Coro. 


María, 


MÚSICA 

La  tengo  siempre  aquí  grabada. 
Señal  de  un  alma  enamorada. 
La  recuerdo  con  placer, 
y  es  ella,  como  vida  de  mi  ser: 
vais  á  escuchar,  sin  murmurar. 
¡Ya  te  escuchamos,  ya  esperamos! 
La  voy  entera  á  recitar. 
¡Empieza  pronto,  sin  tardar, 
empieza  pronto  á  recitar. 

Oid,  sin  murmurar; 

la  voy  á  recordar. 

Luz  que  enamora  mi  alma, 
encanto  de  mi  ilusión, 
cielo  de  mi  pensamiento 
y  alivio  de  mi  dolor. 
Un  día,  al  verte,  en  mi  alma 
hondo  cariño  brotó, 
que  tus  ojos  aumentaron 
con  su  negro  resplandor. 

No  olvides,  niña, 

quien  bien  te  quiere, 

y  por  tí  muere 
de  amor. 
Nadie  el  cariño  pintó  mejor. 

II 

Son  tus  labios,  niña  mía, 
como  las  rosas  de  Abril, 
y  el  aroma  de  tus  labios 


—  29  — 


Coro. 


María. 


Coro  y  María. 
Coro. 


Maru. 


Coro. 


dejd  su  perfume  en  mí. 
De  tu  mirar  los  fulgores, 
no  se  pueden  resistir, 
y  hasta  el  sol,  al  ver  tus  ojos, 
mucho  tiene  que  sufrir. 
\S6\o  quien  ama  se  expresa  así! 
jCuánto  amor,  cuánta  fe! 
Todo  esto  bien  se  ve. 
Me  adora  fíel, 
no  hay  que  dudar, 
bien  su  pasión 
logró  expresar. 
Y  por  eso  soy  dichosa. 
Bien  su  pasión  logró  expresar, 
con  frase  tierna  y  candorosa. 
jQué  novio  tan  galante! 
jAy,  pobre  de  mí! 
Otro  semejante 
yo  quisiera  así. 
Tu  plácida  alegría 
es  muy  natural, 
lo  mismo  sentiría 
en  un  caso  igual. 
¡Qué  novio  tan  galante! 
Yo  le  vi,  yo  le  amé, 
vencida  en  el  instante; 
vencida  al  fin  quedé. 
Grabada  su  memoria 
sin  tardar  quedó  aquí, 
y  de  este  amor  la  historia 
supisteis  hoy  por  mí. 
¡Qué  novio  tan  galante, 
qué  profundo  amor, 
con  otro  semejante 
prémieme  el  Señor; 
pues  el  morir  soltera 
es,  á  no  dudar. 


—  so- 
la cosa  más  horrible 
que  puede  pasar! 


ESCENA  n 

DICHAS  y  LA  SUPERIORA 
HABLADO 

SüP.  ¡Pronto,  señoritas!  [Preparaos  á  recibir  la  bendicidn  de 
dos  Padres  reverendos  que  acaban  de  llegar  al  con- 
vento! ¡Mucho  juicio  y  mucha  compostura!  ¡Por  aquí! 
¡Pasad,  hermanos  míos!  ¡Pasad,  sin  temor! 

ESCENA  IIT 

DICHAS;  ENRIQUE  y  CARLOS,  con  los  hábitos  de  Fraile. 

Sup.  Deseo  presentaros  á  la  Comunidad,  para  que,  cuanto 
antes,  la  edifiquéis  con  vuestras  exhortaciones. 

Carlos.    ¡Soberbio  batalldií! 

SüP.        ¿Eh? 

Enr.        (¡Calla,  condenado!)  ¡Quiere  decir,  excelente  rebaño! 

Carlos.  Que  nos  encargaremos  de  guiar  por  el  camino  de  la 
virtud. 

Enr.        Permitid  que  nos  acerquemos  á  esos  querubines. 

Carlos.    ¡Sí,  sí!...  ¡Por  el  flanco  derecho! 

Sup.         ¿Eh? 

Carlos.  ¡Digo,  por  la  derecha!  ¡Empecemos  por  la  derecha!  (A 
Luisa.)  ¿Cdmo  os  llamáis,  hermosa  niña? 

Sup.         ¡Decid  vuestro  nombre! 

Luisa.      Luisa  del  Villar. 

Carlos.    (¿Es  ella?  ¡Oh,  fortuna!)  (A  Enrique.) 

Enr.        (¿Qué  te  parece?) 

Carlos.    ¡Divina,  chico!  ¡Divina! 

Sup.         (¡Cdmo  se  estremece!  ¡Debe  llevar  algún  cilicio!) 
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Carlos.  Decidme,  señorita:  vos  tenéis  una  hermana,  ¿no  es 
cierto? 

Luisa.      ¡Sí,  Padre! 

Carlos.   ¿Y  ddnde  se  halla? 

Luisa.      ¡Se  habrá  ocultado  por  ahí!  ¡Es  más  tímida  que  yo! 

Süp.         ¡Silencio!...  ¡A  ver,  María!...  ¡Salid,  y  aproximaos! 

María.  (Sale  del  grupo  de  las  Colegialas.)  ¡Presente,  Madre  Supe- 
riora!  (Mirando  á  Enrique.) 

Enr.        (¡María,  soy  yo!)  (Bajo  i  María.) 

Maru.      (¡Cielos,  Enrique!) 

Luisa.      (¿Qué  le  habrá  dicho?) 

Süp.  y  ahora,  hermanos  míos,  desearía  que  dirigierais  al- 
gunas preguntas  á  las  educandas,  para  que  os  demos- 
trasen su  ciencia  y  su... 

Carlos.    Un  examen,  ¿verdad? 

Sup.         ¡Cabal!...  ¡Un  ligero  examen! 

Carlos.  Bien,  bien;  preguntaré  algo  fácil.  Vamos  á  ver:  ¿á  qué 
hora  se  come  en  el  convento? 

Luisa.      A  las  tres. 

Carlos.   Pues  faltan  dos  minutos;  ya  podéis  meter  prisa. 

Enr.  Veo  que  están  muy  instruidas.  (A  la  Superiora.)  Saben  la 
hora  de  comer. 

SüP.         ¡Supongo  que  aceptaréis  nuestra  colación! 

Carlos.    ¡Claro  está!  ¡Tengo  un  hambre  atroz. 

Sup.         ¿Habéis  ayunado  sin  duda? 

Carlos.    Justo,  desde  las  doce;  ¿verdad? 

Enr.        (¡Chist!)  Desde  las  doce  de  la  noche. 

SüP.         Con  vuestro  permiso. 

Carlos.    Adiós,  señorita.  (Va  á  abrazar  á  Luisa,  y  Enrique  le  detiene.) 

Enr.        ¿Qué  vas  á  hacer? 

Carlos.    ¡Abrazarla!  ¡Es  mi  costumbre! 

Süp.         Aguardad  un  instante,  hermanos. 

María.     (¿Qué  pretenderán.  Dios  mío?  ¡Estoy  muerta  de  miedo!) 

Süp.  (Pues  señor,  estos  Frailes  son  unos  Frailes  muy  raros.) 
(Vanse  por  la  primera  de  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 
CARLOS  T   ENRIQUE 

¡Al  fin  estoy  cerca  de  ella!  ¡A  sa  lado!  ¿Reparaste  su 

turbación,  su  anhelo?  ¡Ah!  ¡estoy  seguro  que  me  ama! 
03.    ¡Eso  se  ve  á  la  legual  V  yo  creo  que  también  fuf  muy 

simpático  para  la  otra.  ¡Tiene  unos  ojillos  tan  pica- 
rescos...! 

¿Y  qué  hacemos? 
os.   ¿Ahora?  ¡Comer! 

¡Comer  en  tal  momentol 
os.   Justo.  En  el  momento  del  apetito;  es  e!  mejor. 

Es  necesario  procurar  que  yo  hable  con  María.  Debe 

saber  cuanto  antes  la  decisida  del  Coronel. 
os.    Y  Luisa  también.  Hablaremos  con  ellas ,  y  en  seguida 

las  robamos. 

¿Robarlas? 
.os,    ¡Toma,  tomal  ¿Pues  para  qué  hemos  venido  aquí?  Hay 

que  hacer  algo  gordo. 

No  hagas  una  barbaridad,  ¿eb? 
os.    Nada  temas. 

Alguien  viene, 
os.   ¿Será  Luisa? 

No.  Es  la  Superíora.  (Qnedaa  na;  graics  j  innqnilcs.) 


DICHOS  y  LA  superíora 

Aquí  estoy  Otra  vez,  Padres  reverendos. 

Sed  bien  venida,  Madre  Abadesa, 
os.    Sobre  lodo,  si  vuestra  vuelta  tiene  por  objeto  anunciar^ 

nos  que  el  divino  maná  nos  aguarda. 

¡El  maná! 

¡El  maná  celeste! 
os.    ¡La  pilanía,  en  términos  mundanos! 
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Sup.  ¡ Ah!  ¡Sí!  ¡Es  cierto!  Precisamente  había  preparado  para 
vosotros  un  refrigerio  suculento. 

Carlos.   ¿De  veras?  (Se  me  hace  la  boca  agua.) 

Sup.  Capones;  lubina  fresca,  y  unas  tortas  rellenas  de  menu- 
dillos, que  son  nuestra  especialidad. 

Carlos.    ¡Vengan,  vengan  las  tortas! 

Sup.  Tampoco  había  olvidado  una  botellita  de  buen  vino 
añejo. 

Carlos.    ¿Una  nada  más? 

-Sup.  Pero  de  pronto  he  recordado  que  hoy  es  día  de  vigi- 
lia, y  que  sólo  querréis  aceptar  un  poco  de  pan  y  agua. 

Carlos.    ¡Caracoles! 

Sup.         ¿Tomáis  también  caracoles? 

^íArlos.   No;  digo  que...  (¡Malhaya  la  vigilia!) 

Sup.         ¿Queréis  en  seguida  un  piscolavis? 

Carlos.  ¿El  pan  y  el  agua?  Sí.  Traedlo  para  mi  compañero;  ya 
tiene  bastante.  Pero  con  respecto  á  mí ,  voy  á  deciros 
una  cosa  que  os  sorprenderá  mucho,  de  fíjo. 

Sup.         Decid. 

Carlos.    Aunque  es  hoy  vigilia,  no  cómo  de  vigilia. 

Sup.         ¡Hermano! 

Carlos.  ¿No  dije  que  ibais  á  sorprenderos?  Es  una  excepción, 
una  excepción  que  me  impongo  siempre  que  debo  pre- 
dicar. 

Sup.         ¡Ah! 

Carlos.   El  día  que  hay  sermón,  no  hay  vigilia. 

Sup.         ¡Cuánto  debéis  mortificaros! 

Carlos.  ¡Muchísimo!  Creed  que  como  con  una  violencia  horri- 
ble, pero  el  discurso  requiere  un  estómago  nutrido. 
Eitultum  superávit  estomacarum.  Cuando  prediques, 
cuida  bien  el  estómago. 

Enr.        (¡Qué  atrocidad!) 

Sup.         ¿Según  eso,  pensáis  predicar  hoy? 

Carlos.  Después  de  comer,  querida  Madre,  os  echaré  un  ser- 
món, que  ni  pintado. 

SüP.  Entonces,  venid,  y  os  conduciré  al  refectorio  particu- 
lar; venid,  hermanos  míos. 

3 
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Garlos.   Lamtibi  Christi. 

Enr.        (Creo  que  ¿nos  van  á  dar  una  paliza.)  (Vanse  por  la 
izquierda.) 

ESCENA  VI 

SERAFÍN,    por  el   foro. 

¡Gracias  á  Dios  que  me  veo  en  el  convento!  El  trotecito- 
de  la  muía,  casi  me  ha  derrengado;  pero  era  preciso 
aligerar  la  marcha  antes  que  el  Goronel  llegase  por 
aquí.  ¿Y  Enrique?  ¿Y  Carlos?  ¡En  vano  los  busqué  por 
todas  partes!  Debieron  marchar  á  algún  asunto  impor- 
tante del  servicio.  ¡Mejor!  Con  eso  no  pensarían  en  sus 
locuras.  Casi  vale  más  que  no  nos  hayamos  visto.  ¡Esos^ 
malditos,  hubieran  acabado  por  comprometerme! 

ESCENA  VII 

DICHOS;   MARÍA,   por  el  foro. 

María.     (Sale  sin  ver  á  Serafín.)  (Vengo  corriendo,  para  enterar-- 
me  de...)  ¡Oh! 

Serafín.  ¡María! 

María.     ¡El  profesor! 

Serafín.  ¿Qué  es  eso?  ¿Por  qué  venís  tan  agitada? 

María.     Por...  no,  señor;  no  estoy  agitada.  (¿Dónde  se  ha- 
brá ido?) 

Serafín.  Me  alegro  mucho  hallarme  á  solas  con  vos  un  instante, 
porque  tenemos  que  hablar. 

María.     ¡Qué  tono  tan  misterioso! 

Serafín,  ¡La  cuestión,  hija  mía,  es  gravísima! 

María.     ¿Gravísima? 

Serafín.  ¡Uf!  (Y  no  sé  por  dónde  empezar.) 

María.     ¡Me  asustáis! 

Serafín.  Pues  habéis  de  saber...  (Cuando  se  entere  de  lo  que 
pretende  su  tío,  cae  desmayada,  como  si  lo  viera.) 

María.     ^Hablad! 


I 
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Serafín.  Pues  habéis  de  saber... 

María.     ¿Ocurre  alguna  desgracia?  ¿Hay  alguiei    enfermo  en 

mi  familia? 
SERAFirt.  No,  eso  no.  Todos  siguen  tan  gordos  y  tan  famosos. 
María  .     ¡Entonces . . . ! 
Serafín.  Pues  habéis  de  saber... 
Maru.      ¡y  van  tres! 

Serarn.  ¡a  propósito!  ¡Debo  reñiros  seriamentel 
Maru.     ¿Á  mí? 
Serafín.  ¡Á  vos,  sí  señora!.  ¿Conque  habéis  tenido  la  osadía  de 

prestar  oídos  á  la  declaración  incandescente  de  un 

oficial  de  nuestro  ejército? 
María.     ¿Cómo?  ¡Jesús!  ¿Quién  os  ha  dicho...? 
Serafín.  ¡El  mismo  interesado! 
Maru.     ¿Enrique?  ¿Enrique  os  ha  hablado  de  mí?  ¿Cuándo? 

¿Cómo?  ¡Qué  dicha! 
Serafín.  (¡Pues  apenas  se  alegra!)  ¿Y  no  os  ruborizáis?  ¿No  os 

avergonzáis? 
María.     ¿Por  qué  razón?  Es  un  joven  muy  atento,  muy  fino; 

que  me  ama  con  locura,  y  á  quien  yo  correspondo. 

¿Qué  mal  hay  en  eso? 
Serafín.  La  verdad  es,  que  la  cosa  es  muy  natural. 
María.     Peor  sería  ocultarlo. 

Serafín.  ¡Desde  luego!  Pero  vos  no  debéis  ni  podéis  amarle. 
María.      ¡Explicaos! 

Serafín.  ¡Y  aquí  entra  el  encargo  de  vuestro  tío! 
María.     ¡Ah!  ¿Os  ha  dado  mi  tío  un  encargo? 
Serafín    ¡Hace  dos  horas! 
María.     Algún  regalillo,  ¿no  es  eso? 
Serafín.  ¿Regalillo?  (¡Cuando  sepas  el  regalillo,  no  te  va  á  dar 

mal  gustillo!)  Pues  bien;  sabedlo  de  una  vez.  Vuestro 

tío  me  ha  encargado  deciros,  que  dentro  de  cuarenta  y 

ocho  horas,  vos  y  vuestra  hermana,  tomaréis  el  velo 

aquí  mismo. 
Maru.     ¿El  velo?  ¿Qué  velo? 
l&ERAFm.  ¡El  velo  de  monja!  ¿Cuál  ha  de  ser? 
Maru.     ¿Qué  oigo? 
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Serafín.  V  vengo  dispuesto  4  prepararos,  de  uo  modo  elocuen- 
te y  persuasivo. 
M*HiA.      ¡Pero  eso  es  imposible!  ¡Dios  mío,  yo  me  siento  mala! 

FIN.  (¡Cuando  dije  que  se  iba  á  desmayar!)  ¡Valor! 

A.      ¡Ay,  don  Serafín  de  mi  alma! 

wiü.  ¡No  lloréis,  que  me  enternezco  en  seguida! 

A.      ¡Yo  no  quiero  ser  monja! 

nN.  (jPobrecilla!...  ¡Lo  dice  coa  una  conviccittnl...) 

A.      ¡Yo  no  he  nacido  para  eso! 

ns.  ¡Vamos!... 

A.     ¡No,  señor!  ¡Yo  no  he  nacido  para  Madre. 

FIN.  ¡Quién  sabe!  Esas  cosas  no  pueden  asegurarse  nunca. 

A.     ¡Anles  soy  capaz  de  morirme! 

Fl^,  Pero  vuestro  t(o,  es  vuestro  tío. 

A.     ¿Os  alrevcrfais  á  defenderle?  ¿A  apoyar  su  pretensidn? 
¿No  opináis,  como  yo,  que  esa  es  una  tiranfa? 

FIN.  ¡Pues  ya  lo  creo!  ¡Digo,  no!  ¡No  señor!  (¡Bonito  modo 
de  convencerla!) 

A.     Oidme  bien.  Seré  capaz  de  lodo,  ¿entendéis?  De  iodo 
menos  de  profesar. 

PIN.  ¡Anda  morena! 

A.     Yo  soy  tímida.  Bien  sabéisque  soy  tímida. 

FIN.  ¡Ya  lo  veo,  ya! 

A.     Pues  á  pesar  de  ello,  me  rebelaré  contra  esa  decisidn. 

FIN.  Reflexionad  que  me  he  comprometido,  &... 

A.      ¡Basta!  ¡He  dicho  que  no!  Que  profese  mi  hermana  3i 
quiere.  Id  á  decírselo. 

riN.  ¡Será  inútil!  (Conozco  la  familia.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS;  ENRIQUE,  por  la  segunda  de  la  iiquindi. 

(Sale,  ve  1  Senfin,  j  le  -nel.e  la  cspaldi.)  (¡Cielos!  ¡Serafín!) 
,  (¡Eh!  ¡Un  Franciscano!  jEl  de  la  posada!  Viene  i  pr&-- 
dicar  por  orden  del  Coronel.)  Esc  Fraile  es  el  que  debe 
aconsejaros,  querida  Haría.  (Apuie  i  Haría.) 
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María.     ¡Mucho  que  sí! 

Serafín.  Acercaos,  hermano,  y  ayudadme  en  la  santa  misi($n  que 
estoy  obligado  á  cumplir  al  lado  de  esta  joven. 

Enr.         ¡Con  mucho  gusto!  (Acercándose.) 

Serahn.   ¡Enrique!  (Reconociéndole.) 

Enr.  (A  María.)  Quieren  sacrificaros,  pero  yo  estoy  aquí  para 
impedirlo. 

Serafín.  ¿C<5mo  llegaste  á  semejante  lugar?  ¿C<5mo  te  has  atre- 
vido á  cometer  tal  sacrilegio? 

Enr.        La  amo,  y  ya  os  dije  que  era  capaz  de  todo. 

María.      ¡Enrique! 

Enr.        ¡Vida  mía! 

Serafín.  ¡Silencio,  infeliz!  ¡Pronto!  ¡Dejadnos  solos! 

Enr.        Suceda  lo  que  quiera,  no  lograrán  separarnos. 

Serafín.  ¿Cdmo  que  no?  ¡Fuera  de  aquí  en  seguida!  (Obligando  á 
María.) 

María.      ¡Adids!  (Vase  por  la  primera  de  la  izquierda.) 

Enr.        (Marchándose  detrás.)  Yo  me  voy  también. 

Serafín.  (Cogiéndole  por  los  hábitos  y  tirando  con  fuerza.)  ¡Quieto! 
¡Quieto  aquí,  mala  pécora! 

ESCENA  IX 

ENRIQUE  y  SERAFÍN;  luego  CARLOS 

Serafín.  ¡Si  lo  veo  y  no  lo  creo!  ¡Todo  un  Guardia  de  Corps  ves- 
tido de  Fraile  y  metido  entre  monjas!  ¿Quién  te  indujo 
á  cometer  esta  locura?  Tú  solo  habrás  sido  el  inventor. 
¡Vaya,  vaya!  Márchate  en  seguida,  y  quítate  eso  uni- 
forme de  contrabando. 

Enr.        ¡Serafín!  Juradme  que  no  sois  cómplice  del  Coronel. 

Serafín.  ¿Yo? 

Enr.       Que  protegeréis  nuestra  decisión. 

Serafín.  ¡Mira,  yo  no  juro  nada,  ni  protejo  nada,  ni...!  (Oyese 
dentro  cantar  á  Carlos.)  ¿Qué  es  eso?  ¡Yo  conozco  esa  voz! 

Garlos.  (SaUendo  algo  alégrete.)  ¡Cómo  me  han  gustado  los  menu- 
dillos! 
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Serafín .  ¡San  Caralampio  bendito! . . . 

Carlos.    ¡El  profesor!  In  nomini  patri  et  filis.  (Bendiciéndole.) 

Serafín.  ¡Tunante! 

Garlos.   (Me  ha  conocido.  ¡Abajo  la  capucha!) 

Serafín.  ¡Esto  es  una  pesadilla!  ¿Tú  disfrazado  también? 

Carlos.    Acabo  de  comerme  todos  los  menudillos  de  la  Madre 

Abadesa.  ¡No  seas  tonto!  Todavía  queda  torta.  Ven,  que 

te  voy  á  convidar. 
Serafín.  ¡Cualquiera  diría  que  estabas  borracho! 
Enr.        ¡Carlos,  amigo  mío,  serénate  un  poco! 
Carlos.    ¿Serenarme?  ¿Acaso  no  estoy  sereno? 
Serahn.  Pero,  ¿quién  te  did  de  comer? 
Carlos.    ¡La  Abadesa!  Y  por  cierto  que,  al  servirme  los  postres, 

la  di  un  abrazo  al  revoleo. 
Enr.        ¿Eh? 

Serafín.  ¡Jesucristo!  ¡Habrá  gritado!  ¡Llamaría  en  su  socorro! 
Carlos.    ¡Quiá!  ¡Al  contrario!  Lo  agradeció  mucho. 
Enr.       Ve  á  acostarte,  Carlos.  Creo  que  estás  muy  malo. 
Carlos.    ¿Acostarme?  ¿Sin  pronunciar  el  sermdn?  Nunca. 
Serafín.  ¿Qué  es  eso  del  sermón? 
Carlos.    He  prometido  á  la  Comunidad  un  sermón,  y  lo  echo... 

¡Nada,  que  echo  el  sermón! 
Serafín.  Y  algo  más.  ¡Yo  me  vuelvo  loco! 
Enr.        ¡Suenan  pasos!  ¡Prudencia,  por  Dios! 
Serafín.  ¡La  Comunidad  entera! 

Carlos.   Vienen  á  oir  el  sermón.  ¡Ya  veréis  cómo  me  porto. 
Serafín.  ¡El  cielo  nos  ampare! 


ESCENA  X 

DICHOS;  LA  SUPERIORA,  MARÍA,  LUISA  y  CORO 

DE   COLEGIALAS 

MÚSICA 

Coro.  El  sonido  de  la  campana 

llama  á  todas  con  afán; 
nos  esperan  en  la  capilla, 
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vamos el  scrmdn  á  escuchar. 
€\RLOS.  ¡Oh,  qué  preciosas! 

¡Oh,  qué  graciosas! 
Enr.  ¡Prudencia,  por  San  Blas! 

¡Tu,  á  perder  lo  echarás! 
Carlos.  Más  lindas  no  las  vi; 

¡soberbio  batalldn! 
Palpita  el  corazdn, 
siento  aquí  un  ti-pi-tí, 
que  nunca  yo  sentí. 
€oRO.  No  sé  por  qué  pienso,  al  verle  así, 

que  el  Padre  está  con  poca  fe; 
se  me  figura  que  ha  de  decirnos 

alguna  cosa  singular. 
Miradle  bien,  qué  alegrito  está; 
sin  duda  alguna,  predicará 
sobre  algún  pecado  venial. 
Mucho  silencio,  mucha  indulgencia, 
ya  ensimismado  pensando  está, 
ni  chistar  debéis  en  su  presencia. 
Mucho  cuidado,  mucha  atención; 
oigan  sin  chistar. 
(Se  sube  en  el  tablado.) 
y  Enr.  ¡Oigan  sin  chistar! 

Toda  mi  oración. 
Toda  su  oración. 
Pendiente  estoy  de  su  voz. 
No  hay  que  charlar,    • 
ni  murmurar. 
Escucharé  con  perfecta  unción, 

y  rezaré  con  devoción. 
¡Silencio  ya!  Mucha  seriedad, 
que  el  reverendo  va  á  empezar. 
Serafín.         En  cuanto  empiece,  ¡ay.  Dios! 

según  yo  presumí, 
les  echan  á  los  dos 
y  me  echarán  á  mí. 


Serafín 


Carlos. 


Serafín 
€arlos. 
Enr. 

€0R0. 

Garlos. 
Coro. 


".•^^ 
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CARLOS. ¡Oh,  mis  hermanas  deliciosas! 
Todas  me  gustan  á  cual  más^ 
un  coro  así  no  vi  jamás. 
Voy  del  amor,  en  este  instante, 
á  describir  su  fuego  audaz; 
pues  su  rigor  mi  pecho  amante, 
siente  volcánico  y  voraz. 
Es  el  amor  sutil  misterio, 
que  invade  el  alma  á  lo  mejor; 
es  la  alegría  y  el  dolor, 
su  culta  dicha  es  el  imperio. 
Es  la  luz,  la  vida  y  el  placer; 
es  mi  consuelo,  mi  solo  anhelo, 
es,  en  fin,  gozar  y  padecer, 
es  visitar  el  propio  cielo. 
;Es  amor  la  dicha  y  el  dolor! 
Bendita  el  alma 
que  ama  sin  calma, 
y  á  la  mujer  da  sin  temor, 

la  fe  divina 
de  su  inmenso  y  loco  amor. 
Süp.  ¡Justo  Dios,  yo  estoy  asombrada, 

yo  estoy  aterrada! 
Coro.  ¡Ay,  qué  bonito  es  el  sermón, 

mas  nos  quitó  la  devoción! 
¡Jamás  tal  cosa  oí! 
Enr.  y  SERAnN.      ¡Jamás  se  dijo  aquí! 
Coro.  Si  ajnor  es  el  placer, 

y  dulce  es  el  querer; 
ya  siento,  buen  señor, 
la  llama  del  amor. 
Serafín.  ¡Jesús!  ¡Jesús,  qué  horror! 

Carlos.  El  amor  es  el  placer. 

Enr.  ¡Calla,  maldito,  por  piedad! 

Carlos.  ¡Oh,  qué  dulce  es  el  querer, 

Enr.  ¡Calla,  calla;  basta  ya! 

¡Calla,  maldito,  por  piedad! 
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Carlos.  ¡Callad,  dejadme  continuar! 

Todos.  Es  amor  la  vida  y  el  placer, 

es  mi  consuelo,  mi  solo  anhelo; 
es,  en  fin,  gozar  y  padecer, 
es  visitar  el  propio  cielo. 


U 


Carlos.  Si  la  mujer  es.  un  tesoro 

que  el  hombre  busca  sin  cesar, 

de  su  poder  que  tanto  adoro, 

¿quién,  insensato,  va  á  dudar? 

Es  el  amor  sutil  misterio,  etc. 
(Las  Colegialas  saltan  y  bailan,   arrojando,  al  final,  por  los  aires 
todos  los  papeles,  y  marchándose  por  el  foro.  Carlos  y  Enrique, 
entran  por  la  primera  de  la  derecha.) 


ESCENA   XI 

LA  SUPERIORA  y  SERAFÍN 

HABLADO 

Sup.         ¡Estoy  aterrada! 

Serafín.  ¡Y  yo!  ¡Yo  estoy  aún  más  aterrado! 

Sup.         ¡Apuesto  cualquier  cosa  á  que  ese  infeliz  no  tenía  la 

cabeza  firme! 
Serafín.  ¿Cómo?  ¿Vos  creéis...? 
Süp.         Creo  que  estaba...  ¿cómo  diría  yo?  ¡un  poco...!  ¡En 

fin!... 
Serafín.  ¡Chispo!  ¡Ya  lo  sé! 
Sup.         ¡Si  vierais  cuánto  comió! 
Serafín.  ¡Hola! 
Süp.         ¡y  cuánto  bebió! 
Serafín.  ¡Pobrecito! 
Sup.         ¿Eh?  ¿Le  compadecéis? 
SERAnN.  ¡Sí  tal!  Le  compadezco,  porque  esas  suposiciones...  ¡Os 
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lo  aseguro;  son  falsas  de  todo  punto!  ;Y  si  conocieseis 
su  historia,  le  absolveríais  en  el  acto! 

Sup.         ¿Su  historia?  ¿A  ver,  á  ver?  ¡Contadme! 

Serafín.  (¡Acabo  de  meterme  en  un  lío!) 

Süp.         ¿Esconde,  quizás,  en  su  pecho  algún  grave  dolor? 

Serafín.  ¡Cabal! 

Süp.         ¿Qué  le  habrá  inducido  á  huir  del  mundo? 

Serafín.  ¡Cabal! 

Sup.         ¡Contadme...  contádmelo  todo! 

Serafín.  (¡No  salgo  del  lío!)  ¡Pues...  nada!  ¡Ya  lo  hemos  dicho! 
¡Un  dolor  profundo  causado  por...!  (¿Por  qué  le  dole- 
rá?) ¡Por  la  pérdida  de  una  mujer  adorada! 

Süp.         ¡Ah!  ¿Murió  sin  duda?...  % 

Serafín.  ¿Quién? 

Sup.         ¡La  mujer! 

Serafín.  De  repente,  sí,  señora. 

Sup,         ¡Qué  lástima! 

Serafín.  Entonces,  emprendió  un  viaje  á  la  Palestina. 

Sup.         ¿Ella? 

Serafín.  ¿Cómo  había  de  ir  la  difunta  á  la  Palestina?  El  otro:  el 
vivo.  Y  al  atravesar  el  desierto,  cogió  una  insolación 
que  le  produjo  el  desequilibrio  consiguiente.  Desde  en- 
tonces se  halla  sujeto  á  esos  accesos  de  locura  que  de 
vez  en  cuando  le  acometen...  (¡Cuánto  desatino!) 

Süp.  ¡Todo  se  explica  ya!  ¡Desdichado!  Será  preciso  enco- 
mendarle á  algún  santo. 

SsRAFiN.  Eso  debéis  hacer. 

Süp.  Procurad  que  descanse,  y  decidle  que  no  le  olvidaré 
en  mis  oraciones.  (Vase  por  la  izquierda.) 

SsRAnN.  Así  lo  haré.  Madre  Superiora. 

ESCENA  XII 

SERAFÍN;  laego  ROSA,  por  el  foro. 

Serafik.  ¡Uf,  qué  modo  de  mentir!  Gracias  que  la  buena  señora 
se  las  traga  sin  pestañear.  De  otro  modo,  estábamos 
frescos. 
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Rosa.      ¿Se  puede? 

SERAn!*(.  ¿Quién  es? 

Ros4.     .  Soy  yo. 

Serafín.  ¡La  posadera! 

Rosa.  Me  dijeron 'en  el  jardín  que  aquí  os  hallaría,  y  he  su- 
bido á  escape. 

Serafín.  ¿Me  buscabais? 

Rosa.       Sí,  señor.  No  vengo  á  otra  cosa. 

Serafín.  ¿Qué  ocurre? 

Rosa.  Ocurre...  pero,  antes,  decidme  á  vuestra  vez:  ¿dónde 
están? 

Serafín.  ¿Quién? 

Rosa.  Los  oficiales:  vuestrbs  discípulos.  Los  que  despojaron 
de  sus  trajes  á  ios  Frailes  en  la  posada,  y  los  ataron  á 
la  cama. 

Serafín.  ¿También  esa?  ¿Han  atado  una  cama  á  los  Frailes?  Di- 
go, ¿unos  Frailes  á  la  cama? 

Rosa.       ¿Pues  no  lo  sabíais? 

ESCENA.   XIII 

DICHOS;    CARLOS,    abrazando    á   Rosa. 

Carlos.    ¡Guapísima! 

Rosa.       ¡Dios  mío! 

Carlos.   No  te  asustes  y  habla  bajo. 

Rosa.       ¡Vos  aquí,  y  con  los  hábitos  del  otro! 

Serafín.  ¡Justo!  ¡Y  el  otro  con  los  del  otro!  Pero  esto  no  puede 
continuar.  Ahora  mismo,  salimos  del  convento.  (Se  acer- 
ca á  la  derecha.)  ¡Enrique!  ¡Enrique! 

ESCENA   XIV 

DICHOS   y   ENRIQUE 

Enr.        ¿Quién  me  llama? 

Serafín.  Ven  acá. 

EwR.        ¡Rosa!  ¿Tú  por  aquí? 
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Rosa.       ¿Pero  qué  harán  vestidos  de  Frailes? 

Serafín.  Hay  que  partir  inmediatamente.  Rosa  acaba  de  con- 
tarme vuestra  travesura,  y  es  imposible  tolerar  que  por 
vosotros  padezcan  encerrados  aquellos  pobres  reve- 
rendos. 

Enr.  Está  bien.  Partiremos.  Pero  antes  quisiera  despedirme 
de  María. 

Carlos.    (¿Qué  dices?) 

Enr.  (jCállate!)  Acabo  de  escribirle  dos  letras  con  ese  ob- 
jeto. 

Serafín.  ¿Despidiéndote? 

Enr.        Sí,  señor. 

Serahn.  Enséñame  la  carta.        ^ 

Enr.        Dispensadme,  amigo  mío.  S<5Io  María  debe  leerla. 

Serafín.  Entonces... 

Enr.        ¡Magnífica  idea!  Rosa  se  la  entregará. 

Rosa.       ¿Yo?  ¿A  quién? 

Enr.  Con  mucho  sigilo,  ¿eh?  Bajad  al  jardín,  preguntad  á 
cualquiera  por  esta  joven,  y...  (Mostrando  el  sobre.) 

Rosa.  ¡Ahora  comprendo  los  disfraces!  ¿Se  trata  de  una  in- 
triga amorosa?  ¡Contad  conmigo! 

Serafín.  ¿Eh,  eh? 

Rosa.       Venga  la  carta,  y  nada  temáis. 

Enr.        ¡Gracias,  querida  Rosa! 

Carlos.    ¡Gracias,  Rosa  de  Jericd! 

Rosa.      En  seguida  vuelvo.  (Vase.) 


ESCENA  XV 

ENRIQUE,  CARLOS  y  SERAFÍN;  luego  LA  SÜPERIORA 

Serafín.  ¡Anda  morena!  ¡Rosa  mezclada  también  en  la  intriga! 

¡Esto  nos  faltaba! 
Enr.        ¡Silencio!  ¡La  Superioral 


—  45  — 

ESCENA  XVI 

DICHOS  y  LA  SUPERIORA 

Sup.        ¿Habéis  descansado  ya,  mi  reverendo? 

Carlos.   Completamente. 

Süp.  Con  vuestro  permiso,  estos  queridos  Padres  van  á  re- 
tirarse al  momento. 

Enr.        ¿Tan  pronto? 

Serafín.  Sí.  Traen  mucho  que  hacer  por  esos  mundos.  ¿Verdad? 

Sup.  Antes  de  partir,  quisiera  consultaros  un  asunto  de  in- 
terés. Mañana  aguardamos  al  señor  obispo  de  la  dióce- 
sis, y  no  sabemos  qué  clase  de  honores  deben  tributár- 
sele. La  Comunidad  acaba  de  reunirse  para  deliberar,  y 
si  queréis  acompañamos... 

Carlos.    ¡Con  muchísimo  gusto! 

ESCENA  XVII 

DICHOS  y  ROSA 

Rosa.      ¡Oh!  (¡La  Superiora!) 

Süp.        ¿Quién  es? 

Rosa.      Soy  yo.  Madre  Superiora. 

Scp.        ¡Rosa! 

Rosa.       ¡Cabal!  ¡Rosa!  La  posadera,  de... 

Sup.         ¿Qué  buscáis  por  aquí! 

Rosa.  '    Pues  venía... 

SERAnN.  (¿Qué  inventará  ahora?? 

Rosa.  A  buscar  unos  tarros  de  compota  que  encargué  esta 
mañana. 

Serafín.  (¡No  estás  tú  mala  compota!) 

Rosa.  (María  va  á  venir.  Llevarse  á  la  vieja.)  (A  Carlos  y  En- 
rique rápidamente.) 

SüP.         ¿Eh? 

Carlos.  ¡Nada,  nada!  ¿Conque  decíamos  qilb  para  recibir  al  se- 
ñor obispo?  Yenid,  Hermana,  y  vos  también,  ilustre 
profesor.  La  Comunidad  espera. 
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Sup.         jSí,  sí;  apresurémonos! 

Carlos.    Ante  todo,  tres  salvas  de  artillería. 

Sup.        ¿Eh? 

Serafín.  (¡Qué  atrocidad!) 

Carlos.    Aquí  habrá  cañones.  (Vaase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XVIII 

ENRIQUE  y  ROSA;  luego  MARÍA 

Enr.        ¿Entregaste  la  carta? 

Rosa.  Y  la  leyó,  y  se  puso  como  una  cereza,  y  dijo  que  la  es- 
peraseis aquí,  y...  ¡Callad!  (Va  al  foro.)  ¡Ella  es!  ¡Ha- 
blad sin  cuidado!  ¡Yo  estaré  en  acecho! 

María.      ¡Enrique! 

Enr.  ¡Ángel  adorado!  ¡  No  hay  tiempo  que  perder!  Ya  sabes 
la  resolución  de  tu  tío.  Quiere  obligarte  á  profesar,  y 
es  preciso  jugar  el  todo  por  el  todo.  ¿Tienes  confianza 
en  mi  cariño?  Salgamos  de  aquí.  Dentro  de  una  hora, 
y  acompañados  por  Rosa,  te  dejaré  en  lugar  seguro  y 
honrado  mientras  me  arrojo  á  les  pies  de  tu  tío,  confe- 
sándole nuestro  amor  y  nuestra  inquebrantable  resolu- 
ción. 

María.     ¿Cómo?  ¿Pretendes  que  abandone  el  convento? 

Enr.  Pretendo  destruir  los  planes  que  se  fraguan  contra 
nuestra  dicha,  y... 

Rosa.      Alguien  viene. 

María.     ¡Ah! 

Enr.        ¡Chist!  Aguarda. 

ESCENA  XIX 

DICHOS   y   CARLOS 

Carlos.  ¡Soy  yo!  Acabo  de  escurrirme  diciendo  que  venía  á 
buscarte.  • 

Enr.  ¡Ah,  Carlos!  ¡Cuan  feliz  soy!  ¡María  consiente  en  se- 
guirnos! 
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Maru.     ¡No,  no!  ¡Yo  no  he  dicho...! 

Carlos.   ¡Oh,  señorita!  Creed  que  vuestra  fuga  lo  arreglará  todo 
en  un  verbo. 


ESCENA  XX 

DICHOS   y   LUISA 

Luisa.      ¿Eh?  ¡Su  fuga!  ¿Quién  habla  de  su  fuga? 

María.     ¡Luisa!...  ¡Estamos  perdidos! 

Carlos.  ¿Por  qué  razón?  ¿Acaso  esta  linda  joven  no  querrá  pro- 
teger á  dos  enamorados? 

Luisa.      Sí,  que  querría,  hermano. 

Carlos.  No  me  llaméis  hermano.  Llamadme  capitán,  y  lo  acer- 
taréis. 

Luisa.  ¡Ah!  ¡Cuando  yo  decía  que  bajo  esos  hábitos  se  ocultaba 
un  misterio! 

Carlos.   Y  decíais  muy  bien.  El  hábito  no  hace  al  fraile. 

Enr.        ¿De  modo  que  no  os  opondréis  á  su  fuga? 

Luisa.      Con  una  condición. 

Enr.        Decid. 

Luisa.      ¡Que  me  fugue  yo  también! 

Enr.        ¡Oh! 

Carlos.    ¡Magnífico! 

Rosa.      ¡Venga  esa  mano! 

Enr.        ¡Marchemos! 

Rosa.  ¿Estáis  locos?  ¿Creéis  que  el  salir  así  del  convento  es 
cosa  fácil? 

Garlos.   ¿Y  qué  hacemos? 

Rosa.      Eso  es  lo  que  ahora  vamos  á  pensar. 


MÚSICA 

Todos.  Pensemos  todos  de  qué  manera 

de  aquí  podremos  escapar. 
¡Mucha  prudencia, 
que  con  paciencia, 
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ya  lo  sabremos  realizar! 

Con  gran  sigilo, 

con  gran  valor, 

de  aquí  saldremos 

sin  dilación. 

IMaria. 

Por  el  jardín,  hay  que  escapar, 

y  la  manera 

sin  remisión,  nos  ha  de  dar... 

Rosa. 

Una  escalera. 

Enr. 

^  Junto  á  la  tapia  he  visto  yo 

cual  vio  cualquiera, 

que  un  jardinero  allí  llegó... 

Rosa. 

Con  la  escalera. 

Luisa. 

Para  mostraros  mi  valor, 

yo  la  primera. 

con  decisión  voy  á  subir. . . 

Rosa. 

Por  la  escalera. 

C\BL06. 

Pues  ya  que  todo  se  arregló 

de  esa  manera. 

al  punto  voy  á  hacerme  yo.... 

Rosa. 

Con  la  escalera. 

Todos. 

El  Coronel  maldecirá 

su  suerte  fiera 

cuando  se  entere  á  lo  mejor 

de  la  escalera. 

Pensemos  todos 

de  qué  manera 

de  aquí,  podremos  escapar. 

¡Mucha  prudencia. 

que  con  paciencia. 

ya  lo  sabremos  realizar! 

Con  gran  sigilo, 

con  gran  valor. 

de  aquí  saldremos 

sin  dilación. 

• 

¡Já,  já,  já,  já,  já,  já! 
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ESCENA  XXI 

DICHOS;  SERAFÍN,  sale  corriendo,  después  de  un  gran  ruido. 

HABLADO 

Serafín.  ¡El  Coronel! 

María    )    ... 

Luisa.    ) 

Carlos.    ¡San  Caralampio! 

£nr.        ¡Ocultémonos!  (Vanse.) 

Rosa.       ¡Maldita  sea...!  ¡Siempre  llega  á  lo  mejor! 

ESCENA  XXn 

DICHOS  y  EL  CORONEL;  luego  LA  SUPERIOR  A 

y  COLEGl/OAS 

Cor.  (Saliendo  agitadísimo  y  colérico.)  ¿En  dónde  están?  ¡A  ver, 
Madre  Abadesa!  ¡Pronto:  aquí  todo  el  mundo! 

Serafín.  (¡Pues  viene  de  buen  humor!) 

Rosa.      (¿Qué  le  ocurrirá?) 

Sup.  ¡El  señor  Conde!  ¡  Me  habéis  asustado!  (Salen  las  Cole- 
gialas) 

Cor.        ¿En  dónde  se  hallan?  ¡Decid,  decid  pronto! 

SüP.        ¿Quién? 

Cor.        He  cercado  el  convento,  y  no  podrán  escapar. 

Serafín.  (¡Lo  sabe  todo!)  ¡Perdón,  mi  Coronel;  yo  intercedo  por 
ellos! 

Cor.        ¡Qué  oigo!  ¿Acaso  sois  su  cómplice? 

Serafín.  Sí,  señor:  digo,  no  señor. 

Sot».        Pero,  ¿de  quién  habláis? 

Cor.  De  los  Frailes  que  habéis  recibido  en  esta  santa  casa. 
Acabo  de  saber,  por  confídencias  seguras,  que  esos 
Frailes  son  dos  espías  enemigos,  que  tratan  de  asesinar 
al  jefe  del  gobierno. 

SüP.        ¡Jesús  María! 

4 
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Seeafin.  ¿tíué  dice?  ¿Dos  espías? 

Cor.        Pero,  en  fin,  ¿acabaremos  de  saber  d<5nde  se  ocultan? 


ESCENA  XXra 

DICHOS;  CARLOS  y  ENRIQUE,  de  Guardias 

Carlos.    Aquí  estamos,  mi  Coronel. 

Cor.        ¿Eh? 

Süp.         ¡Dos  oficíales!  ¡Qué  horror! 

Cor.         ¿Qué  significa  esto?  Pregunto  por  los  Frailes. 

Carlos.    Pues  bien,  mi  Coronel:  los  Frailes  somos  nosotros,  6 

mejor  dicho,  bajo  ese  disfraz  nos  hemos  introducido  en 

el  convento. 
Sup.         (¡Y  yo  que  pensaba  confesarme  con  ellos!) 
Cor.        ¿Bajo  ese  disfraz?  Pero,  ¿y  los  otros,  los  que  llegaron 

esta  mañana  á  la  posada? 
Serafín.  ¿Los  auténticos? 
Rosa.       Toma,  encerrados  en  su  cuarto  y  vigilados  por  cuatro 

Guardias,  como  verdaderos  presos. 
Cor.        ¿Es  posible?  Encerrados,  ¿por  quién? 
Carlos.    Por  nosotros,  mi  Coronel.  Fué  una  calaverada.  Pero 

cuando  sepáis  el  motivo... 
Cor.        ¡Basta!  Vuestra  conducta  ha  salvado  al  gobierno,  y  tal 

vez  al  rey.  Estoy  dispuesto  á  concederos  cuanto  pi-* 

dais. 
Enr.        ¡Oh,  señor,  ¿será  posible? 
Carlos.    ¿Cuanto  pidamos?  Venid,  señoritas. 

ESCENA  XXIV 

DICHOS;  MARÍA  y  LUISA 

Cor.  ¡Mis  sobrinas! 

Carlos.  ¡De  rodillas,  de  rodillas  los  cuatro!  (Se  hincan  de  rodillas.) 

Cor.  ¿Eh? 

María.  ¡Yo  le  amo  tío! 


—  51  — 

Gailos.   ¡Todos  nos  amamos,  tío! 

G(ML  ¡Ah,  grandísimos  tunantes!  ¡Ahora  comprendo  vues- 
tra calaverada! 

Sbrafin.  Debo  advertiros,  Coronel,  que  ninguna  de  vuestras  so- 
brinas tiene  vocación  de  monja. 

Cok.        ¡y  después,  me  han  cogido  la  palabra! 

GAftL03.  ¡Bravísimo,  bravísimo!  Pronto  celebraremos  la  boda. 
Quedáis  todos  convidados. 

Sur.         ¡Uf,  que  sacrilegio! 


FIN  DE  LA    ZARZUELA 
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ACTO  ÚNICO, 


I 


Plaza  de  Siam:  á  la  derecha  la  entrada  de  una  Pagoda: 
á  la  izquierda  la  de  un  café:  en  el  fondo  casas  y  jar- 
dines, á  través  de  los  cuales,  y  en  un  extenso  hori- 
zonte se  divisa  el  mar. 


ESCENA  PRIMERA. 

CORO  de  habitantes,   sentados  en  semietrealo  al   fondo,  y   fu- 
mando en  pipa. 

musiGA. 

Coro.      Ea  este  sitio,  qué  bien  se  está 

filmando  en  pipa  y  haciendo  ah!... 

(Arrojando  bocanadas  de  hamo.) 

Dejemos  al  monarca 
vivir  con  cien  mujeres: 
de  lúbricos  placeres 
las  heces  apurar! 
Dejemos  al  que  anhela 
en  ricos  palanquines, 
de  espléndidos  jardines 
el  ámbito  cruzar. 
Porque  no  hay  gustp  como  el  que  da 
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fumar  en  pipa,  haciendo  ah!... 

Sobre  esta  verde  alfombra, 

sentado  uno  á  la  sombra, 

tomando  café  y  opio, 

qaé  bien,  qué  bien  se  está! 

Mirar  cual  se  disipa 

el  humo  de  la  pipa, 

tendido  á  la  bartola 

lo  mismo  que  un  bajá! 
En  este  silio,  qué  bien  se  está, 
fumando  en  pipa  y  haciendo  ah!... 

(Permanecen  en  eelitod  indolente,  ún  variar  de  po- 
sición á  la  salida  de  Jolieta.) 


ESCENA  II. 

DICHOS,  JULIETA  en  traje  espafiol  y  con  ana  g^uiUrra. 

BaSIiADO. 

Julieta.  (Yo  Julieta  Trino-Alefire 
ez-prima  donna  del  teatro 
y  café  de  Capellanes, 
á  quien,  un  tiempo,  llamaron 
la  estrella  de  Madrid,  verme 
en  tristísimo  caso 
de  cantar  unas  playeras, 
para  que  me  den  dos  cuartos! 
Es  preciso...  Estos  salvajes 
parecen  preocupados... 
Para  animar  á  la  gente 
no  hay  nada  como  un  fandango. 
Dicen  que  á  los  extranjeros 
les  gusta  mucho...  Veamos. 

(Se  pone  á  preludiar  en  la  guitarra   nn  fandango: 
ellos  no  salen  de  su  actitud  contemplativa.) 

No  me  hacen  caso...  La  ópera 
tal  vez  sea  de  su  agrado...)  (Cantando.) 
«Gran  Dio!  morir  si  ..»— (Nada... 
Na  estarán  organizados 


para  la  fílarmonia.     * 
Gá!  Si  parecen  de  mármol! 
No,  pues  ellos...  no  hay  remedio, 
han  de  pagar  mi  trabajo.) 
[  espero  que  usted... 

(Se  acerca  i  onO|  qna  sin  perder  su  acUtud  le  arroja 
una  bocanada  de  homo  y  se  leTaota») 

(\b,  bruto!) 
Le  suplico  á  usted... 

(Se  dirige  á  otro:  el  mismo  jne^.) 

(Ah,  bárbaro!) 
Soy  una  pobre  extranjera 
que,  yictíma  de  un  naufragio... 

(Se  dirijpe  á  los  demás,,  qae  sin  decirle  nada  se  levan- 
tan y  se  marchan.) 

'  Se  van  sin  darme...  Dios  mió! 

\*  Siento  un  malestar...  es  claro! 

Gomo  que  hace  ya  dos  días 
que  no  me  he  desayunado! 
Ah!.^.  Tengo  un  hambre!...  (sostexando.) 

ESCENA  III. 

JULIETA,  CLAC,  qae  ha  salido  del  café  momentos  antes. 

Glac.  Señora... 

Julieta.  Qué?  (volviéndose  rápidamente.) 

Glac.  Quiere  usted  tomar  algo? 

Julieta.  Yaya  si  quiero!  (Me  brinda 

y  acepto.) 
Clac.  Qué  es  lo  que  traigo?  ' 

Julieta.  Y  qué  hay? 
Clac.  Opio. 

Julieta.  No  roe  gusta. 

Glac.       Rejaigstr. 
Julieta.  No  es  de  mi  agrado. 

No  hay  otra  cosa  mas  sólida 

para  este  estómago  inválido? 
Glac.      Hay  orejas  de  elefante, 

hay  sesos  de  guacamayo, 

solomillo  de  camello, 

ríñones  de  dromedario. 
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heef-Bíeak  de  rinoceronte, 

escorpiones  fritos... 
Julieta.  Diablo! 

Clac.      Corazón  de  tigre... 
Julieta.  Hombre, 

eso  no  debe  estar  malo. 

El  tigre  es  tierno? 
Clac.  Muy  tierno. 

Julieta.  Dame  una  ración. 

Clac,  Volando.  (Eotrt  en  el  eafé.) 

ESCENA  IV. 

JULIETA. 

Gran  Dios!  Yo  comiendo  tigre 
en  estos  climas  lejanos! 
Yo,  Julieta,  sin  Romeo!... 
Romeo!...  Pobre  muchacho! 
Qué  habrá  sido  de  él^  Dios  mió? 
Sin  duda  le  ha  devorado 

• 

algún  tigre...  Quizá  el  mismo 

que  á  comer  voy...  Sin  embargo, 

el  mozo  dice  que  tiene- 

el  corazón  tierno...  Claro 

indicio  de  que  era  un  tigre 

de  sentimientos  filántropos. 

—Pues  si  ha  muerto  mi  marido, 

ya  no  podrá  hacer  retratos. 

Era  un  fotógrafo  insigne 

de  un  ingenio  extraerdinario. 

Hizo  mi  fotografía; 

y  fué  su  corazón  candido 

la  plancha  donde  mi  rostro 

se  quedó  fotografiado. 

No  me  quiso  cobrar  nada  .. 

aquello  ya  fué  un  buen  rasgo... 

En  efecto,  al  otro  dia 

vino  y  me  pidió  la  nvano; 

y  como  me  la  pidlA,  ] 

yo  se  la  di,  y  nos  casamos. 

Nuestra  luna  fué  taa  llena. 
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que  nos  tuvo  sin  un  cuarto, 
hasta  que  un  día  Romeo 
me  dijo  desesperado: 
chica^  vamonos  de  aquí. 
Vamos  á  la  lodia^  vamos 
á  un  país  donde  aun  se  ignoren 
todos  estos  adelantos. 
Dicho  y  hecho:  recorrimos 
el  elemento  salado; 
pero  al  dar  vista  á  estas  playas 
quiso  Dios  que  naufragáramos. 
Nos  recibe  dando  ahullidos 
una  falungo  de  bárbaros, 
nos  despoja,  nos  dispersa, 
cada  uno  va  por  su  lado, 
y  ..  Dios  mío!  qué  habrá  sido 
de  aquel  esposo  magnánimo?... 
Ya  no  he  de  volver  á  verle, 
yo  que  le  quería  tanto!... 

(CoD  rápida  transiciou.) 

—Pero  no  viene  ese  tigre 
y  tengo  un  hambre  que  rabio! 

ESCENA  V. 

JULIETA,   CLAC. 

Clac      Señora,  cuando  usted  quiera... 
Julieta.  Bien! 

Clac  Kiosco  número  cuatro. . , 

Julieta.  Está  todo  ya  dispuesto? 
Clac      Allí  está  el  tigre  esperando 
que  usted  vaya. 

Julieta.  Voy.  (Se  oyen  eUrioes.) 

Qué  es  eso? 
Clac      Los  guardias  del  rey. 
Julieta.  Dios  santo! 

Tal  vez  algunos  salvajes... 
Clac      Cá!  Noj  señora;  al  contrario... 

Son  doncellas... 
Julieta.  Es  posible? . 

Clac      Tienen  su  certificado 
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como  tales,  y  el  que  dude... 
lüUKTA.  Un  batallen  de  soldados 

femeninos.:. 
Clac*  Es  un  gustó 

de  nuestro  gran  rey... 
iuLiETA.  Es  raro..» 

Gla€.      Entre  ellos  elige  esposa 

que  se  renueva  cada  ano. 
Julieta.  Hola! 

GlaC.  En  fin,  cuando  usted  guste... 

Julieta.  Conste  que  tú  roe  has  brindado; 

y  que  yo  no  te  pedí... 
Clac.      No  comprendo... 
Julieta.  Nada^  vamos. 

"         (Entian  los  do«  aa  el  café.) 


ESCENA  VI. 

PACBULÍ,  ALHAJÚ,  CARRiK,  MaCaSÁR  y  demás  MUJERES    de 
la  guardia  del  rey.  Vienen  al  paso  de  una  marcha  guerrera. 

musicA. 

Coro.      Plaza!  plaza  á  la  invicta  legión! 
á  los  guardias  del  rey  de  Siam! 
rataplam!  rataplam!  rataplaml 
Adelante  el  sin  par  batallón^ 
honra  y  prez  del  ilustre  Tam-Taml 
Rataplam!  rataplam!  rataplam! 


BABLADO. 

Pach.      Alto!  Firmes!.  A  linear! 

Número  uno...  mas  derecho! 

El  dos  que  no  saque  el  pecho! 
Mac        No  lo  puedo  remediar. 
Pach.      Que  la  fila  esté  á  nivel. 

Al  que  alineado  no  encuentre!... 

El  tres  que  encoja  ese  vientre. 
Alhajú.  No  puedo^  mi  coronel. 
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Pach.      Del  tipo  que  el  rey  marcó 

excede  ya  en  demasía. 
Alhajú.   La  culpa  no  ha  sido  mía. 
Pach.      Pues  la  habré  tenido  yo! 
Alhajú.  Oh!... 
Pach.  Bastal 

Alhajú.  (Entre  dientes.)  Es  mucha  aprensión! 

Siempre  ha  de  chocar  conmigo. 
Pach.      Silencio  en  las  fitas,  digo! 

Orden  del  día...  atención} 
Carrik.   (Ya  á  hablar...  Buddha  nos  asista!) 
Pach.      Su  majestad  imperial, 

que  Buddha  guarde  de  mal, 

viene  á  pasarnos  revista. 

Es  justo  que  el  gran  Tam-Tam 

nos  inspeccione,  y  después 

elija  esposa,  como  es 

uso  y  costumbre  en  Siam. 

No  os  cause,  pues,  maravilla 

que,  por  celebrar  su  unión, 

os  den  hoy  doble  ración 

de  pomada  á  la  vainilla. 
Todas.     Bien! 
Pach.  Rompan  filas! 

Mac  (Dejando  las  armas.)  Clac!... 

Alhajú.    (Acercándose  al  café.)  GlaC?  (Sale  Clac.) 

Todas.     Á  beber! 

Clac.  A  vivir,  tropa! 

Alhajú.  Café,  (aíuoso.) 

Mac.  Mi  taza! 

Carrik.  Mi  copa! 

Clac.       De  noyó? 

Carrik.  No:  de  coñac. 

Alhajú.  El  coronel  Pachuií  (Entre  ellas.) 

piensa  del  rey  ser  esposa. 
Carrik.    No  me  ocurrió  á  mi  tal  cosa. 
Alhajú.   Ni  á  mi  tampoco, 
Mac.  Ni  á  mi. 

Carrik.    Un  rey  que  canas  ya  peina 

no  es  apetecible. 
Mac.  Justo. 

Alhajú.    Es  feo, 
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Garrik.  Es  tonto. 

Mac.  y  adusto. 

Alhajú.    Pero  es  tan  bueno  ser  reina!... 
Garrik.   Mandar...  imponer  la  ley... 
Alhajú.    Gomo  prueba  de  cariño 

sabed  que  ayer  me  hizo  un  guiño... 
Garrik.    Quién? 
Alhajú.  £1  Rey. 

Mac.  El*  Rey  i 

Garrik.  El  Rey! 

Mac.        Tú  reina? 
Garrik.  Es  una  traición! 

Mac.        Un  desacato! 

Garrik.  Un  exceso!  (Gritando.) 

Pach.      Voto  á  mil  bombas!  Qué  es  eso? 
Alhajú.   Hablamos  de  la  elección. 
Pach.       Si  la  reina  de  Siam  (con  énfatU.) 

ha  de  ser  la  mas  hermosa, 

no  me  parece  dudosa 

la  elección  del  gran  Tam*Tam. 
Mac.        (La  vieja  firme  que  firme! ) 
Garrik.    Mi  coronel,  es  preciso 

que  implore  vuestro  permiso... 
Pach.       Para  qué? 
Garrik.  Para  batirme. 

Pach.       Siempre  duelos!... 
Garrik.  Es  que... 

Pach.  Galma! 

En  dónde  está  tu  adversario? 
Garrik.    Aqui. 

(Cogiendo  á  Alhaja  del  brazo  y  presentándosela.) 

Pach.  Alhajú! 

Garrik.  Es  necesario 

que  nos  rompamos  el  alma. 
Pach.      Garrik! 

Garrik.  Gon  Alhajú  riño... 

Pach.       Porque  tienes  mucha  hiél. 
Garrik.    Yo?... 
Pach.  Basta! 

Garrik.     (cuadrándose  militarmente.)  Mi  COronolI... 
(Ap.  á  Alhajú.) 

Te  ha  de  costar  caro  el  guiño. 
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Pac».      Esta  tropa  rifíe  por 

un  quítame  allá  esas  pajas! 
Á  edo  se  deben  dos  bajas! 
un  corneta  y  un  tambor. 
El  rey  vendrá  cuanto  anteí 
á  pasar  revista! 
Mac.    .  Y  bien? 

Pací.      Que  es  necesario  que  estén 
provistas  las  dos  vacantes 
Alhajú.    Qué^diria  el  gran  Tam^-Tam?... 
Pach.      Kepi,  sargento  primero, 

hizo  un  viaje  al  extranjero, 
porque  no  encuentra  en  Síam 
quien  logre  los  altos  dones 
que  para  servir  al  rey 
son  necesarios.  La  ley 
exige  tres  condicionen. 
Primera:  arrojo  en  la  lid. 
Carriic.    No  falla  en  Siam. 
Pach.  Segunda:  • 

belleza. 
Alhajú.  En  Siam  abunda. 

Pach,      Tercera.,. 
Mac.  Ahí  está  el  quid. 

Pach.      La  tercera  «ondicion 
nombrarla  no  necesito. 
Sabéis  que  es  un  requisito 
esencial,  dne  quh  non. 
La  que  aquí  lugar  se  abra 
—al  rey  asi  le  acomoda — 
ba  de  ser  recluta...  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra. 
Fuerza  es  que  en  ella  resalte 
d  pudor  de  una  doncella. 
En  fin...  que  sea  muy  bella. 
En  fin...  que  nada  le  falte. 

ESCENA  VII. 

menos,  JULIETA,  CLAC. 

jüuetA.  Eres  un  tunante! 
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(Á  Clac,  con  qaien  sale  riSend^c») 

Clac.  Alabo 

la  audacia!  Esto  es  inaudito! 

Mi  coronel,  necesito  (mrigiéndose  á  Pachah'.) 

cinco  mujeres  y  un  cabo. 
Pach.      Para  qué? 
Clac  Para  prender 

á  esta  mujer  intrigante. 
Julieta.  Cómo  se  entiende,  tunante! 
Pach.      Pero...  qué  hizo  esa  mujer? 
Clac       Es  justo,  señor,  que  venga; 

que  devore  un  tigre,  y  luego 

diga  con  mucho  sosiego: 

ya  pagaré  cuando  tenga? 
Julieta.  Falso! 

Clac  Me  gusta  el  donaire! 

Julieta.  Él,  él  fué  quien  me  invitó!... 

á  comer  el  tigre;  y  yo 

no  quise  hacerle  un  desairo. 
Garrik.    Bien  dicho! 
Clac  Dinero  quiero. 

Julieta.. Tu  voz  mi  oído  desgarra. 
Clac      Es  que... 

Julieta.  Toma  esa  guitarra.  (DándoMla.) 

Clac       Nada,  dinero!  dine^)!  (R«chaziQáoia.) 
Julieta.  Cómo?... 
Clac  Es  inútil  ardid. 

I  Julieta.  Es  posible  que  aun  insista?. 

Asi  se  trata  á  una  artístal 
I  Á  la  estrella  de  Madrídl 

I  Todas.     De  Madrid! 

I  Julieta.  Tales  desmane» 

á  la  que  fué,  sin  disputa, 

la  prima  donna  absoluta 

del  café  de  Capellanes! 
Pach.      Habla  con  mucha  razón. 
Carrik.    Si  lo  que  dice  es  verdad... 
Julieta.  Esto  es  una  atrocidadl 

Es  una  profanación! 
Clac      Menos  romances!  No  admito 

la  guitarra.  > 
Julieta.  Pero... 


>  .".-•> 
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Clac.  Pera... 

Dinero!  Venga  el  dinero; 

]o  demás  me  importa  un  pito. 
Julieta.  Si  no  lo  tengo...  Es  cruel... 
Clac.      Dinerol 
Julieta.  8i  no  lo  pinto... 

Pace.      Yo  respondo...  (Á  eue.) 
Clac.  Eso  es  distinto. 

Á  la  orden,  mí  coronel. 

ESCENA  VIH. 

DICHOS  menos  CLAC 

Pacb.      Conque  española? 
Cakrik.  Lo  es: 

bien  lo  muestra  en  lo  discreta. 
Julieta.  Madrileña  pura  y  neta; 

del  barrio  de  Lavapies. 
Pacb.       Los  que  han  venido  de  allí 

suelen  contar  unas  cosas.... 
Carrik.   Sublimes. 
Mac.        ,  MaravíllosaSv 

Pach.       Dinos  tú  algo. 
Todos.  Si,  si. 

Julieta.  Á  mí  nada  se  me  escapa 

de  lo  que  esa  tierra  encierra; 

la  vi  toda.  Es  una  tierra 

como  no  hay  otra  en  el  mapa. 

Allí  el  clima  es  el  mejor 

en  invierno  y  en  estio, 

aunque  á  veces  hace  &io... 

y  á  veces  hace  eaior. 

Allí  de  día  se  ve 

mas  claro  que  por  la  noche. 

Allí  todos  van  en  coche... 

menos  los  que  van  á  pie. 

En  la  coronada  villa 

hay  gente  alegre- y  sin  pena,, 

que  gasta  reló  y  cadena 

y  vive  en  una  bohardilla. 

Hay  allí  quien^  por  saber^ 
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hasta  sabe  rebuztiar; 
quien  come  sin  trabajar; 
quien  trabaja  sin  comer. 
Hay  quien  medra  á  toda  prisa 
y  á  costa  de  la  nación , 
aunque  mude  de  opinión 
lo  mismo  que  de  camisa: 
miserables  que  se  encumbran; 
magnates  empobrecidos; 
serenos  siempre  dormidos, 
y  faroles  que  no  alumbran. 
Allí  hay  calle  que  se  empieza 
á  barrer  á  medio  dia; 
y  aunque  hay  mucha  policía^ 
suele  haber  poca  limpieza. 
Allí  hay  fortunas  ganadas 
prestando  á  un  enorme  rédito^ 
y  hay  sociedades  de  crédito 
que  están  desacreditadas. 
Hay  oficial  que  en  su  escala 
cuenta  veinte  años  cabales^ 
y  hay  algunos  generales 
que  no  han  sentido  una  bala.  • 
Hay  actores  eminentes 
que  son  muy  malos  actores, 
y  también  hay  escritores 
que  no  son  mas  que  escribientes. 
Hay  gente  de  mucho  empaque 
y  sin  pizca  de  aprensión^ 
y  maridos  de  cartón... 
y  esposas  de  miriñaque... 
Y  en  fin,  quien  sufre  mil  penas 
y  quien  aguanta  mil  palos^ 
que  si  los  hombres  son  malos 
las  mujeres  no  son  buenas. 
— Queréis  saber  mas?  Pues  id 
á  la  Babilonia  aquella. 

Pach.      Pero  di  me,  hermosa  estrella, 
qué  Dios  se  adora  en  Madrid? 

Carrik.   El  elefante? 

Julieta.  No. 

Pach.  Rl  toro? 
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Julieta.  Cerca  le  anda  usted,  señora. 
El  dios  que  en  Madrid  se  adora 
es  el  becerro  de  oro. 

Todas.     Cómo? 

Julieta.  La  pura  verdad. 

Es  muy  común  ese  yerro... 

Carrik.   y  quién  es  ese  becerro? 

Julieta.  Queréis  saberlo?  Escuchad. 


MÚSICA. 

Ese  becerro 

de  que  yo  os  hablo, 

tiene  de  diablo 
[  mas  que  de  Dios. 

f  Todo  lo  puede, 

todo  lo  absorbe, 

porque  es  del  orbe 

rey  y  señor. 

El  niño,  el  adulto, 

el  cristiano,  el  moro, 

lodos  rinden  culto 

al  becerro  de  oro.         , 
Coro.  Tu  dios  quién  es 

ya  sé  por  fin. 

Aquí  le  ves.    (Enseñando  los  bolsillos.) 
Din!  din!  din!  din!  (Haciéndolos  sontr.) 

Julieta.  Él  hace  pronto 

sabio  al  mas  tonto: 
al  mas  cobarde 
presta  valor. 
Y  con  su  ayuda, 
no  cabe  duda, 
pasa  el  plebeyo 
por  gran  señor. 
Ikíli  dios  sabéis 
quien  es  al  fin. 
Aqui  le  veis. 
Din!  din!  din!  din! 
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ESCENA  IX. 


Kepi. 

Todos. 

KbPi. 

Carrik. 

Kepi. 

Pach. 


Kepi. 


Pací. 

Kepi. 

Alhajú. 

Kepi. 

Mac. 

Kepi. 


DICHOS^  KEPI. 

Voto  á  mil  legiones!... 

Kepi! 
Por  vida  de!... 

Qué  te  pasa? 
Cuernos  de  rinoceronte  I 
Qué  es  lo  que  iia  ocurrido?  Habla^ 
Has  encontrado  los  dos 
sustitutos  que  hacen  falta? 
Ese  es  precisamente 
el  origen  de  mi  rabia. 
Ni  en  la  ciudad,  ni  en  el  campo» 
en  ninguna  parte  se  balta 
una  mujer  con  las  tres 
condiciones  necesarias. 
Hallé  no  pocas  de  una 
hermosura  extraordmaria, 
robustas  como  un  genízaro 
del  Gran  Turco;  pero...  nada... 
les  falla  aquel  requisito... 
La  tercera  círcuustancia? 
Cabal. 

Conque  es  tan  difícil..^ 
Imposible»  enmaradas. 
Oiga! 

Á  la  orilla  de  uu  rio 
hallé  un  grupo  de  aldeanas.. ^ 
bonitas  cliicas...  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra. 
Todas  pasaban  lo  menos 
cinco  dedos  de  la  talla. 
Yo  dije:  aquí  hago  negocio: 
entre  esta  gente  atrasada... 
Hago  sonar  las  monedas; 
y  al  instante  les  inflama^ 
el  patriótico  de&ea 
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de  servir  á  su  monarca. 

Les  pido  el  certiGcado 

de  una.  conducta  sin  tacha» 

.y  entonces  aquellas  rústicas 

tan  pudorosas,  tan  candidas, 

me  contemplan,  sorprendidas; 

dan  un  suspiro;  se  rascan 

la  nariz;  tuercen  el  gesto, 

y  me  vuelven  las  espaldas. 
Pach.      Con  que  eso  es  decir... 
Kepi.  Que  el  rey 

se  q^ueda  sin  sus  ios  guardias. 
Pach.      Y  hoy  que  nos  pasa  revista!. 
Cahrik.   Se  pondrá,  furioso! 
Alhajú.  Yaya! 

Y  con  razón!  En  un  mes 

nada  menos  que  dos  bajas!. 
Pach.      Me  quitará  los  galones. 
Kepi.        Dirá  que  yo  soy  un  mandria,' 
Alhajú.   Nos  va  á  licenciar  á  todas! 
Pach.      Qué  horror! 
Kepi.  Qjué  vergüanza!' 

Jüueta..  (Calla.... 

Aíjní  yo  no  tengo  oficio 

ni  hogar...  Soy  una  gitana... 

Voy  á  hacer  lo  que  hace  todo 

vagabundo,  sentar  plaza.) 

Sargento,  míreme  usted 

un  instante  cara  á  cara^. 
Kepi.       Y  bien?  (Mirimdoia.) 
Julieta.  Sirvo? 

Kepi.  *    Para  qué? 

Julieta.  Para  servir  al  rey. 
Kepi.  Gáspíta! 

Eso  se  dice  muy  pronto; 

pero... 
Julieta.  Sirvo  dno? 

Kepi.  Mas  calma. 

A  ver...  (Aproxioiáadoso  á  ella  y  examina adoU.) 

Pach.  Quieres  engancharte? 

Julieta.  Por  qué  no?  Tengo  la  talla... 
Kepi.      Cierto;  pero  tú  no  sabes^ 
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hermosa,  que  eso  no  basta? 

Hay  otras  dificultades... 
Julieta.  Si  tal:  conozco  el  programa. 

Buena  moza?' Me  parece 

que  no  tengo  mala  planta. 
Kepi.       De  instintos  bélicos. 
Julieta.  Soy 

una  pantera  de  Java. 
Repi.       Gasta... 
Julieta.  Entendámonos.  Una 

no  dejará  de  ser  casta, 

aunque,  pongo  por  ejemplo, 

esté  casada? 
Kepi.  Casada!... 

Julieta.  Ó  viuda? 
Kepi.  De  ningún  modo. 

Julieta.  No?  (Pues  no  sirvo.) 
Kepi.       '  .       El  rey  manda 

que  lo  seamos  en  toda 

la  acepción  de  la  palabra. 
Pach.      Reflexiona. 
Kepi.  Reflexiona. 

Julieta.  (Qué  demonio!  Guando  hay  tantas     * 

que  son  lo  que  sabe  Dios, 

y  que  sin  embargo  pasan...) 

Ya  reflexioné. 
Kepi.  Y  qué? 

Julieta.  Acepto. 

Pach.      La  fórmula  acostumbrada...  (Á  Kepi.) 
Kepi.       Juras  no  casarte? 

Julieta.    (Extendiendo  el  braeo  )  JurO 

que  me  han  de  enterrar  con  palma. 
Kepi.       Toca  esos  cinco.  Ya  eres 

de  los  nuestros. 
Julieta.  *  Ya  soy  guardia. 

Kepi.       Ahora,  sabes  la  costumbre? 

El  recluta  que  entra,  paga 

un  refresco  para  todos. 
Julieta.  Corriente...  Si  me  adelantan 

un  mes... 
Pach.  Que  se  le  adelante 

y  que  se  la  equipe. 
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» 

Julieta.  Gracias! 

Pach.      Clac?  (Sale.)  Ve  y  dispon  el  gran  kiosco 

con  veinte  refrescos. 
Kepi.  '  Anda. 

Clac.       Está  bien...  (Yéndose.) 
Julieta.  Espera.  Justo 

es  qae  recuerde  á  mí  patria... 

Somos  veinte...  no  es  asi? 

Veinte  botellas  de  Málaga. 

Ko  hay  fiesta  completa  donde 

no  está  el  buen  vino  dQ  España,  (váse  ciac.) 
Kepi.       O^e  viva  el  recluta! 
Todas.  Viva! 

Julieta.  (Qné  chicas  tan  campechanas?) 


musxcA. 


Coro. 


Julieta  r 

y  Kepi.  j 


Coro. 


Todos. 


Venga  una  copa! 

Para  esta  tropa 

no  hay  en  Jamaica 

hastante  rom. 

■Viva  el  recluta, 

que  es  sin  disputa 

la  mejor  moza 

del  batallón-. 
Si  tienen  ó  no  garbo 

las  españolas, 
cqui  tenejs  la  muestra, 

voto  á  mil  bombas! 

Brindad  por  ellas, 
que  no  hay  tierra  en  el  mundo 

coma  «íl  tierra. 

SU 

Si  tienen  6  no  garbo 

las  españolas, 
ahí  tenemos  la  muestra, 

voto  á  mil  bombas! 

Bien  manifiesta 
que  no  hay  tierra  en  el  mundo 

como  su  tierra. 
Hoy  es  dia— de  alegría, 
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de  jolgorio,--de  placer. 
Beberemos,— brindaremos... 
camaradas, — á  beber. 


HABLADO. 

CiAC.      (Saliendo )  Gl  Kiosco  está  ya  dispuesto! 
Topas.     Ea!  A  beber,  camaradas.  (vánse.) 

ESCENA  XI. 

CLAC,  loego  ROMBO,  en  traje  asp»£ol,  entrMido  aprerarado. 

€lac.      Muy  bien!  hoy  es  por  lo  visto 

día  de  bulla  y  jarana... 
Romeo.    Socorrol 
Clac.  Qué  es  «sto? 

Romeo.  (AI  fm 

me  libré  de  esa  canalla...) 
Clac.      Quiere  usted  refrescar? 

Romeo,      (volviéndose  Tivamento.)  CÓmO? 

€lac.  Qué  quiere  usted  que  le  traiga? 

RoMF.0.  Yo?  bien:  qué  hay  aquí? 

Clac.  Hay  de  todo. 

Romeo.  Pues  trae  una  limonada... 

Clac.  Voy... 

tíoMEO.  (Gl  caso  es  que  no  tengo...) 

(Eehindoaa  mano    i   4os    bolsillos    y   deteniéndole 
laeg^o.) 

Sin  limón,  azúcar,  ni  agua. 
€lac.      Entonces  lo  que  usted  quiere 

es...  es...  nada.  (iXespaes  de  reflexionar.) 

Romeo.  Justo,  nada. 

Clac.       Pues  voy... 

Romeo.  Espera. 

Clac.  (Qué  hombre 

tan  singular!  Esa  facha 

me  da  mala  espina.)  ^ 

Romeo.  Escucha. 

Suponte  tú...  verbi  gracia, 

que  yo  soy  un  retratista 
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Clac. 

Romeo. 

Clac. 


ROHEO. 


Clac. 


Romeo, 
Clac. 
Romeo. 
Cltc. 

Romeo. 


español,  de  mucha  fama. 

Que  me  encuentro  á  un  elefante... 

Ahí  (D«Mabriéados«.) 

Qué  es  eso? 

Aquí  se  acata 
á  ese  animal...  Su  persona 
se  ha  declarado  sagrada. 
Pues  bien:  suponte  que  yo 
veo  á  uno...  cosa  magna! 
con  unos  ojos  tan  dulces... 
y  una  trompa  tan  simpática!... 
que  decido  retratarle. 
Coloco  alpunto  mi  máquina; 
pero...  ay!  apenas  empiezo... 
las  apariencias  engañan! 
Aquel  hermoso  elefante 
de  tan  magnifica  estampa, 
de  un  exterior  tan  benévolo, 
con  paso  imponente  avanza 
y  da  al  traste  con  mis  trastos 
sin  decir  una  palabra! 
Y  yo  eché  á  correr,  seguido 
de  unos  indios  que  gritaban 
«Contanchaca!...  chiqui!...  chiquil 
chiqui!...'chiqui!  Contanchaca!» 
Que  traducido  del  indio 
ala  lengua  castellana^ 
equivalía  á  decir: 
«á  ese!  á  ese!  que  se  escapaj» 
— Dirae,  por  qué  me  seguían 
aquellos  salvajes? 

Cáspita! 
Irritar  á  un  elefante, 
que  es  la  persona  mas  alta 
del  imperio! 

Yo? 

Insultarle!... 
Si  yo  no  le  dije  nada! 
Es  una  profanación! 
Un  sacrilegio  que  espanta. 
(Malo!)  Pero...  con  franqueza, 
dime:  qué  harán  si  me  atrapan? 
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Clac. 

Quemarle  para  aplacar 

]a  ira  del  cielo. 

Romeo. 

La...  (Cascaras!) 

Clac. 

(Voy  á  dar  parte.) 

Romeo. 

Pero...  oye: 

no  sea  cosa  que  vayas 

á  creer...  Esto  es  un  sueño 

que  he  tenido  esta  mañana, 

digo  esta  noche. 

Clac. 

Bien!  bien! 

(Este  hombre  tiene  una  facha!.. « 

Voy  á  dar  parte.) 

ESCEiNA  XI. 

ROMEO. 

Dios  mió! 
Qué  cúmulo  de  desgracias! 
Naufragar...  perder  mi  esposa.,.. 
y  lo  que  es  peor  mi  máquina!... 
Ay  de  mí!  Ya  no  me  queda 
de  mi  opulencia  pasada 
mas  que  e3ta  pipa.  Una  pipa 
que  para  mí  es  una  alhaja, 
porque  me  la  dio  Julieta. 
Ay,  Julieta  de  mi  alma! 


MÚSICA. 


Si  de  este  apuro  por  dicha  saJgo,, 
al  patrio  suelo  rae  vuelvo  ya. 
Si  estos  salvajes  me  rompen  algo, 
ya  mi  Julieta  no  me  querrá. 

Ella  decía 

que  me  quería 

por  ser  completo, 

por  ser  cabal. 

Si  hay  quien  rae  deja 

sin  una  oreja, 

seré  un  esposo 
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fenomenal. 
Ay,  mí  Julieta!  Aanque^oqueta, 
yo  te  idolatro  con  frenesí. 
Yo  soy  Romeo;  tú  etes  Jut^ta; 
y  yo  DO  puedo  vivir  sin  tí.   . 


ESCENA  XII. 

ROMEO^  PACHULÍ,  KEPI,  CtAC. 
HASt  ADd. 

Clac.      Helo  allí. 

(Ap.  i  los  Gaardias,  mostrándoles  Bom«0.)' 

Pach.  Bien  está:  déjanos,  (váse  ciae.) 

Romeo.     (Huy!  Los  guardias  imperiales!) 
Kepi.       Dice  bien  Clac:  esa  facha...  (Ap.  i Pachuii) 
Pach       En  efecto,  tiene  un  aire. . . 
Romeo.    (Cómo  me  miran,  Dios  mío! 

Sabrán  lo  del  elefante?) 
Pac».      Es  algún  vago...  En  la  corte 

de  oierto  tiempo  á  esta  parte 

suele  hallarse  tanto  vago;.. 
Kepi.       Debemos  interrogarle: 
Pach.      Si. 
R  0ME0#         (Pero  cómo  me  niiran ! . . . 

Malo!) 
Pach,  Díí  qué  es  k)  que  haces? 

Kepi.       Quién  eres? 
Pach.       ^  De  dóiide  vienes? 

Kepi.       Á  dónde  vas? 
Romeo.  (Vaya  un  lance!) 

Pach.      Tus  papeles?... 
Roueo.  Mis  papeles?.., 

Kepi.       Tu  pasaporle? 
Romeo,  Mí...  (Diaotre!) 

Yo  diré  á  usted,..  le  tenia; 

pero... 
Kepi.  En  fin,  que  no  le  traes? 

RoMQO,    No,  señor. 
Km.  Qué? 


r«a 
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Romeo.  No,  señora. 

Se  me  -ha  peiflrdo  en  el  viaje. 

Pero  yo  les  diré  á  ustedes 

donde  pueden  encontrarle. 
Pach.      Dónde? 
Romeo.  Kn  el  rnar...  Naufragamos r, 

y  en  fin...  como  mi  equipaje 

no  sabia  nadar... 
Kepi.  Basta. 

Qué  hacemos  con  él?  (Á  PuehaU'.) 
Romeo.  (Salvajes!) 

Pach.      Se  ha  burlado  de  Hosotros. 
Romeo.    Yo?...  Dios  me  libre!  Burlarme 

de  dos  guardias  vetera«os!>.. 
Kepi.       Silencio! 
Romeo.  Pero... 

Pach.  Tu  sabes 

con  quién  hablas? 
Kepi.  Nada>  atémosle. 

Romeo.    Mí  coronel!...  (s«piicáodota.) 
Pach.  AI  instante. 

Romeo.    Pero,  dignísimos  guardias, 

no  sean  ustedes  cafres. 

Si  yo  soy  un  pobre  hombre 

que  no  se  mete  con  nadie! 

Kepi.  Un  papel!...  (Registrándole.) 

Romeo.  {E\  pasaporte 

de  mi  mujer.) 
Kepi.       (ExamitiánHoie  )  Á  vcr...  Calle!... 

es  un  pasaporte  en  regla. 
Pach.      Pero  es  de  mujer.  (Leyéndole  también.) 
Kepi.  (Juién  sabe 

si  será... 
Romeo.  (Si  yo...  Qué  idea!...) 

Pach.      Mira  bien  ese  semblante. 

Creo  que  es... 
Romeo,    (cambiando  la  to2.)  Una  doncella 

que  humilde  á  sus  plantas  cae, 

y  á  quien  llevó  la  desdicha 

lejos  de  sus  patrios  lares. 
Las  dos.  Ah! 
Pach.  «Julieta  Trino-Alegre, 
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primera  tiple...» 

Kepi. 

fis  cantanle! 

Pach. 

Cierto. 

Kepi. 

Á  ver...  cántanos  algo. 

Romeo. 

Ah!  Señora,  eso  no  es  fácil. 

Kepi. 

Por  qué? 

Romeo. 

Estoy  tan  resfriada... 

Gomo  he  cambiado  de  aires... 

En  otra  ocasión... 

Pach. 

Mas  dime: 

por  qué  te  has  puesto  ese  traje? 

Romeo. 

Ah!  Seííoral...  fué  preciso    • 

para  escapar  de  un  infame, 

que  en  pos  de  mis  atractivos 

vino  á  estos  climas  distantes. 

En  vano  profanar  quiere 

' 

mi  inocencia  el  miserable! 

Yo  sabré  morir  primero... 

Pach. 

Es  una  heroina! 

Kepi. 

Un  ángel! 

Pach. 

Guanta  virtud! 

Romeo. 

Hice  voto 

de  castidad.  Morir  antes 

que  sucumbir... 

Keh. 

Bien! 

Romeo. 

No  habrá 

ningún  hombre  que  se  jacte... 

Pach. 

Ahí  qué  idea!...  Esta  doncella 

reunB  las  tres  cualidades... 

díme,  pudorosa  joven, 

dime:  quieres  engancharte? 

Romeo. 

Dónde? 

Kepi. 

En  nuestras  filas. 

Romeo. 

Cómo?... 

Pach. 

Es  un  «mpleo  agradable. 

Kepi. 

Nada  tendrás  que  hacer. 

Romeo. 

Nada? 

Pach. 

No  es  preciso  que  trabajes. 

Romeo. 

Eso  me  decide. 

Kepi. 

Aceptas? 

Romeo. 

Clarol  Cómo  he  de  negarme? 

Pach. 

Llévale  al  cuartel,  y  vístele 
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tú  misma. 
Romeo.  "  No,  no...  (Esto  es  grave.) 

Repi.       En  marcha... 
Romeo.  No  es  necesario.;. 

No  permito  que  se  canse... 
Kepi.       Pero... 
Romeo.  Mesó  vestir  sola... 

Ademas... 
Kepi.  Ven! 

Romeo.  .    (Voto  al  draque!) 

Soy  tan  tímida  y  tan...  Vamos, 

por  mas  que  ustedes  lo  extrañen» 

me  ruborizo  en  presencia  . 

de  una  mujer. 
Pach.  Disparate! 

Romeo.     Yo... 

Coro.       (Dentro.)  Viva  el  rey! 
Pach.  El  rey!...  Corre...  (á  Kepi.) 

Kepi.       Voy  al  momento. 
Pach,  No  tardes. 

(Vi4e  Kepi  empujando  á  Romeo  para  que  le  8Íg;a. 
Aparece  el  Gran  Taia<-Tabi  seg'uido  de  sa  corte  y  de 
sus  g-aardias.  La  máaica  toca  marcha  y  concluidas  de 
colocar  todas  las  personas  que  ^ur^n  eu  escena,  cesa 
la  música.) 


ESCENA  Xlll. 


DICHOS,    TAM-TAM,   JULIETA  en  traje  de  soldado,,   ALHAJÚ, 
MACASAR,   CARRIK,   GUARDIAS,    CORTESANOS,  PUEBLO. 

Julieta,  (ap-  á  Mac^sar.) 

Este  es  el  Gran  Tam*Tam?    . 

Mac.  (Ap,.  á  Julieta.)  Si. 

Julieta.  Jesús,  qué  viejo  y  qué  feo!  (id.) 
Tam-t.    (Stn  hermosas...  Ya  lo  creo... 

Como  que  son  para  mí.) 

Oid,  fieles  servidores.  (Á  eiio».) 

Oid,  mis  bellas.  Yo  el  rey, 

siguiendo  la  antigua  ley 

que  fundaron  mis  mayores, 

entre  vosotras,  lo  advierto, 
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hallar  nueva  esposa  hoy  juro. 
Pach»      (Me  elige  á mi,  de  seguro.) 
JoLiBTA.  (Como  roe  elija,  deserto.) 
Tam-t.     Buddha  no  me  dé  la  pena 

de  que  falte  á  sus  deberes. 

Cuarenta  y  ocho  mujeres 

me  ha  dado  y  ninguna  buetia. 

Se  portaron  mal  conmigo: 

la  última,  sobre  todo, 

porque  roncaba  de  un  modo... 

debí  imponerla  un  castigo... 

Pero  la  naturaleza 

me  dio  harta  bondad  quizás... 
Pach.      Rey  clemente!... 
Tam-t.  No  hice  mas 

que  cortarle  la  cabeza. 
Julieta.  (Qué  bruto!) 
Pach.  Gran  rey,  asi 

tus  altos,  dones  resaltan. 
Tam-t.     Escucha!  es  verdad  que  faltan 

dos  individuos  aqui? 
Pach.      Oh,  hijo  de  la  fortuna!... 

Hermano  del  sol!...  sobrino 

del  lucero  matutino!... 

primo  carnal  de  la  luna!... 

astro  de  amor  y  bondad! 

crisol  purísimo,  donde!... 
Tam-t.     Sé  mis  títulos:  responde: 

lo  que  me  han  dicho  es  verdad? 
Pach.      Es  verdad,  si,  gran  señor: 

nada  mas  cierto.  Hubo  un  cisma; 

y  se  rompieron  la  crisma 

un  corneta  y  un  tambor.  ■ 
Tam-t.     Es  posible? 
Pach.  Pero  al  cabo 

se  ban  remplazado. 
Tam-t.  Con  quién? 

Pach.      Con  dos  españolas. 
Tam-t.  Bifin! 

Julieta.  (Una  compatriota...  Bravo!) 
Pach.      Hice  buena  elección. 
Tam-t.  Hola! 
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Quisiera  verlas... 
Pacu.  Corrientef 

Recluta  estrella... 
Julieta.  Presente. 

Tam-t.    (Me  conviene  la  española.) 

Pero  que  se  acerque  mas... 

£s  tímida?  Eh?... 
Pach.  Bastante. 

Tam-t.      Bien!...  (Haciéndola  señas  d»qae  te  acerqua.) 

Pach.    .  (Á  Jaiíeía.)  Tres  pasos  adelante! 

Tam-t.    Muy  bien!...  Tres  pasos  atrás!  (Á  PaeboU.) 

(La  hallo  muy  apetecible.) 
Julieta.  (Tener  un  rey  esa  facha...) 
Tam-t.    (Es  preciosa  esta  muchacha.) 
Julieta.  (Vamos»  parece  increible.) 
Tam-t.    Y  la  otra^  dónde  se  halla? 

No  la  veo... 
Pach.  En  el  cuartel. 

ESCENA  XiV. 

DICHOS,  KEPI^  aOMEO  con  el  trije  de  guardia. 

Romeo.    Presente,  mí  coronel. 

Aqui  estoy,  voto  á  mil!... 
Kepi.       (Ap.  i  Romeo.)  Galla! 

Pach.      (id.)  Silencio! 
Romeo.  (Vieja  maldita!... ); 

Tam-t.    Acércate  mas...  A  ver... 
Julieta.  (Mi  marido!)    (Reeonocíéndoio.) 


Rombo 

Tam-t. 

Romeo. 

(Mi  mujer!) 
Muy  bonita!...  muy  bonita!... 
Gracias! 

Tam-t. 
Romeo. 
Kepi. 

(Tengo  para  mí 
que  ha  de  roncar  j 

(Quién  será 
este  viejo?) 
(Ap.  4  Romeo.)  Es  el  rey. 

Romeo. 

(Señalando  i  Tam-Tám.) 

All! 

Kepi. 

(Id.)  Baja  los  ojos!...  asi. 

Tam-t.    Mas  temo...  y  no  sin  razón... 


\ 
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Di:  vienen  de  España  solas? 

Dicen  que  las  españolas 

tienen  mucho  corazón. 

Y  como  no  falta  quien,.. 
Pach.      Señor,  no  os  cause  inquietud... 

Respondo  de  su  virtud 

como  de  la  mia. 
Tam-t.  Bien! 

(Es  la  mas  bella,  no  hay  duda, 

]a  prim^ra^  y...  me  acomoda.) 

Entremos  en  ta  Pagoda; 

y  alii  rogaré  al  dios  Buddha, 

que  me  inspire  en  la  elección 

de  la  nueva  esposa, 
Pach.  Debe  • 

ser  la  mas  hermosa. 
Tam-t.  En  breve 

sabréis  mi  resolución. 
Pach.      Que  sea  de  edad  madura 

la  prudencia  os  aconseja. 
Tam-t.    Bien!...  bien!...  (Me  carga  esta  vieja.) 
Pach.      (Le  fascina  mi  hermosura.) 
Tam-t.    Entremos. 

(Eotra  en  la  Pagoda:  todos  le  alguen  menos  Ju  ieta 
j  Romeo,  qae  aeech%n  el  momento  ^n  que  desapare* 
cen  los  demás.) 

ESCENA  XV. 

IIOMEO,  JULIETA. 

Romeo.  Ah! 

Julieta.  Ya  se  han  ido... 

Romeo.    Oh!  qué  dicha! 

JuLiET...  Oh!  qué  placer! 

Romeo.    Dame  un  abrazo,  mujer. 

Julieta.  Toma  uno  y  ciento,  marido. 

Romeo.    Si  lo  veo  y  no  lo  creo! 

Julieta.  Nuestra  ventura  es  completa. 

Romeo.    Ay,  mi  querida  Julieta! 

Julieta*  A  y,  mi  querida  Romeo! 
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Yo  creía 
que  te  habia  , 
devorado  una  pantera  < 

Y  hoy  le  hallp,  . 
suerte  Oera! 

compañero  de  serrallo^ 
figurando  de  odalísco 
en  la  corte  de  Siaml 
No  va  á  armarse  flojo  cisco 
ai  nos  pilla  el  Gran  Tam-^Tara! 
Romeo.  No  esperaba 

verte  esclava, 
de  salvages  prisioúera. 

Y  boy  te  hallo, 
suerte  fiera  I 

.     compañera  de  serrallo, 
'    mientras  yo  soy  odalisco 
en  la  corte  de  Siam! 
No  va  á  armarse  flojo  cisco 
•  si  nos  pilla  el  Gran  Tam-Tam! 

Aunque  el  verte  aquí  me  asombre, 

es  inmenso  mi  placer. 
ivttEtk.  Ay,  si  saben  que  eres  hombre 

y  que  yo  soy  tu  mujer! 
Romeo.    Yo  te  estrecho  entre  mis  brazos  ^ 

y  esto  alienta  mi  valor. 
JuLiEtA.   Quién  podrá  romper  los  lazos 

de  la  dicha  y  el  amor? 

A  DOS. 

El  amor  es  un  bocado 

tan  sabroso  y  esquisito, 

que  al  que  está  mas  desganado 

abre  pronto  el  apetito. 

Ay!  ayl  qué  suave, 

qué  dulce  manjarl 

Ay!  ay!  qué  bien  sabe 
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después  de  ayunar!' 

HABLADOk 

RoMEQ.    Pero  seguir  de  este  moda 

no  es  posible...  no  á  fé  mia.  •  ; 

Si  se  descubre  alg^un  día  1 

que  ha  sido  una  farsa  todo..»  .  i 

qué  haremos? 
JwLiETA.  Otra  te  pego! 

Tener  masfesignacion; 

7  en  cuanto  haya  una  ocasión 

tomar  Jas  de  Villadiego. 

El  amor  niiestro  bien  labra 

y  nos  dará  su  favor. 

Toda  lo  vence  el  amor  r. . . 
Romeo.    Justol  ó  la  pata  de  cabra. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  PACHULÍ,  C4RR1K,  ALHAJÚ,  KEPI.. 

Pach.      Esto  es  atroz,  es  indigno! 

Rom.  y  JüL.  (La  vieja!) 

Kepi.  No  lo  comprendo. 

Carrik.    Ni  yo! 

ÁLHAJú.  Ni  yo! 

Pach.  El  gran  Tam-^Tam 

es  un  ingrato! 
Kepi»  Un  perverso! 

Alhajú.    Un  imbécil! 
Pach.  Asi  olvida 

áxez  y  seis  años  y  medio 

de  servicio,  ocho  campañas 

y  nueve  heridas!... 
Carrik^í  Son  méritos^ 

Pacb.      Preferir  asi  á  un  recluta, 

que  aun  no  sabe  ni  el  manejo 

de  las  armas! 
Kepi.  Eso  ataca 

ai  honor  del  regimiento. 
hjhiEXk.  Ha  hecho  ya  su  elección? 

3 
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CiOlRIlC.  Si. 

Kepi.       Si,  señora:  ya  la  ha  hecho. 
Julieta.  Pero  quién- es  la  elegida? 
Pach.       Quién?..,  Tá! 
Julieta.  Vo! 

Romeo.  V  ^i  mu... 

Julieta.  (Tapiacíoie  la  boenp)  Silencio! 

PacH/í      Serás  nuestra  reina.  El  rey 

para  aumentar  mi  despecho 

me  obliga  á  que  te  lo  anuncie. 
Julieta.  Reina  de  Sian^!...  Qué  bello 

porvenir!... 
Romeo.  Cómo?... 

Julieta.  ün  palacio!... 

un  palanquin...  un... 
Romeo.  Si,  pero... 

Julieta.  Galla,  tonto.  (Ap.  á  Romeo.) 
Romeo,    (id.  á  Julieta.)  Que  me  calle?... 

No,  señor,  yo  no  consiento... 

Por  vida  del  viejo  chocho!... 
Julieta.  Tienes  razón:  es  un  viejo 

que  no  sirve  para  nada^ 

y  no  debeá  tener  celos. 

Ademas,  yo  te  daré 

mi  protección,  (siempre  ap.) 

Romeo.  No  la  quiero. 

Julieta.  Tú  serás  el  favorito 

de  la  reina. 
Romeo.  Ni  por  pienso! 

Yo  vender  mi  dignidad^ 

mi  honor!... 
Julieta.  Pero... 

Romeo.  Á  ningún  precio. 

Julieta.  Tú  no  tienes  diplomacia. 
Romeo.    Llamas  diplomacia  á  eso? 
JuLiuTA.  Cuántos  hay  que  en  tu  lugar 

se  darían  por  contentos! 
Romeo.    Yo  no:  eres  una  ambiciosa. 
Julieta.  Corriente:  y  tú  eres  un  necio. 
Romeo.    Si  sois  todas  unas...  vamos... 

No  sé  cómo  me  contengo! 
Julieta.  Unas  qué?...  di. 


"Ni 
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Romeo.  Unas  coquetas. 

Julieta.  Yo?  Eh?...  Toma!  (Dándole  nn  bofetón.) 

Romeo.  'Ayl 

Todas.  Qué  es  esa? 

Pach.      Un  bofetón!  , 

Garrik.  Dado  en  público! 

Kepi.       y  á  un  soldado! 

Alhajú.  y  se  está  quietol 

Romeo.    Qué  he  de  hacer? 

Pach.  Voto  á  mil  bombasí 

No  te  ofendes? 
Romeo.  No  roe  ofeodo. 

Si  no  me  ha  hecha  daña! 
Pach.  Nada, 

el  honor  de  nuestro  cuerpo    . 

pide  sangre. 
Kepi.  Justo!  sangre. 

Pach.      Si,  que  se  batan! 
Julieta.  Un  duelo!... 

Kepi.       Á  muerte. 
R«MR0  (Con  mi  mujer!) 

Alhajú.  El  lance  no  es  para  menos. 
Romeo.    Me  ha  dado  una  explicación 

y  basta.  Yo  no  pretenda... 
Julieta.  Si;  reñir  dos  compatriotas!... 

Eso  estaría  muy  feo! 
Pach.      Es  precisa. 
Kepi.  Indispensable. 

Alhajú.  Que  se  batan  al  momento. 
Romeo.    (Mire  usted  que  es  mucho  afán!...) 
Julieta.  Esperad...  En  todos  tiempos 

la  persona  de  la  reina 

ha  sido  sagrada. 
Todas.  Cierto. 

Romeo.    (Respiro.) 
Pach.  Bien...  Si  ella  no, 

batirme  en  su  nombre  puedo. 
Romeo.    (Maldita  vieja!) 
Pach.  Es  preciso 

que  haya  sangre,  y  la  habrá. 
Romeo.  Pero... 

Pagh.      La  ofensa  ha  sido  terrible: 
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yo  el  desagravio  te  ofrezco. 

BoMEo.    HH  gracias! 

Pach.  Dale  <ü  espada^ 

Romeo.    Y  yo  para  qué  la  quiero? 

Pach.      Ed  guardia! 

Romeo.  Pero... 

Pach.  Defiéndete! 

ó  te  mato  como  á  uir  perro! 

Romeo.    (Esta  vieja  es  el  demonio!)  (Tiran.) 
Me  desarmó!...  Me  confieso 
humillado  y  convencido: 
mi  honor  estü  satisfecho. 

Todas.      No^  no!  (Devolvi¿nr<ole  !a  etpada.) 

Romeo.  (Drantre  de  mujeres!... 

Pero  qué  instintos  tan  bélicos!...) 
Julieta.  Esto  acabó  ya... 
Pach.  Es  preciso 

que  principiemos  de  nuevo. 

Yo  he  de  saciar  en  alguno 

la  ciega  rabia  que  siento. 
Julieta.  El  rey!  (viéndole  llegar.) 
Todos.  ,    El  rey! 

Romeo.  Viva  el  rey! 

Toma.  (Devolviendo  la  espada  i  Kepi.) 

Pach.  Nos  veremos  luego. 

ESCENA  XVII. 

dichos^  tam-tam  j  demás  GUARDIAS. 


Tam-t. 

Venid.  Esto  me  contrista! 

■ 

Esto  exige  un  cscarmíensol 

* 

Formad,  formad  al  momento: 

voy  á  pasaros  revista. 

No  permito,  no  tolero 

que  asi  se  infrinja  la  ley. 

Pach. 

Qué  es  lo  que  pasa,  gran  rey? 

Tam-t. 

Lo  sabréis:  formad  primero. 

Hay  un  hombre,  no  os  asombre, 

entre  vosotras. 

Todas. 

Ah! 

Tam-t, 

Si, 

X 
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RoMKO.    (Gran  DiosI) 

PaCH.        (Coa  exagerado  acento.^ 

Un  hombre! ..  Ay  de  mil 
Kepi.       Entre  nosotras  un  hombre! 
Julieta.  (Pobre  Romeo!) 
Tam-t.  Ay  de  él! 

Romeo.  (Malo!...) 

Pace.      Es  un  peligro  inminente. 
Tam-t.    Gomo  pille  al  .delincuente, 

no  hay  mas  remedio:  le  empalo. 

Delito  tan  inaudito 

merece  un  castigo. 
Pach.  Sí; 

pero  estáis  seguro... 
Tam-t.  Aquí 

está  el  cuerpo  del  delito. 

(Enseñando  ana  pipa.) 

Romeo.    (Es  mi  pipa.) 

Julieta.  (Mí  regalo  * 

de  boda!) 
Romeo.  (Ya  no  hay  escape.) 

Tam-t.    Lo  dicho,  como  le  atrape, 

no  hay  mas  remedio:  le  empalo. 

Es  altamente  inconexo 

tal  proceder. . .  Eh ! . . .  Formad. 
Pach.      Cómo!  Vuestra  majestad 

piensa  averiguar  el  sexo?... 
Tam-t.    En  vano  tu  ingenio  escarbas: 

que  es  el  mío  mas  profundo. 
Pach.      (Jué  medio?... 
Tam-t.  El  mejor  del  mundo. 

Pasar  revista  de  barbas. 

Que  la  tenga  el  hombre  es  ley. 
Pach.      Si,  la  barba  es  claro  signo 

de  varón. 
Tam-t.  Pues! 

Pach.  Gran  plan!...  digno 

del  talento  de  un  gran  rey! 

(Todas  forman,  Julieta  la  primera,  Romeo  el  úitim'>.) 

Tam-t.    La  inspección  va  á  ser  completa, 
pues  saber  al  fin  anhelo... 

(Eropiesa  i  inspeccionarlas  pasándoles  snaTemente  la 
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mano  por  la  cara.)  ^ 

Qué  cutis!..*  DÍ  el  terciopelo. . .  (Por  loiíeu.) 
Romeo.    (Y  mi  mujer  se  está  quieta!,.,) 
Tam-t.    Qué  tersura...  Ahora,  á  tí... 

(Pasando  de  unas  i  otras.) 

Baso  Jegitímo...  Bien! 

Qué  suavidad!...  ni  el  satén!... 

Entra  en  fila,  Pachuli. 
Pach.      Cómo!  Es  posible?  De  veras  (Á  las  otras,) 

dudará  de  mi,  después 

de  veinte  años  y  un  mes 

que  estoy  bajo  sus  banderas? 
Tam-t.    No  importa. 
Pach.  Y  soy  coronel. 

Tam-t.    Pues  pica!...  Esto  signiflca.,. 

(Después  de  ÍDspeccionarla.) 

Todos.     Ah! 

Pach,         » Qué? 

Tam-íT.  Que  pica!...  que  pical... 

Hele  aquí.  (SeSaUndo  i  Pachalí.) 

Todos.  OW 

Pach.  Pero... 

Tam-t.  E3  él! 

Bombo.    (Bravo!). 

Tam-t.  Asi  la  ley  se  trunca! 

Hombre  fatal!  Hombre  impuro! 
Pach.      Yo  no  soy  hombre,  lo  juro!.., 
Tam-t.    Basta! 

Pach.  Ni  lo  he  sido  nunca, 

TAM-tT.    Silencio! 
Pach.  Ni  lo  seré 

mientras  viva. 
Romeo,  (Asi!  que  pene...) 

Tam-t.    Tiene  barba. 

Pach.        (Tentándosela.)  Yo?.,. 

Tam-t,  La  tiene! 

Si  eso  á  la  legua  se  ve! 
Pach.      Pero,  gran  rey!... 
Tam-t.  Nada,  nada! 

Quedáis  aprestado. 
Pach.  Pero... 

Tam-t.    Vuestra  espada,  oahalleraj 
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Pach.      Pero  senorl... 

Tam-t.  Vuestra  espada. 

Pach.        Oh!...  (Dándosela  á  Kepi.) 

Tam-t.  Ven  aquí.  Es  necesario 

(A  Romeo  que  á  la  señal  del  rey  ayaiiM  dot  pasos.) 

( astigarle.  Te  conflo 

la  custodia  de  ese  impío, 

de  ese  viejo  temerario. 
Pach.      Gran  rey!  os  juro...  os  advierto 

que  no  es  justo  ese  reproche. 
Tam-t.    (á  Romeo.)  Apenas  cierre  la  noche, 

te  lo  llevas  al  desierto. 

Allí,  del  modoque  quieras, 

fuerza  es  qne  muerte  le  des, 

y  le  abandones  después 

á  la  impiedad  de  las  Oeras. 
Pach..     Gran  señor!... 
Romeo.  Y  nada  más? 

Tam-^t.    Como  á  resistir  acierte... 

TÚ  eres  mas  joven,  mas  fuerte... 
Romeo.    Vaya! 

Tam-t.  Y  le  estrangularas. 

Pach.      Señor!  señor!... 
Tam-t.  No  oigo  nada. 

Pach.      (Como  probar,  ya  que  ignora 

que  soy  mujer?...) 

TaH-^T.      (Señalando  i  Jalieta)  Dadle  ahora 
(Á  Kepi  y  Carrik.) 

el  velo  de  desposada 

á  la  hermosa  que  elegí        ^ 

mientras  voy  á  la  Pagoda. 

Oís?...  El  toque  de  boda. 

Adiós... 

(Dándole  golpecitos  en  la  cara  á  Julieta.) 

Romeo.  (Hum!) 

Tam-t.  Espero  allí. 

(E1  rey  entra  en  la  Pag^oda:  Kepi  y  Carrik,  que  ya  han 
tomado  el  velo  de  maaos  de  alg^nnos  esclavos  qne  lo 
tenían,  se  lo  ponen  á  Jalieta  y  acto  continuo,  entran 
como  todos  los  demás  Gaacdias  y  acompaQAmiento  en 
U  Pai^oda') 


s 
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ESCENA  XVIIÍ. 

PACHULÍ,  en   el   fondo*    ROMEO,  JULIETA.   Esta,  detpoes  de 

dirigir  ana  mirada  cariñosa  y  de  conmiseración  á  Romeo^   ae 

dirige  á  la  pagoda:  Romeo  la  detieoe* 

Romeo.    No  irá  usted...  Mi]  veces  no! 

Julieta.  Pero... 

Romeo.  Mi  cólera  es  justa  I 

Julieta.  No  seas  tonto. 

Romeo.  Me  gusta! 

Todavía  existo  yo. 

Ni  me  he  muerto,  ni  procuro 

morirme.  Guando  me  muera, 

se  casa  usted  con  quien  quiera; 

no  lo  impediré,  lo  juro. 
Julieta.  Pero,  hombre... 
Romro.  Estoy  decidido. 

Julieta.  Pero,  ííirae,  qué  he  de  hacer? 
Romeo.    Decir  que  eres  mi  mujer... 

porque  yo  soy  tu  marido. 

Y  aunque  un  cetro  te  regale 

lo  envías  en  hora  mala. 
Julieta.  Pero...  escucha;  y  si  te  empala? 
Romlo.    Si  me  empala,  que  me  empale! 

Víctima  yo  de  mi  amor, 

daré  ejemplo  á  los  mas  buenos. 

Moriré;  pero  á  lo  menos 

se  habrá  salvado  el  honor! 
Julieta.  Ya  á  haber  aquí  un  cataclismo! 
Romeo.    Que  lo  haya!  Á  ver  cuándo  empieza!... 
Julieta.  Que  peligra  tu  cabeza! 
Romeo.    Ya  lo  sé...  Por  eso  mismo! 

PaCH.        Qué  es  eso?  (Acercándose  i  ellos.) 

Romeo,    (sin  ver  á  Pachuií.)  Ultrajarme  así! 

gres  mí  mujer  y  quieres... 
Pach.      Tu  mujer!...  Luego  tú  eres 

hombre? 
Romeo.  Desde  que  nací. 

Julieta.  Qué  has  hecho,  desventurado? 
Romeo.    Es  que  ya  estoy  aburrido... 
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Pách.      Conque  tú  eres  su  marido^ 

Tú  serás  el  empalado. 

Morirás...  do  cabe  duda. 
Julieta.  Pero  será  usted  capaz?... 
Romeo.    Ya  yoy  á  dejarte  en  paz. .. 

Ya  te  vas  á  quedar  viuda! 
Julieta.  Pero... 

Romeo.  Al  olvido  me  inmolas! 

t  Te  vas  á  casarJ... 

Pach.  (Qué  idea!...) 

Romeo.    Pues  bien...  cásate,  aunque  sea 

con  un  bajá  de  tres  colas. 
Pach..     (Eso  es...  justo!  Si  tal... 

Mí  dura  suerte  al  fin  domo...) 

Os  queréis  salvar? 
^  Romeo.  Y  «ómo? 

Pach.      Me  ocurre  un  medio. 
Julieta.  €uál? 

Romeo.  Cuál? 

Pach.      Es  fuerza  qu«  sin  demora 

me  des  tu  velo. 
Julieta.  Quién?  Yo? 

Pach.      Me  ló  das? 
Julieta.  Pero... 

Pach.  Si  ó  no? 

Julieta.  Tome  usted.  (Dándoselo.) 
Pach.  Muy  bien!  Ahora 

^  huid. 

Julieta*  Si  el  rey  lo  recela, 

nos  perseguirá  el  impío. 
Pach.      En  el  puerto  hay  un  navio 

que  se  va  4  dar  á  la  vela. 
Romeo.    Ven. 

Julieta.  (Obedecer  me  toca...) 

Romeo.    Sigúeme...  te  lo  suplico! 

Ahí  quieres  ser  reina?  (ai  yerqne  eiia  vacila.) 
Julieta.  Abdico. 

Romeo.    Bendita  sea  tu  boca! 

Pach.         (Llamando.) 

Clac?  (Sale  cate.)  SígueloS. 

•Clac.  '  Bien! 

Pach.  (Valor! 
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Seré  reina  do  Siara. 

Dudóde  mi  el  gran  Tam-Tam... 

Pronto  saldrá  de  su  error.) 

dnruta  I*  *>e«>  V"  ■'("•il  ^'' 
IgTinle  lo»  «iiBiBlo»  •"  V*  p»'""" 


i  allí. 

tas  que  elefantes! 
sencilla 
al  desgarro. 
i  cuando  hay  barro 
mlorrillal...) 
hará  el  camin» 
Idadrid  loa  pies. 
)  ei  Lavi^íi 
naperio  chino. 


;na  última. 


í  canas  no  peina 
ara  las  olas.) 
I  espaüolas. 
lien  es  la  reina? 

abre!  No  liaja  clemencta. 
lado  conmigo  I 
lie  asi  me  obligo 


—  43  — 

á  probarte  mí  inocencia. 
(Mis  sueños  se  han  realizado^ 
y  esto  me  rejuvenece.) 
Tam-t.    (Esta  vieja  me  parece 

que  ha  de  roncar  demasiado.) 


» 


iiin$iCA. 

Todos.  Que  viva  el  invicto 

•     ilustre  Tam-Tam! 
Y  vivan  los  Guardias 
del  Rey  de  Siaml 


FIN  DE   LA  ZARZUELA. 


Examinada  esta  zarzuela,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  se  autorice  su  representación. 
Madrid  8  de  Abril  de  1868. 


El  censor  de  teatros, 
Narciso  S.  Serra^ 
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Las  dos  STADRCS •  • Drama  en  cinco  actos  y  en  rereo* 

Mi  SUEGRO  Y  MI  MUJER.  •  ....••    Comedia  ea  tres  actos  y  en  verso. 

Olimpia  •• • Drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa* 

A    PÚBLICO     AGRAVIO     PÚBLICA 

VENGANZA.  ..••• Brama  en  tres  actos  y  en  rerM. 

Los  MARIDOS Cbmedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

A  UN  PICARO  OTRO  MAYOR. .  •  .<•   Comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Crisis  matrimonial  *■ Comedia  en  tr«s  actos  y  en  verso. 

El  alma  en  un  rilo Comedia  en  «n  acto  y  en  verso. 

Un  marido  cogido  por  los  ca- 
bellos   Comedia  en  an  acto  y  en  verso* 

Sistema  homeopático  ...••..    Comedia  en  tin  acto  y  en  verso. 

La  chispa  eléctrica Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Trece  Á  la  MRSA.  . Comedía  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  campana  de  la  ermita.  .  ..  •   Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso. 
Diez  minutos  de.  reinado  ....   Zanoela  en  un  acto  y  en  verso. 

Retrato  y  original Zarsuela^en  un  acto  y  en  verso. 

Un  rival  DRL  otro  mundo.  . . .  Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 
Entre  mi  mujer  T  el  primo.  .  ZarxaeU  en  un  acto,  y  en  verso. 
El  elixir  de  amor  *........   ZarzaeU  en  tres  actos  y  en  verso. 

Si  yo  fuera  rey  ' Zarauela  en  tréa  acto»  y  en  verso* 

Zampa |      Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verse. 

Los  FALSOS  monederos.  .  •  *  /^   Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso. 
HaRRY  el  DIABLO ;     kariuela-  en  dos  teto»  y  «b  veno. 


1  En  colaboración  eon  el  Sr.  Granes. 

2  Id.  con  el  Sr.  Frootaura. 

3  Id.  con  el  Sr.  Pina. 

4  Id.  con  el  Sr.  Serrft^ 
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«eebk  é  liqnietdk  eDlItadiie  ■■■  d«I  actor 


ACTO  ÜNICO 


#«M^^IM^M^MM# 


Decoxadón:  Pasillo  de  nnas  guardillas,  ocupando  toda  la  escena.  En 
primer  término  derecha,  la  escalera;  al  foro,  cuarto  nüm.-l,  ha. 
hltadón  de  doña  Paca,  con  ventana  practicable;  núm.  2,  cuarto 
de  Sánchez,  con  ventana  también  practicable  y  con  cristales.  Á  la 
izquierda  primer  término,  el  cuarto  núm.  S,  habitado  por  don 
Ismael ,  ventana  en  segundo  término;  una  mesa  Junto  á  la  venta- 
na  y  sobre  ella  utensilios  de  sastre,  y  frente  á  la  puerta  de  este 
coarto  una  máquina  de  coser  y  una  silla. 


ESCENA  PRIMERA 

SÁNCHEZ  cepillando  una  levita  á  la  puerta  de  su  guardilla 


SÁNCHKZ 


Cuánto  polvo  tiene  esto  y  cuánta  mancha; 
ya  le  está  haciendo  falta  otra  vueltecita  á 
este  paño...  es  decir,  como  no  lo  vuelva  de 
canto,  porque  desde  el  año  cincuenta  y  cua- 
tro que  le  estoy  dando  vueltas.  {Caracoles 
qué  mancha!  ¿Con  qué  la  quitarla  yo?  |Si 
tuviera  espíritul... 


ISM. 

SÁNCHEZ 


ESCENA  II 

DICHO  y  DOK  ISMAEL,  1.*  izquierda 

Hola,  Sánchez. 

Buenos  días.  Oiga  usted,  Ismael,  ¿tiene  us- 
ted espíritu? 


,*.••; 
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ISM. 

SÁNCHEZ 
ISM. 

SÁNCHEZ 
ISM. 

SÁNCHEZ 
ISM. 

SÁNCHEZ 
ISM. 


SÁNCHEZ 
ISM. 

SÁNCHEZ 
ISM. 


SÁNCHEZ 
ISM. 


SÁNCHEZ 
ISM. 

Sánchez 

ISM. 
SÁNCHEZ 


ISM. 


SÁNCHEZ 

ISM. 

SÁNCHEZ 


ISM. 


Hombre,  yo  creo  que  sí,  espíritu  y  materia. 
No,  si  digo  de  vino. 

No,  de  vino  no  tengo  más  que  una  botella... 
vacía,  si  sirve. 

No,  gracias,  era  para  quitar  una  mancha. 
Hombre,  parece  mentira  que  siendo  de  po- 
licía secreta  sea  usted  tan  curioso. 
¿Por  qué? 

Porque  siendo  tan  curioso,  para  usted  no 
habrá  nada  secreto. 
Bromista... 

Vaya,  vamos  á  la  máquina,  á  ver  si  coso  las 
costuras  de  estos  pantalones,  (se  sienta  á  la 

máquina.)  Trabajaremos.  (Prepara  la  costara.) 

No  hay  más  remedio,  esa  es  la  vida. 
|Valiente  vidal  Desengáñese  usted,  Sánchez, 
el  mundo  marcha  muy  mal. 
Y  la  sociedad  peor,  esto  no  puede  seguir. 
Qué  ha  de  poder  seguir,  si  se  me  ha  atran- 
cado la  lanzadera...  la  sacaremos...  Ya  salió. 

(cose.) 

(cepuiando  coa  ftria.)  {Maldita  manchal 
Hombre,  y  á  propósito,  ¿cómo  me  quitaría 
yo  esta  que  tengo  en  el  ojo  derecho,  que  no 
me  deja  ver?  Porque  mire  usted  que  costu- 
ra, ¡parece  un  sarmiento!  (Le  enseña  la  costara.) 

Eso,  con  greda. 

(jQué  brutol)  ¿Y  de  política  qué  se  cuenta, 
Sánchez? 

No  me  hable  usted  de  eso;  parece  mentira 
lo  que  está  pasando. 
¿Qué  es  ello? 

Un  escándalo;  que  el  rey  Milano  se  ha  sepa- 
rado de  la  reina  Natalia,  (con  misterio.)  Y  hay 
más,  que  no  le  quiere  pasar  los  alimentos. 
¡Canastos!  Pues  no  diga  usted  que  hay  más, 
sino  que  hay  menos...  alimentos.  ¿Y  qué 
rey  es  ese? 
Uno  de  la  Servia. 
¿Y  dónde  cae  eso? 

rúes  cae...  (Titubeando.)  entrando  en  Marrue- 
cos... á  mano  izquierda...  tuerce  usted  para 
arriba...  y  allí  está. 
¡Qué  corrupción!  Sánchez,  la  política  está 


SÁNCHEZ 

ISM. 

SÁNCHEZ 
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muy  malamente,  y  hasta  que  no  venga  la 
mia... 

j  Y  cuál  es  la  de  usted? 
(Llamando.)  Mariquita,  trae  la  vara. 
¡Jesús,  Maria,  Josél  No  diga  usted  eso  á  gri- 
tos, hombre. 


ESCENA  III 

DICHOS  7  MARIQUITA  con  la  vara 

Mariq.        Tome  usted,  padre.  (Dándotela.) 
IsM.  Pon  unas  planchas. 

Mariq.        En  seguida.  (Bntxa  en  cata.) 


ESCENA  IV 


ISM. 


DON  ISMAEL  y  SÁNCHEZ 


Porque,  nada,  nada,  Sánchez,  este  país  está 
perdido. 


Paca 

Sánchez 

ISM. 

Paca 


ISM. 

Paca 


Sánchez 
Paca 


ESCENA  V 

dichos  y  DOÑA  PACA 
(sale  por  la  escalera.)  BuenoS  díaS,  VecinoS. 

Buenos  los  tenga  usted,  señora. 
Hola,  doña  Paca,  ¿se  viene  ya  de  la  com- 
pra, eh? 

SI,  señor,  qué  remedio;  porque,  hijo,  usted 
no  sabe  los  lagrimones  que  me  cuesta  ver- 
me con  este  talego...  cuando  una  ha  tenido 

los  criados  asi.  Tünlondo  ios  dedos.) 

[Caramba,  qué  tuerza! 

V  ha  arrastrado  una,  cola  toda  su  vida,  y 
ha  roto  una  tanto,  y  retanto  y  retantísimo 
sombreros,  y  ahora... 

De  gorra,  señora,  esa  es  la  vida. 

Y  gracias  á  que  mi  pobre  Redondo  me  deió 
unos  cuartos,  y  comprando  y  vendiendo 
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ISM. 

Paca 

ISM. 

SÁNCHEZ 

Paca 


ISM. 


Paca 

ISM. 

Paca 

ISM. 

Paca 


ISM. 

Paca 


Sánchez 
Paca 


ISM. 

Paca 

ISM. 


Paca 


alhajas  y  ropas,  puede  una  ir  pasando,  que 
si  no... 

No  pasaba  una. 
Y  dígalo  usted  muy  fuerte. 
Tengo  la  voz  tomada. 

De  modo  que  usted  0(5upaba  antes  una  po- 
sición más  elevada. 

Ya  lo  creo,  hijo.  Mi  marido  era  de  una  de 
las  familias  más  ricas  de  la  Rioja,  los  Re- 
dondos; con  seguridad  que  los  conoce  usted, 

(a  Ismael.) 

jTomal  ya  lo  creo  que  los  conozco;  los  re- 
dondos son  unos  bajitos,  y  gorditos,  y  re- 
donditos^ ¿verdad? 

No,  señor;  son  unos  delgaditos  y  altitos. 
¡Ahí  entonces  no;  porque  yo  todos  los  re- 
dondos que  conozco  son  lo  mismo,  redondos. 
Pues  bien;  al  casarme  me  redondeé...  ¡figú- 
rese ustedl 
Ya  me  lo  figuro. 

Pero  ¡ay,  hijo!  empezar  con  los  negocios  el 
infeliz,  y  arruinarse,  todo  fué  uno.  Además, 
nada  le  salió  bien  en  este  mundo;   en  fin, 

Í)or  no  salirle  bien,  le  apuntó  un  grano  en 
a  cara,  se  le  quedó  dentro  el  humor,  y  mu- 
rió de  eso. 

Pero,  ¿tan  desgraciado  y  aún  tenía  humor? 
Ahí  verá  usted;  {cuántas  cosas  hizo  el  pobre- 
cillol  Primero,  creyendo  que  íbamos  á  ganar 
el  oro  y  el  moro,  fué  comerciante  en  cor- 
chos... y  se  hundió. 
(Asombrado.)  jParece  mentira! 
Después  emprendimos  otro  negocio;  la  fa- 
bricación de  objetos  de  caouchouc  y  goma 
elástica...  y  no  dió  de  sí. 
Eso  es  porque  no  lo  estirarían  ustedes  bien. 
lAy,  cuánta  desgracial 
No  me  aflija  usted,  señora,  que  se  me  enre- 
da la  vobina.  ^se  levanta.)  A  mi  la  mala  suerte 
me  ha  perseguido  siempre;  y  de  vez  en  cuau- 
do,  tengo  una  temporada  de  huelga  forzosa; 
y  ¿sabe  usted  lo  que  tengo  que  hacer  cuando 
me  quedo  sin  trabajo? 
¿Qué? 


ISM. 


Paca 

ISM. 

SÁNCHEZ 

Paca 


Sánchez 

ISM. 


Pues,  nada;  para  buscarme  un  pedazo  de 
pan,  cojo  la  escopeta  que  tengo  aní  dentro, 
y  me  voy  al  Monte. 
áA  robar? 
ÍTo,  á  empeñarla. 
j  Y  la  sobrinita? 

La  dejé  á  la  pobre  en  el  Observatorio  de  mú- 
sica y  Esdamación;  al  menos,  que  ella  sea 
algo.  Vaya,  señores,  hasta  luego.  (Entra  en  su 

casa.) 

Vaya  usted  con  Dios,  señora. 
Hasta  luego. 


ISM. 


SÁNCHFZ 
ISM. 


SÁNCHEZ 


ISM. 


ESCENA  VI 

DICHOS,  menos  DOÑA  PACA 

Aquí  tiene  usted,  amigo  Sánchez,  una  mu- 

ier...  á  la  que  yo...  (Enhebra  la  aguja.)  le  diría 

Duenos  ojos  tienes. 

Todavía,  todavía  está  muy  hermosa. 

¡Que  si  está!...  Oiga  usted,  Sánchez,  que  me 

casaba  con  ella  (coge  ios  pantalones  y  se  16b  echa 
al  brazo.);  porque  mi  edad...  (Abre  ios  brazos  y 
se  le  caen  los  pantalones.)  todavía  eS... 

Que  se  le  caen  á  usted  los  pantalones,  hom- 
bre. Vaya,  voy  á  arreglarme,  y  al  servicio. 

gase.) 
ue  me  gusta  mucho  la  señora  Redonda. 


ESCENA  VII 

DON  ISMAEL,  DOÑA  LEONOR  y  Inego  DOÑA  FACA  (coja) 


ISM. 

Leonor 

ISM. 

Leonor 

ISM. 

Leonor 


Ea,  recortemos  estas  perneras. 
(saiiendo.)3uenos  días. 
Felices. 

^Están  las  del  1  ? 
Sí,  señora;  llame  usted. 
(|Dios  mío,  qué  •  compromiso!  en  la  escale- 
ra he  encontrado  á  Pepe  General,  íntimo  de 
mi  marido...  ¡ayl  si  me  descubrirán!)  (Llama 

al  1  y  abre  doña  Paca.)  |Doña  Pacal 


Paca 

ISM. 
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Pase  usted,  doña  Leonor.  (Entran  y  cierran.) 

(cantando.)  Ursula,  ¿que  estás  haciendo? 

Señora,  yo  estoy  hilando. 
Demontre;  ¡estaré  ciegol  esta  vista  va  á  vol- 
verme loco.  ¡Pues  no  he  cortado  una  per- 
nera cuatro  dedos  más  larga  que  otra!  ¡Si 
me  descuido  meto  la  pata,  es  decir,  la  mete 
el  parroquiano  y  se  encuentra  con  cuatro 
dedos  de  más! 


ESCENA  VIII 

DICHO  y  ASISTENTE,  con  una  levita  en  la  mano.  Habla  andaluz 

AsiST.         ¿P^^  Ismael  Solapa? 

IsM.  Servidor  de  usted,  ¿qué  se  le  ofrece? 

AsiST.         Vengo  sobre  la  propia  levita  de  mi  amo. 

IsM.  ¿Y  quién  es  su  amo  de  usted? 

AsiST.         rúes,  yo  soy  su  asistente. 

IsM.  No;  digo,  ¿que  quién  es  él? 

AsiST.  Pues,  él  es  mi  amo,  ó  por  mejor  decir,  el  ca- 
pitán General. 

IsM.  ¡Caracoles!  Usted  ee  burla. 

AsíST.  Oiga  usted,  maestro;  por  estas,  que  mi  amo 
es  el  capitán  General. 

IsM.  ¡Canario,  canario!  Siéntese  usted. 

AsiST.  Mire  usted,  aquí  está  la  tarjeta  que  me  ha 
dado. 

IsM.  (Leyendo.)  «José  General,  capitán  de  caballe- 

ría.» ¡Cielos!...  ¿De  modo,  que  es  un  capitán 
de  ejército  que  se  Uama  General  de  apeÜido? 

AsisT.         Sí,  señor. 

ISM.  (ai  asistente,  que  se  habrá  sentado.)  Yo  CrCÍ  qUC 

era  al  revés;  levántese  usted. 

AsiST.  Eso  quisiera  él;  es  General  de  nombre  nada 
más,  como  todos  los  generales. 

IsM.  Bueno;  de  todos  modos^  llamémosle  Gene- 

ral. ¿Y  qué  quería? 

AsiST.  Pues,  yo  y  mi  amo,  somos  pupilos  de  la  casa 
de  huéspedes  del  segundo  del  centro. 

IsM.  lAhl...  ¿viven  ustedes  en  la  casa? 

AsiST.  Sí,  señor,  desde  anteayer,  que  nos  echó  la 
patrona  de  la  caUe  de  la  Ruda;  una  mujer 
más  ruda  que  la  calle. 


ISM. 
ASIST. 


ISM. 

ASlST. 


ISM. 

AsiST. 

ISM. 


AsiST. 
ISM« 

AsiST. 

ISM. 

AsiST. 

ISM. 

AsiST. 
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¿Y  por  qué? 

ror  una  cuestión  eclesiástica;  ella  es  muy 
beata,  y  mi  amo  y  yo  nos  empeñamos  en  no 
pagarle  religiosamente,  ni  más  ni  menos. 
Bueno,  pero  la  levita... 
A  eso  voy,  digo,  á  eso  vengo.  A  mi  amo  le 
viene  el  cuello  muy  mal,  y  le  sobra  algo  de 
la  espalda  y  no  sé  lo  que  tiene  en  los  fal- 
dones, (señalando  sobre  Itmael,  7  haciéndole  dar 

vneitas )  Y  como  tiene  que  ir  á  no  sé  dónde, 
por  no  sé  qué...  usted  ya  sabrá  lo  que  tiene 
que  hacer  con  la  levita. 
Pues  me  quedo  enterado.  (iQué  bruto!) 
Usted  descósala  por  no  sé  dónde,  y  haga  no 
sé  qué  en  el  forro,  que  ahora  subirá  éL 
Sí,  sí,  que  suba;  porque  si  no...  Pero  esto  será 
un  arreglo...  mudar  el  forro...  y...  (Examinando 

la  levita.  £1  asiitente  baila  y  canta  en  toz  baja.)  Ya 

lo  veo,  ya  lo  veo. 

Pues,  si  lo  ve  usted,  despachao,  con  Dios. 
[Ahí  Hágale  usted  presente  (jue  el  arreglito 
no  le  importará  menos  de  quince  pesetas. 
El  precio,  me  ha  dicho  que  no  le  importa. 
Sí,  sí,  le  importará  quince  pesetas. 
¿Y  ño  hay  rebaja? 
Ni  por  el  forro,  porque  es  de  raso. 
(Pues  me  parece  qué  no  cobra  ni  por  el  fo- 
rro.) (Vase.) 


ESCENA  IX 


ISM^ 


Mariq. 

ISM. 

Mariq. 

ISM. 

Mariq. 


DON  ISMAEL,  luego  MARIQXnTA 

Buena  levitita;  rico  paño  elasticotín  inglés, 

natural  de  Sabadell,  (Examinando  la  levita!)  úl-* 

tima  moda,  el  año  treinta  y  ocho.  (Llamando.) 
Mariquita. 

jQué  quiere  usted,  padre? 
Te  voy  á  dar  uim  noticia.  (Démonos  impor- 
tancia.) 
¿Qué  noticia? 

ÍA  que  nó  sabes  de  quién  es  esta  levita? 
)e  Sánchez. 
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IsM.  jQué  de  Sánchez!  De  una  persona...  juf!...  al- 

tísima; del  capitán  General,  nada  menos^ 
que  vive  en  esta  casa. 

Mariq.        pon  Pepito,  le  conozco.  ¡Valiente  tipo! 

IsM.  ¿De  qué  le  conoces? 

Mariq.  De  que  ya  me  ha  requebrado  lo  menos  vein- 
te veces  en  la  escalera. 

IsM.  ¿Si?...  pues,  yo  se  lo  diré  cuando  suba. 

Mariq.       ^Y  no  va  usted  á  salir? 

IsM.  lío. 

Mariq.        (lAy,  Dios  míol) 

IsM.  Tengo  que  hacer  esta  reforma,  y  ya  sabes  tú 

que  las  reformas  miUtaxes  corren  mucha 

fnsa. 
ero,  salga  usted. 
IsM.  He  dicho  que  no;  voy  á  descoserla,  no  está 

el  tiempo  para  perder  parroquia;  tú  barre 
estos  retales,  y  recoge  el  cesto  y  la  plan- 
cha. (Entra  en  su  casa.) 

ESCENA  X 

MARIQUITA,  SÁNCHEZ  y  DON  ISMAEL,  dentro 

Mariq.  jSeré  desgraciada!  En  cuanto  se  le  interesa  á 
Una  una  miaja  el  corazón,  todos  son  obs- 
táculos. Voy  esta  mañana  y  le  digo  á  Maxi- 
mito  que  suba  un  rato  para  hablar  en  la 
escalera^  mientras  mi  padre  estaba  fuera,  y 
va,  y  ahora,  se  nos  mete  por  medio  la  levita 
y  no  sale  mi  padre.  ¡Maldito  capitánl  |Y  lo 
peor  va  á  ser,  si  sube  Maximito!  (Barriendo.) 

SÁNCHEZ  (Dosde.ia  ventana.)  Mariquita,  hija,  que  voy  á 
salir,  no  hagas  polvo...  ¿salgo?... 

Mariq.        Salga  usted,  hombre,  (saie  Sánchez.^ 

SÁNCHEZ     Gracias:  oye,  hijita,  ¿me  barias  un  favor? 

Mariq.        ¿Cual? 

SÁNCHEZ  Que  me  dejo  la  llave  puesta,  por  si  mientras 
estoy  fuera,  viene  un  mozo  de  cordel  con 
una  camilla  que  compré  ayer  en  el  rastro; 
de  modo,  que  ténme  cuenta  de  la  casa. 

Mariq.        Bueno,  vayase  usted  tranquilo. 

Sánchez  Gracias,  buena  moza;  hasta  luego  requete- 
bonita. 


Mariq. 

SÁNCHEZ 

Mariq. 
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Fuera,  que  mancha  (Ademán  de  echarle  la  ba- 
lura.) 

{Caracolesl...  Que  no  se  te  olvide  lo  de  la  ca- 
milla. (Vaie.) 
Buena  estoy  para  bromas.  ¡Dios  mió,  que 

no  suba!  (Entra  en  su  cnarto.) 


ESCENA  XI 

DOÑA  LEONOR  y  DOÑA  PACA,  salen  del  cuarto 


Lboxor 


Paca 

Lbonor 
Paca 


Leonor 
Paca 

Ll^ONOR 

Paca 

Leonor 

Paca 

Leonor 

Paca 


jAy»  Paca!  Yo  creo  que  mi  marido  sospecha 
al^o;  y  si  él  supiera  que  ando  asi  sin  su  per- 
miso... 

|AhI...  ¿pero  él  no  sabe  todavía  que  anda  us- 
ted así? 

Quiero  decir  en  estas  cosas. 
Ño  tenga  usted  cuidado;  á  los  hombres 
cuanto  menos  caso  se  les  haga,  mejor...  Mire 
usted,  yo  nunca  le  hice  de  mi  Redondo,  y  le 
dominé  de  tal  manera,  que  si  le  mandaba 
rodar  rodaba. 

Eso  no  tiene  nada  de  particular,  si  era  Re- 
dondo... Pero  mi  marido  es  Cuadrado.  Ade- 
más, es  tan  celoso... 
Como  todos  los  viejos. 
Bueno,  Paca,  ¿y  no  rebaja  usted  nada? 
Nada,  doña  Leonor;  el  mantón  por  cuaren- 
ta duros  es  regalado. 

Pues  dentro  de  media  hora,  estoy  aquí 
por  él. 

Yo  voy  á  ir  á  casa  de  la  dueña,  y  lo  traigo  á 
escape. 

Hasta  luego...  |Ay,  Pacal...  |si  supieran  cómo 
andol  (vaie.) 

Vaya  usted  con  Dios.  [Ay,  señorl...  por  una 
peseta,  puánto  tiene  una  que  hablar;  con 
tanto  y  retanto  y  retantisimo  sombrero 

como  una  roto,  y  ahora...  (Entra  en  sn  cnartQ;) 
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ESCENA  XII 

MAXIMITO  entrando  con  sigilo 

No  hay  nadie...  ¡Y  el  padre  de  Mariquita  ha 
salido  ya,  vaya  si  ha  salido!...  ¡Si  tengo  una 

{)enetraciónl...  A  todos  los  calaveras  nos  pasa 
o  mismo,  ¿y  decidido?  cualquiera  me  gana 
á  eso...  Me  dige  jarribal  y  aquí  estoy  dis- 
puesto á  entregarme  en  brazos  de  esta  nue- 
va víctima  de  mis  seducciones,  y  dispuesto 
á...  Nada,  comprarme  yó  una  corbata,  estre- 
narla, j  seducir  á  una  mujer,  todo  es  uno; 
es  decu",  uno  y  trinó,  porque  son  tres  cosas. 
Esta  chica  es  víctima  de  un  plastón  color  de 
hoja  recién  caida.  ¡Y  es,  que  tengo  yo  un  no 
sé  qué  para  las  mujeres!...  Que,  vamos  ¡he 
rendido  yo  más!...  Tuve  una  vecina  casada, 
caso  extraordinario,  y  sucumbió  víctima  de 
un  lazo  color  golondrina  disecada.  Pues  bien, 
no  sólo  rendí  á  la  mujer,  sino  que  rendí...  al 
marido.  ¡Ya  lo  creo,  como  que  me  persiguió 
con  un  palo  hasta  las  Ventas  del  Espíritu- 
Santo!  ¡X  claro,,  se  rindió!  (Dirigiéndose  al  cnar- 

to  de  Mariquita.)  {Mariquita  mía!  Hoy  la  pro- 
pongo el  rapto  en  esta  carta.  No  me  atrevo 
á  decírselo  de  palabra...  No,  y  la  verdad  es 
que  me  da  pena  hacerla  desgraciada.  (Llama 
qnedo.)  Ya  viene.  (¡Otra  víctima  más,  qué  im- 
porta al  mundo!)  ¡Luz  de  mis  ojos,  serafínl 

¡Qué  abrazo  le  doy!  (Ademán  de  abrazar.) 

ESCENA  XIII 

DICHO  y   DON   ISMAEL 

lSM«  (Abriendo.)   ¡Caballero!   (lo  abraza  al  ver  su  ade- 

mán.) 
MaXI^  r¡Oh,  el  padre!)  (Le  abraza.) 

IsM,  Servidor  de  usted.  (¡Qué  afectuoso!) 

Maxi«         (¡Caracoles!...)  Muy...  (¡Caracoles!) 
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IsM.  Paxa  servir  ¿  usted. 

Maxi.  Muy...  señor...  mío.  (¿Qtié  le  digo  yo?)  Muy 

señor  mío.  (|Vaya  un  conflictol) 
IsM.  ¿Qué  desea  uste^ 

Maxi.  rúes...  lo  que  yo  deseo...  (Es  echar  á  correr.) 

IsM.  Está  usted  agitado. 

Maxi.  La  escalera...  como  padezco...  (Tose.) 

IsM.  |Ah,  pues  descanse  ustedl...  [Ah,  pero  ya 

caigo,  usted  es  el  capitán  General. 
Maxi.  (iCanastosI)  Yo...  yo... 

IsM.  Siéntese  usted,  hombre,  siéntese  usted. 

Maxi.  HEstá  loco.)  Pero,  si  yo... 

£sM.  Si,  ya  sé  que  materialmente  general  no  es 

usted. 
Maxi.  Ni  moralmente  tampoco. 

IsM.  Pero  ya  le  falta  á  usted  menos  que  á  otro. 

Maxi.  Eso  sí...  (con  extrañexa.)  ¿Pero  qué  dice  este 

hombre? 
IsM.  Porque  aun  cuando  sea  usted  capitán  sólo. 

Maxi.  (¿Eh?  ¿Capitán  sólo?) 

IsM.  Éueno,  bueno,  señor  General. 

Maxi.  (¿Otra  vez?) 

IsM.  He  estado  viendo  eso. 

Maxi.  ¿Y  qué? 

IsM.  Que  está  muy  estropeada. 

Maxi.  Hombre,  lo  siento.  (¿De  qué  hablará?) 

IsM.  Pero  quedará  como  nueva. 

Maxi.  Me  alegro. 

IsM.  Bravo,  de  modo  que  usted  querrá  que  la 

probemos. 
Maxl  Sí,  señor.  (¿Qué  me  querrá  probar  este  hom- 

bre?) 
IsM.  Bueno,  bueno;  ¡ahí  y  está  usted  hecho  un 

picaronazo. 
Maxi.  ¿Yo? 

IsM.  Sí,  ya  sé  que  le  hace  usted  la  rueda  á  mi 

chica,  pillín. 
Maxi.  (iDemontre!) 

IsM.  Conque  la  rueda,  jeh? 

Maxt.  No,  señor,  nunca,  le  juro  á  usted... 

IsM.  Pero,  vamos  á  nuestro  asunto;  he  pensada 

una  cosa. 
Maxi.  ¿Cuál? 

IsM.  No  cortarle  á  usted  el  cuello  hasta  luego. 

3 
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Maxi.  ([Demonio!)  ¡Qué  pensamientos  tiene  usted! 
rero  si  yo  creía  que  la  cosa... 

IsM.  Es  indispensable.  Créame  usted,  yo  sé  lo 

que  traigo  entre  manos  (suena  las  tijeras.) 

Maxi.  Y  yo  también.  (Nada,  que  me  degüella.) 

IsM.  Primero  le  desharé  á  usted  la  espalda  y  lue- 

go le  cortaré  dos  dedos... 

Maxi.  iPero,  cabaUerol 

IsM.  mda,  las  cosas  bien.  Quítese  usted  el  cha- 

?uet,  quítese  usted  el  chaquet, 
ero... 
IsM.  Venga  la  manga. 

Maxi.  ({Qué  irá  á  hacer?) 

ISM.  Meta  usted  los  brazos,  así.  (poniéndole  la  levita.) 

Maxi.  Pero  esto... 

IsM.  Es  la  levita  que  V.  me  mandó;  está  descono- 

cida, ¿verdad? 

Maxi.  ¡Y  tan  desconocida!  (Respiro,  me  confunde 

con  un  parroquiano.  Pues  si  Úega  ahora  me 
divierto.) 

IsM.  Pero  observo  ima  cosa;  ¡Jesús  que  anchura! 

¿Esta  levita  se  la  hicieron  á  usted  á  la  me- 
dida? 

Maxi.  No,  señor,  me  la  hicieron  á  ojo,  y  el  sastre 

era  corto  de  vista. 

IsM.  Eso  me  pasa  á  mí,  y  sin  embargo...  póngase 

usted  tieso.  Así...  Y  es  una  buena  levita; 
¿qué  le  costó  á  usted? 

Maxi.  ¿A  mí?  fué  un  regalo. 

IsM.  Y  estas  prendas  son  muy  útiles...  Ya  ve 

usted,  desde  antes  de  Jesucristo  que  se  Ue^ 
van  y  no  han  pasado  de  moda...  Levante 
usted  este  brazo. 

Maxi.  iQué  .barbaridad! 

IsM.  Sí,  señor,  hombre;  así  como  ahora  se  llevan 

los  chaqueses  y  los  pardesuses,  ya  habrá  usted 
oído  decir  que  cuando  Dios  iba  por  el  mun- 
do se  llevaban  los  fariseos,  los  escribas  y  los 
levitas,  conque  ya  vé  usted...  Levante  usted 
este  otro  brazo  y  sosténgase  usted  aquí. 

Maxi.  ¿p^^  ^^®^ 

IsM.  És  verdad,  ¡Mariquita!  (Llamando.) 
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ESCEVA  XÍV 

DICHOS   y  MARIQUITA 

Mariq.        (saliendo.)  Padre... 

Maxi.  Nuestro  que  estás  en  los... 

Mariq.        ({Cíelos!  Maximito  probándose  la  levita  del 

capitáif.)  Buenos  d¿s. 
Maxi.  Buenos  días. 

ISM.  Sostén  aquí,  hija.  (Maximito,  qne  tendrá  los  brazoi 

levantados,  abraza  á  Mariquita.)  No  mueva  USted 

los  brazos,  por  Dios. 
Maxi.  Es  que  me  hacia  una  arruga, 

IsM.  Ya  lo  arreglaré  yo  eso;  espere  usted,  que  voy 

por  el  jaboncillo,  que  se  me  olvidó.  Vuelvo  á 

escape. 


ESCENA  XV 

MARIQUITA    y   MAXIMITO, 

Mariq.        iCómo  estás  aquí?..,.  ¡Qué  compromiso! 
Maxi.  Ya  lo  vés;  á  prueba  como  las  rosquillas.  ¡Por 

tu  amorl 
Mariq.        ¡Ayl  amor... 

Maxi.  ¡Cómo  me  has  puesto!  (Tosen  en  la  escalera.) 

Mariq.  Alguien  aube.  (Se  asoma  á  la  escalera.) 

Maxi.  ¿Quién  será? 

Mariq.        iVirgen  santa,  el  capitán! 

Maxi.  (Quitándose  la  levita.)  jDemonio!  ¡Canastosl  Uy, 

el  capitán;  ¿qué  hago^ 
Makiq.        Vén,  vén  pronto  aquí;  entra,  (se  deja  la  levita 

y  le  encierra  en  casa  de  Sánchez.) 


•  ESCENA  XVI 

MARIQUITA ,  EL  CAPITÁN  y  MAXIMITO  en  la  ventana 

Cap.  Buenos  días,  vecina  (Está  sola,  se  lo  digo^) 

Lo  de  la  levita... 
Mariq.        ¡Póngasela  usted  pronto! 


Maxi. 

Makiq. 
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Lo  de  la  levita  ha  sido  un  pretexto.  La  pa^ 

sión  que  usted  me  inspiró... 

Póngasela  usted,  por  Mtuia  Santísima,  ya  se 

lo  explicaré  á  usted  luego.  (poDiéodoieiit.) 

[Ayl  Mariquita  de  nii  vida,  permita  que  la 

abrace. 

(Dcfde  i>  venisDft.)  iQué  mira  este  torero! 

¡Silencio,  mi  padre!  (voiTiéndois  da  eip«idw  i  i« 

piitrta  del  eosrlo  da  don  limall.) 


Cap. 

Mariq. 


ESCENA  XVII 

DICB08  7  nOH  IBHAXL 

(Baiiendo.)  Caramba,  no  encontraba  el  maldi- 
to jaboncillo.  Señalaremos  por  aquí  abajo. 
Pues,  como  iba  á  usted  diciendo...  [Demon- 
tre, esta  levita  ha  encogidol 
Pero,  papá... 

Nada,  esta  poca  vista  que  tengo  me  trastor- 
na.  Vuelva  usted  á  levantar  los   brazos. 
(AH>mbro  en  don  itmui.)  Jurarla  que  ha  en- 
gruesado ustv  d. 
r^o! 

(¡Ghist!)  Es  que  apenas  la  ha  tocado  usted, 
ya  le  sienta  mejor. 

Eso  es,  hija;  pero  yo  no  lo  decía  por  modes- 
tia. Pues  de  cintura  y  faldones,  corriente; 
voy  por  una  manga,  (ediib  en  »a  cau.) 


ESCENA  XVIIt 

M\'i'     DICHOS,  y  laego  el  ASISTENTE  7  DON  ISIIAEL 


Señorita,  usted  me  explicará  lo  que  pasm. 
aquí,  porque... 

Si,  señor;  es...  (jQué  le  digo  yol)  (Temblando  da 
miedo.) 

Presente,  mi  Capitán,  (cuadrándole.)  El  co- 
mandante Cuadrado  aguarda  abajo;  ur- 
gente. 
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Cap.  Caramba.  Diga  usted  á  su  padre  que  subiré 

luego,  y... 
Maiuq.        (Me  salvé.)  Bueno,  si,  señor. 
Cap.  No  me  olvide  usted,  ¿eh?  (vmo  con  el  asistente.) 

Mariq.        iCualquier  dial  Respuro. 
IsM.  (Saliendo.^  Meta  usted  el  brazo... 

Mariq.        Se  ha  ido.  Ha  subido  el  asistente  á  decirle 

que  le  aguardaba  su  jefe... 
IsM.  ¡Caracoles!  pues  nos  hemos  salvado,  porque 

se  me  ha  ido  la  tijera  y  le  he  cortado  á  la 

manga  cuatro  dedos  de  más.  (Mete  ei  brazo  en 

la  manga,   que   qnedaiá   mny  corta.)   Ya  veS.   ¿Y 

qué  ha  dicho? 

Mariq.        Que  luego  subirá. 

IsM.  Me  alegro;  asi  podremos  arreglarlo.  Ea,  en- 

tra y  pespuntea  los  faldones...  ¡Demonio  de 
vistal 

Mariq.  Paciencia.  (Por  ICaximito.—Entra  en  sn  casa.) 

ISM.  Cualquiera  la  tiene,  (creyendo  que  lo  dice  por  él.) 

MaXL  Eso  digo  yo.  (comprendiéndolo.) 


ESCENA  XIX 


Maxi. 
LsmJ 


Maxi. 

ISM. 


Maxi. 

ISM. 


DON  ISMAEL,  y  MAXIMITO  en  la  ventana 

Anda,  anda;  y  se  ha  dejado  aquí  el  chaquet. 
Pues  no  se  ha  ido  con  pocas  prisas.  Aun 
cuando  sea  curiosidad,  voy  á  ver  lo  que 

guarda  en  los  bolsillos,  (coge  el  chaquet  de  Ma. 
zlmito  y  lo  reglatra.) 

(Este  hombre  me  roba;  pero  que  me  roba.) 
Una  petaca  con  pitillos...  ¡de  á  veinticinco! 
[Caramba,  qué  mal  tabaco  fuma!  Esto  per- 
judica... Le  quitaré  el  vicio,  (se  guarda  la  caje. 
tula.) 

Si,  y  la  cajetilla. 

(Endeude  un  cigarro.)  VeamOS  estoS  bolsiUi* 
tos.  Papeles...  ¿á  ver?  (saca  unas  papeletas.  Lee.) 

Dos  papeletas  de  empeño.  ¡Jesús!  de  un  re- 
loj y  de  unas  botas. 
(Que  se  cumplen  hoy.) 
Vaya,  vaya,  está  empeñado  el  Sr.  General. 
{Buen  parroquiano  me  ha  caído!  Este  no  me 
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paga;  pues  lo  que  es  el  chaquet  no  lo  vuelve 
á  ver.  (sigue  registrando)  A  ver  aquí.  ¡Una  car- 
tita!  . 

Maxi.  (¡Dios  mío,  la  carta  para  Mariquita!  ¡ojalá  la 

hubiera  echado  al  correo,  así  se  habría  per- 
dido.) . 

IsM.  ¡Canastos!  esto  es  para  mi  hija.  Sí.  Aquí  la 

dice  bien  claro.  (Leyendo.)  «  Mariquita,  decí- 
dete,» ¿A  qué  querrá  este  hombre  que  se 
decida?  «Vida  mía.»  Y  la  llama  vida  mía^ 
es  decir,  vida  suya;  ¡oh!  infames.  «Huye 
conmigo.»  ¡Horror!  que  huya  conmigo,  e» 
decir,  que  huya  con  ^...  ¡una  fuga!  «Ten- 
drás fortuna,  riquezas  y...»  el  reloj  empeña- 
do. ¡Y  que  quiera  huir  un  hombre  que  tie- 
ne las  botas  en  el  Monte!...  Sigamos.  «¡Tu 
padre  es  un  mal  sastre...»  (con  rabia.)  ¡Esta 
si  que  no  se  lo  perdono!  ¡Mal  sastre  tu  pa- 
dre, es  decir,  mi  padre,  es  decir,  yo!...  ¡Si  no 
sé  lo  que  me  digo!  ¿Con  que  mal  sastre?  Na 
me  cabe  duda;  esta  carta  es  para  mi  hija. 
«¿Qué  te  espera  á  su  lado?  la  miseria.  De- 
cídete. Tuyo...»  Sin  firma.  ¡Bravo,  Sr.  Ge- 
neral! ¿con  que  la  miseria?  feueno,  que  na 
rsepa  nada  esa  hija  infame;  procedamos  con 
tino;  y  él,  en  cuanto  suba,  se  gana  la  primer 
paliza.  Ahora  callemos,  y  el  chaquet  y  la  le- 
vita los  hago  trizas,  y  los  cigarros  me  los  ñi- 

mo.  (Entra  en  bu  casa.) 


ESCENA  XX 

MAXIMITO,  Inego  MARIQUITA 

Maxi.  ¡Me  he  divertido!  No  quiero  pensar  lo  que 

va  á  suceder,  si  viene  el  inquüino  del  cuar^ 
to...  Como  yo  consiguiera  atrapar  mi  cha- 
quet... Si  me  oyera  Mariquita.  (Llamando  ba- 
jito.)  ¡Mariquita!  ¡Mari...! 
Mariq.        (saliendo.)  ¡Maximito!  ¡Estarás  aburriditol 
Maxi.  ¡En  mangas  de  camisita,  que  es  lo  peorcitot 

Mariq.        ¿Cómo  te  sacaría  yo  de  este  lío? 
Maxi.  De  este  cuarto  es  de  donde  me  has  de  sacar» 
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que  del  lio  ya  saldré  yo;  porque  la  paliza 

que  me  va  á  pegar  el  inquilino  si  llega,  va  á 

ser  tremenda. 
Mariq.        Eso  no,  porque  es  de  policía. 
Maxi.  jSí;  como  si  los  de  policía  no  pegaran!  Peor 

que  peor...  ^Mira,  por  Dios,  dame  el  chaquétl 
Mariq.        Lo  üene  mi  padr^. 
Maxi.  |Qué  rabia!  Bueno,  al  menos,  dile  que  no  se 

me  fume  todos  los  pitillos. 


ESCENA  XXI 

DICHOS  y  DON  ISMAEL 

ISM.  ¿Pero,  qué  haces  ahí?  (Á  Mariquita,  que  ai  ser 

sorprendida,  figurará  estar  limpiando  la  puerta  de  Sán- 
chez.) 

Mariq.        Pues...  limpiando  la  puerta. 

IsM.  ¿Conque  tienes  la  nuestra  hecha  un  asco,  y 

vas  á  limpiar  la  del  vecino?..  |Y  con  un  fal 

don  de  la  levita!...  Entra,  entra,  mala  hija; 

entre  usted.  Eso  me  prueba  la  confianza  que 

tienes  con  él. 
Mariq.        ¿Por  qué  me  dice  usted  eso? 

ISM.  ¡Pase  usted,  hija  infame!  (Entra  Mariquita  en  su 

casa.) 
Maxi.  (Asomándose,  con  un  pañuelo  atado  á  la  cabeza.)  El 

chichón  ha  sido  temendo. 
IsM.  Sólo  me  faltaba  hoy... 


ESCENA  XXII 


Ken. 

ISM. 

Ren. 

ISM. 


DON  ISMAEL  y  DON  RENATO 

El  recibo. 

¡Hola,  don  Renato!  (¡Maldito  casero!) 

¡Hola!...  el  recibo. 

Pues...  ¡caramba!...  ¡cuánto  me  alegro  ver  á 

usted  bueno!  Mire  usted,  todo  el  día  estaba 

diciendo:  ¡ojalá!  viniera  hoy  don  Renato... 

(¡Y  se  esmtcara  en  la  escalera!)  ¡Caramba, 

caramba!...  ¡cuánto  me  alegro!... 
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Ren.  Gracias. 

IsM.  PoTqae  yo...  Is  verdad,  qama  deciiie  á  us- 

ted qae  es  preciso  qae  me  airegle  anos  agu- 
jeros que  teaemos  en  la  coána,  á  ver  ei 
acaba  usted  con  las  ratas... 

Rem.  jYo?... 

Isu.  V  que  venga  usted  á  oobiar  el  día  quince. 

Ren.  No  puede  ser. 

IsM.  Bueno,  pues  no  hay  que  incomodarBe,  vcn- 

f^a  usted  el  veinticinco. 

Ren.  Ño  puedo;  ¡xir  ser  inquilino  que  lleva  vein- 

te años  en  la  casa,  lo  más  que  puedo  hacer 
ea  volver...  á  la  tarde. 

IsM.  ¡Oh!...  no  esperaba  yo  menos  de  sn  genero- 

sidad. (¡Qué  animal!)  (Entn  sd  id  eml) 


ESCENA  XXin 

1>0N  RENATO,  luego  DOftA  FACA 


IB.  (Usma  *1  «lurto  da  doña  Paca.) 
Vaya,  se  han  mudado  á  la  callfe  del  Sordo... 
(VneWe  á  Mamar.)  Si,  pUCB...  (Uanu  de  nueTO.) 
jPoca  vei^enza,  estaban  canfamdo  y  no 


Paca  (Deida  la  ventana.)  Oiga  Usted,  don...  Casero, 

más  valdría  que  no  fuera  usted  tan...  casero. 

Ren.  ¡Señora!... 

Paca  Cuando  llame  usted  una  vez,  y  no  le  contes- 

ten, es  que  no  quieren  recibir... 

Ren.  Bueno;  el  recibo.  (Aiarcindota.) 

Paca  Ni  el  recibo,  ni  nada. 

Ren,  ¿?*?"  usted,  ó  no? 

Paca  En  fin,  no  quiero  que  d^a  usted  que  somos 

unas  cualquier  cosa,  ¿'flene  usted  cambio 
de  un  billete  de  treinta  y  dos  duros? 

Rrit.  si,  señora, 

Paca  lAyl...  pues  no  sabe  usted  lo  que  tiene.  En- 

tonces, haga  usted  el  favor  de  volver  con  el 
cambio  dentro  de  ocho  días,  porque...  ¡don 
Renato  de  mi  corazón!...  usted  no  sabe  lo 
mal  que  andan  los  negocios. 
Bueno,  señora,  todo  eso  es  música. 


—  2n  — 

Paca  Pero,  usted,  don  Renato,  que  es  tan  fino  y 

tan  complaciente  y  tan  canñoso  (y  tan  bár- 
baro) nos  hará  este  favor  por  añora,  que 
denáro  de  seis  años  que  le  faltan  á  mi  sobri- 
na para  terminar  la  carrera  de  canto,  verá 
usted  cómo  nos  ponemos  al  corriente. 

Ren.  Mañana  volveré,  y  que  no  se  me  descuiden 

ustedes. 

Paca  Cá,  no  faltaba  más;  no  nos  descuidaremos... 

(en  estar  en  casa.)  (non  Renato  llama  al  cuarto  de 
Sánchez.) 


ESCENA  XXIV 

DICHOS  y  MAXIMITO  encerrado 

Maxi.  ¡Caracoles,  á  que  pago  yo  por  todos!  (Desde  la 

ventana.) 

Paca  SáncTiez  no  está,  pero  no  se  canse  usted  por- 

que para  mi  creo  no  ha  cobrado  todavía. 
Ren.  Esto  es  un  escándalo  [Qué  hago  sin  cobrar! 

Paca  (con  loma.)  Conmigo  no  jugarían,  (cierra  la 

puerta )  ~ 

Ren.  ¡Poca  vergüenza!...  no  jugarían  y  es  la  pri- 

mera que  no  paga;  nada,  yo  los  arreglaré  á 
todos,  y  en  particular  á  éste,  (Por  Sánchez.)  á 
éste  lo  echo  yo  á  la  calle  más  pronto  que  la 
vista. 

Maxi.  (Desde  la  ventana.)  ¡Ojalá! 

Ren.  Mire  usted  que  es  fuerte  cosa:  de  tres  cuar- 

tos irme  sin  un  ctmrto,  ¡Haga  usted  palacios 
para  esto!  {A  la  calle  todos!...  (vase.) 

Maxi.  ¡Ay!  no  será  verdad  tanta  belleza. 


ESCENA  XXV 

DOÑA  PACA 

Ea,  á  la  calle,  voy  por  el  mantón  para  doña 
Leonor,  que  no  tardará,  y  de  paso  veré  si  ha 
terminado  de  dar  lección  la  chica.  ¡Ayl  qué 


ganas  tengo  de  verla  de  tiple  absolutista  de 
un  teatro,  á  ver  si  encuentra  nn  conde  de 
esos  que  retiran  tiples  y  tias  de  tiples.  (vu«.) 

ESCENA    XXVI 

UAXmíTO  mirando  á  lodos  lados.  Lleva  un  abrigo  en  li«  manoi 

No  hay  nadie,  me  parece  que  me  he  salvado. 
En  un  perchero  encontré  este  ruso  y  me  voy 
con  él.  La  verdad  es  que  para  verano  no  ea 
lo  más  á  propósito,  pero  antes  que  tropezar 
con  uno  de  la  policía...  ¡un  ruso  mil  veees! 
(se  lo  pone.)  Me  está  holgacuto...  pero...  (s«  mel- 
TS  pata  mliam.)  ¡DemOnioI 

ESCENA  XXVII 

DICHO  y  UN  KEFARTIDOR  D£  EKTOSaAS 

Re?rt.        Buenos  días,  vecino.  ¿Desea  suscribirse? 

Maxi.  No,  hombre,  no.  ¡Maldito  seal... 

Beprt.  ¡Qué  tipol  ¿Quiere  usted  *La  esposa  m&r- 
tir,«  (Los  siete  niños,»  «Jaime  el  Cristia- 
no,* iLa  Caridad  Barbuda?*...  digo  al 
revés. 

Maxi.  No,  hombre,  no  quiero  nada  ni  al  revés  ni 

al  derecho. 

Befrt.  (prercntándowioB.)  Líbritos  sueltos.  ¿Quíere 
usted  (£1  gabán  y  la  chaqueta?! 

Maxi.  Con  el  chaquet  me  contentaba. 

BePRT.  Entonces  voy  á.  ver  aquí  (Se  dirige  ai  enarco  da 

dOD  Innael.) 
Maxi.  No,  por  Dios,  no  llame  usted. 

Eeprt.        Si  me  dijeron  el  otro  día  que  les  trajera  «El 

Kan  de  los  pobres». 
o,  si  ya  ha  venido  el  panadero. 

■" Entonces  volveré  otro  día.  (vaie.) 

Gracias  á  Dios,  ya  se  fué.  Ea,  entornaremos 
el  cuarto,  me  abrocho  y  A  la  calle,  (Eatoroa  la 
puerta  y  le  abrocha.)  jAjajá! 
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Leonor 

Maxt. 

Leonor 

Maxi. 

Leonor 

Maxi. 

Leonor 

Maxi. 
Leonor 
Maxi. 
Leonor 


Maxi. 


ESCENA  XXVIII 

DICHO,  DOÑA  LEONOR 

(Mny  agitada.)  j Ayl  Dios  mío,  mi  marído  sube, 

|me  ha  seguidol 

jCaracolesI 

jCaballerol 

Señora,  ¿qué  le  pasa  á  usted? 

jEstá  la,  vecina  de  este  cuarto?  (Llamando.) 

No,  no  señora,  puede  usted  irse. 

lAvI  pues  escóndame  usted  en  su  casa,  que 

sube  mi  marido. 

¿En  mi  .casa? 

¡Estoy  perdida! 

Lo  creo...  pero... 

¡Protéjame  usted...  que  ya  está  aquí  I  (Entra 

en  el  cuarto  de  Sánchez.)  No,   USted   no   entre, 
(cierra  la  puerta  al  ver  que  Mazlmito  quiere  entrar  ) 

garacoles,.  señora!  ¡Dios mío!  ¿qué  hago? 
e  meteré  por  la  ventana.  (Entra  precipitada- 
mente, cierra  Jos  cristales,  á  través  de  loa  que  queda 
á  la  yista  del  público.) 


ESCENA  XXIX 

DON  PEDRO  y  el  ÍJAPITAN 

Pedro         ¿La  has  visto,  Pepe,  la  has  visto? 

Cap.  Mi  comandante... 

Pedro  Mi  mujer  me  engaña...  ¡Ahí  infame...  ¡y 
aquí,  aquí  está! 

Cap.  Pero,  por  Dios,  su  mujer  de  usted  es  un  án- 

gel, mi  comandante. 

Pedro  Si,  pero...  ¡Ah!  si  fuera  cierto,  si  me  enga- 
ñara... 


SÁNCHEZ 

Cap. 


ESCENA  XXX 

DICHOS  Y  SÁKC»IEZ 
Buenos  días.  (Dirigiéndose  bada  sn  cnarto.) 

Muy  buenos,  (a  don  Pedro.)  Calma. 
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Pedro 

Sánchez 
Pedro 

Sánchez 

Cap. 

Sánchez 

Leonor 

Maxi. 

Sánchez 

Pedro 

Sánchez 

Cap. 

Sánchez 


Maxi. 

Sánchez 

Pedro 
Cap 

Sánchez 
Pedro 


¡Jesúsl  Sánchez,  el  sargento  que  fué  de  mi 

compañia...  (Llamándole.)  |Sánchezl 

DonPedro...  iCómo  por  aquí  mi  comandante! 

Ven...  contigo  tengo  absoluta  confianza... 

Mi  mujer  está  aquí,  y  me  temo... 

Mi  coronel,  digo,  mi  comandante,  ¿qué 

dice  usted? 

Que  su  mujer  está  en  uno  de  esos  cuartos... 

¿Usted  vive  aquí? 

En  ese,  precisamente. 

(Asomándose  al  yentanUlo.)  ([Santa  María!) 
(En  la  ventana.)  (Ora  pro  nobis.) 

¿Pero  usted  sospecna?...  . 
Que  al  estar  aquí  sin  que  yo  sepa  á  qué, 
compromete  mi  decoro...  y  algún  vecino... 
Sánchez... 

Eso  no;  todos  son  personas  decentes,  inca- 
paces... aquí  vive  un  sastre... 
Incapaz...  le  conozco. 

Aquí  una  señora,  de  una  honradez...  inca- 
paz, mi  comandante...  y  en  mi  cuarto,  en 
mi  cuarto,  no  digo  nada. 
(Casi  nada...) 

En  fin,  pasen  ustedes  y  se  convencerán,  (in- 
tenta abrir.)  jDemonio,  ía  puerta  ño  cede! 
¿Qué  es  esto,  Sánchez 

Aquí  hay  alguien.  (Golpeando  la  puerta.) 

¿Quién  está  aquí?...  jAbridl 

¡infames!  (Empujan  los  tres  y  abren,  entrando  todos. 
Se  oyen  vocea  y  estrépito.) 


ESCENA  XXXI 

MAXIMITO,  MOZO  de  cordel,  y  CAPITÁN 

Maxi.  [Socorro,  socorro!  (saita  por  la  ventana.)  ¡Ay! 

¡Dios  mío,  me  han  deshecho  las  narices!  (ai 

saltar  cae.)  |So...  COrro!  (a1  dirigirse  á   la  escalera 
se  encuentra  con  el  Mozo.) 

Mozo  ¿Es  para  usted  la  camilla,  caballero? 

Maxi.  lAy!  yo  creo  que  sí,  yo  creo  que  sí. 

Cap.  (Sale  amenazándole.)  jMiserable!  ¿Qué  hacía  us- 

ted ahí  dentro? 
Maxi.         Yo...  pues...  ¡Socorro!... 
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ESCENA  XXXII 

DICH09,  DON  ISMAEL  y  MARIQUITA 

IsM.  Pero,  ¿qué  pasa  aquí,  qué  es  esto? 

Maxi.  ¡Horror!...  lel  sastrel 

IsM.  ¡Qué  veol  ;£s  éll 

MaRIQ.  ¡Ay,  Maximitol  (Dirigiéndole  hada  él.) 

IsM.  jDéjemelo  usted,  lo  mato! 

Cap.  Pero,  ¿usted  lo  conoce? 

Maxi.  (ai  Capitón.)  (¡Sálvame  usted,  caballero!) 

IsM.  (Á  Maximito.)  ¡Es  usted  uu  miserable,  un  in- 
fame, señor  General! 

Cap.  lEhl...  poco  á  poco. 

IsM.  Hombre,  si  se  lo  digo  á  éL 

Cap.  Es  que  el  capitán  General  soy  yo. 

IsM,  ¡Cómo!...  ¿usted?...  ¿Y  éste  quién  es? 

Maxi;  X  o  soy  otro. 

IsM.  ¿Otro  General?...  Bueno,  ¿quién  me  ha 
mandado  la  levita? 

Cap.  Yo. 

LsM.  ¿Y  quién  se  la  ha  probado? 

Capv        )v/^ 

Maxi.        i  ^^- 

IsM.  (a  su  hija.)  ¿Te  ibas  á  escapar  con  los  dos? 

Mariq.        Papá... 

IsM.  ¿De  qué  miserable  es  esta  carta,  entonces? 

rronto. 

Maxi.  Yo  quiero  á  su  hija  de  usted. 

IsM.  jCómo! 

Maxi.  Comiendo.  Y  venia  á  pedirle  á  usted  su 

mano,  cuando  usted  me  confundió  con  este 
señor,  y  me  probó  su  levita;  vino  él,  y  tuve 
que  esconderme.  ¡Como  soy  tan  corto! 

Mariq.        Si,  papá.  ¡Como  es  tan  corto! 

IsM.  ¿De  modo,  que  no  venía  usted  más  que  por 

h,  mano? 

Maxi.  Nada  más ,  porque  ¡como  soy  tan  corto! 

¿Conque  qué,  me  dá  usted  el  chaquet? 

IsM.  ¿Y  se  va  á  usted  á  casar  con  ella? 

Maxi.  (con  intención.)  En  seguidita. 

Mariq.        Gracias,  Máximo. 


ISM. 
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(contestando  por  Maximito.)  No  hay  de  qué,  mí- 
nimo. Bueno;  pues  en  ese  caso,  tome  usted. 

(Le  dá  el  chaquet,  y  forman  un  grupo  los  tres  á  la  iz- 
quierda.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  DON  PEDRO,  LEONOR  y  SÁNCHEZ,  luego  DOÑA  PACA, 

con  un  mantón  de  Manila. 


Pedro 
Maxi. 

SÁNCHEZ 
ISM. 

Paca 


Leonor 

Paca 

Leonor 
Paca 

Sánchez 

ISM. 

Maxi. 


ISM. 


(saliendo  del  cuarto.)' Si  todo  eso  que  me  han 
contado  es  verdad...  ¿quién  es  ese  hombre? 

(Por  Máximo.) 

Uno... 

Uno  que  irá  á  la  prevención,  por  intentar  el 

hurto  de  un  ruso. 

Perdónelo  usted,  es  de  mi  familia,  y  además 

es  muy  corto. 

(saliendo)  ¿Qué  eS  esto?  jSeñora!  (Don  Pedro, 
doña  Leonor  y  doña  Paca,  forman  grupo  en  el  centro. 
Maximito,  don  Ismael  y  Mariquita,  á  la  izquierda. 
Sánchez  y  el  Capitán,  á  la  derecha.  A  la  puerta  de  en- 
trada el  mozo,  á  quien  indica  que  entre  la  camilla,  y 
éste  asi  lo  hace.^T 

iDoña  Paca,  usted  me  salva!  (a  su  marido.) 
Mira,  convéncete,  aquí  está  el  mantón. 
(¡Jesús...  lo  ha  descubierto  el  maridol) 
¿Me  perdonas?  Te  juro  no  reincidir. 
Al  menos,  cómprele  usted  el  mantón. 
¿Y  cómo  limpio  yo  estas  manchas?  (Por  ei 

ruso.) 

Greda,  amigo  Sánchez,  greda. 

(Poniéndose  el  chaquet.)  |No  va  á  ser  Carrera!... 

(Echa  á  correr.)  Hasta  la  vista.  (Todos  le  detienen.) 

Pero... 

Todavía  no;  venga  usted  acá.  (ai  público.) 

Libre  de  tantos  temores, 

á  mi  yerno  les  presento; 

recompensen  su  tormento 

con  un  aplauso,  señores. -telón. 


FIN 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


Gasa  editorial. Árniches  y  Cantó, 
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ACTOBES 


CASILDA Srta.  González  (M.) 

CALDO Arana. 

GUASÍN Se.       Riqitei,me. 

Kh  CONDE  SINDÉDO Castilla. 

TELLO G.«  Valero. 

UN  ALDEANO N.  N. 

Aldeanos  y  aldeanas,  frailes,  sacristanes,  monaguillos  y 

coro  general. 


Los  personajes   de  esta  parodia  vestirán  en  caricatura  con  traje». 

análogos  á  los  de  la  ópera  GABÍN 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

« 

Orillas  del  Llobregat.— Telón  corto  de  selva 

ESCENA  PRIMERA 

LABRADORES    y    LABRADORAS    con    instrunieutos    de    labranza, 
hoces,  picos,  etc.,  que  vuelven  de  las  faenas  del  campo  al  anochecer 


Ellas 
Ellos 
Ellas 
íCllos 
Todos 
Ellas 
Todos 
Ellos 


Todos 


Música 


Ya  concluímos  de  segar. 


Es  hora  ya  de  ir  á  cenar. 
Todo  el  guisado  que  hay  allí 
lo  necesito  para  mí. 
Siempre  este  picaro  glotón 
se  come  entera  mi  ración. 
Porque  el  marido  ha  de  comer, 
aun  cuando  ayune  la  mujer. 

Menos  hablar 

y  más  andar. 
Cambia  la  vida  en  un  Edém 
comer,  beber  y  dormir  bien. 
Qué  hermosa  es  la  vida  del  labrador, 
y  más  cuando  en  Julio  aprieta  el  calor. 

Es  un  placer 

sembrar,  segar, 

trillar,  barrer... 
Lo  que  otro  luego  ha  de  vender. 

(Casilda  ha  aparecido   momentos   antes  por  el  foro 
y  va  lentamente  haciendí)  que  coge  moscas.) 
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Ellos 

Ellas 
Ellos 

El.í-AS 

Ellos 
Ellas 
Ellos 
Ellas 
Ellos 
Ellas 

ÍÍT.LOS 


(a  ellas,  señalando  á  Casilda.) 

¡Vedette!  ¡Vedette! 

¡CaBÍlda! 

¡Guiilatti! 
¿Quién  la  ha  entontecido? 

Yo  estoy  escamatfL 
Contadnoe... 

Pues  dicen... 

¿Qué  dicen? 

[Curiosas! 
¿Qué  dicen  las  gentes? 

Dicen  muohap  cosa«. 


Todos 


Dicen  que  la  boda 

es  su  enfermedad. 

Dicen  que  su  padre 

la  quiere  casar; 

pero  ella,  en  secreto, 

tiene  otro  galán, 

por  el  que  la  pobre 

muertecita  eStá. 
Pero  chitón,  que  si  el  amo  nos  oye, 

se  va  á  incomodar. 
Vamos  á  casa  cantando  una  copla, 

por  disimular. 


En  las  montañas 
de  Cataluña 
pasa  lo  mismo 
que  en  el  Ferrol. 
Cuando  es  de  noche 
sale  la  luna, 
y  en  días  claros 
siempre  hace  sol. 

yJToáos  ñe  alejen;  Casilda  vase  foro,  siempre  cogiendo 
moscas.^ 
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ESCENA  II 

BL  CONDE  SINDEDO 

Hablado 

¿Dónde  andará  mi  Casilda? 
Hija  mía,  ¿dónde  estás? 
Tu  padre  te  va  buscando 
y  no  te  puede  encontrar. 
[La  infeliz  está  guillali, 
ó  chiflada,  que  es  iguall 
Se  me  escapa  apenas  puede, 
y  viene  aquí,  al  Llobregat, 
en  donde  se  pasa  el  día 
consagrada  al  dulce  afán 
de  coger  flores  y  moscas... 
aunque  moscas  coge  más. 
¡Ay,  Casilda  de  mi  vida! 
¡Ay,  hija  de  tu  papal 
¿Qué  enfermedad  es  la  tuya 
que  nadie  sabe  curar? 
¿Estás  loca,  ó  estás  tonta, 

ó  cómo  diablos  estás?  (Se  queda  ponsatiyo.) 

ESCENA  III 

SINDEDO  y  CALDO 

Caldo         Dios  guarde  al  conde  Sindedo. 
Conde         Conde  y  sin  dedo,  es  verdad. 

Efecto  de  un  panadizo, 

me  amputaron  el  pulgar. 
Calejo  ¿Qué  os  importa  un  dedo  menoa 

si  con  vuestro  gran  caudal 

no  necesitáis  las  manos, 

cual  yo,  para  trabajar? 
Conde         Eso  es  cierto,  amigo  Caldo; 

no  hay  otra  fortuna  igual 

á  la  mía  en  Barcelona. 

Desde  que  empecé  á  prestar 
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dinero  al  veinte  por  ciento 
— por  supuesto  mensual, — 
he  trasladado  A.  mis  arcas 
el  oro  de  la  ciudad. 

Caí.do  Pues  si  habéis  logrado  eso 

con  cuatro  dedos  no  más... 
si  no  os  amputan  el  quinto 
no  dejáis  á  nadie  un  real. 

Conde         Luego  me  hice  contratista 
y  gané  uaa  atrocidad. 
Después  me  nombraron  Conde. 
Y  en  fin,  para  terminar, 
veintiséis  años  seguidos 
hace  que  soy  concejal; 
con  que  si  tendré  diaero... 
tú  lo  puedes  calcular. 

Caldo         ¿Y  á  pesar  de  todo  eso 
no  sois  dichoso? 

Conde  No  tal. 

(Con  gran  arranque.) 

¡Por  ver  curada  á  mi  hija 
daría,  sin  vacilar!... 

C  \  LDO  ¿Cuánto?  (Con  ansiedad .) 

Conde         (Transición)  Un  abrazo  y  un  beso 
al  que  la  curase. 

Caldo  (Desilusionado.)  ¡Bah! 

Conde         Y  á  propósito,  ¿la  has  visto? 

Caldo         Por  aquí  la  vi  pasar 
hace  poco. 

Conde  ¿Sola? 

Caldo  .  Sola. 

Conde         ¿Qué  hacía? 

Caldo  Lo  habitual; 

coger  moscas. 

Conde  ¡Infeliz! 

Caldo         Ti*es  tenía  presas  ya. 

(>oNDE         ¡Buen  puñado  son  tres  moscasl 

Caldo         ¿Y  es  cierto  que  la  casáis? 

Conde         Le  había  buscado  novio. 

Caldo         (¡Ay  de  mí!) 

Conde  Y  para  empezar, 

se  le  presenté,  diciéndola: 
Casilda,  mira  un  galán 
que  desea  ser  tu  esposo. 


N    I 
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Caldo         ¿Y  ella? 

Conde  Sin  pestañear 

miraba  el  rostro  del  mozo. 

Caldo         ¿No  le  parecía  mal? 

Conde         No;  mas  de  pronto  una  mosca 
vuela,  y  á  posarse  va 
en  el  carrillo  del  joven. 

Caldo         ¿Y  entonces  Casilda?.. 

Conde  ¡Zas! 

Dio  una  bofetada  al  novio 
por  coger  al  animal. 

Caldo         ({Bendita  sea  su  mano!) 

Conde         Ya  no  la  puedo  casar. 

Caldo  Aquí  viene  el  doctor  Tello 

con  una  barbaridad 
de  gente. 

UoNDE  ¿Qué  veo?  ¡Frailes, 

sacristanes,  y  además 
monaguillos!  ¿Pero  estamos 
en  el  río  Llobregat, 
ó  se  dice  aquí  la  misa 
mayor  de  la  catedral? 


Tello 
Conde 
Tello 


Conde. 
Tello 


Conde 
Caldo 


ESCENA  IV 

DICHOS.   El   DOCTOR   TELlA 

¡Conde  Sindedo,  salud! 

¿Qué  nuevas  traéis,  hablad? 

Tristes,  muy  tristes,  señor; 

habiendo  agotado  ya 

todos  mis  recursos  médicos, 

sin  poder  saber  el  mal 

que  padece  vuestra  hija, 

he  ido  ver  al  sacristán, 

y  me  ha  dicho:  Di  al. gran  Conde 

Sindedo,  que  su  hija  está 

endemoniada. 

¡Qué  escucho! 
I Y  poco  menos  ó  más, 
tiene  en  el  cuerpo  tres  mil 
pares  de  demonios! 

I  ¡¡Ah!l 
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ESCEÑA  V 

DICHOS,  Frailes,  Sacristanes,  Moiiaguilloíl  y  Coro  j^eneral 


€0R0 


IHiisIca 

Nueve  días  Casilda 
con  GruaBÍn  lia  de  estar. 


Conde 
Coro 

€ONDE 


Caldo 

COMDE 

Caldo 

€oRO 


•fí^ 


Tello 


Hablado 

¿Qué  deje  yo  nueve  días 

á  mi  niña  angelical 

sola  con  Guasín?  ¡Un  cuerno! 

(cantando  eu  canlo  llano.) 

Eso  manda  el  sacristán. 
¡Ah,  si  el  sacristán  lo  manda, 
cúmplase  su  voluntad. 
Al  raj'ar  la  nueva  aurora, 
la  llevaré  á  Monserrat, 
y  al  cumplir  los  nueve  días, 
Casilda  se  casará 
con  el  boticario. 

(iCielosIJ 
Vamos  al  punto  á  buscar 
á  mi  hija.  Acompañadme. 
jSabe  Dios  dónde  estará! 

(Cantando  siempre  en  canto  llano.) 

Las  chicas  solas  se  pierden 
con  mucha  facilidad. 

(Vanse  el  Conde  y  lodos  menos  Tello.) 

¡Ah!  ¡Tiembla,  Guasín  malvado, 

vil  glotón,  lobo  voraz! 

¡Te  llevo  una  nueva  presa, 

otra  res  que  devorar! 

¡Más,  guay  de  tí  si  lo  intentas, 

porque  me  las  pagarás! 

(Vase  siguiendo  á  los  demás.) 
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ESCENA  VI 

Sale  I»  luna  en  carioitoru,  que  alumbra  la  escena.   La  Inna  es  unía 
especie  de  queso  de  bola  con  una  caía  muy  fea 

CASILDA.— Aparece  Casilda  muy  ridicula  y  llena  de  flores  la  cabeza 
y   todo  el  cuerpo.   Durante  esta  escena,  mientras  habla  Casilda  ó 

canta,  hace  ademán  de  coger  moscas 

IHüsica 

Cas.  ,   .        ¡Cuando  la  luna  ha  aparecido, 
el  sol  radiante  se  ha  puesto  ya: 
es  lo  que  siempre  ha  sucedido, 
y  en  adelante  sucederál 

Mi  duíoe  bien, 

pensando  en  tí, 

mosquitas  cojo 

siempre  así...  (Ademán.) 

De  hoy  más  reir. 

|Já,  jal 
De  hoy  más  Uorar. 

iJí,  jí! 
A  un  padre  bárbaro 

sabré  engañar. 

¡De  noche  aquí 

hay  humedad, 

y  yo  vengo,  ay  de  mí, 

de  vecindad, 

á  ver  si  así 

pillo  una  enfermedad! 
¡Llobregat!  ¡Gracias  á  Dios, 
veo  en  tus  aguas  la  luna! 
¡Soy  feliz!...  ¡Ya  pesqué  una! 

(Coge  una  mosca.) 

¡Soy  feliz!...  ¡Ya  tengo  dos!  (ídem,  idJ) 
Cantar  deseo, 
cantar,  cantar, 
una  balada 
original. 


De  una  candida  gatita 
se  hiso  amigo  un  gato  feo, 
y  un  dta,  ia  pobrecita, 
con  él  salió  á  paeeo, 
y  al  tejado  fueron  á  pai'ar. 
[Elevado  era  el  lugar! 
Las  otertae  del  gatazo 
Ja  gatita  rechazó, 
por  lo  cual  el  briiionazo 
en  la  calle  la  estrelló. 
Y  él  desde  arriba 
maullaba  aei; 

sjYa  eres  mi  victima!...  jMiau! 
¡Gata  infeliz! 

(catoajflda.) 

jjá,  já.já,  jal 
¡Já,  já,  ]á,  já! 
¡Gata  infeliz!* 
(Aparece  Cal  a  o.) 


ESCENA  VII 

CASILDA    y    CALDO 

Hablado 

¡Casilda!  (viDiendo  preolpltado.) 

[Caldo! 

jMi  edénl 
Alza  esa  frente  serena. 
¿Cómo  estás? 

¿Yo?  Gracias,  buena. 
¿Y  tú.  Caldo? 

Gracias,  bien. 
Noto  en  tí  algo  exti-aordinario, 
que  hace  que  mi  gozo  merme. 
[Ay  de  mi!  quieren  hacerme 
caear  con  un  boticario. 
¿No  le  amas? 
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Cas. 


Caldo 

Cas. 

Caldo 

Cas. 

Caldo 


Cas. 
Caldo 

Cas. 

V 


Caldo 


jNo;  me  da  horror! 
su  conversación  es  árida, 
su  figura  una  cantárida, 
y  un  vomitivo  su  amor. 
Pues  bien,  voto  á  Belcebú, 
dile  que  renuncie  á  tí. 
Mejor  me  parece  á  mí 
que  se  lo  dijeras  tú. 

¿Yo?...  ¿Y  quién  soy?  (Con  tono  muy  senllmenlal.) 

Tú  lo  sabrás. 
ün  huérfano  abandonado, 
que  jamás  ha  averiguado 
quiénes  fueron  sus  papas. 
¿Y  eso  tu  esperanza  trunca? 
íáin  padres  y  8in  parientes... 
¡Cuántas  personas  decentes 
no  han  tenido  padre  nunca! 
Vamos,  habla,  te  lo  mando, 
^ientes  por  mí  simpatía? 
Déjame,  Casilda  mía, 
que  te  lo  diga  cantando. 


núsit^a 


Caldo 
Cas. 


Caldo 
Cas. 


Caldo 

Cas. 

Caldo 

Cas. 

Caldo 

Cas. 


Dúo 

No  sé  lo  que  me  pasa 
cuando  á  mi  lado  estás. 
A  mí,  cuando  te  veo, 
no  sé  lo  que  me  dá. 

¡Ay,  ven  acá! 
Voy  allá. 
Antes  que  ser  boticaria, 
prefiero  la  funeraria. 

¡IVlil  veces  no! 

igual  digo  yo. 

En  mí  confía. 

En  tí  confío. 

¡Vida  mía! 

¡Caldo  mío! 

Desde  hoy 

ya  tuyo  soy. 

Por  tí,  alma  mía, 
cogiendo  moscas  paso  el  día. 


Caldo 
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jLuz  djB  mi  estopal 
tú  de  este  caJdo  eres  la  sopa. 


Cas, 
Caldo 


Cas. 

Caldo 

Cas. 

Los  DOS 


Si  á  Monserrat  hoy  voy  al  fin, 
diré  á  Guasin  mi  amante  queja. 
Sí,  dulce  bien;  dile  á  Guasin 
qne  nuestro  amor  proteja, 
y  él  ya 
lo  hará. 

A  tí  solo,  bien  mío, 

mi, libertad  confío. 

Y  yo  á  tu  encierro  iré 

y  tus  cadenas  romperé. 

Cuando  una  es  guapa  y  joven 

le  dá  gusto  que  la  roben. 

Si  echamos  á  correr 
no  hay  quien  nos  pueda  ya  coger. 


Caldo 


Cas. 

Loa  dos 

Cas. 

Caldo 


Por  montes  y  prados 

corriendo  juntitos, 

dii*á  quien  nos  vea: 

¡qué  par  de  angelitos! 

Anímate  y  alégrate, 

hacer  es  necesai'io, 

que  dándole  esa  pildora 

reviente  el  boticario. 
Adiós,  mi  bien. 
Adiós,  adiós. 
Somos  uno,  siendo  dos. 
Siempre,  siempre  te  amaré. 
En  Monserrat  te  esperaré. 
En  Monserrat  te  buscaré. 

(ai  terminar  vanse  precipitadamenlc  Casildrt  y  <"}ilda 
cada  uno  por  su  lado.) 
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CUADRO  SEGUNDO 


Decoración  á  todo  foro.— La  montaña  de  Monserrat  en  el  fondo.^En 
lo  alto  de  ella  la  gruta  'de  Guasln.  —  Bastidores  de  selya.—  A  la 
izquierda,  en  segundo  término,  roca  practicable  que  llega  hasta 
cerca  de  las  bambalinas.  La  subida  á  la  roca  debe  ser  por  frente 
al  público  y  cubierta  por  un  peñasco  que  á  su  tiempo  pueda  ocul- 
tar una  figura. 


ESCENA  PRIMERA 

Música  en  la  orquesta,  imitando  la  venida  de  la  aurora  con  canto 
de  piaros,  reclamos  de  perdiz  y  de  codorniz.  Salida  del  sol.  GUASlN 
aparece  en  lo  alto  de  la  montaña  y  TELLO  por  abajo.  Guasin  canta 

la  romanza,  que  escucha  Tello. 

Música 

GüAS.  ¡Ya  amaneció; 

ya  sale  el  sol,  . 
qué  hermoso,  qué  grande, 

parece  un  peroll 
En  noches  claras  y  bellas, 
me  gusta  ver  las  estrellas; 
y  ver  las  siete  cabrillas, 

me  dá  gozo  menor 
que  contemplar  la  osa  mayor. 
(Gracias  á  Dios  que  amaneciól 
¡gracias  á  Dios  que  amaneció! 
¡gracias  á  Dios  que  amaneció! 

(Hablado  al  público.)- 

Buenos  días,  señores. 

(Se  arrodilla  y  queda  en  oración  durante*el  monólogo 
que  sigue.) 

Hablado 


Tello         ¿Quién  será  este  buen  señor 

Íue  está  hablando  hace  una  hora 
e  la  luna  y  de  la  aurora 
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y  del  frío  y  del  calor? 
El  que  observa  tan  temprano 
cosas  del  cielo  no  más, 
debe  ser  sin  duda  el  as- 
trónomo zaragozano. 

¡Qué  veo!  (Reconociéndole.)  Ese  aSpectO  ruín, 

ese  sayo....  ése  cordón; 

esa  cara...  imaldiciónl 

le  reconozco...  ¡es  Guasínl 

El  que  boy  engaña  á  los  lerdos, 

el  santo  al  que  el  vulgo  alaba 

y  hace  veinte  años  guardaba, 

(con  perdón  de  ustedes)  cerdos. 

¿Qué  hiciste  de  mi  hija,  pillo? 

¿de  mi  Eduvigis,  perjuro? 

Mi  niña  era  un  ángel  puro; 

ya  no  es  puro...  ni  pitillo. 

Padecía  una  fluxión 

de  muelas,  y  oyó  decir 

que  tú,  con  cierto  elixir, 

curabas  esa  afección. 

Te  la  llevé,  ¡qué  locura! 

¡tú  lá  tuviste  encerrada! 

¡y  yo  la  creí  curada!... 

¡¡y  no  había  habido  cura!!!... 

¿Seductor,  que  mi  odio  aguijas, 

qué  has  hecho  de  mi  Eduvigis? 

de  la  mejor  de  mis  hiji^ 

quiero  decir,  ¿de  mis  hijas? 

La  pobre  se  murió  ya, 

pero  antes  tuvo  el  disgusto 

de  oir  á  un  niño  robusto 

que  la  llamaba  mamá. 

Aquel  fruto,  ó  fruta  intrusa, 

no  es  fácil  que  á  mi  hija  acuse; 

cargué  con  él  y  lo  puse 

en  el  torno  de  la  inclusa. 

¡Guasín,  yo  tu  chiquitín  * 

robé  por  vengar  mi  honor! 

¡Guasín,  tiembla  mi  furor! 

¡¡Tiembla  mi  furor,  Guasín! !  (vase.) 
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ESCENA  n 

'OÜASlK,  poniéndose  de  pie  y  mirando  á  su  alrededor,  baja  áe  la 

montaña  al  proscenio 

Solo  estoy,  nadie  me  vé; 
basta  ya  de  fingimiento, 
porqiie  ha  llegado  el  momento 
de  tomar  un  tente  en  pie. 

(Baja  con  un  cesto  de  provisiones,  se  sienta  en  el  sue- 
lo y  come  con  yoracidad,  bebiendo  á  menudo  en  una 
bota.) 

Como  desde  chiquitín 

lo  tomaba  á  guasa  todo, 

me  pusieron  el  apodo, 

que  aún  conservo,  de  Guasín. 

Antes  en  mi  oficio  bajo 

trabajaba  y  no  comía  (con  la  boca  llena.) 

y,  santo  de  pega  hoy  día, 

como,  bebo  y  no  trabajo. 

A  cambio  de  bendiciones 

me  dan  tortas,  vino  y  bollos. 

Los  devotos  me  traen  pollos 

y  las  devotas  jamones. 

Desde  que  empecé  este  ensayo, 

el  sayo  mi  cuerpo  tapa; 

como  tenía  una  capa, 

hice  de  mi  capa  un  sayo. 

(señalando  al  que  lleve  puesto.) 

Pero  el  que  llevo  hace  días 
lo  debo  á  un  devoto,  el  cual 
me  regaló  este  costal 
con  garbanzos  y  judías. 

(Grande   rumor  dentro.    Oculta   precipitadamente   el 
cesto  de  provisiones.) 

]Diablol  ¿Qué  rumor  creciente 
se  escucha?  Es  un  batallón 
que  viene  aquí  en  procesión. 
¿A  qué  vendrá  tanta  gente? 
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ESCENA  III 

XL  C019DS,  CASILDA,  CALDO  y  todo  el  acompañamiento- 

Música 

Coro  Guasin  cuida  á  la  niña 

y  marcha  de  ella  en  pos. 

(Guasin  se  arrodilla  durante  el  canto  del  coro.) 

Hablado 

Conde         Levántate,  Guasin,  no  soy  ahora 
el  noble  poderoso  de  arca  llena. 
No  es  un  Conde  Sindedo  el  que  te  ordena,., 
es  un  padre  bin  hija  el  que  te  implora. 

(Ouasin  se  levanta.) 

Mi  Casilda  adorada 

está  desesperada, 

rabiando,  hace  dos  meses,  de  una  muela^ 

y  el  sacristán,  persona  muy  honrada, 

dice  que  ese  es  un  signo  que  revela 

estar  la  pobre  chica  endemoniada. 

Tú,  Guasin,  que  eres  santo  y  curandero, 

— y  de  ambas  cosas  diste  testimonios — 

arráncale  la  muela  lo  primero, 

y  sácala  en  seguida  los  demonios. 

GüAS.  Señor,  yo  soy  un  pobre  anacoreta 

y  esos  caprichos  vuestros  son  tan  raros 
que  me  hacen...  no  afirmaros 
poder  lograr  su  curación  completa. 

Conde        Ya  sé  que  el  cumplimiento  de  mi  encargo- 
requiere  gran  estudio  y  tiempo  largo; 
por  eso  te  señalo  fecha  fija 
para  que  cures  á  mi  pobre  hija. 
De  su  fluxión  de  boca  eres  testigo, 
y  se  la  quitarás,  te  lo  predigo, 
como  en  su  mal  la  observación  derroches;, 
sólita  aqui  la  dejaré  contigo 
nueve  dias,  Guasin,  con  nueve  noches. 
Creo  que  en  nueve  dias 
puedes  reconocerla  las  encias. 
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trüAS. 

•Conde 

"GüAS. 

Conde 

GüAS. 

Conde 
<3oRO 

GUAS. 


Conde 
-GuAS. 


<30NDE 


<3as. 
Conde 

GüAS. 


GORO 
GüAS. 

Cas. 
Conde 

Los  DOS 

•Conde 

GüAS.  Y 

Cas, 

Coro 


¿Quedarnos  solos  yo  y  esa  doncella? 
Lo  manda  el  sacristán,  y  no  renuncio. 
Aunque  lo  mande  el  Nuncio, 
yo.no  me  quedo  solo  aquí  con  ella. 
Santo  eremita,  sálvala. 

No  puedo. 
(Quien  quita  la  ocasión  el  riesgo  quita.) 
Sálvala,  te  lo  ruega  el  gran  Sindedo. 

(Todos  á  una  voz  y  silabeando  el  verso.) 

jSáJvala,  por  piedad,  santo  eremita! 
(Ya  esta  gente  me  empacha 
con  tantas  salves  y  con  ruegos  tales; 
jqué  empeño  tienen  estos  animales 
en  que  me  quede  yo  con  la  muchacha!) 
¿Te  decides  por  fin? 

Yo  he  resistido 
todo  cuanto  he  podido; 
mas,  pues  no  sirven  las  razones  mías, 
ni  el  que  yo  me  resista  os  hace  mella, 
dejadme  á  la  doncella, 
y  la  tendré  en  mi  casa  nueve  días. 
ijQue  estos  santos  asilos 
se  conviertan  en  casas  de  pupilos!! 
|Ay,  qué  placer  me  causa  el  que  transija 
con  guardar  nueve  días  á  mi  hija! 
Tú  no  sabes  qué  peso  (a  Guasin.) 
se  me  quita  al  decirte  {ahí  queda  eso! 

(Empujando  hacia  Guasin  á  Casilda.) 

í^ntre  estas  breñas  toscas, 

qué  bien  voy  á  vivir  cazando  moscas!!! 

Gracias,  santo  varón;  ya  nada  temo. 

(La  niña  es  tonta,  pero  el  padre  es  memo.) 

Músiea 

Guasin,  cuida  á  la  niña, 
y  marcha  de  ella  en  pos. 
Se  hará  lo  que  se  pueda. 
¡Padre!  íai  conde.) 
]Uasilda! 

jAdiós! 
¿No  es  viernes  hoy? 

Sí. 

Sí. 
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Cas. 

Caldo 
Los  pos 

Tello 


GUAS. 


Conde  Pues  el  domingo  próximo  (a  Casilda.) 

vendré  á  buscarte  aquí. 

(e1  Conde  y  el  Coro  te  van  por  ambos  lados  repitien^ 
do  la  música  y  la  letra  del  coro  de  entrada.) 

|Ay,  Caldo! 

¡Ay,  mi  Casilda! 
¿Cómo  vivir  sin  tí? 

(Se  despiden  durante  les  versos  que  siguen.) 

(Yo  acecharé  á  ese  infame, 
oculto  desde  aquí.) 

(Tello  se  esconde  detrás  de  un  pequeño  peñasco  qu» 
hay  á  la  entrada  del  practicable  por  donde  se  sube  á 
la  montaña.) 

(Tras  esa  roca  diviso  un  bulto; 
trama  algo  malo  cuando  está  oculto. 
¿Será  un  ratero?  ¿Será  un  espía? 
¿Será  un  agente  de  policía?) 

(caldo  se  aleja  saludando  a  Casilda.) 

Vamos,  Casilda,  allá.  (Alto  á  Casilda.) 

Te  enseñaré  el  camino 
donde  la  gruta  está. 
Vé  andando  pian,  pianinoy 
que  yo  te  sigo  ya. 

(Empli|zan  ambos  á  subir  la  montaña.  Casilda  delante. 
— Guasin  asomándose  por  encima  de  la  roca  donde 
está  oculto  Tello.) 

jBuenos  días,  vecino! 
¿Le  gusta  á  usted  el  vino? 
jPues  allá  va! 

(vierte  todo  el  de  la  bota  sobre  la  cabeza  de  Tello^ 
el  cual  huye,  empapado,  corriendo.) 

Tello         |Ay,  ay! 

¡Ja,  já,  chúpate  ese  huevo! 
iJá,  já,  qué  buen  chaparrón! 
Tú  venías  á  espiarme, 
y  te  he  dado  nn  remojón. 

(Se  alza  los  hábitos,  enseñando  medias  blancas,  y  sub* 
á  escape  á  la  montaña.) 


HrTACIOlf 
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CUADRO  TERCERO 

Xsta  decoración  cae  delante  de  la  anterior.  La  escena  representa:  á 
la  izquierda,  la  montaña;  á  la  derecha,  la  gruta  de  Gaasln.  Esta, 
lactltai  y  estalagmitas  gigantes  que  ocupan  dos  tercios  de  la  parte 
derecha  del  escenario,  debiendo  cuidar  mucho  que  quede  com- 
pletamente despejada  y  á  la  vista  del  público  la  cima  de  la  roca, 
desde  donde  después  despeña  Ouasin  á  Casilda.  Al  fondo  Izquier- 
da, la  roca  practicable  que  hay  en  el  cuadro  anterior.  El  telón 
de  foro,  que  será  de  horizonte,  caerá  entre  la  roca  y  la  montaña 
del  cuadro  segundo. 


ESCENA  PRIMERA 

« 

CALDO  sale  lentamente  por  la  izquierda 

Húsica 

Después  de  una  semana 
de  cruel  ausencia  impía, 
Casilda,  amada  mía, 
vengo  á  buscarte  aquí. 

Yo,  sin  mirarte, 

soy  infeliz. 

Tú,  sin  tu  Caldo, 

no  puedes  vivir. 

Hoy  el  volvernos 

de  nuevo  á  ver, 

nos  va  á  dar 

mucho  placer. 
En  Monserrat,  sin  mí, 
has  de  haber  pasado  ñrío, 
pues  la  humedad  de  aquí 
no  templa  el  cariño  mío. 
Viviendo  sola  con  Guasín, 

natural  es 
que  tiritando  estés, 
porque  al  cabo  y  é¿  fin, 

el  buen  señor 
da  ya  poco  calor. 
El  fuego  de  mi  pecho 


^-^ ... 
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hoy  va  á  quitarte  el  frío. 
{Casilda,  dueño  mío, 
tu  Caldo  hirviendo  está. 
Sórbetelo,  y  después... 

ya  verás  tú 

qué  rico  es. 

Ayer  y  hoy 

tu  Caldo  soy. 

(Conclaida  su  romanza,  raae  Caldo  por  la  izquierda.) 


ESCENA  n 

OüASlN  y  CASILDA,  por  el  fendo,  derecha 

Halilado 

GuAS.  (viene  con  un  paraguas  encamado  abierto.  A  Casilda.) 

Ven...  no  te  quedes  detrás. 

Métete  bajo  el  paraguas 

y  álzate  la  ropa  más, 

porque  con  el  barro,  vas 

á  mancharte  las  enaguas. 
Cas.  Este  Monserrat  no  es  blando 

con  tanto  cascote  y  ripio 

como  aquí  se  va  juntando. 

Bien  podía  el  Municipio 

barrerlo  de  vez  en  cuando. 
QüAS.  Para  que  cuando  caminas 

con  esas  botinas  finas, 

no  te  rompas  los  talones, 

les  he  echado  á  tus  botinas 

medias  suelas  y  tacones. 
Cas.  ¡Qué  ocho  días  he  pasado 

tan  buenos  á  vuestro  lado! 

Gracias  por  las  medias  suelas 

y  por  haberme  quitado 

tan  pronto  el  dolor  de  muelas. 
GüAS.  (fOcho  días,  que  estoy  ya 

pasando  las  de  Caín!) 

Cas.  (Muy  triste.) 

Mañana  el  plazo  fin  da. 
GuAS.  I  Ay,  sí!  jMañana  Guasín 

te  devuelve  á  tu  papá! 
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Cas. 


OüAS. 

Cas. 

GüAS. 

Cas. 

GUAS. 

Cas. 

GüAS. 

Cas. 


GUAS. 

Cas. 

GuAS. 


Cas. 

GUAS. 

Cas. 


i 


GuAS. 


¿Y  cumplido  el  novenario, 
enlazarme  es  necesario 
á  un  boticario  machucho? 
¡Salvadme,  Guasin! 

iQué  escuchol 
Tú  no  amas  al  boticario? 
o;  adoro  á  otro. 

¿Sí? 
Sí. 
(jCanario!  ¿Si  será  á  mí?) 
¿Y  ese  que  amas  es?... 

Un  hombre. 
Su  nombre...  su  nombre...  di. 
Voy  á  deciros  su  nombre. 
Caldo  es  quien  calma  mis  penas. 
iCaldol 

¡Al  oirlo  me  escaldo! 
iCaldol 

Basta,  que  me  apenas. 
(Vé  que  yo  no  quiero  caldo 
y  me  dá  tres  tazas  llenas.) 
Sin  él,  padre,  yo  me  muero 
y  con  él  mis  cuentas  saldo. 
)Ay,  cuánto  á  mi  Caldo  quiero! 
A  propósito  de  (jaldo, 
vete  á  espumar  el  puchero. 

(Muy  sentimental.) 

Me  voy,  y  aUí  pensaré 

en  el  ser  por  quien  forjé 

mis  sueños  de  amor  más  puros! 

Sí,  pero  cuida  de  que 

no  estén  los  garbanzos  duros. 

(Caailda  entra  en  la  gruta.) 


ESCENA  ffl 

GÜASÍN 

Todo  el  efecto  de  este  monólogo  consiste  en  qne  el  actor  lo  diga 
eon  entonación  mny  dramática,  haciendo  las  transiciones  marcadas 

con  tono  muy  natural. 

Ni  un  trapense  de  la  Trapa 
resiste  las  pruebas  mías, 
pasando  sólo  ocho  días 


—  se- 
cón una  chica  tan  guapa. 
Hace  ocho  días  que  lidio, 
y  la  tentación  contengo, 
y  no  es  virtud  lo  que  tengo, 

(Tramiición.) 

es  temor  de  ir  á  presidio. 

Quiera  el  cielo  bondadoso 

que  no  haya  hoy  tempestad, 

porque  la  electricidad 

siempre  me  pone  nervioso. 

Y  entonces  mi  sangre  abrasa, 

me  entra  una  fiebre  espantosa, 

vamos,  y  siento  una  cosa, 

que  no  sé  lo  que  me  pasa. 

De  todo  el  planeta  esférico 

yo  soy  el  mayor  bandido. 

j  Pequé  mucho!..(Tr8ii8ición.)  y  siempre  ha  sido 

por  algún  cambio  atmosférico. 

Cuánta  memoria  sangrienta 

asalta  la  mente  mía!... 

Cuando  Eduvigis  llovía, 

cuando  Aldonza  hubo  tormenta, 

cuando  Celia  granizaba 

que  no  había  más  que  ver, 

y  cuando  la  hermosa  Ester... 

¡cómo  relampagueaba!... 

Nunca  he  sentido  desmayos 

en  días  claros,  serenos, 

siempre  hice  el  mal  entre  truenos 

y  relámpagos  y  rayos. 

ror  la  borrasca  tremenda 

con  Raquel  falté  á  mi  voto; 

cuando  llda,  hubo  terremoto, 

hubo  ciclón,  cuando  Menda, 

cuando  Herminia,  hubo  tronada, 

y  cuando  ni  aun  me  contuvo 

la  hermosa  Inés...  también  hubol... 

(Transición  ) 

no,  aquel  día,  no  hubo  nada. 

(Brilla  un  gran  relámpago.— Pequeña  pausa.) 
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ESCENA  IV 

:6UA8lN  7  CASILDA.— Toda  esta  escena  ha  de  decirse  con  entonación 

mny  dramática,  pero  en  bufo 

Cas.  (corriendo  y  asustada.) 

Santo  ermitaño,  no  puedo 
más  tiempo  en  la  gruta  estar. 
Al  ver  relampaguear 
tengo  miedo,  mucho  miedo. 
GÚas.  (¡Gran  Dios,  lo  que  yo  temil) 

Cas.  (señalando  al  cielo  hacia  el  fondo.) 

Ved  esa  nube...  ¡Qué  obscura! 
GuAS.  Vete...  vete...  criatura, 

no  puedes  estar  aquL 
Cas.  ¿Por  qué?  Si  con  vos  estoy.  (Trueno.) 

GuAS.  Uesa,  horrible  sonsonete. 

(a  CasUda.) 

Los  nervios...  los  nervios...  vete. 
Cas.  Santo  varón...  no  me  voy. 

GuAS.  |HuyeI  ¿No  te  causo  espanto? 

Cas.  (Aproximándose.) 

No,  santo  eremita. 
GuAS.  ¡Quital 

Yo  no  soy  un  eremita 

ni  tengo  nada  de  santo. 
Cas.  ¿Qué  decís? 

GuAS.  Mi  frente  arde. 

Cas.  ¿Oís  el  viento  rugir? 

GuAS.  ¡Huye!  ¡Aún  es  tiempo  de  huir, 

pero  luego  será  tarde! 

(Relámpago  atroz.) 

Cas.  ¡Muerta  estoy! 

GuAS.  ¡Suerte  maldita! 

¡Mis  nervios!...  ¡No  es  tiempo  ya! 

¡Bien  te  lo  he  advertido!... 

Cas.  (Relámpago  horroroso.)  ¡Ah! 

GuAS.  (Trueno  estrepitoso.) 

¡Santa  Bárbara  bendita! 

(Casilda  cae  desmayada  en  brazos  de  Quasin.) 


GüAS. 


Hnsiea 

(Tempestad' en  la  orquesta.  Durante  ella,  Guasin  86 
lleva  casi  arrastrando  á  Casilda,  y  sube  con  ella  hasta 
la  mitad  de  la  roca.  Allí  canta  lo  sigruiente,  entr» 
truenos  y  relámpagos,  cada  ves  mayores.) 

Truenos,  rayos,  centellas,  culebrinas, 

,  no  me  importáis  un  pito. 
Ahora  voy  á  emprender  mi  caminito, 
como  no  se  me  rompan  las  botinas. 

(Se  lleva  casi  arrastrando  á  Casilda,  y  signe  subiendo 
la  roca.  La  tempestad  se  desarrolla  en  la  orquesta  da> 
raute  largo  ralo.  Truenos,  rayos  y  relámpagos  en  la 
escena.  Se  verifica  el  cambio  de  figuras^  quedándose 
Casilda  abajo  oculta  á  la  vista  del  público.  La  que  sube 
con  Guasin  á  la  roca  es  una 'contrafigura  vestida  ezae> 
tamente  igual  á  Casilda.  Poco  antes  de  terminar  la 
tempestad,  Guasin  aparece  en  lo  alto  de  la  roca  con  ia 
contraflgura  de  Casilda,  y  llevando  siempre  el  para- 
guas encarnado  debajo  del  brazo.  Lucha  entre  la  con- 
trafigura y  Guasin,  que  trata  de  despeñarla.  Aquélla 
dá  un  grito  y  le  arranca  el  paraguas.  Inmediatament* 
aparecen  por  abajo  Tello  y  Caldo.) 


ESCENA  V 


Tello 
Caldo 
Tello 

Caldo 

Tello 


Tello 

GUAS. 

Tello 

GüAS. 

Tello 


DICHOS,   TELLO   y   CALDO 
(signe  la  música.) 

Caldo,  ven  por  aquí. 

¿No  oiste  un  grito? 
Habrá  sido  ilusión. 
¿Y  mi  amada  Casilda?  ¡Dios  bendito! 
¿dónde  la  habrá  cogido  el  chaparrón? 
rCaracolesI  ¡qué  apuro! 
testo  se  va  poniendo  muy  obscuro. 

(a  la  luz  de  un  relámpago  vivísimo,  Tello  ve  la  lucha 
que  sostiene  Guasin  con  la  contrafigara.) 

¡Guasin! 

(Asustado.)  ¿Quién  anda  ahí? 

Yo. 

¡Tello! 

El  mismo. 
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Caldo,  mal  que  te  cuadre,  (a  caido.) 

ese  tío  es  tu  padre,  (señalando  á  Gtiasin.) 

GuAS.  ¡Mi  hijol 

Caldo  ¡Padre! 

Tello         y  á  tu  Casilda  romperá  el  bautismo. 

GuAS.  La  estrello  por  completo.  (Levantando  en  alto  el 

pelele  qne  ya  ha  sustituido  á  la  contrafignra.) 

Tello         ¡Bárbaro! 

GuAS.  ¡Maledetto!  ¡Maledetto! 

(Guasin  finge  lanzarla  al  aire,  y  en  vez  de  ella,  baja 
desde  el  telar  y  muy  pausadamente  un  pelele,  yest^ido 
también  exactamente  igual  á  Casilda,  llevando  el  pa- 
.  raguas  encamado  abierto  y  la  ropa  muy  hueca,  fign* 
rando  estar  hinchada  por  el  aire.  Al  caer  queda 
oculta  por  el  peñasco  y  de  él  sale  corriendo  y  des* 
aparece  atravesando  la  escena  la  verdadera  Casilda,, 
con  el  paraguas  abierto.) 

nuTACioír 


CUADRO  CUARTO 

Plaza  ptini>lica.-— A  la  derecha,  la  casa  del  Conde  Sindedo,  con  puerta 
practicable.  A  la  izquierda  un  banco.  £1  telón  de  foro  cae  delan- 
te de  la  roca,  ocultándola.) 


ESCENA  PRIMERA 

i^rande  animación  y  movimiento.    Hombres  y  mujerea  del  pueblo,. 

con  trajes  de  fiesta. 

llásiea 

Bailar  siempre  á  compás, 
placer  barato  es; 
no  cuesta  nada  más 
qu^  dar  gusto  á  los  pies. 
Quien  tenga  que  ayunar, 
que  baile  como  yo; 
se  acuesta  sin  cenar 
y  ya  se  divirtió. 

Qué  distracción 

dar  vueltas  mil 
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al  dulce  son 
del  tamboril. 
Qué  gusto  dá 
— lo  sé  por  mí — 
ir  hacia  allá, 
ir  hacia  allí. 

Bailando  con  placer, 
si  dos  amantes  van, 
escucha  la  mujer 
requiebros  del  galán. 
A  veces,  el  amor 
empieza  por  bailar, 
y  suele  á  lo  mejor 
en  boda  terminar. 
Qué  diversión,  etc. 


ESCENA  n 


Conde 


Mozo  1.^ 
Conde 


Mozo  1.® 
Todos 
Mozo  1.** 
Todos 


DICHOS,    EL    CONDE 

Hablado 

¡Así  me  gusta!  Bailad, 
sin  dar  tregua  á  la  alegría. 
Hoy  es  el  aniversario 
de  aquella  fecha  bendita 
en  que  milagrosamente 
salvó  Dios  á  mi  Casilda. 
¡Caer  desde  tanta  altura 
y  llegar  abajo  viva! 
Eso  lo  hacen  muchos  gatos, 
pero  personas,'  poquísimas. 
Milagro  y  gordo  fué  que 
no  se  rompiera  la  crisma. 
jEa!  Entrad  á  refrescar. 
Hay  dos  clases  de  bebidas; 
para  los  mancebos  vino, 
y  limón  para  las  chicas. 
¡Viva  la  hija  del  Conde! 
¡Viva! 

¡Viva  el  Conde! 

[Viva! 

(Entran  en  la  casa  el  Conde  y  todos  los  mozos  y  mozas.) 
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ESCENA  m 


<3UASlN  y  TELLO.  Guasln  aparece  viejo,  con  el  traje  may  derro- 
tado y  con  gafas  de  color. 


Tello 

OUAS. 

Tell» 

GUAS. 

Tello 


(xUAS. 

Tello 


GuAS. 


Tello 


GUAS. 

Tello 


Tello 


Ven  por  aquí. 

¿Dónde  estamos? 
En  una  plaza  magnifica. 
¿Pero  dime,  tú  quién  eres 
que  así  al  pobre  ciego  guías? 
Soy  un  médico  empeñado 
en  devolverte  la  vista, 
y  si  en  mis  manos  te  pones, 
ten  por  cosa  segurísima 
que  yo  te  haré  abrir  el  ojo. 
¡Ay,  cuánto  me  alegraríal 
No  hay  catarata  ninguna 
que  á  mi  ciencia  se  resista. 
Las  curo  todas.  Apuesto 
á  que  curo  las  mismísimas 
cataratas  del  Niágara. 
Soy  en  eso  especialista. 
Como  ese  río,  ya  tiene 
las  cataratas...  antiguas, 
deje  usted  las  del  Niágara 
y  cúreme  usted  las  mías. 
Vaya,  abuelo,  aquí  hay  un  banco. 
Descanse  de  su  fatiga 
y  aguárdeme,  mientras  yo 
voy  á  tomar  unas  tintas 
con  los  que  están  allá  dentro. 
Id  en  paz. 

Vuelvo  en  seguida. 

(Coro  dentro  cantando.) 

A  beber  y  á  beber  y  á  apurar 
las  copas  de  licor, 

Í Retirado  de  Guasln  á  quien  ha  sentado  en  el  banco.) 
^iensas  que  no  te  conozco, 
pero  no  te  me  despintas. 
Tú  eres  Guasín,  el  infame, 
el  seductor  de  mi  hija... 
Tiembla,  Guasín,  mi  venganzal... 
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Pronto  la  verás  cumplida. 
Ahora  eres  ciego  interino, 
pero  en  cuanto  yo  te  asista, 
te  dejo  ciego  de  veras 

y  para  toda  la  vida.  (Entra  en  la  casa  del  Conde.) 
(Coro  dentro.) 

¡Bón!  hasta  que  zumbe  el  cañón. 
¡Bien!  venga  ginebra  también. 

ESCENA  IV 

GÜASlN 

¡Piensas  que  no  te  conozco, 
pero  no  te  me  despintas! 
Te  figuras,  doctor  Tello, 
que  Guasín  es  algún  lila 
para  dejar  que  le  operes 
teniendo  tan  buena  vista. 

(Leyantáudose  las  gafas.) 

¡Te  veo! — Si  llevo  gafas,  (vuelve  á  ponér«elas.) 

peluca  y  barba  postizas, 

es  por  disfrazarme,  á  fin 

de  escapar  á  la  justicia. 

El  recuerdo  de  mi  crimen 

me  acobarda  y  me  horroriza. 

jQué  estupidez  cometí 

al  despeñar  á  Casilda! 

Lo  extraño  es  que,  arrepentido, 

bajé  á  buscarla  eu  seguida, 

para  recoger  sus  restos 

ó  curarla  si  aún  vivía, 

pero  no  encontré  ni  un  rastro, 

ni  un  átomo  de  mi  víctima. 

¡Es  claro!  Se  haría  polvo 

al  caer  desde  allá  arriba. 

ESCENA  V 

DICHOS.  CASILDA,  CALDO 

Caldo         (a  casUda.)  ¿Ves  aquel  anciano  ruin 
y  que  según  yo  recelo, 
nunca  se  ha  cortado  el  pelo? 
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Cas. 

Calqo 

Cas. 

GUAS. 

Cas. 

GüAS. 


Cas. 

GuAS. 

Cas. 

GuAS. 

Caldo 
Cas. 


Coro 
Cas. 


Coro 


Caldo 


Cas. 

Caldo 

Cas. 

Caldo 


Cas. 


¿Sabes  quién  es? 

No. 

Guasín. 
¡Granuja!  ¡Mala  ralea!  (Acercándose.) 

¿Eso  es  á  mí?  (con  tranquilidad.) 

Sí,  señor. 
¿Qué  veo?  ¡Casilda!...  ¡Horror!... 

(Reconociéndola . ) 

¡Viva! 
Sí. 

¡Viva...  y  colea! 
¡Te  he  de  ahogar! 

(¡Fatal  encuentro!) 
¡Piedad! 

Muerto  te  hallarán 
al  salirj  los  que  se  están 
emborrachando  allá  dentro. 

No  le  mateSj  no  le  mates,  (Dentro,  cantando.) 

déjale  vivir  en  paz... 

¿Conque  tú  mi  muerte  fraguas, 

y  al  abismo  me  has  lanzado? 

Por  fortuna  me  he  salvado, 

gracias  á  Dios...  y  al  paraguas. 

Hágame  usté  el  favor  de  oirme  (Dentro,  cantando.) 

sólo  dos  palabras... 

Va  listé  á  sacarme  un  ojo  con 

la  punta  del  paraguas... 

¡Compasión!  Harto  sé  ya  (a  Casilda.) 

que  Guasín  es  un  perdido, 

un  timador,  un  bandido... 

pero  al  fin  es  mi  papá. 

Otórgale  tu  perdón. 

Sí;  sería  un  crimen  negro 

que  yo  matase  á  mi  suegro... 

¿Tu  suegro?  Date  un  limpión. 

¿No  nos  casamos?  (con  sorpresa.) 

Declaro 
que  renuncio  á  tal  ventura. 
La  montaña  estaba  obscura... 
y  el  asunto  no  está  claro. 
Es  verdad.  Tienes  razón, 
y  me  decido  por  fin 
á  perdonar  a  Guasín... 
mas  con  una  condición. 

3 
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GüAs.  ¿Cuál? 

Cas.  Ya  tu  vida  no  iumolo,  (a  ouuiq.) 

pero  til  el  castigo  date. 
GuAS.  Bien. 

Cas.  Mejor  que  yo  te  mate, 

es  que  te  mueras  tii  aolo. 
tíUAS.  Si  no  hay  solución  más  Utuia 

ni  para  mi  más  corriente, 

yo  me  muero  de  repente 

en  cuanto  me  da  la  gana. 


]Por  Dios,  muérete  pronto, 
que  ya  va  siendo  tardel 
Y  hay  ya  muchos  seoores 
con  ganas  de  acostarse. 
Adiós,  que  ya  me  muero 
y  no  08  estorbo  iiada^ 
si  vais  donde  me  entierren, 
echadme  una  mirada. 

(Hablado    durante    la    müsicn ,    qua    ccntlnúa    ba>M 
el  flnal.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  el   CONDE  y  TELLO 


|Ahl 


¿Qué  pasa  aqui?  No  lo  entiendo. 
¡Silencio!  Me  estoy  murieado. 
Aguardad,  que  falta  poco. 

(sigue  la  máilca  plaolsima  hftíla  el  fuerle  en  que  Guh- 

■ID,  después  de  mnülioB  aspavleulos.  cae  en  ttena.) 

[Yo...  me...  muerol...¡  Desfallezco!...  ¡Caldol... 

[Caldo!... 

SI,  de  gallina... 

Ca...  Casilda...   ;PeDdónI.«    digo,  perdón... 

jAhl..   ¡Ahí., 

(c«e  muerto.  Cett.  la  mUalca.) 
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Caldo         ¡Muerto! 
Conde  Sí;  como  las  ratas. 

Cas.  ¿Nos  casamos?  (a  caido,) 

Caldo  No  en  mis  días. 

Conde         (a  Teiio.)  Se  ha  muerto,  |y  tú  que  querías 
curarle  las  cataratas! 

(ai  público.) 

Tributo  de  admiración 
á  una  hermosa  producción; 
su  parodia  aquí  da  fin. 
¡Gloria  al  autor  de  Garinf 
¡Gloria  al  insigne  Bretón! 

(Fuerte  en  la  orquesta.— Cae  el  telón.) 


FIN  DE  LA  PARODIA 


■i.--,'  -i'Círas^i^" 


GUAYABITA 


Esta  obra  es  propiedad  de  bu  autor,  y  nadie  podrá, 
9in  eu  permisp,  reimprimirla  ni  representarla  en  Se- 
pila y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  6  se  celebren  en  ade» 
lante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Bl  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico^dra- 
m&tica  de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
jrados  exclusi'^'amente  de  conceder  ó  negfar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Qneda  ¿echo  el  depósito  que  marca  la  ley. 


GUAYABITA 


C8UR0  IIRICO  EN  M  ACTO  T  IN  TERSO 


OBIOINAIi  DS 


CALIXTO   NAVARRO 


MÚSICA  DE   LOS  MAESTROS 


ÁNGEL  RUBIO  y  ANTONIO  ALVAREZ 


^trenado  con  gran  aplauso  en  el  TEATRO  ROHEi,  de  Madrid,  la  noche 

del  ^i  de  Diciembre  de  1893 


MADRID 

«.  VELASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,  20 
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Confiando  en  tu  gracia  y  tu  talento, 
hilvané  este...  llamémosle  argumento; 
y  apoyado  en  Ruiloa, 
-en  Soler  y  en  el  joven  Barraycoa, 
de  guayaba  me  vi  con  una  obrita 
que  por  eso  se  llama  Guay abita. 
Si  es  mala,  allá  vosotros;  fué  un  capricho 
y  hago  en  esto  lo  que  otros. 
^Que  es  buena?  Pues  mejor:  ¡si  ya  lo  he  dichol 
vosotros,  de  vosotros  y  á  vosotros. 
Culpa  es  mía  una  cosa  y  la  confieso 
de  paso  que  hago  mutis 
huyendo  un  estacazo  ó  un  proceso: 
la  idea  de  ponerte  negro  el  cutis; 
pero  nada  más  que  eso,  y  sólo  eso  (i), 

B.   T.   P.   T.    B.    A. 


(1)    Es  decir:  permitidme  que  secuestre 
la  qxviJta  que  produzca  en  el  trimestre. 
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REPARTO 

PEBSOKAJES  .  ACTOBES 

GÜAYABITA Srta.  D.a  Loreto  Prado. 

BRUNO Sr.  D.     Lino  Riiiloa. 

TERRÜOO >        Francisco  Barraycoa 

BLAS »        José  Soler. 

Pescadores  de  ambos  sexos  y  mozos  del  pueblo;  coro  general 


L,a  acción  en  nuestros  días  y  en  un  pueblo  de  la  costa 

de  Santander 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor 


ACTO  ÜNICO 


Playa.  Al  foDdo  marina.    A   la  izquierda    casucha  de   un  piso  con 
puerta  y  ventana,  practicables.' A  la  derecha  casas  también 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  GENERAL  coa  panderos  grandes.  Después  6U  A  Y  ABITA,  que 
viene  por  detrás  de  la  casa  de  la  izquierda;  á  su  voz  asoma  BRUNO 

en  hi  ventana  de  la  casa  del  mismo  ladcT 

i 

Müsica 

Coro  Las  moras  en  las  zarzas 

no  sirven  verdes, 
y  luego  se  sazonan 
para  comerse. 
Lo  mismo  son  las  mozas 
de  pequeñuelas, 
y  hay  ya  quien  se  relame 
pa  cuando  crezcan. 
Saca,  sácala^  sácala, 
sácala  del  escondrijo;- 
'quiérela,  quiérela,  quiérela, 
que  es  de  lo  bueno  lo  fino. 

(Bailan  haciendo  corro.) 

Las  mozas  que  á  la  iglesia 
X  van  los  domingos, 

no  miran  á  los  santos 
ni  al  monaguillo; 
que  miran  á  los  hombres 
que  están  solteros. 


GUAY. 

Todos 

GuAY. 

Unob 
Otros 

GUAY. 

Coro 

GüAY. 
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y  más  á  los  que  viven  ' 

sin  quebraderos. 

Sácala,  sácala,  etc.,  etc.  (igual  jwego-) 

Eso  es  mu -bonito...  (saliendo.) 

¡Guayabita  aquí! 
Pero  yo  lo  bailo 
como  en  mi  país. 
jPues  anda! 

¡Que  baile! 
¿Eso  es  de  verdá? 
Uno  de  los  tuyos. 
jJaserse  pa  atrás! 


Entre  las  cañas  de  azúcar, 

moreno,  toma, 

te  conosí, 
y  al  partí  un  troncho  duro 

moreno,  dame, 

me  viste  á  mí. 
En  tns  ojillos,  travieso, 

moreno,  toma, 

yo  me  miré, 
y  al  estallío  de  un  beso, 

moreno,  dame, 

te  engatusé. 


Coro 


¡Qué  asuquitar  salió  é  la  caña! 

¡Ni  fué  morena...  no!  ¡Ni  fué  tersiá, 

quiá!... 
¡Pues  acláreme  usté  la  cuestión!.. 
Era  asúcar  en  pilón... 

(Sc   marca   durante   estos    cinco   versos,    y  romp«  á 
bailar  mientras  el  Coro  repite.) 

¡Qué  asuquitar  salió  é  la  cañal 
ni  era  branca...  no!  Ni  era  tersiá, 

quiá!... 
Pues  acláreme  usté  la  cuestión. 
Era  asúcar  en  pilón. 

Ya  lo  creo. 

(Baila  mientras  el  coro  repite:) 

jQué  asuquitar  salió  de  la  caña!,  etc. 
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Hmlilado 


GUAY. 

Varios 

GüAY. 


Uno 

Todos 

GUAY. 


Ter. 

GuAY. 

Ter. 


GüAY. 

Ter. 

GuAY. 

Ter. 

GuAY. 
TfiR. 


GüAY. 

Ter. 


GüAY. 

Ter. 


¿Os  ha  gustao? 


Otra!  jotra! 


jOtra  habrá!...  pero  otro  día; 
¡y  el  cura  dise  en  la  iglesia 
que  es  mu  mala  la  avaricia! 
Ya  veis  que  el  tragía  es  mucho 
y  que  estoy  fatigaita.. 
{Pues  á  bailar! 

|A  bailar!  (vanse.) 
Se  enojan  porque  la  niña... 


,  ESCENA  II 

GÜAY  ABITA,    TKRRUCO  y  luego  BRUNO 

(Maldita  sea  mi  estampa!... 
|TeiTUco! 

|Si  no  podía 
ser  por  menos!  ^Desengaño 
de  amor!  |y  púm!  ¡Guayabita! 
¿Te  han  dado  otras  calabasas? 
I  Van  catorce  en  quince  días! 
¡Y  yo  que  te  quiero  tanto!... 
jPobresito!... 

Mira,  mira, 
no  me  tientes  la  paciencia. 
¿Y  ahora,  quién  ha  sío? 

^Luisa! 
¡Y  ayer  Petra,  y  el  domingo 
Rosario,  y  el  otro  Isidral 
Y  si  lecorro  las  mozas 
una  por  una... 

¡Tontina! 
¿Pues  no  estoy  yo  aqiií? 

jLa  única 
que  me  atiende  y  que  mima! 
¿Soy  yo  feo? 

iQué  has  de  sé! 
(En  la  mar  soy  una  anguila! 
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GlTAY. 

Ter. 
Bruno 
Ter. 
Bruno 


Tér. 
Bruno 

Ter. 


Bruno 
Ter. 

GUAY. 

Ter. 
Bruno 


GUAY. 

Ter. 
Bruno 

GuAY. 


Ter. 


GuAY. 

^RUNO 

GüAY. 


Bruno 
Ter. 


¡Si  tal! 

Y  en  la  tierra... 

¿Qué?  ¡Bastar  que  oslé  1©  digal 
.'3^1  lafi  deméB  te  desairan, 
"•    y  látate  ridiculizan, 
■"^y  en  éfeta  encuentras  cariño, 

¿por  qué,  zoquete,  la  esquivas? 

Por...  porque  ésta  es  la  más  negra. 

¡Asi  se  juzga  en  la  vidal 

¡La  cara,  no  el  corazón! 

fcJí,  como  filosofía 

no  está  mal;  pero,  qué  diablo, 

á  mí  me  parece... 

¡Quita! 

¿Sabes  tú  lo  que  esto  vale? 

oí,  SI... 

Porque  usté  mé  mira 
con  güonos  ojos. 

¡Y  dilo! 
Esa  constante  alegría 
que  en  sus  labios  se  dibuja, 
y  que  contagia  y  anima, 
no  hay  oro  con  que  pagarla. 
Como  mi  tez  es  cobrisa... 
¡Y  de  un  óolor  muy  subido! 
En  cambio,  la  pobrecilla, 
¡cómo  te  quiere!...  ' 

Lo  cuento, 
porque  sino,  mentiría. 
Yo  no  le  gusto,  pasiensia. 
Si  fuera  blanca  esta  chica,., 
trigueña  clara  siquiera... 
pero  cualquiera  se  arrima... 
Parece  que  reflexiona. 
No  pienses  más  en  él,  hija. 
¿Y  por  qué?...  Terruco  es  güeno: 
me  defendió  el  otro  día 
de  unos  chicos^  que  á  pedradas 
y  gritos  me  perseguían 
¿Eso  has  hecho  tú?...  En  tal  caso 
trae  tu  .mano:  ahí  va  la.  mía 
Parece  que  me  ha  cogido 
los  dedos  una  machina. 
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Bruno         ¿Te  he  lustimadp? 

Ter.  íNo,  \m  poco! 

ipues  bí  me  a})raza  me  asfixia!* 
Y  diga  usté,  señor  Bruno, 
¿es  cierto  que  Guayabita 
es  hija  de  usté? 

Bruno  ¡Ojalá! 

La  tengo  en  mi  compañía 
desde  los  cinco  ó  seis  años. 

Ter.  Dicen  tantas  tonterías 

por  el  pueblo... 

Bruno  Pues  cien  veces 

hice  historia,  aunque  sucinta... 

Ter.  Sí,  sí:  pero  como  yo... 

Bruno        Oye,  si  no  tienes  prisa. 
— Yo  he  sido  negrero. 

Ter.  .     ¿Usté?.  . 

Bruno        Es  decir,  no:  yo  servía 

de  marinero  en  un  buque, 
que...  decirlo  ruboriza, 
comerciaba  en  carne  humana» 
y  á  su  dueño  enriquecía. 
Todos  los  viajes  llegábamos, 
sin  contratiempo,  á  las  islas: 
bajaba  en  botes  la  gente 
á  tierra,  y  de  allí  traían 
centenares  de  infelices 
como  si  fueran  eardiniiS. 

Ter.  jMala  peste  en  los  bribones!... 

¿Y  ellos  no  se  defendían? 

Bruno        Alguna  vez,  aunque  pocas, 
viendo  diezmar  sus  familias, 
luchar,  en  vano,  quisieron 
contra  la  gente  aguerrida 
de  nuestro  buque,  logrando 
tan  sólo  aumentar  las  víctimas. 
— La  última  vez...  ¡día  horrible! 
reunidas  tribus  distintas, 
dispuestos  á  la  pelea 
y  emboscados  en  la  orilla, 
apenas  echamos  anclas, 
cual  laberinto  de  hormigas, 
vimos  salvajes  á  cientos 
dispuestos  á  la  embestida. 
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Buscando  buen  desembarque, 

los  nuestros,  no  se  intimidan 

y  armados  hasta  los  dientes, 

los  botes  á  tierra  enfilan 

y  saltan  en  ella,  y  rompen 

el  fuego  con  valentía. 

— De  pronto,  veo  botar 

largas  canoas  al  mar, 

y  en  ellas  se  precipita 

la  turba,  que  airada  grita, 

y  fiera  empieza  á  remar. 

Al  embestir  de  tal  suerte 

vengarse  es  su  idea  sola, 

y  hace  temblar  al  más  fuerte, 

ver  como  avanza  la  muerte 

rebotando  de  pía  en  ola. 

Su  intención  viendo  ya  cierta, 

nuestro  rencor  se  desata, 

y  dado  el  grito  de  alerta 

lánzase  sobre  cubierta 

la  gente  de  la  fragata; 

veloz  se  reparte  ducha, 

y  preparada  á  la  lucha, 

pues  la  distancia  es  estrecha, 

cargar  el  fusil  se  escucha 

y  encender  se  ve  la  mecha. 

Sin  tregua  ni  reflexión 

rompe  el  fuego  al  tiempo  mismo, 

sembrando  la  destrucción, 

y  al  rugido  del  cañón 

viene  á  unirse  el  del  abismo. 

La  mar,  dura  y  agitada, 

en  cada  espuma  rizada 

de  las  que  impulsa  hacia  tierra, 

fie  lleva  un  grito  de  guerra 

ó  una  existencia  inmolada. 

Súbita  la  horda  salvaje, 

saliendo  de  su  inacción, 

ruge  ciega  de  coraje 

y  á  inesperado  abordage 

se  lanza  con  decisión. 

Enmudecen  los  cañones, 

y  casi  envueltos  nos  vemos> 

pues  en  raras  ascensiones 
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de  escala  sirven  los  remos, 
■  'de  brecha,  los  portalojaes. 
Los  nuestros  no  desalientan; 
su  actividad  acrecientan, 
y  aunque  la  lucha  es  más  sorda  ^ 
de  los  muchos  que  lo  intentan, 
pocos  llegan  á  la  borda. 
Y  allí,  con  la  mar  por  lecho 
en  aquel  espacio  estrecho 
vencedores  y  vencido?, 
pagan  con  sangre  el  derecho 
de  pelear  confundidos. 
La  pólvora  es  ya  impotente, 
y  al  reemplazarla  el  acero, 
la  muerte  es  más  inminente, 
que  á  cada  golpe  certero, 
cae  un  nuevo  combatiente. 
Doquier  .i  matar  se  exhorta 
y  no  ceja  el  que  resbala, 
pues  herir  es  lo  que  importa, 
y  el  que  empuña  un  arma  corta, 
dando  un  paso  más,  la  iguala. 
— De  repente,  el  estupor 
de  unos  y  otros  se  apodera 
unidos  por  el  terror, 
pues  de  babor  á  estribor 
es  la  fragata  una  hoguera, 
una  explosión  horrorosa 
abre  en  el  mar  ancha  fosa 
mansión  de  la  eternidad, 
y  nace  flotante  losa 
de  su  misma  cavidad. 
Columnas  de  humo,  esparcidas 
son  en  breve  por  los  vientos, 
quedando,  de  tantas  vidas, 
cadáveres,  homicidas, 
vergüenza  y  remordimientos. 

Ter.  ¿Pero  usté?... 

GuAY.  Herío  y  á  nado 

ganar  consiguió  la  oriya 
donde  los  suyos,  sin  tregua, 
á  los  míos  perseguían. 
Una  rapasa,  que  acaso 
lo  sei  año  contaría, 


▼i"» 


Ter. 
Brün. 


liüAY. 

Tkr. 


GUAY. 

Brun. 
Ter. 

■GüAV. 


Brun. 
Ter. 

GuAY. 

Brün. 
Ter. 

GüAY. 

Ter. 
Brun. 
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de  hinojo  ca3^ó  ante  Bruno 
juntando  bub  manesita, 
turbio  los  ojo  de  llanto 
y  espirante  de  fatiga; 
y  Bruno  con  grave  riesgo 
supo  salvarle  la  vida. 
jBien  por  el  lobo  marino! 
;Fué  mi  botín!...  ¡Presa  mía, 
consuelo  de  mis  pesares 
y  sostén  en  mis  vigilias! 
Un  barco  francés  nos  trajo 
desembarcando  en  Galicia, 
y  desde  entonces,  en  ella 
vi  mi  casa  y  n)i  familia. 

¡Bruno!  (Acariciándole.) 

Vamos,  que  ya  encuentro 
menos  negra  á  esta  chiquilla. 
^;Quieres  que  comamos,  Bruno? 
8í,  que  ya  es  hora. 

¿Oye  niña, 
eso  es  echarme? 

¿Por  qué? 
Estas  manos  .cuando  g:uisan, 
lo  mesmito  es  para  dó 
que  para  tré. 

¡Se  te  invita! 
¡No,  gracias! 

Pobre  es  la  mesa, 
Terruco,  pero  está  limpia. 
¡Como  hacendosa,  lo  es  mucho! 
Con  que...  lo  dicho. 

Se  estima. 
¡Hasta  después! 

¡Hasta  luego 
3'  buen  provecho! 

jAnda,  hija! 

(Entran  los  dos  en  lu  casa,   Guay abita  sin  perder  de 
vista  á  Terruco  y  haciéndole  coqueterías.) 


IS 


ESCENA  m 


TTERRUOO,  después  el  coro  de  señoras >por  la   derecha  y  ensegoida 

el  de  hombres  por  la  izquierda 


Ter. 


Mujeres 
Ter. 
Mujeres 
Ter. 

HOMBKES 

Ter. 

Coro 

Ter. 

Coro 


Tek. 
Coro 


Ter. 

Coró 


¡Y  es  airosal...  ¡Y  es  amable!... 
Y  es  muy...  No:  lo  que  es  bonita... 
Pero  haciendo  concesiones 
y  no  fijando  la  vista... 
¡Terrucol...  jTerruco!  jNada, 
hoy  mismo  le  digo  á  Rital... 

núsica 

• 

¡Terruco! 

¡Carambal 
jMuchachol 

¿E6  á  mí? 
¡Terrucol 

Los  hombres 
no  me  hacen  tilín. 
En  el  pueblo  se  ha  abierto  una  lista 

de  suscripción. 
De  seguro  será  alguna  nueva 

contribución. 
Es  que  quieren  con  un  monumento 

conmemorar 
un  suceso  que  causa  un  asombro 
particular. 
¡Hay  un  bigardo 
joven  gallardo 
que  busca  novia 
con  mucho  afán! 

¿Eh?  (Ya  escamado.) 

Pero  la  gente 

dice  insolente 

que  solterito 

le  enterrarán. 
¿A  mí^ 
Quince  mozas  con  quince  pasiones 
y  las  quince  dijeron  qu.e  nones, 
y  ya  es  cosa  de  ver  al  mancebo 
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riT 


fER. 


Unos 

Otros 

Otros» 

Otros 

Ter. 


Coro 

Ter. 

Coro 

Ter. 

Coro 

Ter. 

Coro 


Ter. 


Coro 

Ter. 

Coro 


por  las  calles  y  plazas  correr. 
Se  declara  á  la  mpza  que  encuentra, 
aquí  sale  y  allí  luego  entra  ' 
y  aunque  ofrece  su  mano  rendido 
no  le  quiere  ninguna  mujer. 
¡Eso  es  mentira!    - 
¿Quién  lo  contó?... 
Nadie  lo  ha  visto... 
¡Yo! 
¡Yo! 
jYo! 
¡Yol 
Todas  esas  son  murmuraciones 
pues  no  hay  hembra  que  diga  que  nones 
á  un  apuesto  y  gallardo  mancebo 
con  un  físico  asi,  y  este  ver. 
Es  mi  gusto  muy  fino  y  no  encuentro 
lo  que  quiero  buscar  donde  entro, 
pero  el  día  que  á  mí  se  me  antoje 
entre  ciento  podría  escoger. 

¿La  Lucía  te  hizo  caso? 
f    ¿La  Lucía?  ¡Toma!... 

También  te  ha  deshauciado. 
¡Sí,  fué  una  broma! 
¡Quiá! 
¡Sí! 

¡Quiá!  ¡Quiá! 
Te  ha  dado  calabazas. 
¡Qué  atrocidad! 
Es  un  tontín 
con  presunción, 
calabacín, 
calabazón. 
Con  retintín 
no  hay  discusión, 
soy  un  pillín, 
un  tunantón. 
¡Soy  un  pillín! 
Calabacín. 
Un  tunantón. 
Calabazón. 
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Halblaao 


Ter.  ¿Es  decir,  que  me  retáis?... 

¿Queréis  hundirme  en  el  cieno? 

[Está  bien!  Pues  ahora  vais 

á  conocer  lo  que  es  bueno. 

Y  pues  se  duda  de  mí, 

yo  rendiré  á  una  mujer 

y  seré  quien  siempre  fui^ 

no  queriéndolo  ahm^a  ser. 

¿Es  Rita  moza  bonita? 

¿Sí?  Pues  cediendo  á  mis  artes 

haré  mi  mujer  á  Rita, 

á  lo  más  tardar  el  martes. 

¡De  victorioso  placer 

el  alma  henchida  rebosa! 

Ahora,  venir  á  aprender 

cómo  se  rinde  una  hermosa. 

(Todos  en  tumulto  y  burlándose  le  siguen. 


ESCENA  IV 

6ÜAYABITA  que  sale  de  su  casa 

jY  se  va!...  Y  en  vano  espera 
sustraerse  á  su  destino. 
Nunca  como  ahora  quisiera 
un  semblante  alabastrino. 
Cobrándole  afecto  fui 
y  ahora  me  roba  el  reposo... 
Si  no  ha  de  ser  para  mí, 
que  le  haga  Dio  muy  dichoso. 
Ea,  aguanta,  Guayabita, 
y  calma...  No  puede  ser. 
¿Quién  le  manda  á  una  negrita 
tener  ojos  y  querer? 
Otras  se  mueren  con  palma 
y  son  bellas...  Se  acabó... 
La  cara  espejo  es  del  alma... 
¿Tendré  el  alma  negra  yo? 
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ESCENA  V 

DICHA  y  BLAS,  tuerto  del  ojo  derecho,  después   BRUNO   que  sale 

de  la  casa 

Blas  ¿No  soy  alcalde?  Pues,  jzásl 

Palo,  y  duro.  Esto  es  lo  cierto. 

¡Hola,  tizón! 
GüAY.  Hola...  tueito. 

Blas  Me  llamo  Blas...  ó  don  Blas, 

GuAY.         Su  nombre  sé  de  corrió. 
Blas  Pues  entonces,  creo  yo...  4 

GuAY.  Como  Blas...  ó  don  Blas...  no 

me  saluó  por  el  mío... 
Blas  Vengo  exprofeso,  chiquita, 

resuelvas  lo  que  resuelvas, 

á  decirte  que  no  vuelvas 

á  subir  al  pueblo. 
GuAY.  ¡Ahorita! 

Blas  Los  chicos  me  tienen  loco, 

y  al  verte,  los  angelitos, 

escapan  asustaditos  , 

y  gritando:  ¡El  coco!  ¡El  coco! 
Guay.  ¡Falso! 

Blas  Los  míos,  los  dos, 

y  sobre  todo  el  de  pecho: 

Pepe,  mi  ojito  derecho... 
Guay.         ¡Güen  ojito  te  dé  Dios!  > 

Blas  Conque...   (Despidiéndose.) 

Guay.  ¡Don  Blas! 

Blas  Es  en  balde: 

no  quiero  que  el  mejor  día, 

si  les  da  una  alferecía... 
Guay.  Oigasté,  señor  alcalde: 

Yo  subo  toas  las  mañana, 

cuando  la  iglesia  m'avisa 

que  el  cura  va  á  desí  misa; 

que  aunque  negra,  soy  cristiana. 

Y  aunque  tengasté  eso  dos 

hijito  que  resguarda, 

mandarasté  en  el  luga, 

pero  en  la  casa  de  Dios, 
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Blas 

•GüAY. 

Blas 

^ÜAY. 


Blas 

<jrUAV. 

Bruno 
Blas 

GUAY. 

Bruno 

Blas 

Bruno 

Blas 

Bruno 


<jrUAY. 

Bruno 


Blas 

Bruno 


no  son  ná  los  montañeses: 
que  es  Dios  rey  de  sielo  y  tierra, 
y  el  padre  cura  no  sierra 
la  puerta  á  sus  feligreses. 
¡Oye,  tú!... 

{S'haterminaol 
¡Si  no  fuese  una  chicuela!... 
Pague  al  maestro  de  escuela 
lo  que  le  debe  atrasao. 
Cuide  al  pueblo  con  esmero; 
ampare  al  menesteroso; 
menos  vino  á  los  visioso; 
mejó  trato  al  jornalero, 
y  deje  osté  á  su  sabó 
á  tóos  la  caye  franca, 
con  su  cara  nega  ó  branca, 
como  se  la  biso  el  Señó. 
¿Tú  te  olvidas  de  quién  soy? 
jNo  irás  al  pueblo! 

¿No? 
jlrá! 
¿Cómo? 

¡Bruno! 

jSí!...  Ella  va 
donde  yo  voy;  y  yo  voy. 
Me  gusta  ser  respetado. 
Pero,  hombre,  ¿yo,  en  qué  falté? 
¡Soy  Alcalde! 

Bueno,  ¿y  qué? 
I  Yo  soy  más!...  Soy  hombre  honrado, 
pero  me  puedo  exaltar, 
á  pesar  de  su  valía, 
y  recordar  que  algún  día 
íqí  temido  hombre  de  mar, 
y  en  ese  caso... 

¡Qué  susto! 
Por  mi  patrón,  que  esté  en  gloria, 
al  ir  haciendo  memoria, 
le  puedo  dar  un  disgusto. 
Está  bien. 

De  estos  fracasos 
los  tendrá  usté  á  monteradas. 
En  el  mar  no  hay  alcaldadas, 
y  el  mar  está  á  cuatro  pasos. 
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Blas  Adiós,  pues. 

Bruno  Vaya  con  Dios. 

Blas  "  Que  este  bochorno  me  trague... 

¡Siempre  que  no  me  la  pague!. 

Me  la  pagarán  los  dos.  (vase.) 


ESCENA  VI 


GÜAYABITA   y   BRUNO 

GüAY.  ¿Ha  visto  usté  qué  insolente 

de  Blas? 
Bruno  Pues  porque  lo  he  visto 

me  presenté  tan  á  tiempo 

de  darle  su  merecido. 
GuAY.  jPués  yo  subo  al  pueblol 

Bruno  ¡Hoy  tioí 

Mañana  vendrás  conmigo. 
GuAY.  Y  mi  pobrecita  enferma, 

'    ¿se  va  quear  sin  auxilio? 
Bruno        ¿No  le  llevaste  ayer?... 
GuAY.  ¡Si! 

Bruno        Pues  por  hoy,  ya  te  lo  he  dicho,. 

irte  sola  es  exponerte 
.    y  yo  he  de  ver  á  Cirilo 

á  ver  si  me  paga. 
GuAY.  ¡Pobre! 

Cuando  élno  se  lo  hatraío... 
Bruno        Pues  si  espero  á  que  lo  traiga... 
GuAY.         Si  tiene  cuatro  chiquiyos 

y  en  este  tiempo  la  pesca 

da  poco. 
Bruno  Yo  necesito 

mis  seis  duros:  ya  hace  un  año.... 
GuAY.  Trátelo  usté  con  cariño: 

no  le  de  usté  muchas  voces. 
Bruno         Lo  que  es  si  de  tí  me  fío, 

me  quedaré  sin  camisa 

porque  anden  otros  vestidos. 

Vaya,  adiós. 
GüAY.  ¡Que  aquí  le  aguardot 

Bruno         Vengo  pronto,  (vase  leqoíerda.) 
GuAY.  ¡Pobreciyo!... 
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Me  quiere...  jAy,  si  me  quisiera 

igual  Terruco! ..  ¿Qué  miro? 

jEl  esl...  jY  qué  eavisbajol 

}Y  qué  triste  y  qué  mohinol 

¡Eh!  ¡Terruco!  Nada.  ¡Ehll 

j  Vamos,  hombre!  jYa  me  ha  visto! 


ESCENA  VII 


GÜAYABITA    y  TERBÜUO 


Ter. 


OüAY. 
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XiüAY. 

Ter. 

<JUAY. 

Ter. 

<jrüAY. 

Ter. 

<tUAY. 

Ter. 


GüAY. 

Ter. 


Hilftiea 

¡Ay!  Guayabita, 

que  hablé  á  la  Rita 

y  es  de  peñasco 

la  tal  mujer. 

¿Te  dio  esperansas 

ae  que  se  ablande? 

Un  no  más  grande 

que  Santander. 

Ya  no  me  quedan 

en  el  distrito, 

para  la  novia 

que  necesito 

más  que  la  roma... 

La  de  Venancio. 

La  Patilluda. 

La  Gila  y  Cruz. 

Hay  la  Modesta, 

que  es  indigesta. 

Tienes  la  Augusta. 

No,  que  me  asusta. 

La  Inés,  la  Juana .. 

Tarea  vana: 

no  te  molestes, 

la  viuda  y  tú. 
Yo  no  entro  en  esa  cuenta. 
También  yo  lo  creía, 
más  siguen  una  marcha 
las  cosas,  hija  mía, 
que  quieras  ó  no  quieras 
me  tienes  que  escuchar, 


/ 


GUAY. 
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y  yá  que  viene  á  pelo 
te  voy  á  enamorar. 
Si  lo  haces  como  gracia, 
ya  puedes  empesar. 


Ter. 

GUAY. 

Ter. 

GuAY. 

Ter. 

GuAY. 

Ter. 

GUAY. 

Ter. 

GUAY. 

Ter. 

GUAY. 
Los  DOS 


Oye,  tú,  dos  palabritas. 
¡Anda  y  vete  por  ahí! 
¿Tienes  novio,  ó  lo  que  sea? 
¿Y  qué  se  te  importa  á  tí? 
Yo,  hace  dias  que  te  quiero.. 
Eres  muy  disimulao. 
Es  que  yo  me  corto  mucho. 
jY  pa  qué  sirve  uil.cortao? 
Yo  arreglo  los  papeles 
en  menos  de  ocho  días. 
Pues  güeno  ya  veremos 
qué  dise  mi  familia. 
Tu  padre  me  distingue 
y  lodo  estriba  en  tí. 
¡Ay!  chico,  ¿á  que  está  una? 
¡viniendo  con  güen  fin! 
Ya  verás  qué  ventura 

con  santos  fines, 
cuando  nos  lea  el  cura 

tantos  latines; 
la  campana  tristona 

dando  á  destajo, 
de  seguro  impresiona 

con  su  badajo. 
Tan,  tan,  tan,  tan. 

que  dice  así: 

yo  para  tú, 

tu  para  mí. 


Ter. 


GuAY. 


Halilado 

Pues  nada;  gracias  á  Dios 
que  salí  del  compromiso. 
Esta  tarde  hablas  á  Bruno, 
y  como  Bruno,  de  fijo, 
dirá  que  sí,  al  señor  cura, 
y  á  más  tardar  el  domingo.., 
Pero,  Terruco,  ¿estás  loco? 


F 


Ter. 

GüAY. 

Ter. 


GüAY. 

Ter. 


GUAY. 

Ter. 

GUAY. 

Ter. 


GuAY. 

Ter. 
Gay. 

Ter. 

Guay. 
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Lo  que  estoy  es  decidido. 
|Si  fué  broma! 

Así  empezamos; 
pero  ahí,  morena,  está  visto 
que  estás  cosas  hasta  en  broma 
embrutecen  los  sentidos, 
y  lo  llevan  á  uno  á  ciegas 
al  borde  del  precipicio. 
Yo  te  quiero,  tú  me  quieres. 
¿Xp?...  íNoI... 

jSil  Tú  me  lo  has  dicho, 
y  si  ahora  lo  niegas,  mientes, 
ó  si  no  es  cierto,  has  mentido. 
¿Qué  quieres,  ser  mi  mujer, 
ó  ser  embustera? 

jNiño! 
Yo...  no  sé  que  haser... 

lYo  si! 
jSoy  negra!... 

jPues  por  lo  mismo!  ' 
¿Hay  cosa  en  el  mundo,  acaso, 
más  negra  que  mi  destino? 
Negra  es  la  tinta  que  marca 
mi  partida  de  bautismo: 
negros  son  los  calamares 
por  los  que  me  despepito: 
el  vino  es  negro  y  me  muero, 
vida  mía,  por  el  vino. 
¿Que  eres  negra?  ¿Soy  yo  rubio? 
Así,  si  tenemos  hijos, 
tú  carbón  y  yo  rescoldo, 
van  á  salir  como  el  cisco. 
Negra,  no  me  hagas  pasar 
la  negra,  por  Jesucristo, 
que  ya  verás  negra  y  todo, 
si  á  caricias  te  destiño. 
Pues,  bien...  jSí! 

¡Gracias  al  diablo!    . 
Y  si  has  de  ser  mi  marido, 
tienes  que  ayudarme. 

¡Toma, 
eso  se  calla  por  dicho! 
Hay  en  el  pueblo  una  pobre 
á  la  que  yo  hace  un  mes  cuido, 
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llevándole  tóos  los  días 

los  alimentos  precisos. 
Ter.  ¿y  quieres  que  yo?... 

GuAY.  No  es  eso. 

Aquí  el  alcalde,  antes  vino 

á  prohibirme  que  subiese 

más  al  pueblo. 
Ter.  ¿y  ese  tío 

en  qué  se  funda? 
GuAY.  En  mi  cara, 

dise  que,  asusto  á  los  chicos. 
Ter.  ¡Ni  á  los  chicos  ni  á  los  grandes, . 

cuando  me  caso  contigo!.. . 
GuAY.  Yo  quiero- ir,  pero  sola... 

Ter.  El  andará  entretenido, 

porque  como  es  fiesta,  quiere 

el  hombre,  por  darse  pisto, 

quemar  pólvora  en  su  casa 

á  costa  de  los  vecinos. 
GüAY.  '  ¿Pero  me  acompañas? 
Ter.  Sí, 

y  al  que  se  meta  contigo 

le  pego  do5  puñetazos 

ó  tres,  que  lo  finiquito. 
GuAY.  Aquí  están  las  provisiones. 

(Va  á  la  casa  y  coge  nn  saqnito  de  lona  de  color.) 

Ter.  Pues,  andando  al  pueblo,  hechizo. 

Voy  á  tu  lado  con  más 

orgullo  que  don  Rodrigo. 

I  Paso  á  una  negra  y  un  blanco, 

padres  de  diez  y  seis  hijos! 
GuAY.         ¡Terruco! 
Ter.  Este  es  el  programa. 

Después.-,  ¡hasta  veinticinco!  (Vanso  derecha.) 


ESCENA  Vin 

BRUNO  y  después  Coro  general 

Bruno        Bien  decía  Guayabita. 

Pues,  señor,  viaje  perdido. 

iQue  no  puede!...  jQue  está  enfermo! 

Que  si  el  mes  que  viene...  Líos. 
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Coro 


Bruno 
Coro 


Bruno 
Coro 
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El  caso  es,  que  yo  parece 
que  soy  así...  un  basilisco, 
y  con  cuatro  tonterías 
se  me  engaña  como  á  un  niño. 
¿Pero  y  eia?  {Tú,  Guayaba!... 
¿Dónde  diablos  se  ha  metido? 
¿Eh?...  ¿Qué  es  eso?...  ¿Qué  tumulto? 
{Sí,  no  nay  duda,  se  oyen  gritos! 
¡Cómo  vienen!...  ¿Qué  demonios 
pjicde  haberles  ocurrido? 

(Sale  el   Coro   general   dando  grandes  muestras   de 
temor,  oyéndose  una  campana  que  toca  a  fuego. 

Jiúsiea 

¡Fuego,  fuegp  en  el  pueblo! 

¡Ay,  tío  Bruno! 
Poco  á  poco  las  calles  ^ 

se  llenan  de  humo. 

Y  aunque  ya  la  campana 

dio  la  señal, 
todos  miran  de  lejos, 

mas  sin  entrar. 
¿Y  dónde  es  el  siniestro? 
En  casa  del  alcalde, 
por  culpa  de  los  fuegos 

artificiales. 

Y  siendo  allí  el  suceso, 
¿qué  diablo  hacéis  aquí? 
Nos  causa  mucho  miedo 

y  no  queremos  ir. 


Unos  chicos  estaban  jugando 

en  el  portal, 
y  les  dio  no  sé  quién  un  cohete, 

para  su  mal. 
Se  metió  echando  chispas  la  vara 

por  un  balcón, 
donde  estaban  los  árboles  todos 

de  la  función. 
Salen  cientos  de  cohetes 
y  bengalas  y  chisperos, 
y  parece  la  alcaldía 
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Bruno 
Coro 


sucursal  de  los  infiernos. 
Brotan  llamas  de  las  rejas, 
á  la  calle  caen  las  tejas, 
y  parece  por*  los  tiros 
que  se  armó  revolución. 
Pan,  pon,  pin,  pon, 
pin,  pon,  pin,  pon. 
¡Vamos  corriendo! 
No,  yo  no  voy, 
que  estoy  á  gusto 
y  aquí  me  estoy. 

¡Qué  horror! 

jQué  horror! 
Pin,  pon,  pin,  pon, 
¡Cuánta  explosión! 
rin,  pon,  pin,  pon, 
da  compasión. 


ESCENA   ULTIMA 

DICHOS   y    BLAS   aterrado,    después    T£RBUC0,    y    por    último» 
GUAYABITA  con  algún  desorden  en  el  traje 


Bruno 
Blas 


Ter. 

Blas 
Ter. 


Blas 

Bruno 
Ter. 


HaUaao 

.  ¡Seguidme  pronto! 

¡Favor! 
¡Todo  el  piso  es  una  llama, 
y  allí  estaba  con  el  ama, 
mi  Pepe,  mi  hijo  menor! 
¡Veinte  duros!...  ¡Treinta!...  ¡Cien!... 
al  que  lo  salve! 

No  hay  caso 
y  ya  no  hay  miedo  á  un  fracaso. 
El  niñ^  está  en  salvo. 

¿Y  quién?... 
¿Quien  fué?... 

Tenga  usted  sosiego, 
que  no  va  á  ser  ñojo  el  mico. 
¡La  que  asustaba  á  su  chico! 
¡La  negra! 

¿Estaba  en  el  fuego? 
Cuando  todo  el  mundo  atrás 
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£las 
Bruno 

GUAY. 

Blas 

Bruno 
Blas 

GUAY. 

Blas 

Ter. 
Blas 

GüAY. 


Bruno 
Ter. 


GüAY. 

Ter. 


temblando  de  espanto  se  echa, 
Guayaba  como  una  flecha 
se  lanza  al  incendio,  y  ]zás! 
entre  aquel  humo  endiablado 
más  negro  que  su  corpino 
llega  á  la  cama  del  niño 
que  se  hallaba  abandonado; 
lo  coge  medio  asfixiada, 
mas  sale  á  la  calle  ilesa 
y  se  lo  dá  á  la  alcaldesa 
que  gemía  acongojada 
y  este  pueblo  que  jamás 
fué  malo,  se  vuelve  loco, 
j¡y  la  vitorea!! 

¡Es  poco, 
es  muy  poco!...  ¡Yo  haré  más! 
Su  buen  corazón  la  abona. 
No  la  prohijé  yo  en  balde. 
¿Digasté  señor  alcalde, 
subo  ya  al  pueblo? 

j  Perdona! 
]Hija  mía! 

Lo  que  has  hecho 
yo  en  verdad  no  merecía. 
|No  vusté  que  yo  sabía 
que  era  su  ojito  derecho!... 
De  nobleza  diste  prueba 
y  yo  premiaré  tu  arrojo. 
|Señor  Blas,  abra  usté  el  ojo! 
ijAy,  si  cayese  esa  breva!! 

(a  los  del  coro  que  la  rodean  y  ftílicitan) 

¡Ea!  notante,  Jesús, 

que  el  caso  tampoco  es  nuevo. 

¿Pero  al  fin?  (Hablando  coa  Terruco.) 

i  Yo  me  la  llevo! 
¡jlVíe  caso  con  el  non  plus!!  (Ai.coro.) 
¡¡[Reservada  para  mí 
la  chica  estaba  de  non!!! 
¡Gáyate  bobalicón!  (Muy  cariDOBa.) 
¡Pnes  mira,  creo  que  sí! 
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Hásica 

». 

<TüAv.         El  güen  paño  en  el  arca  se  vende 
y  aunque  negra  yo,  ya  me  casé 
¿Eh?,..  ¿Eh? 

Y  mi  cutis  si  es  como  el  carbón, 
echa  chispas  y  se  enciende 

mi  sensible  corazón. 
Ya  lo  creo. 

Y  se  enciende,  se  enciende,  se  enciende 
mi  sensible  corazón. 

(k1   coro   repite  y  mftrcando   el  danzón    como    en  el 
/  primer  número.) — Cae  el  telón. 


FIN 


OBRAS  DE  D.  CALIXTO  N/VARRO 

Y  EN  COLABORACIÓN  CON  OTROS  AUTORES 


COMEDIAS  EN  ÜN  ACTO 


A  gusto  de  todos,  verso. 

¡A  lo  tonto,.,  á  lo  tonto!  id. 

Antojos,  prosa. 

A  Segura  llevan  preso,  id. 

¡Bilbao  es  nuestrol  verso. 

Brujerías,  prosa, 

ChindasvintOy  verso. 

Como  perros  y  gatos^  id. 

Correo  interior,  id. 

CurrO'Cúchares,  verso. 

Dos  reales  de  judias,  id. 

Distracciones^  id. 

El  pueblo  rey,  id. 

M  Bey  Indio,  prosa  y  verso. 

M  héroe  de  Aleaban,  verso. 

El  dia  del  sanio,  id. 

J£l  café  Imperial^  id. 

El  nuevo  impuesto,  id. 

El  22  de  Junio,  i6. 

El  ángel  vengador,  prosa. 

El  santo  del  chico,  id. 

El  domingo,  verso. 

El  cementerio  del  año,  id. 

El  monarca  y  el  abad.  Id. 

El  ramo  de  la  afHcana,  prosa 

El  pintor  José  Rivera,  verso. 

Eíectro-mania^  prosa. 

El  orden  de  factores...,  id. 

Entrada  por  salida,  id. 

Enciclopedia,  id 

España  y  sus  hijos ^  verso. 

Entre  hombres...,  id. 

En  los  pasillos,  id. 

Efecto  contrario,  prfMa. 

Mrmar  la  paz,  verso. 

Futuro  imperfecto,  id. 

Qnndemaro,  prosa. 

¡Hijaúnicaliá. 

Hecho  u^San  Lázaro,  verso. 


Jugar  con  el  fuego,  verso. 

La  crisis,  prosa. 

Za  Internacional,  verso. 

La  homeopatia,  prosa. 

La  calle  del  Arenal,  id. 

La  venida.del  planeta,  verso. 

Imzo  de  amor.  Id. 

¡La  vida!  id. 

La  mano  de  Dios,  id. 

Lo  que  no  puede  leerse,  id. 

Los  obstáculos,  prosa. 

Las  Américas,  ver«o. 

Los  dos  polos,  iá. 

Las  perdices,  prosa^ 

Mala  sombra,  iá. 

Miss  Leona,  id. 

Medias  suelas  y  tacones,  id. 

Mi  tia,  verso. 

Mi  tocayo,  id. 

Muy  corto,  id. 

Noche  buena  y  noche  mala,iá^ 

¡¡No  llora!!  prosa. 

Pasteles  y  vino,  verso. 

Perico,  id. 

Principio  y  fin  de  un  actor,  id. 

Quien  bien  ama..  ,  id. 

Rarezas,  id. 

Sablazos  á  domicilio,  verso. 

Salón-Eslava,  id. 

¡Se  da  dinero!  id. 

Soy  un  caníbal,  prosa. 

T.  B.  O.,  id. 

ün   consejo   á  los   maridoSj 

verso. 
¡Un  valiente!  prosa. 
ün  marido  infeliz,  verso. 
/  Un  conspirador!  prosa. 
Zarandaja,  iá. 


EN  DOS  ACTOS 


Antes  y  después,  verso. 

Bueno  como  el  pan,  prosa. 

<Jon  buen  fin,  verso. 

Cosas  de  Pepe,  prosa. 

Dos  Stermanes,  Id. 

En  Babia,  Id. 

El  barrio  de  Maravillas ^  verso 


Escupir  al  cielo,  prosa. 
La  prima  donna,  id. 
La»  de  Villadiego,  verso. 
Padre  i/  padrino,  prosa. 
Sin  padre  ni  madre,  id. 
Tres  yernos,  id. 


Tres  yernos,  *, 
Un  padre f  id. 


EN  TRES  ACTOS 


Las  dos  sortijaSy  verso. 

Ley  de  amor,  prosa. 

Los  inútiles f  id. 

Los  mu/rdélagos,  verso. 

Mendoza  y  Compañía^  prosa. 


ün  capricho,  verso. 
Orgullo,  amor  y  deber,  prosa. 
Quemar  las  naves,  id. 
Vivir  de  milagro,  id 


ZARZUELAS  EN  ÜN  ACTO 


^t  la  puerta  del  Suizo,  verso. 
A  real  por  duro,  id. 
Almas  en  pena,  prosa. 
j Al  Polo!  verso. 
jA  Españal  id. 
Arriba  y  abajo,  id. 
Am>or  obliga,  id. 
Antolin,  id. 

lAlto\  ¿Quién  vivef  prosa. 
A  temo  seco^  verso. 
Bal^masqué,  prosa. 
Blanca  ó  negra,  verso. 
Brinquinij  id. 
Bromas  pesadas,  id. 
Boda  ó  muerte,  id. 
Bodas  de  oro,  id. 
Congreso  doméstico,  id. 
Contaduría,  prosa. 
Con  paz  y  ventura,  id. 
Corina,  verso. 
Curro  Achares,  id. 
Cromos  madrileños,  id. 
Dar  la  castaña,  id. 
Dos  entre  dos...,  id. 
Dudas  y  celos,  id. 
De  viva  voz,  id. 
El  93,  id. 
El  bobo,  id. 
El  inválido,  id. 
El  estudiante,  id. 
El  estudiantino,  id. 


El  nene,  verso 

El  siglo  de  la»  luces,  p.  y  v. 

El  pajaro  piwto^  verso. 

El  baile  del  porvenir,  id. 

El  mirlo  blanco,  id. 

El  monaguillo  de  las  8ales¿¿s, 

Ídem. 
El  himno  de  Riego,  id. 
El  Noy,  MUord  y  Monsieur, 

prosa  y  verso. 
El  salto  del  gallego,  iá. 
El  bazar  H,  id. 
El  dia  del  juicio,  id. 
El  dinero  y  la  fortuna,  id. 
El  bazar,  id. 
En  la  venta,  id. 
En  el  cuartel,  id. 
En  Léganos,  id. 
El  proceso  del  sainete,  iá. 
El  rey  de  oros,  prosa. 
Fiestas  de  antaño,  id. 
Fhmar  las  paces,  id. 
Fortuna  te  dé  Dios,  hijo,  id. 
Frasquito  Barbóles,  id. 
Fuego  en  guerrilla»,  id. 
Flamencomania^  prosa. 
Gimnastas  líricos,  id. 
.  Gota  serena,  verso. 
Chtay ahita,  id^ 
Eipocrates  y  Galeno,  prosa. 
Juan  del  pueblo,  verso. 


La  Bayadera^  verso  y  prosa. 

La  salsa  y  los  caracoles,  prosa . 

¡Lorito  real!  verso. 

Los  aparecidos.  Id. 

La  dta^  prosa. 

Lucía  Pastor  ó  Pichichi,  Id. 

La  forastera  (  monólogo  ), 
verso. 

La  cruz  de  San  Lucas,  íd. 

La  gran  colmena,  P.  y  v. 

Los  dos  caminoSj  id. 

Los  pájaros  del  amor,  íd. 

La  jota  aragonesa,  id. 

La  una  y  la  otra,  prosa. 

Lagatita,  verso. 

Los  náufragos,  verso. 

ÍULoslll  Id. 

Madrid  por  dentro,  iá. 

Madrid  petunia  y  prosa. 

Madrid  viejo  y  Madrid  nue- 
vo, íd. 

Magia  blanca,  prosa. 

McUa-moros,  íd. 
^    Maestro  de  amor,  verso. 

í Maridos  á  peseta!  prosa. 

Mentiras  de  un  curial,  íd. 

{Nos  matamos!  id. 

Nido  de  amor,  prosa. 

Oros  son  triunfo,  íd. 


Ondulaciones,  v.  y  p. 
Ordeno  y  mando,  prosa. 
Ótelo  y  Desdémona,  verso. 
Pan  negro,  prosa. 
Pasante  de  Notario. 
Paz  conyugal,  verso. 
¡Pero  cómo  esta  Madrid!  iá. 
Plan  de  estudios,  id. 
Periquito  entre  ellas,  id. 
Percances  domésticos,  id. 
Primo...  de  un  primo,  Id. 
Q.  Q.,  prosa. 

República  femenina,  ver^o. 
Simulacro,  prosa. 
Sin  conocerse,  verso. 
Se  gisa  de  comer,  id. 
Señor  feudal,  prosa. 
Sala  de  armas,  íd. 
Salú  y  suerte,  verso. 
Ternera,  7.  5.o,  id. 
Tipos  y  topos.  íd. 
Toros  en  París,  iá. 
Toros  y  cañas,  íd. 
Tres  piéspar a  UY$  banco  t  id. 
Una  fiera,  prosa. 
Un  perro  grande^  iá . 
Variedades^  verso. 
/  Viva  tu  madre!  íd. 
Veneno  naciznctl,  p.  y  v. 


EN  DOS  ACTOS 


Abril  y  Mayo,  verso. 
Cosa»  de  pueblo,  iá. 
Dos  leones,  prosa. 
El  laurel  de  oro,  verso. 
El  barón  polaco,  prosa. 
Huyendo  de  ellas,  verso. 
Ida  y  vuelta,  iá. 
La  tela  de  araña,  iá . 
La  barretina,  prosa. 
Martes  trece,  id. 


Madrid  viejo  y  Madrid  nue- 
vo, verso. 
María,  iá. 
Novio  y  marido,  iá. 
Olla  de  grillos,  id. 
¡Pobres  madres!  íd. 
¿Quién  es  el  locof  iá. 
Un  viaje  á  la  luna,  íd. 
Una  aventura  en  Siam,  íd. 


EN  TRES  ACTOS 


Corona  contra  corona,  verso. 

El  bergantín  «Adelante*,  pro- 
sa y  verso. 

El  sacristán  de  San  Justo, 
verso. 

El  grito  de  guerra,  iá. 

Héroes  y  verdugos,  iá. 


Jorge  el  guerrillero,  id. 

La%ondesita,  prosa. 

La  Santa  Cecilia,  verso. 

Los  maitines,  ái. 

Los  saltilbanquis,  id. 

Miguel  Strogoff,  id. 

Nuestra  Señora  de  ParíSf  prosa. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  bus  autores,  y  nadie  podr&, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Bs- 
pafia  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelan- 
te contratos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reseryan  el  derecho  de  traducción  y 
el  de  conceder  6  negar  e^  permiso  de  representación. 

liOS  comisionados  de  lá  Galería  Hrico-dramÁíica  titu- 
lada EL  TEATRO,  de  D.  Florencio  Fiscowich,  son  los 
exclusiyamente  encargados  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PEBSONAJES  AOTOBSSP 

La  del  Oso )  ^  Atvicrí 

Bañista  2.» \  ^^^'^'  ^^^^^^' 

Sor  Vitoria Sra.  Mejía. 

Bafiista  l.'^ Sbta.  Delgado 

Bañista  3.* Tejera. 

Bañista  4.a Villalba» 

Banasta Sb.  Riquelme^ 

Hortelano )  xx,^  ^ ,  ^^ 

Fray  Pajarero }  Hidalgo. 

Un  vendedor » 

Dandy  l.o |  Mobón. 

Ck>niisionado  2.o ) 

Periodista  l.o )  t^ 

Comisionado  l.o ]  Delgado. 

Periodista  2.o i  tau* 

Uno  del  país ^  ^^®^' 

Un  buñolero 

Dfltndy  2.© [  López. 

Comisionado  3  " » 

Un  aragonés (  ^ 

CabaUero  l.o }  ^^»^- 

Un  gaUego ; Caballeko 

Caballero  2.o (  Oaballebo. 

Zarpazo Mabiscal. 

Un  criado Miguel. 

El  buñtíelo  principal,  matuteros,  banda  de  música,  gtuirdia» 
municipales,  coro  general,  etc.,  etc. 


ZoL  acción  del  primer  cuadro  en  Madrid. — La  del 

Begundo  en  las  inmediaciones  de  Vitoria. — La  del 

tercero  y  cuarto  en  San  Sebastián 


Época  actual 


Desecha  é  izquierda  las  del  actor 


y 


/ 


ACTO  ÜNÍCO 


CUADRO  PRIMERO 

JSi  teatro  representa  una  plaza.— A  la  derecha,  en  prinier  término^ 
una  casa  medio  derruida  y  apuntalada,  con  puerta  practicable^ 
sobre  la  cual  hay  un  rótulo  en  el  que  se  lee  «Buñolería  de  I& 
Viuda»— A  la  izquierda,  otra  casa  de  modesta  apariencia,  cod 
puerta  practicable.— Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

XA  DEL  OSO,  ARAGONÉS,  GALLEGO  y  CORO  GENERAI«.  AI 
leyantarse  el  telón  aparece  el  Coro  agrupado  en  la  izquierda  de  Ift. 
«scena,    mirando   á   la  buñolería    con  visibles  muestras    de  ioferéa 

y  curiosidad 


Música 

Unos  ¿Qué  es  lo  que  se  dice? 

•Otros  ¿Qué  es  lo  que  se  cuenta? 

Otros         ¿Qué  es  lo  que  se  sabe? 

Otros  ,  ¿Qué  es  lo  quese  inventa? 

"Todos  Nadie  dice  nada:  nadie  da  una  voz; 

pero  se  adivina, 

porque  en  esa  esquina 

huele  á  chamusquina 

de  un  modo,  feroz.  (Avanzan  al  proscenio.} 

Hace  veinte  años 
que  con  mil  engaños 
y  mala  intención, 
«stán  los  abuelos 
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friendo  buñuelos 

sin  vacilación, 

y  como  en  la  casa 

ya  no  queda  masa 

para  trabajar, 
como  no  hay  aceite»  como  no  hay  harina, 
como  no  hay  azúcar,  como  no  hay  cocina, 
como  ya  no  hay  nada  sin  estropear 
muy  pronto  la  tienda  tendrán  que  cerrar. 
Pero  un  tal  Banasta,  chulo  de  hidalguía, 
que  es  quien  tiene  ahora  la  buñolería, 
dice  que  aunque  al  cabo  se  agote  el  filón, 

con  el  talentazo 

del  señor  Zarpazo, 

será  el  maestrazo 

de  la  situación. 

jQué  invenciónl 
¡Debe  ser  notable  la  combinaciónl 

¡Puede  ser! 
¡Jesús,  qué  buñuelos  los  que  v^n  á  hacer! 


Ellos  han  jurado 
que  lo  que  han  pensado 
dará  resultado 
sobrenatufjd, 
y  nadie  ha  creído 
que  lo  prometido 
al  ser  conocido 
no  resulte  mal; 
y  como  ahora  pasa 
que  no  hay  en  la  casa 
ni  aceite,  ni  masa, 
ni  carbón,  ni  pan, 
saldrán  de  sus  manos 
buñuelos  tan  vanos 
que  los  parroquianos 
no  los  tragarán. 
No  los  tragarán. 
Y  por  fin,  la  tienda,  tendrán  que  cerrar 
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Ha1»Iailo 


Oso 

Gall. 

Oso 

Gall. 

Oso 
Gall. 


Arag. 
Gall. 
Oso 
Arag. 

Gall. 
Oso 
Gall. 
Oso 


Gall. 
Oso 

Gaix. 
Oso 


Gall. 


¡Silencio!...  ¿No  oyen  ustedes? 

(señalando  á*  la  buñolera.) 

Parece  que  están  friendo... 
¿No^huele  usté  á  aceite  frito? 
A  aceite  frito,  no...  Huelo... 
Huelo  á  aceite  chamuscado. 
¿Chamuscado?... 

jYa  lo  creo! 

Y  es  un  olor  que  me  pone 
de  punta  todos  los  pelos... 

Y  me  hace  perder  la  calma, 
y  me  hace  perder  el  seso... 
¡Y  me  convierte  en  un  tigre! 
Claro:  como  que  es  gallego...     ' 
¿Y  usté,  quién  es?  (a  la  del  oso.) 

¿Que  quién  soy? 
¡Hombre,  no  la  está  usté  viendo! 
La  del  Oso. 

¿La  del  Oso? 
Justo. 

¿Y  el  madroño? 

¡Bueno! 
Se  perdió...  ¡Ya  no  me  queda 
más  que  el  Oso! 

Lo  comprendo... 
¡La  tienda  tiene  la  culpa! 

(Mirando  á  la^buñoleria.) 

¡Cuándo  se  hundirá! 

Recuerdo 
que  el  año  sesenta  y  ocho, 
se  vino  de  pronto  al  suelo 
y  estuvo  una  temporada 
sin  churros  y  sin  buñuelos; 
pero  al  cabo  de  unos  años, 
unos  cuantos  buñoleros 
ge  citaron  en...  un  punto 
y  allí  hicieron  el  buñuelo 
más  buñuelo  que  jamás 
se  ha  visto  en  el  universo... 
Es  verdad.  Desde  aquel  día 
tuvimos  tienda  de  nuevo. 


Oso 


Gall. 
Oso 

A*RAG. 

Gall. 

Uno 

Otro 

Todos 

HORT. 
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La  blanquearon  un  poco, 
la  hicieron  obra  por  dentro 
y  exclamaron:  ya  está  buena 
para  una  porción  de  tiempo; 
pero,  ¡que  si  quieres!  "Hoy 
parece  que  se  está  hundiendo... 
Ojalá  se  hunda. 

Ojalá. 
Si  queréis,  la  prendo  fuego. 
Eso,  eso... 

Y  yo  me  la  como. 
Yo  también. 

Y  yo... 
(saliendo.)  ¿Qué  es  esto? 


ESCENA  II 


DICHOS  y  EL  HORTELANO 

HoRT.         ¡Turba  imbécil  de  gente  despreciable! 

Canalla  miserable 

que  veces  mil  me  saludó  con  pitos. 

¿Por  qu^  motivos  dabais  tantos  gritos? 

¿Creéis  que  la  ocasión  es  oportuna 

para  hablar  de  materia  tan  incierta? 

¿No  sabíais  que  yo  estaba  en  mi  huerta 

componiéndole  versos  á  la  luna? 
Oso  Es  que  ya  estamos  hartos  de  camelos. 

HoRT.         Silencio,  deslenguada.       > 

Vosotros  no  os  podéis  quejar  de  nada, 

ni  debéis  hablar  mal  de  los  buñuelos 

que  Banasta  y  Zarpazo  han  discurrido. 

¿No  sois  vosotros  quienes  lo  han  pedido? 

¿No  decíais  que  yo  debía  irme 

y  Banasta  venir  á  reemplazarme? 

¿No  estabais  todos  hartos  de  suMrme? 

¿No  estabais  decididos  á  silbarme?... 

rúes  ahora  no  os  quejéis  de  lo  que  pasa. 

Ya  está  Banasta  en  la  buñolería 

que  yo  antes  dirigía, 

y  ya  tiene  las  manos  en  la  masa. 
Oso  ¿Pero  no  puede  hablarse? 

HoRT.  ver,  oir  y  callar.  Y  no  quejarse... 
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Yo  aunque  vivo  en  mi  huerta  dulcemente 
y  con  todos  me  muestro  indiferente, 
este  consejo  os  doy;  mas  si  no  os  basta 
y  armáis  camorras  ó  creáis  motines, 
con  mis  calabacines... 
defenderé  los  planes  de  Banasta. 

Oso  Cualquiera  que  le  oyera,  creerá 

que  es  verdad  que  usté  le  defendía. 

HoRT.         Y  creería  bien.  Yo  le  defiendo, 

yo  respeto  sus  mil  combinaciones. 
Y  no  hago  oposición  á  sus  acciones, 
porque,  lo  que  está  haciendo, 
ni  lo  sé,  ni  me  importa,  ni  lo  entiendo. 

Oso  Pues,  oiga  usté... 

HoRT.  ¡Silenciol  Sin  vergüenza. 

No  es  fácil  que  ninguno  me  convenza 
de  que  debo  meterme  en  este  lío. 
¿Crees,  acaso,  que  es  asunto  mío? 
¿Pensáis  que  á  mí  me  ítnporta  lo  que  pasa 
cuando  ya  no  soy  nadie  en  esa  casa?  - 
Pues  idos  en  seguida  sin  hablarme 
y  que  ninguno  vuelva  á  molestarme 
ni  á  darme  malos  ratos 
hablando  de  esas  cosas  en  mi  puerta; 
ni  me  haga  serenatas  con  silbatos 
ni  me  ponga  petardos  en  la  huerta. 

Oso  Pero... 

HoRT.  Quedad  con  Dios.  |Ojo  conmigo! 

Yo  soy  quien  soy  y  cumplo  lo  que  digo. 

(Se  sienta  en  la  puerta  de  la  casa  de  la  izquieida.) 


ESCENA  III 

I>ICHOS.  PERIODISTAS  1.®  y  2.»  y  EL  GABINETE  NEGRO.  Loa 
primeros  visten  de  calle  y  de  ellos  el  2.**  lleva  un  rol^  de  papel  en 
la  mano.    El  Gabinete  de  frac,   con  antifaz   y   otro  rollo   de  papel 

en  la  mano 


Per.  l.o      Señores:  (corriendo.) 
Per.  2.0      (ídem.)    Señores: 
HoRT.         ¿Qué  tipos  son  estos? 
Per.  !:'<)      rí esotros  pasamos 
la  yida  corriendo 


-iO  - 

por  montes  y  valles, 

por  villas  y  pueblos 

buscando*  noticias, 

copiando  sucesos 

y  haciendo  preguntas  ^ 

á  niños,  á  viejos, 

á  ricos,  á  pobres, 

á  guapos  y  á  feos. 

(e1  Gabinete  se  coloca  en  medio  de  la  escena.) 

Per.  2. o      ¿Que  cómo  se  logra? 
Per.  l.o      ¿Que  cómo  lo  hacemos? 
Per.  2. o      De  un  modo  muy  claro. 
Per.  1.0      Muy  justo. 
Per.  2. o  Muy  recto. 

Per.  l.o      Figúrense  ustedes 

que  en  un  lugarejo 

— bastante  apartado — 

sucede  algo  nuevo. 
Per.  2.0      Que  yo  al  enterarmp" 

no  aguardo  un  momento 

y  allá  me  dirijo... 
Per.  l.o      Que  yo  aquí  me  quedo... 
Per.  2.0      Pues  esta  es  la  idea.    ,. 
Per.  l.o      Pues  este  es  el  juego. 
Per.  2.0      Yo  llego,  pregunto, 

vigilo,  contemplo 

y  escribo  estas  notas 

á  mi  compañero.      , 

(Desarrolla  una  gran  tira  de  papel,  en  la  cual  con 
gruesos  caracteres,  está  escrito  lo  siguiente  que  él  lee.) 

«Vitoria,  dos  tarde; 
»  motines  inmensos. 
»  Bastantes  balcones 
» colgados  de  negro. 
» {Sablazos!  ¡Pedradas! 
,»}Herído6l  ¡incendios! 
» ¡Desorden  horrible! 

» ¡Disturbios  y  miedo!»  (vuelve  á  arrollarla.) 

Las  firmo  y  al  punto 
las  llevo  al  correo. 

(Se  la  entrega  al  Gabinete,  el  cual,  á  su  vez,  entrega 
al  Periodista  1.^  la  otra  tlra.de  papel  y  se  queda  con 
la  que  le  da  el  2.**) 

Per.  1.0      Y  llega  á  mis  manos  (cogiéndola.) 
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y  yo  entonces  leo*.  (e1  mismo  juego  que  antes.) 

«Vitoria,  dos  tarde; 
.   ,         ^lujosos  festejos. 

^Bastantes  balcones 
»de  flores  cubiertos. 
»Banquetes.  Regatas. 
^Teatros.  Paseos. 
>  »Completa  alegría. 
» Salud  y  'dinero. » 
¡La  suerte  ya  es  nuestral 
¡El  triunfo  es  completo! 
Los  DOS     i  ¡Oh,  gran  adelanto! 
( ¡Mereces  un  premio! 

(Abrazando  al  Gabinete.  Mutis  los  tres  corriendo.) 

Arag.         No  entiendo  una  jota... 
Gall.  No  sé  lo  que  han  hecho... 

Arag.         Parece  un  engaño.         ^ 
Oso.  Pues  es  un  camelo 

de  origen  antiguo... 

HORT.  (Levantándose.) 

Señores,  silencio, 
que  viene  Banasta 
con  sus  buñoleros. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  BANASTA,  ZARPAZO  y  un  BUÑOLERO.  Salen  dala  b.ifio- 

leria,  y  visten  delantales  blancos. 

Música 

BuÑs.         Somos  buñoleros  de  fama  y  de  rango, 
y  tenemos  una  sartén  por  el  mango 
que  se  ha  envejecido  de  manera  tal, 
que  sabe  á  demonios  y  huele  muy  mal. 
Ban.  Yo  soy  quien  ha  arreglado 

nuestras  ideas. 
Zarp.  Yo  soy  el  encargado 

de  las  tareas. 
Ban.  |Lo  hago  muy  bien! 

Los  TRES.  I  Lo  hacemos  bien! 

Y  de  distintos  modos 
velamos  todos 
por  la  sartén. 
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Coro.  jLo  hacen  muy  bienl 

¡Lo  hacen  muy  bien! 
Y  de  distintos  modos 
manejan  todos 
la  gran  sartén. 


Ban.         [Y  aunque  por  debajo  ya  esta  chamuscada 
Zarp.         \  y  está  por  arriba  bastante  abollada, 
BüÑ.  j  si  no  la  sacamos  de  esta  situación, 

f  tomaremos  todos  nueva  profesión. 

(Rápidamente,  y  á  la'^yista  del  público,  los  delantales 
que  llevan  los  tres,  do  blancos  que  son  se  convierten 
en  rojos.) 

Ban.  Por  mi  ingenio  verdadero... 

Zarp.  Por  mi  ingenio  sin  segundo... 

Ban.  Causo  asombro  al  mundo  entero. 

Zarp.  Me  proclama  todo  el  mundo. 

Coro.  ¡IjO  hacen  muy  bien! 

¡Lo  hacen  muy  bien! 

Y  de  distintos  modos 
manejan  todos 
la  gran  sartén. 
Ban.  Yo  he  inventado  un  plan  novísimo. 

Zarp.  Buñ.  ¡Novísimo! 

Todos.  ¡Novísimo! 

Ban.  Para  hacer  cosas  difíciles! 

Zarp.  Büñ.  ¡Difíciles! 

Todos.  ¡Difícilesi 

Ban.  ¡y  es  idea  tan  magnífica! 

Zarp.  Buñ.  ¡Magnífica! 

Todos.  ¡Magnifica! 

Ban.  ¡Que  hará  efecto  colosal! 

Zarp.  Buñ.  ¡Colosal! 

Todos.  ¡Colosal! 

Ban,  No  me  importa  que  haj^a  estúpidos. 

Zarp.  Buñ.  ¡Estúpidos! 

Todos.  ¡  Estúpidos! 

Ban.  Que  critiquen  mis  artículos. 

Zarp.  Buñ.  ¡  Artículos! 

Todos.  ¡Artículos! 

Ban.  ¡Porque  vence  los  obstáculos! 

Zarp.  Buñ.  ¡Obstáculos! 

Todos.  ¡Obstáculos! 


—  43  — 

Ban.  Mi  talento  natural. 

Todos.        ¡i¡Su  talento  naturallll 

(Ante*  de  terminar  el  DÚmero  el  coro  Ti  torea  7  aplau- 
de ¿  Banasta.  Hucha  animación.) 


Hablado 


Ban. 

Zarp. 

Ban. 

Zarp. 

Ban^ 


HORT. 

Ban. 


HORT. 

Ban. 

HORT. 

Oso. 

Zarp. 
Ban. 

HoRT. 

Ban. 

HORT. 

Ban. 


HORT. 

Ban. 

HoRT. 

Ban. 

Oso. 

Ban. 

Oso. 


iQué  animaciónl 

¡Cuánta  gente! 
iQué  caras  tan  satisfechas! 
¡Cuánto  viva! 

¡Cuánto  aplauso! 
Me  entusiasman  estas  pruebas 
de  cariño  y  alegría... 
(Qué  gente  tan  embustera.) 
No  he  podido  salir  antes 
porque  estaba  la  téírea 
algo,  atrasada,  y  quería 
que  toy  mismo  se  concluyera. 
¿Y  se  ha  concluido? 

Sí. 
{Gracias  á  Dios! 

¡Qué  vergüenza! 
Tardar  tanto  en  un  buñuelo... 
No  ha  sido  por  culpa  nuestra. 
Ha  sido  por  culpa  de  éste... 

(señala  al  Hortelano.) 

¿Mía?  ¡No  paso  la  ofensa!  (con  enojo.) 
Eso  es  mentira,  mentira. 
No  grites  de  esa  manera,  (pausa.) 
¡Yo  np  te  ofendo! 

¿Que  no? 
Tú  te  has  ido  de  la  tienda 
porque  te  habías  comido 
todo  lo  que  hallaste  en  ella. 
Pues  algo  he  dejado... 

Cisco. 
De  carbón. 

No;  de  primera... 
¿Pero  no  hay  nada? 

No  hay  nada, 
Y  entonces,  ¿con  qué  materia 
va  usted  á  hacer  los  buñuelos? 
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Ban  ¡Qué  boba! 

Zarp.  ¡Qué  majadera! 

Ban.  Con  lo  que  daréis  vosotros... 

Oso.  ¿Nosotros?  (incomodada.) 

Arag.  (lo  mismo.)  Esa  110  cuela... 

Gall.  Yo  no  do3Miada. 

Arag.  Ni  yo. 

Uno.  *  ¡Ni  á  palos! 

Otro.  jjNi  por  la  fuerza!! 

Gall.  \A  mí  primero  me  ahorcan! 

Arag.  ¡¡A  mí  primero  me  cuelgan!! 

(MurmuUos  en  el  coro.) 

Ban.  Vaya,  vaya...  No  apurarse,  (con  tranquiudad.) 

Pensad  que  si  yo  no  hiciera 

nuevas  tareas,  sería 

preciso  cerrar  la  tienda. 
Oso.  Es  que  sus  buñuelos  son 

comida  que  ie  indigesta. 
Zarp.  Basta  ya  de  discusiones 

y  basta  de  inconveniencias. 

Ya  está  la  dueña  esperando 

que  le  llevemos  las  muestras 

de  la  masa,  y  es  seguro 

que  ha  de  parecerle  buena. 
Ban.  Yo  salgo  de  aquí  esta  noche, 

cargado  con  la  remesa 

de  buñuelos  y  de  churros 

que  hemos  hecho  para  prueba. 

Y  en  cuanto  este  mes  termine 
)  nos  entregaréis  materia...  (indicando  dinero.). 

suficiente  para  hacer 

muchos  miles  de  docenas. 
Arag.         Nunca.  (Furioso.) 
Gall.      .  (lo  mismo.)  Jamás. 
Oso.  ¡Imposible!  (ídem.) 

Gall.  Habrá  gritos. 

Arag.  Y  protestas. 

Oso  No  me  conformo. 

Arag.  Ni  yo. 

Oso  Mueran  los  buñuelos. 

Todos  Mueran. 

HoRT.         I  Qué  escándalo! 
Ban.  (Tranquilo.)  Tonterías, 

Corren  vientos  de  tormenta, 
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HORT. 

Ban. 

HoRT. 


Ban. 

HORT. 

Ban. 

HORT. 

Ban. 


HoRT. 

Ban. 

HORT. 

Ban. 


Oso 

Arag. 

Gall. 

Arag. 

Oall. 

Oso 


pero  no  me  importa;  voy 
á  preparar  la  maleta 
y  apenas  esté  cerrada 
emprendo  el  viaje  á  la  tierra 
de  Ja  sidra,  los  zortzicos, 
las  pelotas  y  las  cestas. 
Pues  ese  viaje  es  un  viaje 
peligroso. 

No  me  arredra. 
Mira  que  á  Fray  Pajarero 
le  ha  esperado  una  alavesa 
en  el  camino,  y  por  poco 
le  narte  en  dos  la  cabeza. 
Yo  no  temo  á  las  mujeres. 
¿Pero  eso  es  verdad? 

La  prueba 
es  que  me  voy  solo. 

¿áolo? 
Si,  solo;  con  la  merienda... 
(y  diez  coches  de  criados 
armados  con  escopetas.) 
(Este  tío  ed  un  valiente.) 
Vaya,  adiós. 

Hasta  la  vuelta. 
(La  situación  se  complica.")  (vase.) 
La  victoria  será  nuestra. 

(Con  marcada  pausa  saludfl.  á  todos  y  hace  mutis,  en- 
cogiéndose de  hombros  y  cruzándose  de  manos.  Zar- 
pazo y  el  Buñolero  le  siguen.)         > 

Se  van. 

No  nos  hacfen  caso. 
Se  ríen  de  las  protestas. 
No  les  asustan  los  gritos. 
No  les  importan  las  quejas. 
Creen  que  somos  borregos; 
pero  no  sabe  la  dueña 
de  la  tal  buñolería, 
que  todas  las  ocurrencias 
de  sus  oficiales,  andan 
concluyendo  mi  paciencia... 
y  el  mejor  día  le  quito 
los  puntales  á  la  tienda. 
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ESCENA  V 

DICHOS,  menos  BANASTA,  ZARPAZO  y  un  BUÑOLERO;  luego  un 
dyndeder;  después  él  BUÑUELO   PRINCIPAL  y  acompañamiento. 

Voces  dentro 


Vend. 

Oso 

Vend, 

Arag. 

Oso 

Gaix. 


Vend. 

Oso 
Vend. 

Arag. 
Gall. 
Oso 
Vend. 

Todos 
Vend. 
Oso 
Vend. 


Oso 
Vend. 


Oso 

Arag. 

Gall. 

Arag. 

Oso 

Arag. 


¡Favor!...  ¡Socorrol...  * 

¿Qué  suena? 
jFavorl  , 

¿Qué  habrá  sucedido?  ^ 

jAlgún  balcón  que  se  ha  hundido! 
jAlgún  comercio  que  truena! 

(E1  Vendedor  sale  precipitadamente  con  dos  cestas  en 
los  brazos  y  el  peso  rodeado  al  cuello.) 

¡Señores,  por  compasión, 
un  sitio  donde  ocultarme! 
¡Cómo! 

¡Si  vuelve  á  encontrarme, 
no  hay  para  mí  salvación! 
Pero,  ¿qué  es  lo  que  ha  pasado? 
No  comprendo... 

No  adivino... 
¡Me  he  encontrado  en  el  camino 
un  buñuelo  envenenado! 
¡Envenenado! 

¡Chitón! 
¿Pero  hay  peligro? 

¡Bastante! 
Como  que  es  muy  importante, 
lleva  medalla  y  bastón... 
¿Y  tiene  usía? 

Sí  tal. 
¡Es  de  toda  la  cuadrilla 
de  la  plaza  de  la  Villa 
él  Buñuelo  principal! 

|E1  principal!  (Con  terror.) 

¡Friolera! 
¡Yo  me  ahogo! 

¡Yo  me  muero! 
¡Cuidado  con  el  dinero! 
¡Cuidado  con  la  cartera! 

(Desde  aqui  hasta  el  final  de   la  escena  todos  corren 


Oso 

Gall. 

Arag. 

Gall. 

Vend. 

Todos 

Oso 

Araó. 

Vend. 

Todos 
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de  un  lado  para  otro  azoradisimos  y  sin  saber  qaé 
hacer.) 

jCalma! 

¡Prudencia! 

¡Valor  I 
¡Qué  espanto! 

¡No  sé  qué  hacer! 
¡Corramos! 

jNo  puede  ser! 
¡Ya  viene! 

•    ¡Ya  viene! 

¡¡Horror!! 

(Todos  se  repliegAn  á  un  lado  de  la  escena  mientras 
pasa  por  ella  el  Buñuelo  principal,  que  es  un  caba- 
llero con  bigote  negro,  que  yiste  levita  negra,  lleva 
bastón  de  autoridad,  y  al  caal  acompañan  dos  guar- 
dias municipales  y  algunos  matuteros  con  cestas  con 
huevos,  Jamones,  gallinas,  etc.  etc.  Piano  eu  la  or. 
questa  los  primeros  compases  de  la  jota  de  los  Ratas 
de  «La  Gran  Vía.»)  (cuadro). 


MlJTACIOJf 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto  de  campo  ó  selva 


ESCENA  ÚNICA 

c;OR0  DE  HOMBKBS;  después  BANASTA.  El  Coro,  que  viene  arma- 
«lo  con  fusiles  y  pistolas  y  perfectamente  uniformado,    entra  en  es- 
cena por  la  izquierda  con  mucho  misterio  y  precaución 

Música 


Coro 


Todo  está  en  calma. 
No  pasa  un  alma. 
Reposa  el  viento. 
Cesó  el  calor. 
El  caminante 


2 
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siga  adelante 
con  paso  lento 
y  ojo  avizor. 


(Avanzando  poco  á  poco  despnéa   de   registrar   la  es- 
cena en  todas  direcciones.) 

|CbÍ6ty  cbist,  chist! 

(En  el  proscenio  ya.) 

Asegura  cierta  historia 
que  por  tierra  de  Vitoria, 
ni  de  noche  ni  de  día 
sin  temor  se  puede  ir; 
y  al  que  solo  y  desarmado 
conseguirlo  haya  intentado, 
su  imprudente  valentía 
le  habrá  dado  qué  sentir. 
El  asunto  es  misterioso, 
el  camino  es  peligroso, 
y  pues  solo*no  hay  manera 
de  pasar  paraje  tal, 
es  el  medio  más  seguro 
de  evitarse  algún  apuro, 
¡registrar  la  carretera 
con  pistolas  y  puñal! 

(Colocándose  en  disposición  de  raarchar.) 

¡Así,  asíl 
¿Qué  tal,  qué  tal? 
I  Va  bien,  va  bien! 
jBien  va,  bien  va! 

(Con  las  mismas  precauciones  que  ha  entrado,  vaso  el 
Coro  por  la  derecha.  En  seguida  Banasta,  vestido  de 
levita  y  sombrero  hongo,  sale  por  la  izquierda,  y  de- 
trás de  él  otros  tantos  hombres  como  los  que  le  ante- 
ceden y  uniformados  y  armados  del  mismo  modo. 
Mntis  todos  por  la  derecha  ) 


HUTACKIM 
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CUADRO  TERCERO 

el  teatro  representa  el  salón  de  entrada  ó  vestlbnlo  de  un  hotel;  al 
foio  un  rompimiento,  no  \auy  grande,  que  da  vista  al  final  de 
uua  escalera  con  balaustrada  de  piedra;  á  derecha  é  izquierda 
dos  bombas  de  luz  eléctrica;  forillo  de  campo;  una  puerta 'en 
cada  lateral.  Está  anocheciendo. 


ESCENA  PRIMERA 

BAÑISTAS  1  *  y  2.'  y  DANDYS  1.^  2.^  Los  cuatro  visten  elegantísl- 

simos  trajes  de  playa 

Música 

p»    -    1  a  ( (C^^fi^'^o*  ^®^  brazo,  por  el  foro  derecha.) 

Ya  estamos  de  vuelta. 
Dandy2oj,        ,       ,      ,     ^    ^  n  n 

p    "    9  1^  I  (,Lo  mismo  foro  izquierda.} 

Ya  estamos  aquí. 
Los  CUATRO        jQaé  dulce  es  la  vida 

pasándola  asi! 

(Se  saludan  los  cuatro,  y  en  seguida  ellas  avanzan  al 
»  proscenio  solas,  quedando  ellos  algo  retirados.) 

Bañistas        En  las  alegres  orillas 

de  esta  playa  deliciosa, 
la  existenoia  es  más  hermosa 
y  es  el  deseo  mayor; 
no  se  sienten  en  el  alma 
ni  dolores  ni  tormentos, 
y  se  sueña  con  mcfmentos 
.  de  caricias  y  de  amor. 

(Con  mucha  coquetería.) 

Oon  los  ojos  entornados, 

-con  la  boca  sonriente, 

y  aspirando  dulcemente 

la  fresca  brisa  del  mar, 

la  mujer  es  tan  amante, 

que  cuando  su  amor  se  invoca, 

lo  que  no  dice  su  boca 


J 


—  Só- 
lo confiesa  su  mirar. 

DaNDYS  (Acercándose  cada  uno  de  ellos  á  su  respectiva  pa- 

reja.) 

jSublime  diversión! 

{Ventura  sin  igual! 

fAlegra  el  corazón, 

y  cuesta  un  dineral! 
Bañistas  jLa  vida  siempre  así, 

qué  dulce  debe  serl 
Los  CUATRO        Nunca  habrá  para  mí 

más  grato  placer. 

(Con  deleite  y  arrobamiento  amorosos.^ 

Respirando  dulcemente, 
con  la  boca  sonriente 
y  los  ojos  entornados, 
es  más  bella  la  mujer; 
sus  sonrisas  son  delicias, 
sus  miradas  son  caricias, 
y  el  aliento  de  su  boca 
esperanzas  de  placer. 

jNo  puede  haber 

ventura  igual! 

¡Esto  es  vivir! 

¡Esto  es  gozar! 

Hablado 

Dándv  l.o  iQué  país  tan  sorprendente! 

Dandy  2.0  jQué  país  tan  elegante! 

Bañ.  1.*      ¡Cuánta  luz! 

Bañ.  2.*  ¡Cuánto  brillanteE 

Dandy  1  .o  ¡Cuánto  lujo! 

Dandy  2.®  ¡Cuánta  gente! 

Dandy  l.o  Y  el  pueblo  es  honrado. 

Dandy  2.^  *  Listo. 

Bañ.  1.»      No  le  gusta  andar  de  broma. 

Dandy  2. o  Justo. 

Dandy  1.°  Y  habla  en  un  idioma. 

que  no  le  entiende  ni  Cristo. 
Bañ.  2.a      Aquí  hay  mucha  religión, 

y  la  moral  es  completa. 
Dandy  l.o  En  el  Casino  hay  ruleta, 
Dandy  2. o  Y  taquilla  en  el  frontón. 
Dandy  l.o  Bañistas  muy  linajudas... 
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Bañ.  2.a      Elegantes. 

Bañ.  1  *  Distinguidas. 

Dandy  2.'^'|En  la  calle  tan  vestidas! 

Dandy  1.0  ]Y  en  la  playa  tan  desnudasl 

JBañ.  2.a      Hermosas  las  aldeanas. 

Bañ.  1.a      El'paseo  delicioso. 

Dandy  2. o  Y  el  campo... 

Dandy  I."*  Un  campo  precioso, 

todo  lleno  de  manzanas. 
^AÑ.  2  a      Pues  la  Concha... 
Bañ.  1.a  [Maravillfi! 

í)andy  2.®  ¡Como  que  es  una  obra  de  artel... 
Dandy  l.o  Como  que  en  ninguna  parte 

se  ve  tanta  pantorrilla... 
Bañ.  2.a      jY  el  clima!... 
^AÑ.  2.a  ¡Qué  perfección!... 

Dandy  1.0  una  primavera  eterna. 
Dandy  2.o  Por  las  mañanas,  galerna. 
Dandy  l.o  Por  las  noches,  chaparrón. 
Bañ.  1.a      ¡Pueblo  alegre! 

(cogiéndose  del  brftzo  del  Dandy  1.^) 

Bañ.  2.a      (lo  mismo  del  2.®)  ¡Distraído! 
Dandy  l.o  ¡Qué  felicidad! 
Dandy  2.o  ¡Qué  vida! 

Dandy  l.o  Del  partido  á  la  corrida. 
Dandy  2.o  De  la  corrida  al  partido. 
Bañ.  La      ¡Vivir  tan  alegremente 
.  causa  efecto  delirante! 

(Dicen  estos  últimos  yersos  dirigiéndose   los   cuatro 
hacia  la  derecha.) 

Dandy  2.o  ¡Es  un  país  elegante! 
Dandy  l.o  ¡Es  un  país  sorprendente! 

(Vase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  II 

fray  pajarero,   luego  SOR  VITORIA 
PaJ.  (Entrando  por  el  foro.) 

¡Gracias  á  Dios  que  llegué!.. 
¡Qué  viaje!...  Nunca  pensé 
que  en  el  viaje  que  emprendí 
pasara  lo  que  pasé... 
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r^  escuchara  lo  que  oí. 
He  probarlo  en  mi  excursión 
que  soy  valiente,  y  me  alegro; 
pero  al  llegar  mi  vagóii 
'  á  aquella  horrible  estación 

lo  encontré  todo  tan  negro  ■' 
y  produje  efecto  tal 
con  aquel  sermón  cerril,   ^ 
que  ^i  á  remediar  el  mal 
no  ya  la  Guardia  civil, 
sucede  un  lance  fatal.  (Transición.) 
Mas  todo  pasó  y  no  quiero 
retenerlo  en  la  memoria. 
Mi  reposo  es  lo  primero... 

VlT.  (Entrando  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

jPadre  mío!... 
Paj.  (con  estupor.)  jSor  Vitoria!... 

ViT.  La  misma,  Fray  Pajarero... 

Paj.  ¿Qué  busca?  ¿Por  qué  ha  venido? 

Vrr.  (Con  fluRida  humildad.) 

¿Me  da  la  mano?... 
Paj.  ¡La  mano!... 

No  comprendo... 
ViT.  Se  la  pido 

para  besársela,  hermano. 

Paj.  (Dándole  la  mano  receloso.) 

{Un  beso!... 
Vrr.  Sí... 

(Le  coge  la  mano  y  figura  que  le  muerde  en  elki.^ 
Paj.  (Retirándola  con  enojo.) 

IjMe  ha  mordido!!... 
Vrr.  Perdone:  me  equivoqué. 

Paj.  ¿Me  quiere  dejar  en  paz? 

Vrr.  Vaya,  padre,  cállese, 

que  de  sobra  sabe  usté  ^ 

de  lo  que  yo  soy  capaz... 
Paj.  ¡Márchese!... 

ViT.  ¡No! 

Paj.  (incomodado.)         ¡Qué  osadlíi! 

Si  no  se  va,  reñiremos. 
ViT.  Me  mandó  la  cofradía 

venir,  porque  no  queremos 

perder  la  capellanía... 
Paj.  jrues  la  perderá. 


!■ 


i 

1                 Paj. 

VlT. 

Paj. 

VlT. 

Paj. 

VlT. 

Paj. 

VlT. 
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VlT.  (Hnmllde,  pero  con  decisión.) 

No,  tal. 
Yo  lo  exijo... 

Me  es  igual. 
Va  usté  á  molestarse  en  vano... 
Pues  si  la  pierdo...  jay,  hermano! 
va  usté  á  pasarlo  muy  mal. 
¿A  que  ño? 

Pudiera  ser...  « 

Me  río  de  brujerías. 

(perdiendo  su  afectada  humildiid.) 

Pues  debiera  comprender 
que  es  pecado  revolver 
todas  las  capellaolas... 

Paj.  ¡Sor  Vitoria!  (incomodándose  más.) 

VlT.     '  (Lo  mismo  que  antes.) 

Y  el  malvado 
que  peca  y  no  se  arrepiente..* 

Paj.  ¡Deslenguada!  (Furioso.) 

ViT.  (lo  mismo  que  él.)  ¡Deslenguado! 

Paj.  ¡No  olvide  que  soy  valiente! 

ViT.  Kecuerde  que  le  he  silbado... 

Paj.  ¡y  que  no  pienso  ceder! 

ViT.  Ni  yo  me  pienso  aguantar... 

Paj.  ¡y  se  ha  de  ver!... 

ViT.  ¡Se  ha  de  veri 

Paj.  i  Voy  á  mandai^a  prender! 

VlT.  Voy  á  volverle  á  silbar... 

Paj,  ¿Insiste  en  sus  pretensiones? 

ViT.  Si  no  cambia  de  intenciones 

se  acordará  de  quien  soy... 

Paj.    .         ¡Vade  retro! 

ViT.  Ahora  me  voy 

á  cumplir  mis  comisiones. 
¡Y  si  fracasa  la  idea, 
si  mi  triunfo  no  es  inmenso, 
continuaré  la  pelea! 

(Vase  enojadísima  por  la  derecha.)      ^ 

Paj.  ¡Si  no  merezco  un  ascenso, 

que  venga  Dios  y  lo  vea!... 

(Mutis  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  in 

BANASTA,  UNO  DEL  PAÍS  y  CORO  GENERAL.  Todos    entran   por 
el  foro  con  mucha  animación  y  alegría 

Hiksiea 

Coro  ¡Bien  llegado!  ¡Bien  llegado! 

¡Bien  venido!  ¡Bien  venido! 

¡El  país  está  encantado 

por  haberle  recibido! 

¡Regocijo  y  alegría 

todo  el  pueblo  siente  ya, 

pues  su  gran  sabiduría 

nuestra  dicha  causará! 
Ban.  Tan  dulces  alabanzas 

jamás  olvidaré 

y  vuestras  esperanzas 
realizaré. 


Yo  fúí  periodista  y  escritor, 
porque  me  sentía  liberal, 
logré  ser  magnífipo  orador 

y  aguerrido, 

distinguido 
miliciano  nacional. 

Hoy 
ni  Dios  sabe  qué  soy, 

pues 
defiendo  mi  interés, 
y  si  mis  planes  no  resultan, 
ya  sé  yo  lo  que  seré. 


Porque  yo  he  traído  la  intención 
deshacer  un  ahorro  singular, 
ya  está  indignada  la  nación 

de  tal  modo, 

que  por  todo 


—  ES- 


CORO 


ino  hacen  más  que  alborotar! 

íYa 
me  quieren  arrastrarl 

¡Bien^ 
me  lo  dan  á  entenderl... 
y  yo  oigo  estas  amenazas 
como  quien  oye  llover. 

[Ya 
le  quieren  arrastrai"! 

Bien 
lo  dan  á  conocer, 
y  él  oye  estas  amenazas 
como  quien  oye  llover. 

(En  este  mon^cnto  concluye  de  anochecer.  Luz  en  las 
dos  bombas  eléctricas.) 


UNO 

Topos 
Ban. 


Uno 


Ban. 

Uno 


Ban. 

Uno 


Hablado 

[Viva  Banasta! 

¡¡jVivaüI 

Bien,  muchachos. 
Me  afectan  de  manera  profundísima 
vuestras  pruebas  inmensas  de  cariño 
y  aplaudo  tan  simpática  acogida. 
Yo  no  merezco  menos,  es  i^auj  justo 
que  con  tanto  entusiasmo  me  deis  vivas; 
pero  dejadme  ya,  que  en  este  viaje, 
he  pasado  muchísimas  fatigas, 
y  meterme  en  la  cama  me  parece 
mejor,  que  estar  haciendo  cortesías. 
¿No  creéis  lo  que  digo? 

Sí  creemos 
y  por  eso  nos  vamos  en  seguida; 
pero  antes  de  marchar,  yo  por  encargo 
y  en  el  nombre  de  todos  los  vecinas 
que  alegre  mucho  estar  por  su  venido, 
ya  suelo  saludar  algunps  días... 
Bueno,  bueno...  ¡Entendido! 

Y  si  no  importa 
que  antes  de  ir  á  dormir  toque  mtisica, 
si  haber  no  mucho  sueño,  serenata 
que  te  tendrás  tú  pues. 

Lo  suponía. 
Pues  ya  no  entretener.  /Mutülac  guasen! 
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I Y  que,  viva  Banasta! 
Ban.  ¡Gracias! 

Todos  '  ¡¡¡Viva!!! 

(vase  el  Coro  y  el   del   País.    Banasta   íeb   acompaña 
hasta  la  puerta.  Mucha  animación  en  este  mutis.) 


ESCENA  IV 

BANASTA 

Estas  gentes  me  deleitan. 

Me  han  hecho  un  recibimiento 

tan  entusiasta,  que  es  justo 

el  cariño  que  les  tengo. 

¡La  cosa  marcha!  Está  visto 

que  consigo  mis  proyectos... 
Voces         (Dentro.)¡Fueral...  ¡Fuera!... 
Ban.  ¡Caracoles! 

Voces         ¡Abajo!... 
Ban.  é,Pero  qué  es  esto? 

(Una  murga,  dentro,  tocará  los  primeros  acordes  de 
*Mambrú  se  fué  á  la  gruerra.»  Inmediatamente  se  oirá 
inmenso  griterío,  dos  ó  tres  tiros  y  ruido  do  vidrios 
rotos.^ 

Voces         ¡liluera  Banasta! 

Ban.  (Azarándose.)        ¡Zambomba! 

Voces  ¡Que  lo  toquen!  (Tiros  y  voces  como  antes.) 

Ban.  ¡No  lo  entiendo!... 

¿Qué  es  lo  que  quieren  que  toquen? 
Voces         ¡Fuera!...  ¡Fuera!... 

(Siguo  el  griterio  aumentando  cada  y^z  más.) 

Ban.  (Asustadísimo.)  ¡Justo  cielo! 

Siento  que  me  dan  calambres, 
siento  que  me  dan  mareos 
y  que  me  sale  un  flemón 
más  grande  que  un  monumento. 
¡Muchacho!  ¡Pronto! 


.  .t_'. íl»— .^ 
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ESCENA  V 

DICHO   y  EL  CRIADO 
Criado  (Entrando  por  Ja  izquierda.) 

''  ¿Qué  paáa? 

Ban.  ¿No  escuchas?...  (siguen  las  voces.) 

Criado  -      |Sil 

Ban.  jPues  á  ellos! 

¡Que  se  vayan!  ¡Que  se  callen! 
Criado       Voy.  (vase  por  ei  foroj 

(El  griterío  se  convierte  en  rumores.) 

Ban.  De  prisa.  jQué  jaleo! 

¿Estaré  seguro  aquí? 
¿Tendrán  el  atrevimiento 
de  subir?  ¡Sería  horrible! 
Por  si  acaso,  aquí  me  meto. 

(Se  esconde  en  la   puerta   de  la  izquierda.    Cesan  los 
rumores  hasta  que  se  marque.) 


ESCENA  VI 


banasta,  caballeros 


1.*  y    2.",  BAÑISTAS    3.*  y  4.'  y  acom. 
pañamiento 


Bañ.  1.a 
Bañ.  2.a 
Cab.  1.0 

Bañ.  2.a 
Cab.  l.o 
Bañ.  1.a 
Cab.  2.0 
Bañ.  2.a 
Cab.  l.o 
Bañ.  1.a 
Bañ.  2.a 


(Cada  uno  sale  por  un  lado  distinto.  Todos  muy  asus 
tados.  Llevan  malefas,  mantas  do  viaje,  etc.  £1  acom- 
pañamiento se  compone  de  diez  ó  doce  Bañistas;  hom* 
bres  y  mujeres,  que  no  hacen  más  que  cruzar  la  escena 
corriendo.) 

¡Jesús  que  sofoco! 
¡Papá  en  el  casino! 
Mujer  no  te  apures... 
¡Le  habrán  dado  un  tiro! 
[Mercedes! 

¡Antonio! 
¡Milagros! 

¡Juanito! 

¡Coged  las  maletas!  (voces  y  tiros,  dentro.) 

¡Qué  voces! 

¡Qué  gritos! 
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Cab.  l.o 
Cab  2.0 
Bañ.  1.a 
Bañ.  2.a 
Ban. 

€ab.J.o 
Bañ.  3.a 

jHay  sustosl 

¡CarrerasI 
{Desmayos! 

¡Heridos!  (Aumentau  las  voces.) 
(Desde  la  puerta  dé  la  izquierda.) 

(Es  la  serenata 

que  me  han  prometido.) 

(cesan  los  rumores,  pero  no  del  todo.} 

I  Vaya  un  veraheo! 
¡jNos  hemos  hicidoü     - 

(Ya  han  hecho  mutis  todos.  Ksta  escena  muf  rápida. 
Los  personajes  que  toman  parte  en  ella,  no  deben 
tener  un  solo  Instante  de  tranquilidad.) 


ESCENA  VII 


\ 


BANASTA.  Después  EL  CRIADO 


Ban. 


Criado 

Ban. 
Criado 


Parece  que  ahora 
no  hay  tanto  peligro... 
No  sé  lo  que  ocurre 
ni  qué  ha  sucedido, 
ni  cuál  es  la  causa 
de  tal  laberinto... 
Pero  es  indudable 
que  si  no  ando  listo, 
y  si  no  me  escondo 
mientras  pasa  el  lio, 
me  dan  el  disgusto 

más  grande  del  siglo...  (Rumores  dentro.) 
(Entrando  por  el  foro.) 

Señor. 

¿Qué  sucede? 
Que  es  tiempo  perdido, 
que  están  esos  hombres 
tan  enfurecidos, 
que  es  cosa  imposible 
vencer  el  conflicto. 

(cesan  por  completo  los  rumores  y   Toces  de  dentro.) 
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ESCENA  Vm 

DICHOS    y    COMISIONADOS   I.',  2.*    y  3.' 

(Estos  últimos  entran  por  el  foro  con  visibles  muestras 
de  indignación.) 

CoM.  1.0     ¡Falso!       * 

CoM.  2.0  ¡Mentira! 

CoM.  3.0  ¡Traición! 

CoM.  1.0     Este  pueblo  es  incapaz 

de  tan  miserable  acción. 
Ban.  ¿Pero  ustedes,  quiénes  son? 

Los  TRES   .¡¡La  comisión  de  la  paz!! 
Ban.  ¿üe  la  paz? 

CoM.  1.0  Sí. 

Ban.  »  No  creía 

que  hubiera  paz  todavía... 
CoM.  l.o     Y  con  su  modo  de  ser,     ' 

el  más  tonto  comprendía 

que  no  la  podía  haber. 
CóM.  2.0     Pero  ya  están  dominados. 
CoM.  3.0     Ya  están  todos  convencidos. 
CoM.  1.0     Aunque  han  sido  maltrados, 

no  se  encuentran  ofendidos 

por  los  sucesos  pasados, 

y  claramente  se  explica 

que  ni  el  lance  se  complica, 

ni  es  fácil  que  se  sofoquen 

si  les  tocan  el  Guernica. 
Ban.  Bueno...  pues^que  se  lo  toquen. 

CoM.  2.0     Vamos.  La  gente  está  allí 

/  y  nos  aguarda  impaciente. 

Ban.  Vamos. 

CoM.  1.0  ¿Usted  viene? 

Ban.  Si. 

I A  mí  me  agrada  esta  gente! 

(No  vuelvo  más  por  aquí.) 


HIJTACIOIV 
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CUADRO  CUARTO 


$ 


I  £1  Boulevard  de  San  Sebastián   visto   de   modo   que  el   templete  ó 

kiosko  donde  se  coloca  la  Banda,  quede   en  medio  de   la  escena. 
—Es  de  noche. 


ESCENA  ÚNICA 

I 

Coro  general,  Banda  de  música,  Bañistas,    Niños,    etc.,    etc.    Luego 
BANASTA  y    los  tres  COMISIONADOS, 

música 

(Como  fácilmente  se  comprenderá,  lalMinda  está  en  el 
kiosko,  y  el  Coro  y  todos  los  personajes  que  haya  en 
escena  forman  corro  alrededor  de  él.) 

Coro  Guernikáko  arbola,  da  bendicatuba, 

enskald  unenartiam  gusis  maitatuba, 
emanda  sabalsasu  munduan  fructua 
adoransent  saitiigu  arbola  santua. 

(Trémolo  en  la  orquesta*  Banasta ^entra  por  el  primer 
término  de  la  derecha,  seguido  de   los  Comisionados. 

.^      Hablado 

Ban.  jBravo,  bravo!  Repetid. 

JEsto  á  mí  me  gusta  tanto... 
(Que  antes  que  termine,  el  canto 
estoy  de  vuelta  en  Madrid.) 

(Se  marcha  corriendo  sin  que  los  Comisionados  puedan 
detenerle.  Fuerte  en  la  orquesta.  Telón  rápido.) 


TELÓN 


IVOTA 


Para  el  juego  del  cambio  de  delantales  de  ia  esoe- 
na  cuarta,  pueden  las  empresas  dirigirse'  al  acreditado 
Bastare  de  teatros  Sr.  Tormo. 
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ZARZUELA  EN  UN  ACTO  T  EIV  TERSO, 


ORICIRAL 


DE  O.  ADELARDO  LÓPEZ  DE  ÁTALA. 
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DE  D.  EnUO  ARBlEIi. 
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MADRID. 

Imprenta  de  José  Rodrigaez,  calle  del  Factor,  nAm.  9« 
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PJBRSOjNAJES.  'ACTORES. 


D.  ALONSO  DE  RIm  x 

VADENEIRA (  Mayordomos ./  Sr.  Caivel. 

D.  ALEJO  DE  GÜZ-  (  de  S.  M.  ? 
MAN )  I  Sr.  Cubero. 

D.  CESAR  RIVADENEÍRA Sr.  Salas. 

D.DIEGO,     )  Sr.  Caltañazob. 

D.  CARLOS,  >  Amigos  de  D.  César.       ' 

D.  LÜJS,        \  - 

DOÑA  YíCTQRlNA  DE<5ÜZMÁN:.  ^Sta;  Ramírez. 

DONA  LUISA,     )  Sra.  Rivas. 

DONA  ELVIRA,  >AmigasdeDoña 

DOÑA  ELENA,    )Victofin«. 

Coro  de  damas  y  caballeros. 


Reinado  de  f'elipe  V. 


La  propiedad  de  esta  zarzuela  pertenece  á  su  au^ 
tor  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni 
representarla  en  los  teatros  de  España  y  sus  posesio~ 
nes,  ni  en  Francia  y  las  suyas. 

Los  corresponsales  de  la  Galeria  lir ico- dramática 
El  Teatro  son  los  encargados  exclusivos  de  su  venta 
y  cobro  de  sus  derechos  de  representación  en  dichos 
puntos,  .        f. 


ACTO  ÚNICO. 


£1  teatro  representa  los  jardines  de  la  Granja,  'kn  el 
fondo  la  fachada  principal  del  real  palacio.  En  me- 
dio de  la  escena  dos  sillas  rústicas.  Empieza  la 
acción  al  declinar  el  sol  de  una  hermosa  larde  de 
otoño.  Concluye  de  noche:  la  iluminación  pinto- 
resca y  brillante  del  palacio  alumbra  las  últimas  es- 
cenas, 

■     I 

ksCENA  PRIMERA. 

D.  Alonso,  D.  Alejo,  D.  Cesar,  D.  Diego ^  D.  Ca*-* 
LOS ,  D.  Luis,  Dona  VicToniNA ,  Elvira  ,  Elena  ,  Lvisa, 

Damas  ^  Caballeros. 

Mientras  la  orquesta  corUinúael  pr^ludiOf  dicen  hcLf- 
blado  el  diálogo  siguiente,  - 

Alonso.  Piensas  hoy  continuar  {Á César.) 

tus  locuras  afrentosas? 
Cesar,  .Ahr no  aenor:  esas. cosas  ..  .     ., 

las  hago  yo  sin  ,pen?ar. 
Alonso.   César!  , 

Alejo.  Hija,  yo  quisiera  {A  Victorina,)  ' 

exigirte  un  sacrificio.    ,  . 
VicT.       Cuál  es?  • 
Alejo.  Que  tengas  juicio     .  .   ;./ 
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por  esta' (arde  siquiera. 
VicT.       Yo,  señor... 
Alejo.  Dura  es  la  ley. 

ALONSO.  Aun  conmigo  haces  alarde!. .. 
Alejo.     La  reina  vino  esta  tarde. 
Alonso.  En  la  Granja  se  baila  el  rey. 
Diego.     Despadia  al  viejo.  (A  César.) 
Cesar.  .    A  eso  voy. 

Elvira.    Vey^y^ueteoga  qu^-^shJart^.- 

{A^teí^ma.^':.  ^     1./       ^.  * 
Alejo.     Con  que  harás  por  enmendarte? 
VicT.       Obraré...  como  quien  soy. 
Alejo.     Niña  obediente :  eso  es. 
Cesar.     Cumpliré  vuestro  deseo. 
Alejo.     Vamos  á  dar  un  paseo, 

don  Alonso?  '        ; .,     .    . 

Alonso;'  Varaos  pílete.  (Súf/cn  dd  drajso.) 

'  ESCtNA  II. 

Dichos  menos  D.  Alonso  y  D.  Alejo,  ^ 

CANTADO. 

Cesar.     Ya  mi  padre  me  dejó. 

VicT.       Ya  respiro :  ya  se.  fué.  {Qe  mal  humor,) 

CoRp  de  MüJEREsr  Estás  triste^  (A  Victorino.) 

VicT.  Qué  se  yo! 

€^  tíú  MüjEkEJs.  Qué  te'pasá?  -       . 

Vrcí.*^'. '  .     Yó  no  sé. 

Cesar.      Mucho  sienftóhaHfírQ?  triste* 

{Dirigiéndose  á  Victorina,) 
VicT.  ^    'Triíste  yo?. Qué  desvíríof '  {Biídmídando,) 
Cesar.     Bien  sfe  ve.  *    '         w  ' .  ^'  .   .  - 
VicT.  Decid  un  chiste 

y  vfe!reis  como-ttre  rio. 

Divertidme,         ' 
Coro  de  mujeres.        Ten  cordura.  i[Ap\  á  Victorina,) 
Cesar.     Venturosa  ocupádonv        '■'■'■ 
VicT.       Os  concedo  la  ventura... 

de'éervir  de  diversión.  -  • ' 

Cesar.     De  qué  modo? 
ViCT.  Vuestra  historia 

amorosa  relatad. 
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Cesar.     Pierdo  siempre  la. meínoría  ,,/ 

al  perder  la  ypluntad.  ,  \.  i         .  . 

ViCT.       Pues  cantad.    . 
Coro  DE  MUJERES.         Que  César  cante  I       .. 
Cesar..    Y  de  qué?  Pe  amor? 
ViCT.  De.  amor. :     ,, 

Cesar.     Ronco  estoy.  •    ,         , ,  / 

VicT.  Sed'  ma^  galante 

y  menos  galanteador.  ,  /       , 

Cesar.     Bien :  mandad.    .,..■.,;        ./ 
ViCT.  .  PoQedunjueife.       ,     / 

Cesar.     No  los  sé,  ni  se'u^a9  ya< 
VicT.       Un  enigma.        :    .   i      '     ,  * 

Cesar.  -.  .    .Soy  muy  lego.  ., 

YicT.       Pues  bailad!  (De$pe(ih»da,) 
Cesar.  Q\i¡¿n'i,^ol  , 

Coro  DE  ncjEREs.  .  Jiáij41. 

Coro  de  hombres.  Ye  concjüiíd^f,  (4p«  áCpar,) 

que  es  m«y  dispneata,.  .,:,.■•.:. 

Cesar.     Mas  bravas  q^c^.esta.'     . 

las  he  domado.^   ,    , . 
Coro  de  mujeres.  No  te  abandones  (Ap*  á  Victorina,) 

que  es  muy  cortido.*  .  i 

ViCT.       Nunca  betemldd'^ ' i '.'i ;  •  • 

los  valctiténes.  1 

Cesar.     Por  mas  que  Vuestra  pepa  • 

disimuléis  tan  bie», 

yo  advierto  en  vuestros^oJQs     '  ' 

extraña  languidez.      ' 
ViCT.      De  veras?' 
Cesar.  Eise  hastio,         •  '        í  i.     .«• 

ese  falso  desden,   •         i 

ere  anhelar  incierto  ■  •  m  >!     i;a. 

que  muestran  si»  querer, 

me  dicen  claramente...^  > 

VicT.       Seguid...'  •       ^      '  !  *' 
Cesar.  n     Me  dioéil.^J  ' 

VicT.  '        Qué?         . 

Cesar.     Que  amorfo»  bá  clav^o  • 

su  flecha  mas  critet. 
ViCT.       Yo  amar!  (irritada:)' 
Cesar.  Si  os  causo  enojo    > 


--6  -^ 

raas  presto  lo  creeré. 
ViGT.       Pues  ya  que  esíoy  flecfaadk, 

decid. ..  ja!  já!  De  quién?  - 

De  vos? 
Cesar.  No  he  dicho  tanto, 

mas  puede  suceder. 
VicT.       Yo  amarosl  ,  ^ 

Cesar.  Cs  po^bíe. 

VicT.  '     (Audacia  descortésl) 

Jamás  ha  habido  un  hombre 

que  venza  mi  esquivez. 

Detesto  ai  sexo  todo!' 
Coro  DE  HOMBRES.  Qué  horror!  * 

Cesar.  ^  Decid  por  qué. 

VicT.       Un  canto  sé  raay  lindo 

que  explica  mi  deáden. 
Coro  de  hombres.  Decidnos  ese  canto 

que  os  hace  tan  cruel. 
Coro  de  mujeres.  Que  cante  Victorina; . 

que  explique  su  desden. 

,  .  •<  .  -      •  CANCIÓN."' '■". 

VicT.  De  amor  en  el  áíbur    . 

quien  pierde  es  la  mujer^ 

que  el  hombre  es  un  tahúr, 

sin  nada  que  perder; 

pues  todos  son  muy  sátrapa? 

y  el  juego  es  desigual, 

no  quiero  ser  tan  candida 

que  exponga  mi  caudal. 
Coro  de  mujeres.  Alerta  y  no  sed  candidas, 

que  el  juego  es,cie^igual.[ 
Coro  de  hombres.  Nos  pierde  si  esAS  máximas 

consigue  propalar. 
YicT.  Vosotras  si  quereisi' 

que  os  amen  con  ardor,    • 

jamás  le  demostréis  • 

al  hombre  vuestro  amor. 

Que  amado  olvidaí  d  pérfido  . 

y  odiado  empieza  á  amar; 

ó  no  le  améis  6  >enérgÍQas 

sabed  disimular. 


Coro  de  mujeres.  A  todas  nos  es  fácil 

saber  disiipular. 
Coro  de  hombres*  Contra  ese  inicuo  cántico 

es  fuerza  protesar. 
Cesar.  Iluy  bien! 

VicT.  Os  agrada?  {Á  César,) 

Cesar.  Tenéis  linda  voz. 

VicT.  La  letra... 

Cesar.  Yo  sigo 

la  niisma  opinión. 
ViCT.  Y  asi  confesáis 

que  el  hombre  es  trafdorl 
Cesar.  Y  yo  be  de  cambiarlo 

si  asi  le  hizo  Dios? 
ViCT.  (Qué  audacia!) 

Coro  de  mujeres.  Nosotras 

queremos  mejor. 
Cesar.  Respecto  á  mujeres  ' 

un  canto  sé  yo. 
-  Coro.  Decidlo. 

Cesar.  Al  momento. 

Coro  DE  HOMBRES.  Venganza!  (i^p.  á  César,' 
Cesar.  Atención. 

CANCIÓN. 

La  que  es  bella  y  sobresá— 

á  sí  misma  se  idolá—; 

la  infeliz  que  raya  en  fé — 

no  la  quiero  aunque  me  quié — . 

Y  medianas  como  hermó — 

son  terribles  enemí — , 

que  al  que  llega  á  ser  su  nó— - 

le  convierten  en  noví— •. 

Coro  de  hombres.  El  cantar  es  muy  chistoso... 

Cesar.     Os  agrada? 

Coro.  Mucho. 

Cesar.  Oid. 

Libertad,  calma  y  diñé— 
pierde  aquel  que  se  arrocí — : 
debe  el  hombre  que  no  es  né  — 
solo  amarlas  un  poquí — . 
Quien  las  ama  demasía— 
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es  burlado  y  hace  el  ó—: 
Mas  tratándolas  con  má — 
no  hacen  daño  y  son  gustó—. 
Coro  deí  hombres.  Pierde  calma  y  libertad 

quien  las  tiene  mucho  amor. 
Coro  de  mujeres.  Despreciemos  su  cantar      ' 

no  mostrando  indignación. 
Coro  de  HOMBRES.  Bravísimo! 
Cesar.  Os  agrada?  (A  YxtíoT%ná\ 

VicT.       Os  doy  mi  parabién. 
Coro  de  mujeres.  Tú  aplaudes?  (^áp.  á  y%ciOTÍn(k,) 
VicT.  Ofendernos 

pretende  el  descortés. 
Fingid  que  despreciamos 
sus  tiros. 
Coro  DE  MUJERES.    (Diees  bien  ) 
Bravísimo  el  cantante. 
Cesar.      Mil  graciasi  (Con  ironía,) 
Coro  dedujeres.        No  hay  de  qué. 

(Suena  música  dentro,  y  salen  por  el  fondo 
varios  aldeanos  en  tropeL)        ' 
Cesar  .     Las  fuentes  de  la  granja 

empiezan  á  correr. 
Corode  HOMBRES.  Marchemos. 
Coro  de  mujeres.  Vamos  todas. 

Coro  DE  hombres.  Hacedme  la  merced. 

(Ofreciendo  cadauno  el  brai^p  á  una  dam    . 
VicT.       No  tal. 

Coro  de  hombres.  Coged  mi  brazo. 
Coro  de  mujeres.  Jamás. 
Coro  de  hombres.  Por  qué? 

Coro  de  mujeres.  Por  qué? 

Muchas  gracias.  No  podemos 
abusar  de  su  bondad, 
qué  privarles  no  queremos 
de  su  calma  y  libertad. 
Jáíjáljáljáí 
Ustedes  por  allí, 
nosotras  por  acá; 
y  disfruten  con  anchura 
de  su  calma  y  libertad. 
Coro  de  hombres.  Piedad!  piedad! 
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Si  el  canto  que  aplaudí 
enojo  tal  les  dá, 
^    en  desquite  á  su  hermosura 
rendiré  mi  libertad. 
Cesar.  Si  el  canto  que  appendí 

enojo  tal  les  dá, 
yo  prometo  á  su  hermosura 
no  decir  otra  yerdad* 

(Vánse  las  damas  riendo  sin  admitir  el 
brazo  de  ninguno.  Fin  de  ¡a  inírodtÁCcion.) 


ESCENA  III. 

Cesar,  Diego,  Carlos,  Luis  y  demos  Caball  eros, 

Luis.       Yes?  tu  poca  urbanidad 

Jas  ha  enojado.       , 
Cesar.  Y  qué  quieres? 

olvidé  que  las  mujeres  '•'  ■ 

aborrecen  )a  verdad. 
Luis.       En  tu  cantar  has  hablado  * 

de  traiciones  y  falacias. 
CesaA.     Pues  deben  darme  fas  gracias 

por  lo  mucho  que  he  callado. 
Carlos.    Yamos  á  buscarlas. 
Luis.  Si; 

corramos,  qué  se  dijera?.. 
Cesar.     Falange  cumplimentera! 
Carlos.    Alli  están. 
Cesar.  Quietos  aquí. 

Con  tanlo  término  fino 

tanto  adular  y  querer 

habéis  echado  á  perder 

todo  el  sexo  femenino.         < 

Sois  la  culpa  de  sus  dengues, 

de  su  risita  burlona; 

vosotros^  corte  dulzona 

de  almibarados  merengues* 

Yiento  infundís  de  mil  modos 

en  su  vano  pensamiento, 

y  ellas  á  su  vez  con  tiento 

os  alimentan  á  todos. 
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Dejadlas. 
Luis.  Pero  tú  quieres. . . 

Cesar.     Que  las  deis  á  conoce;: 

lo  poco  que  una  mujer 

fie  divierte  entre  mujeres.*— 

Gqando  ellas  á  solas  miren 

inútiles  sus  tocados, 

pues  no  hay 'necios  que  extasiados 

los  aplaudan  y  suspiren; 

que  nadie  Jas  llama  hermosas 

ni  las  jura  que  las  ama, 

y  que  ninguno  reclama 

sus  miradas  engañosas, 

sentirán,  voto  á  mi  nombre! 

tal  fastidio  y  tal  mohína, 

que'han  de  subirse  á  una  encina 

por  ver  de  lejos  d  un  hombre. 

Y  si  volvéis,  yo  os  prometo, 

que  les  daréis  tanta  gozo, 

que  á  tí  te  hallarán  buen  mozo, 

{Señalando  al  mas  feo.) 

y  á  tí  bizarro  y  discreto. 

{Señalando  al  que  tiene  cara  de  mas  bruto,) 
Carlos.   Pues  yo  tengo  comezón 

de  verlas. 
Cesar.  Calla,  maldito, 

que  ese  brutal  apetito 

lia  de  ser  tu  perdición. 
Diego.      Para  vencer  un  desden 

la  mejor  es  mi  doctrina. 
Cesar.     Y  qué  tal  con  Yictorina 

escapastes? 
Diego.  Oh!  miuy  bien.    , 

Decláreme. 
Cesar.  Y  según  trazas 

se  mostraba  bienhechora 
Diego.     Oh!  yo  sé  bien  que  me  adora. 
Cesar.     Pero... 

Diego.  Me  dio  calabazas. 

Varios.    Jáljál 
*  Cesar.  En  lo  dicho  quedamos. 

No  verlas. 
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DlEGC. 


Luis. 
Carlos 

TOIMS. 

Cesar. 

DlEG{i. 


Luis. 

Cesar. 

Diego. 
Cesar. 


Diego. 
Luis. 


Carlos. 
Diego. 

Cesar. 


Diego. 
Cesar. 
Diego. 
Cesar. 


Kso  ocMiviene« 
Allí  presumo  que  vieite 
una. 

Quién  es? 

Vamos.  .  V . 

Vamos. 
Quietos!  Qué  fué  de  aquel  b  rio? 
Asi  su  vista  os  exalta? 
J¡!  jil  couíiesd  mi  Mta; 
pero  al  yerias  no  soy  mío. 
Y  á  qué  viene  ley  tan  dura? 
Tú  tienes  alguna  trama. 
Piensas  aumentar  tu  fama 
con  otra  nueva  aventura? 
El  que  piensa  nunea  atina, 
si  de  mujeres  se  trata. 
Quieres  bien  á  alguna  ingrata? 
Quierp  mal  á  Yictorina. 
ife  irrita  el  orgullo. fuerte 
que  en  sus  aceioneá  contemplo, 
y  es  punible  el  mal  ejemplo    ^ 
con  que  á  todas  las  pervierte. 
Cuando  tiernos  y  felices 
ofrecisteis  vuestros  codos, 
hizo  que  quedarais  todos.    ^ 
con  un  palmo  de  narices. 
Fué  mal  hecho. 

De  ella  en  pos 
(Con  iniencion,} 
salió  tu  Elena. 

Y  tu  Elvira.  [ídem.) 
Por  cuál  de  las>  dos  suspira      ^   . 
tu  corazón?. 

Por  las  dos. 
Un  amor  puede  importuno 
matar  al  hombre  mas  grave. 
D^s  amores  no  se  sabe 
que  hayan  matado  á  ninguno. 
Pero  desairarme  á  mi! 
Y  á  todos. 

Es  grave  asunto. 
Olvidad... 
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I 

Gaulos.  Vamos  al  punto 

á  reñir  con  ellas. 

Tobos.  Si, 

vamos. 

Cesar.  Quietos!  Turba  avara 

de  mujeres.  Ese  arrojo 
es  por  mostrarles  enojo 
ó  por  mirarles  la  cara? 

Diego.  A  pesar  de  su  reproché 
pasarnos  la  tarde  entera 
sin  verlas... 

Cesar.  De  esa  manera 

pasareis  mejor  la  noche. 
Veréis  un  ejemplo  en  «ni 
de  fortaleza  y  valor.. 
Todos  tenéis  un  amor. 

Todos.     Cierto. 

Cesar.    '  Yo  dos. 

Todos.  Es  adi* 

Cesar.     Resuelto  estoy,  vive  Dios! 
si  prometéis  no  dejarme, 
á  escribidas  y  á  quedarme 
ahora  mismo  sin  las  dos. 

Luis.       Sin  Elena? 

Cesar.  *  Y  eñ  seguida.    ' 

Carlos.    Y  sin  Elvira? 

Cesar.  También! 

El  que  las  conoce  bien 
fácilmente  las  olvida. 
Voy  á  escribir 

Luis.  Ya  te  sigo. 

Cesar.     Venií  todos:  seré  brevér 
veréis  qué  cisma  se  mueve 
en  todo  el  campo  enemigo. 
Ya  la  victoria  celebro 
como  nadie  se  aóobarde, 
y  pasen  toda  la  tarde 
sin  escuchar  un  requiebro. 

Diego.     Bravo! 

Cesar.  Vengar  solicito 

nuestro  desaire  pasada. 
Seguidme. 


:  » 
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Diego.  Quedas  oembrado 

nuestro  capitán. 
Gesar^  Admito.  (Vánse.) 

ESCENA   ly. 

ViCTORiNA ,  Luisa  ,  Elena  ,  Elvira  y  demás  amigas  de 

Vtctorina. 

■  • 

YicT.       Venid  todas  por  aeá^    ^ 

que  ni  miramos  mereesa: 

veis?  hombres  sotos  pavecen 

potros  cárrUos. 
Todas.  Já!  jai 

VicT.       Silencio!  Todo  el  concurso 

■ 

debe  estudiar  la  cuestión. 

VicT.  Prestadme  ateaeieOy 

que  os  voy  á  echar  un  discurso. 
Todas.     Bienl  {Formando. corro J) 
VicT.  Chicas^  rota  la.  norma 

del  prudente  galanteo, 

el  sexo  forzudo  y  feo 

necesita  una  reforma. 

^  Son  fingidos  en  sus.penas 

y  falsos  en  sus  amores^ 

yiuchando  con  traidores 

todas  las  armas  son  buenas. 
Todas.     Bravo!.  ^ 

VicT.  Chiton  I  Sa  desden 

exajere  cada  cual, 

que  solo  .el  tratafios>mali 

los  baee  q\ie  quieran  bien . 
Todas.     Cierto. 

Luisa.  Y  yo  añado...  (Hablando  ala  par.)  ^ 

Elena.  Y  yo  digo... 

VicT.       Orden!  {Cali  an.)  Mostraros  deseo.  *  é 

En  qué  iba? 
Luisa.  En  que  el  hombre  es  feo^ 

pero  malo. 
VicT.  Ah!  Ya  prosigo. 

Su  necio  orgullo  altanero 
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Ují4S. 

Otras. 

VlCT. 

Klena. 
Todas. 


y  su  vana  independencia ' 
reclaman  con  grande  urgencia 
'  el  ca6ti§(o  mas  severo. 
Negareis  al  mas  contrito 
cualquiera  favor  que  ós  pida', 
y  dad  besos  en  seguida 
á  la  gata  y  al  perrito. 
Cuando  os  hablen  de^  constancia , 
de  amor  y  de  penas  hondas, 
iiablad  de  encajes  y  blondas 

Y  de  las  modas  de  Francia. 
Quedan  desde  ahora  prohibidas 
las  sonrisas  halagüeñas, 

las  miradas  y  las  señas  . 
y  las  cartas  ^  escondidas. 
Tomar  el  brazo  y  callar 
los  desacatos  del  cedo; 
dar  la  mano,  y  sobre  todo 
el  dejársela  besar; 
(Murmullos  de  desaprobación,) 
No  murmuren ,  pues  se  vé, 
y  es  un  refrán  castellano, 
que  si  les  damos  la  mano, 
ellos  se  toman  el  pie. 
Aunque  yo  siempre  he  tenido, 
á  pesar  de  sus  alardes, 
en  opinión  de  cobardes 
los  hombres  que  he  conocido. 

Y  para  hacer  lo  que  os  hablo, 
tened  por  muy  verdadero, 
que  el  que  llega  á  ser  más  fiero 
no  pasa  de  un  pobre  diablo. 

Y  aunque  digan  que  es  mal  vicho 
la  mujer,  fuera  lemores; 

como  no  hay  otras  mejores, 
ellos  08  querrán. — He  dicho. 
Bien! 

Soberbio! 

Tened  cuenta 
con  la  parte  percefítiva. 
Viva  el  orador. 

Que  vival 
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Elvira  y  J  y^^^^  ^^  abrazo. 

VicT.  Y  cuarenla. 

(Brincan  y  baüan ,  tarareando  el  últin.o 

canto  de  la  introducción.) 
Luisa.     Pero  sabéis  lo  que  advierto? 

que  es  conducta  muy  grosera 

no  venir  uno  siquiera  x 

á  buscamos. 
Elena.  Es  muy  cierto. 

Elvira.    Y  qué  umditos  están. 

Ni  uno  ha  vuelto. 
VicT.  Se  supone. 

César  asi  lo  dispone, 
.   y  todos  signen  su  plan. 
Elena.    Tal  unión! 
Elvira.  Malos  castigosl 

VicT.       Oh!  Los  hombres,  hijas  mías, 

al  tratar  de  picardias 

se  hacen  íntimos  amigosl 

Imitadles. 
Luisa.  Yotefuro,.. 

Siento  pasos. 
Elena.  Quién  será? 

(Todas  se  arreglan  el  tocado  y  se  ponen  muy 

serias,) 
VicT.       No  son  ellos.  (Mo^mienlo  de  ira  en  todas.) 
Luisa.  Esto  ya 

pasa  de  castaño  oscuro. 

ESC£NA  V. 

Dichas  y  do  >  Pajes. 

Paje  1.°  Doña  Elena?  Este  billete  (Ap,  á  Elena») 

de  don  César. 

(Se  le  dá  sin  que  nadie  le  vea,) 
Elena.  Bien ,  callad. 

Paje  2.'  Doña  Elvira?  (Ap.) 
Elvira.  Quién? 

Paje  2.*  Tomad: 

de  don  César. 
Elvira.  Calla  y  vete. 
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ESCENA  VI. 

Dichos  ,  meno»  U»  dos  Pkits. 


Luisa. 

Lo  apruebo:  fuerza  es  tomar 

de  este  desaire  vengama. 

VlCT. 

Imitemos  su  alianza. 

Si  yo  pudiera  contar 

000  vosotras! 

Luisa. 

Di:  qué  quieres? 

VlCT. 

Pero  temo... 

Luisa. 

No  te  asombres. 

VlCT. 

Pues,  qué  fuera  de  los  hombres 

si  se  unieran  las  mujeres? 

Ya  veis:  si  esto  sigue  asi. 

« 

querrán,  al  paso,  que  vamos. 

que  nosotras  les  digaaioe: 

«Yo  te  adoro:  dame  elsL» 

Luisa. 

Nada:  busS(]uemo6  un  modo... 

un  desaire  que  los  hiera. 

VlCT. 

Ohl  Si  yo  contar  pudiera 

con  vosotrasl 

Varias. 

Para  todo. 

Vkt. 

Pues  bien... 

Elena. 

Viclorina? 

.{Uamándola  aparti,) 

VlCT. 

DL 

Elena. 

Yo  una  carta  he  recibidol 

Elvira. 

Yo  otra. 

VlCT. 

Os  habéis  atrevido! 

Vengan. 

Elena. 

Toma. 

Elvira  J 

Vela  aquí. 

VlCT. 

Estamos  de  enhorabuena. 

Dos  se  rinden. 

Luisa. 

Qué? 

VlCT.  ~ 

Mirad. 

Escriben. 

Luisa. 

No  haya  piedad. 

Varias. 

Y  á  quien? 

VlCT. 

A  Elvira  y  á  Elena. 
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Elena.     (Ya  la  envidia  las  devora.) 

Luisa/     Que  se  lean. 

VicT,  Al  momento. 

(Entrega  uno  de  los  billetes  á  Luisa.) 
Elena.     Veréis  con  cuanto  talento 

sabe  fingir  que  me  adora. 
Luisa.      Ni  por  esas. 
VicT.  Según  trazas 

es  galán.  {Desdoblando  el  billete,) 
Elena.  Tened  cuidado. 

YiCT.       «Con  el  adjunto  criado  (Leyendo.) 

mandadme  dos  calabazas.» 
Elena.     Eso  es  dármelas  á  mí. 
VicT.       Asi  parece.  (Todas  se  rienocultando  la  Hsa. 
Elena.  Oh  furorl 

Luisa.    .  «Niña,  buscad  otro  amor^  (leyendo,) 

»que  yo...» 
Elvira.  Venganza! 

(Arrebatándole  la  carta.)  > 

ViCT.  Y  aqui 

César  firma. 
Luisa.  Aqui  también. 

Elvira.    Infame! 

Luisa.  Vaya  una  alhaja!..  (Todas  se  rien.) 

ViCT.       Pues  á  todas  nos  ultraja 

su  desprecio  y  su  desden.  (Con  resolución.) 
Elvira.    Venganza! 
Luisa.  Si^  mano  fuerte! 

Elvira.    Pensemos  en  el  castigo. 
VicT.       César  es  nuestro  enemigo: 

el  que  á  todos  los  pervierte* 
Elvira.    Victorina,  si  es  verdad 

tu  destreza... 
Luisa.  Tu  gran  arte.  (Con  iromOé) 

Elvira.    Tu  debieras  encargarte 

de  vencer  su  vanidad. 
Luisa.      Nuestro  honor  manda  que  sea 

humillado. 
Elena.  Hay  que  vencerle.  (Patina.) 

Luisa.      Temes? 
VicT.  Cómo?  He  de  ponerle 

mas  blando  que  ima  jalea. 

2 
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Todas.     Bien! 

YiCT.  Mas  antes,  digan  pues^ 

quien  tien^^amante? 
i/  Yo  uno. 

2.'  Yo  otro. 

3.'  Yo  otro. 

4.*  {Con  tristeza,)  Yo  ninguno. 

5/  Yo  uno. 

6.*  •  Yodos.  (Contenta.) 

7.*  Yo  tres. 

(Con  mucha  satisfacción,) 
ViCT.       Sacad  libros  de  memorias, 

y  á  todos,  mánoatr&Tidal. 

caíabazasl 
Todas.  Gran  medidal 

Elena.    Calabazas! 
Elvira.  Dimisorias!! 

1.*  Te  despido!  (fí«cn6¿enrfo.) 

2.»  Te  olvidé  (Ídem.) 

3.*  Se  acabó.  (ídem,) 

5.'  Me  cansas  ya.  (ídem.) 

Luisa.      Victorina  no  podrá 

vencer  á  César. 

(Aparte  4  Elena  y  á  Eieira,) 
Elena.  Perqué? 

Luisa.      Porque  juzgo  que  en  seoreto 

le  ama  y  mucho. 
Elena.  Bueno  fuera! 

ViCT.       Comiencen  de  esta  manerar 

á  mirarnos  con  respeto. 

Yo  me  encargo  del  más  fuerte. 
Luisa.  Dios  te  ayude.  (Con  malicia.) 
YiCT.  No  os  asombre. 

Luisa.      Ya  están. 

(Es  decir;  ya  están  escritas  las  cartas.) 
ViCT.  Juremos  al  hombre ' 

guerra  á  muerte! 
Todas.  Guerra  á  muerte! 
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ARIA  Y  CORO. 

Coro.  Que  juegue  en  tus  ojos 

travieso  Cupido; 

que  muevan  tu^  labios 

sonrisas  de  amor. 

Arréglate  el  pelo, 

compon  el  vestido» 

Bonito  es  el  lazo  I 

preciosa  la  flor! 

Anímate;  vence, 

y  ai  verle  rendido^ 

desprecia  y  destroza 

su  pecho  traidor. 
VicT.  Si  amor  le  aconseja 

y  acude  á  la  miel, 

clavará  la  abeja 

BU  aguijón  en  él. 
Cdro.  Hiérale  la  abeja 

si  busca  la  miel  • 
VicT.  Arréglame  este  encaje. 

Coro.  Ya  está. 

ViCT.  La  flor  también. 

{Le  arreglan  el  tocado.) 

Me  sienta  bien  el  traje? 
Coro.  (Qué  vana!)  Si,  muy  bien. 

ViCT.  Si  pica  en  el  cebo 

vencido  será; 

es  audaz  mancebo 

y  él  lo  picará. 
Coro.  Este,  triunfo  nuevo 

famosa  te  bará. 
ViCT.  Holal  pajes?  mayordomos? 

escuderos? 
{Llamando,  Salen  varios  criados,) 
Coro.  Aqui  están. 

VicT.  Al  momento  esos  despachos 

á  los  pérfidos  mandad. 
Coro.  Al  marqués.  Al  señor  Conde. 

A  don  Pedro.  A  don  Julián. 
{Entregando  las  cartas  ) 
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VlCT. 

A  quien  diga  el  sobre-^scritp, 

esas  cartas  entregad. 

Todas. 

Nunca  el  sexo  ha  dado  tantas 

calabazas  á  la  par. 

VíCT. 

Ya  está  rota  la  campaña. 

Cederéis? 

Coro. 

Ceder?  jamásl 

VlCT. 

Jurad  impávidas 

sin  compasión 

• 

guerra  al  indómito 

sexo  traidor. 

{Todas  repiten  la  estofa.) 

VlCT. 

Miradas  lánguidas, 

sentida  voz; 

su  pecho  pérfido 

hiera  de  amor, 

y  cuando  tímidos 

pidan  perdón, 

decid  huyéndoles, 

Todas. 

No,  no,  no,  nol... 

Ajad  enérgicas 

su  presunción; 

guerra  al  indómito 

sexo  traidor! 

(Salen  con  aire  marcial,  Vietorina  antes  de 

salir  deja  su  ramo  sobre  un  asiento») 

•     ESCENA  Vil. 

D.  Alejo,  después  D.  Alonso.' 

Alejo. 

Nada...  no  están.  P^ro  en  áóúáe 

se  han  escondido  esos  diablos? 

^ 

Qué  bochorno  I  Están  desiertos 

los  salones  de  palacio. 

' 

Esto  es  alguna  locura 

de  "Vietorina. 

ÁLonso. 

Apostamos 

{Saliendo  del  palacio.) 

á  que  es  causa  de  este  embrollo 

el  hijo  que  Dios  me  ha  dado? 

Alejo. 

Don  Alonso? 
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Alonso.  '  Ahí  don  Alejo. 

Alejo.     Dónde  están  esosjBuchacbos? 

Alonso.  El  diablo  que  se  los  lleve 
á  todos. 

Alejo.  Pues  qué  ha  pasado! 

Alonso.   Que  falta  la  gente  moza 
del  salón.  Tal  desacato! 

Alejo*     Y  qué? 

Alonso.  Qué  sé  yo?  Son  jóvenes; 

andan  solos  y  en  el  campo. 

Alonso.   Y  qué  pasa? 

Alejo.  Lo  que  pasa 

quién  se  atreve  á  imaginarlo? 

Alejo.     (Ay  Dios!)  Y  muestran  enojo 
sus  majestades? 

Alonso.  No  es  grato 

el  mirarse  solamente 
de  vejestorios  cercados. 
El  rey,  aunque  sonriendo, 
me  dijo  há  poco:  «Reparo 
que  mi  corte  ha  envejecido 
en^poco  tiempo  cien  años.)) 

Alejo.     De  esta  gracia  será  cómplice 
vuestro  hijo  César. 

Alonso.  Es  claro;    * 

y  Victorina. 

Alejo.  Malditos! 

Dónde  están? 

Alonso.  Por  qué  mil  diablos 

no  casáis  á  esa  muchacha 
tan  traviesa? 

Alejo.  De  eso  trato. 

Has  cuando  afable  la  exhorto 
á  que  elija  uno  de  tantos 
que  la  quieren ,  la  rapaza 
con  notable  desenfado, 
me  dice,  que  para  ahorcarse 
no  le  gusta  ningún  árbol. — 
Y  vos  por  qué  no  casáis 
á  César? 

Alonso.  Qué  he  de  casarlo! 

ÉL  conoce  á  las  mujeres 
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á  fondo ;  las  ba  estadiado, 

según  dice ,  y  si  esto  es  cierto, 

quién  lo  casa? 
Alejo.  Me  hago  cargo... 

Mas  eÁs  lástima:  ana  boda 

pudiera  domar  á  entrambos. 
Alokso.   Alti  están.. 
Alejo.  Pues  vamos  presto. 

Lo  que  es  «fsta  no  la  paso. 
Alonso.    Solas  están  las  muchachas. 
Alejo.     Solas?  Respiro. 
Alonso.  Pues  vamos. 

Alejo.     Ya  es  hora  que  en  estos  hijos 

meditemos  muy  despacio. 
.  Tengo  un  proyecto. 
Alonso.  Decidme. 

Alejo*  ■   Atended:  hay  que  pensarlo. 

(Se  van  ha>btando.) 


ESCENA  VI I  i 

Aria  de  Cesar  y  Coro  de  hombres.  Salen  leyendo  las 

cartas. 

Coro.     }/le  despide.— Mé  desprecia. 

— Qué  contienen?— Según  tra2a8,.. 

calabazas!...  calabazasi 
Todos.     Coincidencia  singular. 

César?fcCésar?  Dónde  es  ido?' 
Cesar.     Qué  sucede?  {Saliendo.) 
Coro.  Ven  acá. 

Cesar.     Nos  han  hecho  algún  disparo  , 

los  contrarios? 
Coro.  Oh!  si  tal. 

Ochocientas  calabazas 
.  nos  disparan  á  la  par. 
Cesar.     Gran  metralla! 
Coro.  Ya  tu  tropa 

es  de  inválidos. 
Cesar.  lá  I  já! 
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Coro. 

No  te  asombra.  la  abundancia? 

Cesar. 

Son  poquitas. 

(¡ORO. 

Bastan.ya! 

Cesar. 

Siempre  tionen  las  hermosas 

á  su  lado  mudias  mas. 

Coro. 

Tú  eres  jefe  :  á  ti  te  toea 

la  tormenta  conjurar. 

Cesar. 

Yo  sé  bien  quién  es  la  causa 

de  tan  recio  temporaL 

Coro. 

Di  la  causa ,  y  entro  todos 

el  remedio  se  hallará. 

Cesar.     Hay  en  la  corte  cierta  sirena^ 
de  airoso  talle ,  de  tez  morena; 
cuyos  ojitos,  que  muerte  amagan, 
prometen  mucho  ^  mas  nunca  pagan. 
Ella  sin  duda,  diestra  y  ladina, 
hizo  que  os  diesen  ese  manjar. 

Coro.      Venganza ,  amigos ,  que  es  Yiétorina 
la  que  esta  fruía  nos  dio  á  probar. 

Cesar.     Hasta  que  el  nmo  que  pintan  ciego , 
no  la  persuada  con  blando  ruego. 
Hasta  que,  muerta  su  dulce  calma, 
sienta  cosquillas  dentro  del  alma, 
siempre  traviesa,  siempre  enemiga, 
vuestros  amores  ha  de  burlar. 

Coro.      'Pues  es  forzoso  que  alguien  consiga 
su  braVo  pecho  domesticar. 


César!  César!  Al  momento. 

enamora  á  esa  mujer. 

Cesar. 

Yo  tendré  mucho  contento 

en  poderos  complacer. 

Coro. 

£1  valor  el  triunfo  alcanza. 

Otros. 

Es  muy  diestra! 

Cesar. 

Ya  lo  sé. 

Pero  tengo  la  esperanza 

de  vencer. 

Coro. 

Porqué? 
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Cesar. 


Coro. 


Cesar. 


Coro. 


Por  qué? 
La  mujer  es  lo  mismo  . 
que  lena  verde, 
que  Dora  y  se  resiste 
y  al  fin  pe  enciende. 
Luego  encendida 
ni  resiste  ni  ilora^ 
solo  suspira. 
Valiente  lidia, 
que  todos  cantaremos 
si  ella  suspira. 
No  hay  mujer  en  el  mundo 
dificultosa, 

si  se  juntan  la  audacia 
y  el  cuarto  de  hora; 
y  aunque  esta  es  brava, 
es  mujer  y  soy  hombre; 
con  eso  basta. 
Vence  á  la  ingrata, 
y  ella  cargue  con  todas 
fas  calabazas. 


Diego.     Gran  batallal 

Luis.  Gran  trofeo 

te  espera! 
Carlos.  tlinde  á  esa  aleve. 

Cesar.     Juzgo  que  ninguno  debe 

dudar  de  mi  buen  deseo. 
Diego.     Qué  medios  vas  á  emplear 

para  vencer  sus  rigores? 

Yo  entiendo  un  poco  de  amores 
.   y  te  puedo  aconsejar. 

Qué  planes  tienes? 
Cesar.  Quimera! 

Los  planes  de  nada  valen. 
Diego.     Cómo  pues? 
Cesar.  Porque  ellas  salen 

por  donde  menos  se  espera. 
Diego.     A  qué  entonces  son  debidos 

los  muchos  triunfos  que  adquieres? 
Cesar.      A  que  todas  las  mujeres 
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nacen  con  ojos  y  oídos. 

Concebidos  en  pecado, 

del  barro  vil  descendemos, 

y  todos  correspondemos 

á  origen  tan  señalado. 

Y  si  Eva  el  Edén  perdió 

por  una  manzana  ó  pera» 

la  pobrecita.¿qué  hiciera 

por  un  mozo  como  yo? 
Todos.     Jál  jál  jál 
Diego.  A  pesar  de  todo 

el  lance  te  da  cuidado; 

á  Victorina  has  tratado 

siempre,  asi...  de  cierto  modo... 
Luis.       Verdad :  con  cierta  prudencia 

que  miedo  tiene  por  nombre. 
Cesar.     Con  la  prudencia  del  hombre 

que  tiene  mucha  experiencia. 

Es  de  condición  muy  dura 

la  mujer  en  su  edad  verde, 

y  el  tiempo  sin  fruto  pierde 

el  que  ablandarla  procura.   • 

Victorina ,  de  alta  clase, 

joven ,  bizarra,  valiente... 

aguardé ,. como  prudente, 

que  el  mundo  la  desbravase. 

Que  aquel  que  á  su  cargo  toma 

conquistar  muchachas  nuevas, 

necio  madura  las  brevas 

para  que  otro  se  las  coma. 
Diego.     Ya  es  ocasión,  pues  dispones 

el  darle  el  golpe  de  gracia. 
Cesar.     Si  no,  destreza  y  audacia 

enjendran  las  ocasiones. 
Diego.  Silencio;  (EseucfKmdo^ 
Cesar.  No:  nadie  viene. 

Hola!  un  ramo.  (Por  el  que  dejó  Victorina,) 
Diego.  Victorina 

lo  llevaba. 
Cesar.  Alguna  espina 

oculta  en  sus  hojas  tiene. 

Dejarlo  aqui...  será  dolo 


—  26  — 

ó  descuido? 
Luis.  Hay  que  pénsario, 

Cesar.     Idos :  si  viene  á  buscarlo 

quiero  que  me  encuentre  solo. 
Diego*     Adiós.  Destreza  y  valor. 

Ya  ves ,  el  puesto  te  cedo 

sin  replicar,  cuando  puedo 

mostrarme  competidor. 

Tengo  afición  y  pericia 

y  hazañas  de  -algún  provecho. 
Cesar.     Pues  Victorina  no  ha  hecho 

á  tu  mérito  justicia. 
Diego.     Se  bufió  con  esquives 

de  mi  pasión  manifiesta; 

mas  toda  mujer  contesta 

que  no<..  la  primera  vez. 

Por  eso  nadie  hay  aqui 

en  mejor  caso  que  yo, 

que  el  que  ya  ha  escuchado  un  no 

está  mas  cerca  del  si. 
Cesar.     Tienes  razón. 
Luis.  Déte  trazas 

de  hacer  muy  breve  el  asunto. 
Carlos.  Si  vences,  que  anule  al  punto 

'  la  ley  de  las  calabaz^is. 

Cesar.     En  tanto ,  nadie  concierte 

treguas  con  mujer  nacida. 
Diego.     Guerra  aL  sexo. 
Cesar.  Decidida 

guerra  y  no  mas. 
Todos.  Gi^erra  á  muerte  I 


ESCENA  IX. 

Cesar,  después  VicTORmA,  y  últimamente  Coro  dk 

AMBOS   SEIOS. 

Cesar.     Lindo  ramo  abandonado 
quizás  con  pérfido  objeto, 
revélame  algún  secreto 
del  pecho  que  has  adornado. 
Di  si  ha  latido  agitado 
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solo  un  momento  por  mí. 

Alumbra  mi  mente  y  di 

• 

cuál  es  el  medio  mejor 

para  que  escale  mi  amor 

- 

el  trono  donde  te  vi. 

Ya  me  voy  templando. 

Elena. 

{En  el  ftmdo.)             Él  es.  (1  Victorina,) 

VlCT. 

Idos. 

Elvira. 

Mucha  habilidad. 

VlCT. 

Si  hago  la  seña ,  llegad 

y  le  veréis  á  mis  pies. 

(Vánse  Elvira  y  Elena,  que  han  salido  acom- 

pañando á  Victorina.) 

Cesar. 

El  moro  en  campaña!  Bueno! 

VlCT. 

No  me  ha  visto. 

«                         Cesar. 

{Haciéndose  distraido,\  Lindo  ramo. 

VlCT. 

Ehl  eb!  {Tosiendo,  muy  quedo.) 

Cesar. 

Ya  suena  el  reclamo. 

Vamos  ganando  terreno. 

• 

{Victorina  canta  muy  bajo,  pero  de  modo 

« 

que  se  entienda  la  letra,) 

VlCT. 

De  amor  en  el  albur, 

quien  pierde  es  la  mujer, 

« 

que  el  hombre  es  un  tahúr 

• 
-• 

sin  nada  que  perder. 

Cesar. 

'    Ah!  si  os  vengo  á  distraer... 

{Saludando.) 

VlCT. 

Si  interrumpo... 

Cesar. 

No  por  Dios. 

DÚO. 

Los  DOS 

He  tenido  un  gran  placer  (i  un  tiempo,) 

en  hallarme  aqui  con  vos. 

VlCT. 

(Es  mi  ramo.) 

'  Cesar. 

(Si  es  su  ramo» 

de  protesto  servirá.) 

VÍCT. 

Lindas  flores! 

Cesar. 

Son  muy  bellas. 

{Besándolas.) 

VlCT. 

'     Que  las  vais  á  deshojar. 

(Si  sabrá  que  fueron  niias?) 
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Cesar.  Les  encuentro  cierto  imán, 

cierto  aroma  que  embriaga 
mis  sentidos. 

VlCT.  Si? 

Cesar.  Probad 

(Dándoselas  á  oler.) 
ViCT.  Esas  flores  en  mi  pecho 

se  encontraban  poco  ha. 
Cesar.  Ah!  por  eso  me  han  causado 

tal  placer. 
ViCT.  Será  verdad?  {Los  dos  ap.) 

Despacito  que  esta  nina 
este  niño 

quizás  tiene  el  mismo  plan. 
Coro  de  mujeres.  Llegad,  llegad, 

(Se  ocultan  entre  los  árboles  de  la  is« 

quierda,) 

que  batiéndose  están  ya. 
Coro  de  hombres.       Venid,  venid 

que  trabada  está  la  lid.  *  ' 

(Se  ocultan  en  la  enramada  de  la  de^ 
recha.) 

YiCT.  Dad  las  flores. 

Cerar.  Yo  os  las  pido. 

VicT.  Os  agradan?  •  J 

Cesar.  Mucho  á  fé.  ^ 

VicT.  Sois  acaso  mariposa? 

Cesar.  Si  lo  soy,  pretendo  arder 

en  la  lumbre  de  unos  ojos 

que  me  abrasan. 

{Queriendo  besarla  una  mano*) 
ViCT.  {Retirándose,)  No  os  queméis. 

Coro  de  mujeres.  (Bien  la  niña  le  provoca.) 
Coro  de  hombres.  (El  mocito  avanza  bien.) 
Cesar.  (Ya  la  lucha  está  admitida.) 

VicT.  (A  mis  plantas  le  veré.) 

Cesar.  CÍ  estas  luchas  todos  saben 

qué  final  suelen  tener.) 


Jamás  el  veleidoso 
consigue  la  ventura; 
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amar  én  el  reposo 
el  alma  al  fin  procura; 
feliz  llamado  sea 
quien  ame  y  quien  posea. 
Mi  pecho  ya  propicio 
confiesa  esta  verdad. 
Coro  de  hombres.  Esfuerza  su  artificio, 

diciendo  la  verdad. 
ViCT.  También  mi  pecho  ansioso 

anhela  la  ventura, 
también  en  el  reposo 
gozarla  ya  procura. 
I  Si  el  vuestro  al  fin  desea 

amar  á  quien  le  cirea, 
i  comience  á  dar  indicia 

I  de  afecto  y  de  humildad. 

^  Coro  í>e  uujeres.  Le  lleva  al  precipicio 

!  con  mucha  suavidad. 


Cesar.     De  este  ramo  algunas  flores 

son  emblemas  del  querer. 

Permitid  que  yo  le  guarde 

en  mi  pecho. 
VicT.  Para  qué 

Cesar.     Me  parece  que  estasíado 

vuestro  aliento  bebo  en  él. 
Mujeres.  (Ah  qué  pérfido!^ 
Cesar.  En  mis  ojos 

la  verdad  podéis  leer. 

Ah,  miradmel 
Hombres.  (Aquí  fué  Troya.) 

ViCT,   •   Si  es  verdad... 
Cesar.  Lo  guardo  pues? 

VicT.       Yo. ..  Don  César. . . 
Coro  de  mujeres.   ^  (Titubea.) 

Cesar.     Responded. 

YicT.     -  Os  digo...  (IndecUa.) 

Mujeres.  Ejeem.  (Tosiendo.) 

YiCT.       (Ah  qué  necia!)  Yenga  al  punto. 
Cesar.     Yo  sumiso  os  le  daré; 
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mas  os  pido  por  hallazgo 

1 

un  favor* 

VlCT. 

Decid:  cuál  es? 

Cesar. 

Os  le  doy,  mas  eco  mi^inalw 

donde  estaba  le  pondré. 

VlCT. 

.  Dónde  esUha? 

Cesar. 

Eneaecdelo. 

Vict. 

Bien:  negad. 

Cesar. 

{Desüaneieido,)Qué  herifiosat 

Hombres 

.{Tosiendo.)                          Ejeeml 

Cesar. 

(Aquí  estaban?  Sj  no  avisan 

me  derrito.) 

Mujeres 

1.                  Vaya  un  pez! 

VlCT. 

(Se  escapó!)  Venga  nú  ramo., 

Cesar. 

Yo  le  guardo. 

VlCT. 

Sed  cortésl  (S^í  lo  arrelfata.) 

Cesar.  De  rabia  temblando 

venganza  atesora, 
desi^uitf  buscando, , 
se  hará  jugadora. 
Y  eaiCQsa  segura 
que  habrá  de  perder, 
quien  todo  lo  pierde, 
perdiqqdo  una  vez. 

Hombres.        Pues  qo  es  tan  maestro 
como  antes  pensé. 

VicT.  Quizás  observando  > 

se  burla  traidora 
también  en  mi  bando 
me  insultan  ahora. 
Seguir  es  preciso 
la  lucha  cruel; 
es  fuerza  mirarle 
rendido  á  iqís  pies. 

Coro  db  mujeres.  Engaña  á  la  niña 
su  vana  altivez. 
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VlCT. 

Y  qué  tal?  (A  las  mujeres,) 

Cesar. 

Y  qué  os  parece?  {A, los  hombres  ) 

Diego. 

Que  has  desmentido  tu  fama* 

LmsA. 

Eq  lo  torpe  que  has  estado» 

me  pareció  que  ie  amabas. 

Cesar. 

Venid  y  no  me  juzguéis 

hasta  el  fin  de  la  jomada. 

{Salen  los  hombres.) 

VlCT. 

Amarle  yo! 

Luisa. 

No  te  enfades. 

VlCT. 

Habéis  de  verle  á  mis  plantas. 

Luisa. 

Procede  con  mucho  tiento. 

VlCT. 

Tú  temes?... 

LufSA. 

No  temo  nada* 

Mas  no  siempre  habrá  quien  tosa 

si  otra  vez  te  pones  blanda. 

VlCT. 

Luisa! 

Luisa. 

Bahl  no  es  pecado... 

VlCT. 

(Oh  baldón!) 

Elena. 

Está  picada. 

(Hablando  unas  con  otras,) 

Luisa. 

Tanto  mejor  para  César. 

Elena. 

No  es  tan  diestra. 

Elvira. 

No  es  tan  brava* 

{Salen  murmurando.) 

ESCENA  X. 

ViCTORiNAy  sola. 

Se  burlan!  cómo  de  todos 
pudiera  tomar  venganza! 
Pero  es  cierto  que  ese  hombre 
ha  nacido  sin  entrañas? 
El  sentimiento  que  á  veces 
revelaban  sus  palabras 
será  mentira?  Quí^n  puede 
averiguar  lo  que  pasa 
en  el  corazón  de  un  liombre 
avezado  en  estas,  farsas!  {Pausa) 
Por  amor  ó  por  orgullo 
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volverá!..  Tengamos  calma. 
Ahí  Yo  juro  que  muy  presto 
doblará  su  frente  brava, 
y  entonces  de  tal  manera 
tengo  de  avivar  su  llama, 
que  dará  función  de  novio 
á  Madrid  y  á  toda  España. 

ESCENA  Xi. 

ViCTORiNA ,  D.  Alonso. 

Alonso.   Victorina? 

VicT.  Quién? 

Alonso.  Me  alegro 

de  hallaros  tan  solitaria. 

ViCT.       Voy  á  reunirme... 

Alonso.  '  Quisiera 

hablar  con  vos  dos  palabras. 

VicT.       Decid  pues. 

Alqnso.  Yo  tengo  un  hija. 

VicT.       (Gran  noticia!) 

Alonso.  De  tan  mala 

condición,  que  ya  es  preciso 
desbravarle. 

VicT.  y  qué? 

Alonso.  Se  trata 

de  que  vos... 

VicT.  Cómo? 

Alonso.  Atendedme. 

Omito,  por  ser  muy  larga, 
la  historia  de  los  defectos 
que  le  adornan  y  me  exaltan. 
Hoy,  desairando  el  convite 
de  palacio,  han  hecho  falta 
él  y  todos  sus  amigos 
en  la  fiesta.  Son  ya  tantas 
sus  locuras ,  que  no  puedo 
por  mas  tiempo  tolerarlas. 
Yo  temo  si  voy  á  hablarle 
perder  del  todo  la  calma.. 
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Por  lo  tanto,  Victorina, 

vos  que  sois  tan  arreglada,  (Con  malúsiaJ) 

tanjaiciosa... 
VicT.  (Vaya  un  chiste!) 

Alonso.   Habéis  de  hacerme  la  gracia 

de  decirle  que  ya*  es  tiempo : 

de  vivir  como  Dios  manda; 

que  olvide  necias  locuras 

que  siempre  ofenden  la  fama; 

y  que  si  no  ae  retira 

'  de  su  senda  extraviada, 

le  caso,  mal  que  le  pese,, 

con  su  tia  doña  Engracia, 

ó  con  mandato  del  rey 

le  embarco  para  la  Habana. 
VicT.       Me  acomodo:  eso  yaim  mas 

(Después  de  un  momento  de  indecisión.) 

oirá  de  mi  boca. 
Alonso.  Gracias. 

VicT.       (Con  esto  tengo  ocasüm 

de  tenderle  otra  celada.) 
Alonso.   Yo  respondo  de  su  enmienda 

si  tal  maestro  se  encarga 

de  corregirle.. 
ViCT.  '  Yo...  Bueno, 

mas  no  respondo  de  nada. 


ESCENA  XII 


VlCTORINA,   D.    ALBW  ^GbSAR. 


Cesar. 

Ni  diez  padres  misioneros... 

/ 

Ya  veréis. 

Alejo. 

No  quiero  hablarla 

porque  temo. 

Cesar. 

Ni  es  preciso. 

\ 

Si  le  he  de  echar  una  plática 

cuaresmal. 

Alejo. 

Decidla  cuánto 

á  la  reina  desagradan 

sus  locuras* 

3 

/ 


•  ti  * 


Cesar. 

Alejo. 
iCesar. 


V  < 


VlCT. 

Cesar. 

(  .1 


VlCT. 


VlCT. 


Cesar. 


VlCT. 

Cesar. 

VlCT. 

Cesar. 

VlCT. 

Cesar. 

VlCT. 

Cesar. 
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Y  otras  cosas 
mejores.       ., 

.Que  si  no  trata 
^e  cdrro^irse... 


,  .  Silencio.  < 
Vedla :  sólita  se  halla. 
ALEfc.     Bien.  (Estemos  á  la  mira     ' 
por  si  acaso  se  desmandan.) 


KIU. 

'      '      ■ 

r 

Ce^A«  ff  VlCTORlNA^ 


(Veré...)     : 

(Guftadoellft. medita  '         i    ^ 

yo^tieboponerme en  guardia^).      ; 
Señorita?  ,  .     ' 

Áh\  Caballero?  (Extremeciéndoie,) 
Cesar.     Cómo?  He  venido  á  asustaila?  . 
VlCT.       Bien  dicen  los^qilte  asegura» 

que  sois ébü ¿e  las.daiimsw    • ,  .  .         ■   •' 
Cesar.     No  estemor  el^iseotámiento 
que  quiero  inspirarlas. 
{Con  saroQ^ma  creciente.)  Vaya!... 
No  han  de  temer  al  ^ne  ^e 
tranquilo  robar  su  calma? 
al  que  las  hiere  de  amores 
y  se  precia... 

Oh!  por  qué  causa 
(IntérnMpiéndóla.) 
me  maltratáis?  Por  ventura 
Os  he  robado  yo  nada? 
Dios  no  lo  quiera. 

(Ojalá.) 
Tengo  que  hablaros. 

Quépase? 
Mucho  ymaJo. 

Cómo  es  eso? 
Escuchad.  ! 

Con.  toda  el  alma.        -    ^ 
Yo  también  tengo  que  hibiaros-»  - 
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VicT.       Vos... 

Cbsar.  Os  cedo  la  palabra. 

VicT.      Voy  á  ser  inexorable. 

Cesar.     De  qaé  se  trata? 

VicT.  Se  trata... 

Cesar.     De  qué? 

VicT.  De  vuestros  defectos. 

Cesar.     Entonces  será  ínuy  larga 

la  conversación,  ^ntémonofe, 

aqui  hay  sillas. 
VicT.  Dónde?  Gracias. 

ESCENA  XI  il. 

DicBos,  LinsAy  después  Dibguito. 
Luisa.     Victorina? 


VlCT. 

Qué  sucede? 

Di. 

Luisa. 

Que  está  insurreccionada 

tu  gente. 

VlCT. 

Cómo! 

Luisa. 

Que  dicen 

que  se  abu|ren ,  que  nobaálau. 

Cesar. 

(Secretitos.. ) 

Lujsá. 

^    Que  es^injasta 

la  ley  de  las  calabazas; 

que  tú  no  puedes  rendir 

á  César. 

Diego. 

.  tesar?  (Saliendo.) 

Cesar. 

Qué  pasa? 

Diego. 

Que  cunde  la  rebelión 

en  tus  filas. 

Cesar. 

Cómo?' 

Diego. 

Tratan 

de  pasarse  al  enemigo. 

Cesar. 

Qué  dices? 

Diego. 

En  cuerpo  y  alma. 

VlCT. 

Contenías.    . 

Cesar. 

Di  ^e  respeten 

el  honor  de  nuestras  armas. 

VlCT. 

Cesar. 


VlCT. 

Cesar. 

VlCT. 

Cesar. 

VlCT. 

Cesar. 

VlCT. 

Cesar. 

VlCT. 

Cesar. 

VlCT. 

Cesar. 

VlCT. 


Cesar. 

VlCT. 

Cesar. 

VlCT. 


Cesar. 

VlCT. 


Que  ya  está  para  rendirse,    •      '^ 
Qu¿  ya  la  niña  se  ablanda. 

ESCENA  XIV.     * 

.  Cesar  y  Victoriiia. 

(Veremos por  d($nde  sale... 
al  ver...) 

Os  escucho. 

Calma.   (Sentándose.) 
Me  permitís?    (Queriendo  sentarse.) 

Permitido. 
Empezad.  ~ 

De  buena  gana.    (Pausa.) 
Don  César ,  qué  edad  tenejs? 
Oh!  tal  principio  me  espanta. 
Cuántos  años? 

Veinticuatro.  ^ 

Cumplidos  ya . 

Por  la  pascua. 
Y  os  parece ,  señor  mió, 
que  un  caballero  que  raya 
en  los  treinta... 

Veinticuatro  - 

he  dicho. 

Pues  no  me  agrada 
ese  número.  En  los  treinta. 
Bien. 

Os  parece  que  es  sabia 
conducta  qne  pierda  el  tiempo 
en  necias  calaveradas? 
Pero... 

Silencio!  Os  parece 
que  un  hijo  de  ilustre  raza; 
de  talento,  según  dicen, 
aunque  él  lleva  la  contrarí»; 
respetado  por  valiente; 
protegido  de  un  monarca, 
que  supo  ganar  su.  trono 
con  la  punta  de  su  espada ,  , 
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no  ha  de  teaer  en  -el  m^ado 

ocupaciones  mas  santas 

que  eoseoar  publicamente 

el  desacato  y  la  audacia; 

recibir  de  cuatro  necios 

estúpidas  alabanzas, 

y  servir  de  diversiion 

á  la  gente  cortesana? 

Eh?  Respondedme.  (Levantándose,) 
Cesar.  Oh  qué  linda 

preceptora! 
VicT.  Fuera, chanzas. 

Para  hablaros  de  este  modo, 

si  mi  autoridad  no  basta, 

sabed  que  me  encuentro  compe- 
tentemente autorizada. 
Cksar.     Cómo!  Tenéis  el  encargo?..., 
VicT.       De- desbravarle.  Palabra 

auténtica. 
Cesar.  Tal  ventura 

he  merecido! 
VicT.  No  es  tanta. 

Ya  veréis. 
Cesar.  Para  mostraros 

cuánto  seréis  respetada... 

iQuiere  besarla  una  mano,  eUa  se  rettra.) 

No  queréis  que  os  manifieste 

mi  obediencia. 
YicT.  No  hace  falta. 

Cesar.     Holal  Sabed  que  también 

tengo  facultades  amplias. 
VicT.       Cómo! 
Cesar.  Escuchadme,  que  ahora 

me  toca  á  mí. 
VicT.  Vaya  en  gracia. 

{Vuelven  á  sentarse.) 
Cesar.     Pareceos  bien  que  una  njua 

que  pudiera  estar  casada 

y  algo  mas,  pierda  su  tiempo 

alborotando  á  las  damas, 

inspirando  á  los  galanes^ 

amorosas  esperanzas;    ..  r.-^j 
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maltratanda  á  los  cautivos 

,en  las  redes  de  sus  gracias, 

y  negando  á  un  padre  anciano 

el  ascenso  que  reclama? 
ViCT.       Mi  padre  ascenso? 
Gesaa.  De  abuelo. 

Y  ya  le  falta  la  calma... 
YiCT.       Qué  decis? 

Cesar.  Sabed  que  ahora 

yo  represento  sus  canas; 
y  me  encuentro  autorizado 
para  todo.  {Acerca  un  poco  la  stlla.) 

Gentil  aya!       {Levantándose,) 

Y  he  de  saber  desde  ahora 
á  quién  mira  y  3  quién  habla,       / 
y  á  quién... 

{Acercándosig.)  Vamos,  papá  mió, 
no  se  enoje. 

Qué  pensaba? 

Yo  sumisa  le  prometo 

enmendarme.^ 

No  me  basta. 

En  muestra  de  que  ha  quedado 

corregida  y  aumentada, 

bese  la  mano  al  maestro. 
VicT.       De  rodillas? 
Ces4ír.  Fuera  chanzas. 

VicT.       Alcanza  también  á  eso 

la  autorización? 
Gesar.  Alcanza.         t 


VlCT. 

Cesar. 


VlCT. 

C¿:SAR. 

VlCT. 

Cesar. 


ESCENA  XVI. 

Dicsos,  Dieguito  y  luego  Luisa. 

Diego.     César? 

Cesar.  Quién? 

Diego.  Viendo  tu  gente 

que  gastas  mucha  cachaza... 
Cesar.      Cachaza?  Qué  se  figuran 

que  es  conquistar  una  dama? 
Diego.     Es  el  caso  que  me  han  dado 
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Cesar. 
Diego. 
Luisa. 

VlCT. 

Cesar. 
Luisa. 

VlCT. 

Luisa. 


VlCT. 

Luisa. 

VlCT. 
DlKGO. 


Cesar. 
Diego. 


las  faeultadea  mas  latas.  •  ' 
A  tí?  .        .  i  .  , 

A  mí 

Victarina? 
Qué  sucede? 

Tal  audackl 
Pide  perdón? 

Aun  resiste* 
Si.  Piles' yo  flny-ta'encatgada 
de  hacer  lo  que  á  tí  le  cuesta 
tanto  trabajo. 

Tú  tratas?..  • 
No  eres  la  sola  mujer  ' 
que  hay  en  el  mundo. 

(Habrá  vana.) 
Prueba. 

Voy  i  hacer  que  umile 
la  ley  de  las  oalabasas.' 
Yamenlira.  Üú-veráSi.i  * 
(Qué  neeioO' 

GMfBose  ablanda. 


,1.  # 


.  .  1 


CUARTETO. 

■ '       •    ¡'I 

Diego.  Cuando  Dios  d^  jas  costillas 

(iá  Victorina,)  .. 

nos  arranot^  la  mujar» 
VicT.  Qué  decís?      ' 

Diego.  Estime  atenta. 

Luisa.  Quiero  hablaros.  {A  César,) 

Cesar.  "Tal  merced! 

Diego.  Un  mandato  nos  impuso  > 

muysuavp. 
VicT.  Si?  Cuál  es? 

Diego.         •    Creced,  dijo,  y... 
YiCT.      {Interrwrvpiendo.)        Lo  que  sigue 

omitid^  que  ya  lo  sé.  . 
Diego.  Es  un  texto  mu^  sajbidoj    ,     ^ 

VicT.  Y  á  qué  viene? 

Diego.  ,•    .Vieflie.á  qu^...  ^ 


j  ' 


i  '. 


i » 
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por  TOS  ftmbds  seibos  '     '        . 

en  guerras  están, 

por  vos  no  hnj  coloquios 

de  dama  y  galán. 

Y  vengo  á  exigir, 

señora  de  vos,  > 

que  dejéis  cuoiplir 

las  leyes  de  Dios. 
Luisa.  En  nombre  de  todas  (A  César.) 

os  hablo.  \ 

Cesar.  Empezad. 

^,      Me  mira:  los  celos  (^p.) 

me  la  han  de  ablandar.  n 

Luisa.  Con  vos  ofendidas 

eslgm  de  vos 

que  de  tanta  injuria  ^  . 

les  pidáis  perdón.  .  ^ 

VicT.  (Con  celos  de  un  necio 

le  voy  á  picar.)  (Por  Cé$ar,) ' 
Diego.  Por  vos  no  hay  coloquios 

de  dama  y  galán. 
YicT.  Zurcir  voluntades 

jamás  me  gustó; 

pero  por  serviros 

haré  ese  favor. 
Cesar.  Jamás  á  las  damas 

mi  pecho  ofendía, 

ma»  si  lo  mandáis 

pedhré  perdón. 


Luisa. 

Decis? 

Cesar. 

VlCT. 

Diego. 

Que  sois  muy  bella! 
(Me  humilla! ) 

Con  que  vos 
decis... 

VlCT. 

Diego. 

Que  sois  muy  bello. 
(Qué  digo!) 

Tal  favor? 

Haréis  que  se  retiren 
las  calabazas? 

VlCT, 

No! 

-4Í  - 

que  solo  ese  sustenta 

merecen. 
Diego.  ^  Ahí 

Cesar.  Tronó. 

Luisa.     Perdón  nos  pediréis 

y  en  público? 
Cesab.  Eso  no.  ^ 

A  solas  Y  una  á  una 
-     les  pediré  perdón. 
Luisa.     Qué  audacia! 
Yic7.  Bien  me  yeng». 

Diego.      En  fin... 
VicT.  Lo  dicho. 

Diego.  Oh! 

es  mengua  del  sexo 

su  audacia  sufrir; 

busquemos  mujeres 

en  otro  país. 
Luisa.     Enciende  de  nuevo 

la  guerra  civil;: 

es  fuera»  ludiar; 

vencer  ó  morir. 
YicT.       Borlada  la  miro  {Por  Luisa,) 

si  ufana  la  vi:  * 

aplaude  mi  pecho  (Por  César*) 

su  orgullo  gentil. 
Cesar.     Al  ver  que  me  venga 

del  necio  aprendiz, 

mi  orgullo  á  sus  plantas 

se  quiere  rendir. 


VicT.       Le  has  vencido?  (A  Ímísü.) 
Luisa.  Es  ungiere! 

Cesar.     Y  qué  tal?  (A  DieguUo.) 
Diego.  Guerra! 

Luisl.  Yengansá! 

(Suena  música  de  baile  dentro  de  palacio*) 
YocES  DE  MUJERES.  Al  bailel  al  baile!  (Dentro.) 
VicT.  Qué  gritos? 

Voces  de  HOHBRBSb  Paz!  (Dentro  y  al  otro  lado,) 


Cesar.     Quéesestot 

Voces.  ,         Faldas!  faldast 

ESCENA  XVII.  > 

Dichos  y  Damas  y  Caballeros. 

Hombres.  Queremos  verlas.  (Extraña»  en  diBórden,} 

Cesar.  Teneos. 

Luis.       Pues  qué  hay? 

Diego.  Cada  calabaza 

que  canta  el  credo! 
Mujeres.  A  bailar.  (EntrandQ.) 

.  Haya  paz. 
VicT.  Tened  cachaza. 

Mujeres.  Ya  es  hora. 
Elena.  Allí  está  Dieguito. 

Luis.        Alli  está  Elvira. 
Carlos.  Alli  Juana. 

Cesar.     Tened  valor.  Ya  nos  buscan...  ^ 

sacaremos  nias  ventaja 

si  ellas  se  rinden. 
Hombres.  Es  ciertoí 

Mujeres.  Vamos. 
ViCT.  No  veis  que  ya  tratan 

de  rendirse? 
Cesar.  Quietos! 

VicT.  Quietas! 

Mujeres.  Es  verdad. 
VicT.  Prudencia! 

Cesar;  Calma! 

Mujeres.  Bribones!  ^     ^ 

YiCT.  No  les  miréis. 

{Se  vuelven  de  espalda. 
Hombres.  Qué  lindas! 
Cesar.  Volved  ia  cara. 

{Ídem  los  hombres,) 
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» 

ESCENA  ULTIMA. 

i 

Dichos,  D.  Alonso  y  D.  Alejo,  que  salen  del  potocto. 

Alejo.      Ya  la  música...  Qaé  es  esto? 

se  han  convertido  en  estatuas? 

El  baile  empezó,  no  quieren 

bailar? 
Mujeres.  Si^  si. 

Alejo.  Pues  qué  tardan? 

VicT.       Vamos  y  dejarlos  solos. 
Mujeres.  Muy  bien. 
Cesar.  Idos  y  dejadlas. 

{Se  adelantan  hacia  el  palaeiOy  al  ene<m^ 

trarse  retroceden,) 
Alonso.  Señores;  puedo  saber 

qué  significa  esta  farsa? 
Mujeres.  Es  que...  . 

VicT.  Chis! 

Alejo.  Los  caballeros, 

no  dan  el  brazo  á  las  damas? 
LuL^.      •  No  lo  quieren  admitir. 
Elena.     Estamos  todas  picadas. 
Diego.     Sin  razón. 

{Con  expresión  de  sentimiento,) 


Elvira. 

Con  mucha. 

Cesar. 

Quietos . 

Todos. 

Piedad! 

Luis. 

Mi  bienl 

Carlos. 

Prenda  amadaf 

VlCT. 

Quietas! 

DiEGOr 

Rerentó  la  min^, 

\ 

voy  por  una. 

Hombres 

Paz! 

Cesar. 

Oh  rabia! 

Diego. 

Me  perdonas? 

Una. 

Si. 

Diego. 

Oh  delicíAf 

Todos. 

Sabrosa  paz! 

VlCT. 

Ay  qué  banda 

de  tortolitos.  Cobardes! 

_44  — 


1 

{Quedan  solos  César  y  Victorina,  Pausa 
(Él  solo  de  esta  batalla 
.  salé  ileso.) 

.) 

Ce§ah.u 

(Solampjite 
ella  se  mantiene  brava.) 

1 

VlCT. 

No  seguís  el  mal  ejemplo? 

Cesar. 

Hija,  el  honor  de  las  armas. . . 

VlCT. 

Y  por  ventura  el  honor 
consiste  en  no  tener  alma? 

Cesar. 

Dadme  prenda  y... 

VlCT. 

.  Cuál? 

César 

El  ramo.  * 

VlCT. 

Pedídmelo  corno  gracia 
de  rodillas ,  y  os  le  doy. 

Cesar. 

Quiero  prenda  adelantada. 

VlCT.  ' 

Eso  no!... 

Cesar. 

Cómo  ha  de  ser? 

VlCT. 

(Si  no  se  rinde ,  me  mata.) 

Ce&ar. 

(Si  no  cede ,  soy  perdido.)       , 

• 

VlCT. 

Ay!  se  cayó.    {Soltando  el  r arrio,) 

■ 

Cesar. 

Prenda  amada! 

vencistesl  (Z>c  rodt/to.) 
VicT.        (Muy  satisfecha,)  Vedle.  (4  las  mujeres.) 

'(Durante  los  versos  anteriores  las  D(^mas.  y 
los  Caballeros  han  estado  los  unos  pasean^ 
dose  por  el  fondo;  los  otros,  pasado  el  pri^ 
mer  momento  de  alegria ,  observan  con  cu- 
riosidad á  César  y  á  Victorina,  Cuando  Vic» 
torina  grita  «Vedle»  todos  acuden.  Los  dos 
viejos-han  contemplado  la  escena  con  sa- 
tisfacción y  aire  de  inteligencia,) 

Mujeres.  Victoria! 

Victoria!! 
Cesar.  .   Piedad» 

Alejo.     (A  Alonso.)        La  trama 

surtió  efeéto. 
VicT.  Qué  castigo 

^  le  imponemos? .,    ,  t 

Cesar.  '  '.         Sed  humana. 

Luisa.     Que  á  todo  el  eexo . ultrajado 


4 


l<%vt 
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GfiSAR.  '       Con  el  alma! 

{Victorina  le  tiende  la  mano:  César  la  besa. 


Cesar. 


Mujeres. 


VlCT. 


Hombres. 


£1  alma  en  este  mundo 

diz  que  está  presa, 

de  todas  las  prisiones 

elijo  esta;  {lazando  á  Victorina.) 

pues  con  Cupido 

solo  es  uno  dichoso 

preso  y  vencido. 

Ya  lo  has  oido, 

solamente  es  dicho 

quien  es  vencido. 

Perdonad  al  que  diga 

que  no  nos  quiere, 

que  ese  pobre  no  sabe 

cuanto  se  pierde; 

pero  al  que  quiera, 

amadle  de  tal  modo 

que  amando  muera. 

Niña  hechicera, 

amadme  de  tal  modo 

que  amando  muera! 


í^ 


FIN   DE    LA    ZARZUELA. 


GUERRA  EUROPEA 


: 


Esta  obra  es  propiedad'  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  represeutarla  en  Bs- 
pafia  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  6  se  celebrep  en  adelan» 
te  contratos  internacionales  de  propiedad  literaria. 
•   El  autor  se  reserva  el  aerecho  de  traducción. 

L(|0  coQQi&ionados  de  la  Galería  lirieo-draméuica  titu- 
laba EL  TEÁ.TRO,  de  D.  Florencio  Físcott^^ícM,  son  los 
ezdusiYamente  encargados  de  conceder  6  negar  el 
permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PBBSONAJES 


ACTOBSS 


España Sra.   D.^  Antonia  García. 

Cuba Srta.  D.*  Consuelo  Mesejo. 

El  Principado  CcUalán Consuelo  Badillo. 

A Isaeia Valentina  M antillft^ 

Lorena Adelina  Qaero. 

El  Vallé  d9  Paí Isabel  Mantilla. 

Aragón ;  Maria  Diez. 

Valencia l¿lena  Quero. 

Qalicia Servanda  Capablo. 

Andalucía Florinda  Bustos. 

LaAlcarria Coneepción  Banoyio.. 

Vizcaya Bnriqaeta  Blanc. 

Manolo Sr.  D.      JalioBaiz. 

Jfwn  Wekington. José  Mesejo. 

Al^'andro Francisco  Iglesias. 

Gorchacoff José  Portes. 

Canguel Antonio  Povedano. 

JBaUistíni .... Antonio  González. 

Provincias  españolas^  huíanos,  francsats,  rusos,  grumetes,  ingl$s§9^ 
cantineras  alemanas,  tipos  italianos,  nupolUanas,  etc.,  etc. 


La  acoión  en  nuestros  días 


ACTO  ÜNICO 


•»*wv^/^<V*«/^•  » 


CUADRO  PIRMERO 


GIBBALTAB 

Curapo  á  todo  foro.  A  derecha  é  izquierda  diversas  tiendas  de  cam- 
paña con  las  bauderas  nacionales  de  cada  una,  que  se  pierden  por 
ambos  lados  en  el  horizonte.  En  el  centro  del  foro  un  telón  de 
nubes  que  á  su  tiempo  se  levanta  para  mostrar  al  público  los 
cuadros  que  de  tiempo  en  tiempo  se  indican.  A  la  izquierda  pri- 
mer término  la  tienda  alemana  con  una  mesita,  donde  se  ven 
mapas  y  compases.  En  segundo  Italia,  tercero  Rusia.  A  la  derecha 
primer  término  la  de  Francia,  segundo  España  y  tercero  In- 
glaterra 

ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  dos  cornetas  en  las  tiendas  menos  en  la  española;  tocan 
al  alzarse  el  telón  y  salen  por  diversos  lados,  dirigiéndose  cada 
grupo  á  su  tienda,  ALEJANDRO  con  huíanos,  GORGHACOFF  con 
rusos,  MONSIEUR  CANGÜEL  con  coraceros  niños,  WEKIKGTHON 
con  gnimetes  mujeres,  BATTISTINI  con  napolitanas 

Música 

En  dulce  simulacro 

venimos  á  probar, 
quién  es  el  que  aquí  debe 

hacerse  respetar. 
No  viene  en  son  de  guerra 


<  m     .^«ai.-^ 
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aquí  cada  nación, 
mino  á  mostrar  sus  fuerzas, 
su  gracia  y  esplendor. 


GORCH. 

Alej. 


Cang. 
Batt. 

Cang. 


Buenos  días,  Koski  Hulani. 
Buenos  días,  Gorchacoff . 
(Tengo  al  elefante  ruso 
muchas  ganas,  vive  Dios.) 
Choca,  choca,  Battistini. 
Choca,  sí,  JMonsiur  Canguel. 
|E1  hulano  cómo  mira! 
((Cuándo  vengarme  podré!) 


Alej.  La  paz  y  la  armonía 

reina  aquí. 
GoRCH.  Vivimos  en  el  trato 

más  feliz. 
Los  CUATRO  )  Pues  chóquense  las  manos 
)         de  todo  corazón, 
la  Francia  y  la  Alemania, 
Italia  y  Grorchacoff. 


Coro 


Todos 


Esp. 
Cuba 

Man. 
Prov. 


Bsp. 


Pues  chóquense  etc.,  etc. 

(Se  dan  la  manos  todos.) 

(Se  oye  un  clarín  dentro  y  la  marcha  real  española.) 

¡España!  ¡Viva  España! 
Ya  viene  el  claro  sol. 
¡La  sal  de  Andalucía, 
que  viva  lo  español! 

(Todos  abren  paso  y  entran  en  alegre  marcha  España, 
Cnha,  Manolo  y  tras  ellos  las  provincias  españolas.) 

i  Aquí  viene  la  gracia 
j  del  mundo  entero, 
\  el  valor  y  la  honra 
f  con  el  salero. 

Viva  mi  tierra, 

pero  viva  en  la  broma, 

muera  la  guerra. 
Yo  soy  la  noble  España 

y  estas  mis  hijaa, 
desde  Cádiz  á  Béjar 
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León  y  Galicia, 
pero  á  mi  lado 
traigo  á  mi  hermosa  Cuba 
siempre  del  brazo. 


GORCH. 

Jhon 
Alej. 
Cang. 
Batt. 


Esp. 


Ck)Ro 


Todos 


Prov. 


Prov.  y 
Coro 


Vedla  qué  hermosa, 
ved  qué  gentil, 
dulce  como  el  azúcar 
que  ella  tiene  en  sí. 

(a  España.) 

Me  gustas  mucho,  España, 
(id.)  Y  á  mí  gostar  también, 
(id.)  Yo  quiero  hacerte  amiga. 

I  España  nuestra  es. 

Aunque  soy  una  hembra 

muy  chiquitita, 
todos  quieren  hacerme 

su  dulce  amiga. 

Muy  bien  está, 
mas  yo  quiero  quedarme 

en  libertad. 

Dice  España  bien, 

dice  la  verdad, 

Ubre  quiere  ser 

y  vivir  en  paz. 
Quiere  ser  feliz 
con  nuestra  amistad, 
quiere  libre  ser 
y  vivir  en  paz. 
I  Viva  la  valiente  España! 

|Y  olél 
I  Viva  mil  años  en  pazi 

I  Viva  la  que  es  nuestra    ^j^jg^ 

I Y  olél 
Viva,  viva,  viva  ya. 
Que  viva  siempre  en  paz. 
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ESCENA  II 


KSPAÍÍA,    CUBA,    MANOLO,    ALEJANDRO,    GORCHACOPF,    CAN- 
GUEL,  WEKINGTHON,  BATTISTINI.    Todos  se   quedan  mirando  á. 

España  con  cariñoso  anhelo 

Hablado 

Ai,Ej.  Koski  Hulani  soy,  España; 

'     el  que  hace  morder  el  hierro, 
el  que  se  tragó  á  la  Francia 
y  se  la  está  digeriendo. 
A  la  Alsacia  y  la  Lorena 
tengo  aquí  dentro  del  cuerpo, 
y  me  la  tragaré  toda 
si  un  día  me  pongo  serio. 
Ya  ves,  ¡oh,  preciosa  España! 
lo  que  valgo  y  lo  que  peso; 
yo  vendré  por  tu  amistad, 
España^  porque  te  quiero. 

(Vase  izquierda  con  los  huíanos.)' 


,    ESCENA  III  . 

DICHOS  menos  ALEJANDRO 

Cano.         Vecina  mía,  yo  soy 

Monsieur  Ganguel,  ó  Canguelo, 

como  dicen  en  tu  tierra 

á  todo  el  que  tiene  miedo. 

Yo  soy  el  republicano 

que  anda  con  el  Papa  en  pleitos, 

mas  republicano  al  fin, 

y  amante  de  tu  salero. 

Man.  Madre  España,  ya  me  canso 

de  oir  tantos  galanteos; 
dame  tu  permiso  y  quito 
estos  estorbos  del  medio. 

(Echándose  mano  á  la  faja.) 

Esp.  Manolo,  cállate  tú. 

Cang.  ¿Quién  eres  tú? 


—  ii  — 


Man. 


Cuba 

Man. 
Esp. 

Cang. 

Esp. 

Cang. 

Esp. 
Cang. 

Man. 


Yo,  un  chispero 
del  barrio  de  Maravillas, 
que  todavía  me  acuerdo 
de  Monteleón,  del  Parque, 
¿estás,  franchute?  Y  de  aquellos 
héroes  del  dos  de  Mayo 
tengo  la  sangre  y  el  genio; 
de  Zaragoza  y  Gerona 
conservo  vivo  el  recuerdo, 
y  ni  con  gorro  me  encartas, 
ni  con  corona  te  temo. 
iBendita  sea  tu  sangre, 

nermano  mío!  (Abrazando  á  Manolo.) 

¡Salero! 
I  Niños,  calma!  Vuestra  madre 
está  aquí;  guardad  respeto. 
Mucho  entusiasmarse  Cuba 
con  el  joven  madrileño. 
Se  quieren  mucho,  Canguel; 
son  hermanos  verdaderos. 
Yo  deseo  hablar  contigo 
por  ver  si  nos  entendemos. 
jAdiós,  y  hasta  luego! 

¡Adiós? 

(Vase  con  los  suyos.) 

[Anda  con  Dios,  embustero! 


ESCENA  IV 


DICHOS  menos  CANGUEL 


GORCH. 


Man. 


Yo,  Gorchacoff ,  el  que  absorbe 
todo  el  poder  de  la  tierra; 
el  elefante  que  está 
frente  á  frente  á  la  ballena; 
el  que  entre  hielo  se  cria 
y  entre  las  nieves  pelea, 
mira  con  envidia  el  sol 
que  en  tu  faz  se  enseñorea, 
y  pretende  ser  tu  amigo 
en.  la  paz  como  en  la  guerra. 

(Vase  con  los  buyos.) 

Hombre,  este  tío  es  simpático, 
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siquiera  por  su  franqueza. 
Esp.  Calla,  Manolo,  (con  dulzura.) 

Man.  Si  callo, 

estallo  como  arpa  vieja. 

Déjame  hablar,  madre  España; 

dá  libertad  á  mi  lengua. 

¿Si,  rica?  (Queriendo  besarla.) 

Esp.  Bien,  hombre,  habla; 

mas  ten  algo  de  paciencia. 
Man,  |Viva  mi  hermanita  Cuba!  (Abrnzándoia.) 

Esp.  jNiños,  no  tanta  franqueza! 


ESCENA    V 

DICHOS  menos  GORCHACOFF 

Bat'i.  jOh,  bello  abraso!  ¡oh,  qué  bella! 

¡oh,  fraternalo  embeleso! 

¡Mío  core,  tuto  ansia 

vostro  amore!  ¡Oh,  Manoletto! 

¡Oh!  ¡ah! 
Man.  ¡Ehl  ¿A  que  nos  canta 

un  andante  este  fratellof 

(cantando  en  falsete  un  trozo  de  ópera.) 

Batt.  ¡Oh,  bravo!  ¡Molto! 

(Aplaudiendo  y  queriendo  abrazarle.) 
Man.  (Huyendo  del  abrazo.)  ¡ZapattÜ 

¡Eh,  chucho,  que  soy  hombrellof 

j  con  tus  napolitanas 

yo  no  tengo  parentesco. 
Batt.  Bella  España,  quiero  hablar 

contigo  molto  y  estenso. 
Esp.  Te  escucharé  de  buen  grado. 

-Batt.  ¡Addio,  oh,  bella!  (Vase  con  las  napolitanas) 

Esp.  Hasta  luego. 

(Quedan  todos  contemplando  al  italiano,  y  do  repenta 
los  asusta  con  un  salto  Weklngton.) 
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ESCENA  VI 

DICHOS,  menos  BATTISTINI 

Jhon  ¡Puml 

Todos  (sorprendidos.) 

¿Eh?  ¡Qué! 
Jhon  Aquí  estar  mí. 

Mí  ser  ingles  Wekingthon, 
mí  adorar  vostro  Jerez, 
mí  admirar  tu  hermoso  sol, 
mí  tener  también  salerra. 


I  ¿A  ver?... 


€0BA 

Jhon  (iiamAndo.)  ¡Kuik!  ¡Kuikl 

Coro  ¡Wekingthonl 

(Quedan  todos  formados  en  flla,  los  soldados  detrás  t 
los  {rrnmentes  «leíante-) 

Bláslca 

Jhon  Mí  tener  dinero, 

grande  capital, 
mí  ser  la  ballena 
que  se  traga  el  mar. 
Mí  tener  á  España 
mocho,  mocho  amor, 
comer  sus  naranjas 
y  beber  Chinchón. 
Charramacatín, 
charramacatóa, 
¡qué  viva  el  Querez 
qué  \iva  el  Chinchón! 

(E1  Coro  repite  y  bailan.) 

Jhon  El  tabaco  vosotros  fumarlo, 

nosotros  mascarlo, 
mordiéndolo  así... 
ñau,  ñau,  ñau. 

(Acción  de  morder  un  puro.)^ 

La  naranja  con  agua  y  corteza 
se  muerde  la  pieza 
chupándose  aiá;u 
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chis,  chis,  chis,  chis. 

(sonido  de  chupar.) 

El  peleón  venir  después, 
y  á  la  cabeza  subir  pié», 
y  uno  caer,  y  uno  rodar, 
pero  (qué  rico  despertar! 

|0h,  buen  Querez! 

jOh,  buen  Chinchónl 

¡Viva  de  España 

el  peleón! 

Venga  beber, 

venga  tragar, 

V  por  el  suelo 

hasta  rodar.  (Bailan.) 

(Durante  este  baile  Koski  Hulanl  entra  sólo  en  su  tienda 
y  observa  la  escena  con  interés.— Vase  el  Coro  de 
grumetes.) 

Hablado 


Man. 

(Ole,  barbianes,  muy  bien! 

Esp. 

Wekingthon,  veo  contenta 

la  profunda  simpatía 

que  sientes  hacia  mi  tierra. 

Esto  hace  que  vea  en  ti 

un  hermano  á  quien  de  veras 

estimo  y  aprecio  mucho. 

Jhon 

Mi  querer  tu  mano  estrecha 

de  aliada  hermana. 

Esp. 

No;  eso 

Wekingthon,  no  lo  pretendas. 

Jhon 

Mí  oro  poder  salvarte 

de  tus  trampas,  que  ser  buenas. 

Esp. 

(Dudando.) 

Eso  si. 

Jhotí 

Con  mis  aduanas, 

yo  abrir  para  tí  las  puertas. 

hacer  rico  tu  comercio. 

Esp. 

Sí...  sí... 

Man. 

¿Hablará  de  veras?... 

Jhon 

Venga  tu  mano  bonita... 

Esp. 

Pero... 

Alej. 

(saliendo  de  sü  tienda.) 

¡España,  ojo  alerta! 
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No  te  rinda  la  lisonja 
de  la  Alvión,  avara  y  pérfida. 
Recuerda  que  en  Gibraltar 
el  pendón  traidor  ondea; 
mira  ese  cuadro,  contémplale 
y  vuelve  en  tí. 

(Alzase  el  telón  de  nubes  y  aparece  Gibraltar  con  le 
bandera    inglesa   y    la  matrona   España   llorando  en 
frente) 
EsP.  (ai  ver  el  cuadro  se  conmueve  y  se  cubre  los  ojos  w>n 

un  pañuelo.) 

¡Oh,  Dios! 

Man.  (Dando  un  salto  hacia  el  cuadro  y  sacando  la  navaja.) 

¡Fuera! 
¡Viva  España! 

(Weklngtbon  con  los  suyos  desai>arece.) 

•Cuba  (Abrazándola.)      ¡Madre  mía! 

Man.  ¡Esa  fortaleza  es  nuestra! 

(Alejandro  se  retira  satisfecho  de  su  habilidad.) 

Esp.  ¡Cielos!...  ¡Quita  de  mi  vista 

ese  cuadro  que  me  aterra! 

(oae  el  telón  de  foro   y   desaparece  el  cuadro  de  Gi- 
braltar.—Pausa.) 


CUADRO  SEGUNDO 


BL  QUIBINAIi  7  EL  VATICANO 

ESCENA  VII 

ESPAÑA,   CUBA  y  MANOLO 

I 

Es?.  ¡Animo,  alzad,  hijos  míos, 

con  orgullo  la  cabeza, 
que  el  Peñón  de  Gibraltar 
no  se  ganó  en  noble  guerra. 
Fué  un  robo  cobarde  y  vil 
que  sólo  á  Inglaterra  afrenta. 

(Ruido  dentro.) 

Cuba  ¿Qué  es  eso? 


—  16  — 

Man.  Italia  que  viene 

con  muestrarios  de  su  guerra. 

Esp.  Retirémonos  de  aqui 

y  ocupemos  nuestra  tienda. 

(y ase  con  Cuba,  Manolo  y  Provincias  españolas.) 


ESCENA  Vin 

C^ATTISTÍNI  con  siete  ú  ocho  tipos  Italianos;   uno  de  ellos  trae  im 
mono,  otro  una  lira,  y  otro,  organillo,  arpa,  vioUn,  etc.  (l) 

Música 

Somos  unos  pelagátis 

italianinis, 
ciii  parlando  sotto  voce 
muy  cobardinis. 

(Poniendo  la  mano  para  hablar  bi^lto.) 

Y  asustamos  á  la  Europa 
con  los  buques  que  tenemos, 

y  aunque  chillo, 
la  jindama  anda  por  dentro; 

chito,  silensio,  (Cauguel  se  levanta  y  mira.) 

que  mira  la  Francia, 

chito,  silensio, 
que  vuelve  á  mirar. 

(Mirando  la  tienda  de  Alejandro.) 

¡Que  viva  la  Alemanial 
con  Austria  y  Portugal, 
abajo  el  Vaticano 
y  viva  el  Quirinal. 
Batt.  Cese  ya  nuestra  alarma 

y  esperad  la  ocasión, 
mientras  tanto  bailemos 
de  la  música  al  son. 


(l)  Para  dar  importancia  i  este  Coro,  que  es  precioso  y  de  gran 
efecto,  recomienda  el  autor  de  este  libro  á  los  actores  que  queden 
libres  en  este  reparto,  que  imiten  la  conducta  de  los  Sres.  Santéis, 
Campos,  Portes  y  Carreras,  que  han  tomado  parte  «n  este  número 
de  música,  con  gran  beneplácito  del  público  y  agradecimiento  de 
los  autores. 
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Coro 


Tipití,  tipitón. 
Tipitipitipitipilipitón . 
Échanos  una  coplitia, 
venga  pronto  la  canción» 


Batt. 


Todos 


Batt. 

Coro 


Cantando  mísero 
con  voz  temblona, 
voy  por  el  mundo 
con  esta  mona. 
Por  cuatro  macarrones 
y  un  trago  de  cognaCy 
vendo  la  mía  fanch/ula 
y  aunque  sea  á  mi  papá. 
SI,  signor, 
tengo  voz  de  tenor. 
Ghachipé. 
Buenas  noches  tenga  usté. 

(Vanse  bailando.) 


ESCENA  IX 


ESPAÑA,  CUBA,  MANOLO  y  BATTI8TINI 


Man. 
Batt. 


Man. 
Battt. 

EsP. 


Hablado 

PerOj  gacholi  del  arpa, 
¿qué  procesión  era  esa? 
Mí  ser  Battistini  y  tengo 
lo  mismo  per  mar  que  in  térra, 
molto  di  arte,  molta.  gracia, 
molto  genio  y  molta  fuersa, 
y  una  escuadra  molto  hermosa, 
molto  forte  y  molto  bella. 
Y  molto  italiana  y  molto 
remoltísima  embustera. 
Mia  forsa  á  la  tuya  unida 
hará  temblar  tutta  ten'a. 
Pobre  Italia,  cuida  mucho 
los  asuntos  de  tu  tierra, 
y  en  vez  de  buscar  alianzas 
echándola  de  tremendas, 
pon  paz  en  tu  propia  casa 


S 


y  música  á  eea  trajedia. 

(Se  alza  el  telón  de  nubes  y  aparece  el  cuadro.  Á  la 
izquierda,  y  junto  al  Quirinal,  liberales  apuntando  al 
Vatioado  y  junto  á  él  clérigos  apuntando  al  Quirinal.) 

¡Quirinal  y  Vaticano! 
jCesad  en  vuestra  contienda! 

Mam.  (Mirando  al  cuadro.) 

[Fuego!  Ahí  me  las  den  todas. 

(Sc  oye  ruido   de  cometas  dentro   y  compases  de   un 
himno  alemán.  Cae  el  telón  de  foro.) 
CaNG.  (ÁHOmándose  á  su  tienda  todo  asustado.) 

jMon  Dieul  ¡Si  vendrán  en  guerra! 


CUADRO  TERCERO 


LAS    CAROLINAS 
ESCENA  X 

DICHOS  y  ALEJANDRO 

Alej.  Aquí  me  tienes  ¡oh!  España, 

como  amigo  verdadero; 
aquí  mis  huíanos  vienen 
para  ejercer,  en  tu  obsequio, 
un  simulacro  que  agrade 
á  tus  instintos  guerreros. 

Esp.  Bien,  Alejandro,  y  después 

como  pago  y  justo  premio 
al  cariño  qi\e  me  muestras, 
y  que  por  mi  f é  agradezco, 
yo  te  ODsequiaré  con  un 
alegre  hermoso  concierto. 

AÍAN«  (¡Y  quedamos  en  paz  todos 

y  si  te  vi  no  me  acuerdol) 
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ESCENA  XI 

DIGH03  y  CORO  de  huíanos  con  lanzas  y  Cantineras  alemanas 

Hüslea 

Ulanos       A  la  guerra  corramos  valientes 
á  vencer  y  otra  vez  á  París, 
las  francesas  nos  dan  sus  amores 
y  nos  brindan  alegre  festín. 
Caigan  ellos  al  golpe  de  lanza 
y  de  alfombra  nos  sirvan  al  par, 
y  ellas  caigan  al  ruido  del  beso 
que  en  «us  labios  habremos  de  dar. 

Catineras  a  luchar  los  valientes  sin  tregua, 
y  después  de  vencer  á  gozar, 
que  entre  el  humo  de  fiera  batalla 

(Todos  repiten.  A  luchar,  etc.  Mientras  dicen  los   si- 
guientes versos  se  hará  un  trémolo  en  la  orquesta.) 
Todos  (Menos  Oangnel,  que  se  sonrie  con  ironía.) 

jBravo!  ¡Bravo. 
Alej.  (a  España.)        ¡Venga  ahora 

tu  prometido  concierto! 
Esp.  ^  Allá  vá.  Cuba,  hija  mía, 

ya  que  esto  ha  erizado  el  pelo 

y  amargado  algunas  almas 

con  pavorosos  recuerdos, 

derrama  tu  dulce  almíbar 

y  la  sal  de  tu  gracejo. 
Man.  |C^é,  mi  niña  bonital 

¡Viva  este  cacho  de  cidol 
Cuba  Allá  vá  una  guajirita 

dulce  como  un  caramelo. 

Húsica 

Cuba  Guajirita  de  mi  vida 

layl 
por  Dios  te  pido 

una  mirada  de  amor, 

no  me  la  niegues,  guajira, 
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no  me  la  niegues 
que  te  la  pido  por  Dios. 
La  guajira  desdeñosa, 
ni  atendía,  ni  escuchaba, 
y  otras  veces  se  burlaba 
del  guajiro  y  de  su  amor; 
y  él  suspirando  decía: 
¡ay,  guajira! 
¡ay,  guajiral 
que  va  á  matarme  el  dolor. 

Quebrantárase  una  peña 

layl 
con  los  suspiros 

de  tan  rendido  amador, 

y  la  guajira  ablandóse 

layí 

y  del  guajiro 
quiso  aliviar  el  dolor. 
Columpiados  de  la  hamaca 
por  el  suave  balanceo, 
satisfecho  su  deseo, 
el  guajiro  al  fin  halló. 
Pero  la  dicha  fué  breve... 

que  el  guajiro 
á  la  hermosa  abandonó. 
Malhaya,  dice  de  entonces 
la  desdichada  guajira, 
malhaya  la  que  suspira 
porque  en  suspiros  creyó. 

Ya  no  canto 

más  penas  ajenas; 

que  ponen  las  penas 

triste  el  corazón, 
y  bailemos  si  tú  quieres 
la  guaracha  sandunguera, 

que  á  cualquiera 

cautiva  y  seduce 

y  anima  y  altera 

é  inspira  pasión, 
y  hasta  un  santo  de  madera 
trastornará  la  razón.  (Baile.) . 


OORO 
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Menea  guajira  (0  cnbita.) 
tu  cuerpo  de  gloria, 
para  eso  es  la  gracia 
que  el  cielo  te  dio. 
Darrámala  pronto, 
derrámala  toda, 
que  por  recogerla 
estoy  aquí  yo. 

¡Ay!  Guajira, 

no  enseñes 
la  punta  del  pié 
que  me  dá,  que  me  dá 
lo  que  yo  bien  me  sé. 

(Cuba  corro  con  Manolo  á  la  tienda.  £1  Coro  desapa- 
rece por  todos  lados.) 

ESCENA  XII 


ALEJANDRO,  GORCHACOFF  y  CANGÜEL 

Hablado 

Alej.  (¡Tiene  á  la  verdad  España 

un  irresistible  encanto!) 

(Se  sienta  á  la  mesa  de  sn  tienda.) 

GoRCH.       (Si  Francia  no  la  conquista, 

lo  que  es  yo  el  oso  no  le  hago.) 

(Vase  á  su  tienda.) 

Cano.  Estudiando  mi  terreno, 

está  en  su  tienda  el  hulano. 
¡Cuándo!  ¡Cuándo  podrá  ser! 
¡Esperemos  arma  al  brazo!) 

(Se  sienta  en  su  tienda  frente  á  Alejandro.) 


ESCENA  Xm 

ALEJANDRO  y  CANGUEL  en  la  situación  dicha.  CUBA  y  MANOLO 

salen  de  la  tienda  española 


Man. 


f 


¡Ven,  hermana  de  mis  ojos, 
platanito  de  mis  sueños, 
dulce  como  la  guanábana 
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que  cría  tu  lindo  suelo! 

jPalmera  gentil! . .  . 
Cuba  íYa  basta^ 

hermanito  madrileño; 

llámame,  cesto  de  frutas 

ó  monte  de  árboles  lleno! 

•Así  acabarás  más  pronto! 
Man.  ¡Verdad,  Guba,  fui  un  zopencot 

¿Quién  me  mete  á  hablar  á  mí 

de  las  cosas  que  no  entiendo? 
Cuba  ¡Já,  já,  já!  ¿No  sabes  tú 

lo  que  es  guarapo? 
Man.  ¡Sí,  eso 

sí  lo  sé! 
Cuba  ¿Qué  es? 

Man.  Un...  un  árbol» 

muy  grande,  muy  corpulento. 
Cuba  ¡Já,  já,  já!  ¿Y  el  mamoncillo? 

Man.  ¿Mamones  aquí?  ¡Por  cien  tosí 

Cuba  rúes,  si  no  sabes  lo  que  es, 

ni  lo  que  da  el  cocotero, 

ni  pro  bastes  el  mamey, 

ni  el  raarañón  suave  y  tierno,. 

ni  aquella  rica  guanábana 

ciiolla,  que  nos  da  fresco; 

ni  conoces  el  zapote... 
Man.  (¡Zapato!  ¿Qué  será  eso?) 

¿Zapote,  has  dicho? 
Cuba  Sí  tal; 

el  zapote  es  dulce  y  bueno; 

fy  el  anón,  la  chirimoya? 
el  mango... 
Man.  ¿Mangos?...  ¡Ah,  de  eso» 

tenemos  aquí  muchísimos! 

¡Mangos  los  hay  aquí,  buenos! 

¡El  que  tiene  la  sartén 

de  Cánovas,  por  ejemplo! 
Cuba  ¿Pero  ese  mango  se  come? 

Man.  No;  más  se  come...  con  ellos; 

el  que  la  sartén  agarra 

por  el  mango...  ¡volaverunf 

pondrá  á  dieta  á  todo  el  mundo, 

pero  él...  él  se  atraca  al  pelo. 
Cuba         •  ¡Así  quiero  yo  que  hables, 

como  se  estila  en  tu  pueblo. 


? 
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Man. 
Cuba 

Alej. 


Cang, 

Cuba 

Man. 


Cang. 

Alej. 

Cang. 

Alej. 

Man. 

Cang. 

MaNv 
Cuba 
Cang. 


Alej. 

Cang. 

Man. 

Cuba 
Cang. 


Alej. 

Man. 
Cuba 
Cang. 


¿Sí?  jOle,  mi  dulce  niña!  (Abrazándola.) 

jZape!...  jGato  madrileño! 

(Esquivando  el  abrazo  con  dulzura.) 
(Que  se  había  quedado  dormido  en  su  lienda,  se  incor- 
pora  de  repente  dando  un  grito  y  apuntando  con  un 
rewolver  á  Canguel.) 

¡Oh,  alerta!  jMuerel 

íEhl 

(fíaciendo  ademán  de  que  se  detenga.) 

¿Qué  es  eso? 

No;  nada  temas. 
Son...  la  Francia  y  la  Alemania, 
que  viven  en  sorda  guerra; 
pero  guardando  cumplidos 
con  sonrisas  y  etiquetas. 

(a  Alejandro.) 

¿Qué  OS  pasó,  vecino  amable? 
¡Oh!  Nada,  fué  una  sorpresa 
del  sueño. 

I  Ahí  ¡Estimando!  (se   dan  la  mano.) 

Se  os  estima. 

(a  Cuba.)  ¿Eh?  Esa  es  buena. 

Y  están  esperando  el  día 

de  romperse  la  cabeza. 

¡Oh!  ¡Aquí  la  noble  España! 

¿Qué  os  parece  esta  tienda?  (La  de  Alejandro.) 

A  mí,  bien. 

Y  á  mí  lo  mismo. 
No  es  un  modelo  de  ciencia, 
pero  tampoco  de  lujo, 
ni  de  elegancia. 

(con  Intención.)      ¿Y...  de  fuerza? 
¡Ah! 

Ya  se  están  obsequiando. 
Yá  veo  las  indirectas.  .. .         • 
Vuestra  Alemania  es  muy  ñierte, 
sobre  todo  en  la  cerveza. 
¡Oh!  ¡La  cerveza  alemana! 
Puedo  obsequiaros  con  ella. 
¿Queréis?... 

¿Yo?...  No  gasto  de  eso. 
Yo,  Jerez  ó  Valdepeñas. 
Puesto  que  sois  tan  amable 
y  obsequiáis  en  vuestra  tienda... 
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Man.  ¡Zapel 

Cano.  Dadme  á  mi  una  chica 

alemana,  (con  mucha  intención.) 

Man.  y  regordeta. 

Alej.  ¿Una  no  más?  Eso  es  poco. 

Aquí  tengo  dos  muy  frescas. 
Cang.  ¿Dos?....    • 

Cuba  ¿Qué  será  ello? 

Alej.  Vayan. 

(Saca  de  su  tienda  á  la   Alsacía   y  la  Lorena.   Deben 
ser  dos  actrices  que  ensayen  bien  es  la   escena,   para 
*  que  no  resulte  ridicula.) 

Cang.  ¡Ohl  (Demostrando  emoción  prufunda.) 

Alet; .  (Riendo.)  |La  Alsacia  y  la  Lorena! 

Cang.  ¡Hijas!  (Queriefido  ir  á  abrazarlas.) 

Alej.  (Deteniéndole.)  ¡Eh! 

Als.  [La  madre  patria! 

Alej.  Jamás. 

Als.  Si,  somos  francesas. 

LoR.  I  Ay,  Francia,  ven  por  nosotras! 

Alej.  Adentro. 

Cang.  (¡Venganza  presta!) 

Als.  De  comer  pan  extranjero 

me  enrojece  la  vergüenza. 

Tu  esclavitud  me  deshonra, 

déjame  que  libre  sea.  (Dirigiéndose  á  Canguel.) 

¡Rompe,  tierra  en  que  nací, 

mis  vergonzosas  cadenas! 
LoR.  Aunque  pasaran  cien  siglos, 

no  circulará  en  mis  venas, 

lo  juro  por  mi  honradez, 

más  sangre  que  la  francesa. 
Alej.  Adentro,  sin  replicar, 

(Las  empuja  y  mete  dentro  de  la  tienda.) 

Ó  amordazo  vuestra  lengua. 
Man.  ¡Vaya  una  sangre  de  horchata! 

Cuba  ¡Me  ha  conmovido  esta  escena! 

Man.  Que  hablen  nuestras  CaroUnas. 

Apenas  las  vimos  presas, 

cuando  el  pueblo  en  masa,  unida 

la  levita  á  la  chaqueta, 

se  alzó  imponente,  soberbio, 

mirando  sil  águila  negra, 

como  león  bravo  y  fuerte 

que  sacude  la  melena. 
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Cuba  ¡Mucho  que  sí! 

Man.  (Transición.)  (Aquí  en  España... 

la  verdá,  hay  mucho  hocerasy 

y  en  política  menuda 

mucho  timo  y  poca  ciencia; 

pero  en  tocando  á  la  patria, 

en  tratando  de  ofenderla... 

¡vamos  hombrel  en  fin,  me  callo, 

que  no  quiero  hacer  tragedias. 
Cang.  Tus  Carolinas,  ¡oh,  España! 

tuvieron  más  suerte  que  esas 

desdichadas  hijas  mías; 

¡pobres  Alsacia  y  Lorenal 
Man.  ¡Qué  suerte,  ni  qué  ocho  cuartos! 

¡Lo  que  tuvieron  aquellas 

fué  mejor  madre!  (con  energía ) 
Alej.  ¡Es  muy  cierto! 

Man.  (Dándole  la  mano.) 

Choca,  alemán,  ¿lo  confiesas? 
Vamos,  no  tengas  envidia. 
Musiú  Canguel,  venga  esa 
mano;  al  fin  eres  vecino 
y  vives  conmigo  en  buenas 
relaciones. 
Alej.  Sí,  por  cierto. 

Y  la  más  hermosa  prueba, 
bien  reciente  está  y  presente; 
las  tarifas  aduaneras. 

Man.  (Que  tiene  asida  la  mano  de  CangUel,  la  suelta  pronto, 

con  coraje.) 

¡Es  verdad!  ¡No  me  acordaba! 

Y  yo  que...  ¡maldita  sea!... 
Anda  tú,  franchute,  ¡rabia! 

¡Vengan  esos  cinco!  (a  Alejandro.) 

Alej.  ¡Vengan! 

«  (Se  abrazan.) 

Oang.  ¡Oh!  ¡España,  tú  tienes  más 

entusiasmo  que  cabeza! 
¡Dá  los  brazos  al  hulano, 
ajnidale  en  su  soberbia! 
Pero  goza  en  ese  cuadro 
que  á  tu  vista  se  presenta! 

(Alzase  el  telón  y  aparece  el  cuadro  de  las  Carolinas; 
un  marino  español,  ayudado  de   un   baturro,  que  re- 
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Man. 
Alej. 
Man. 

Cuba 
Alej. 
Cang. 

Man. 
Cang. 

GORCH. 

Man. 


Batt. 
Jhon 


presenta  al  pueblo,  arrebatan  dos  niñas  á   Alemania,^ 
que,  á  su  vez,  está  representada  por  dos  huíanos.) 

¡Las  Carolinas! 

(|0h,  diablo!) 
[Sépase  quién  es  Calleja! 
¡Viva  España!  jAnda  con  ello^?! 
Ese  cuadro  es  gloria  nuestra.  iCue  el  telón.) 
¡Abajo  la  Francia! 

¡Viva 
la  República  francesa! 
¡Adiós,  ya  se  armó  la  gorda! 
¡Viva  Rusia! 

(Entrando.)      ¡Arda  la  guerra! 
Cuba,  veamos  los  toros 
fumando  y  entre  barreras. 

(Se  coloca  en  su  tienda.) 

¡Viva  la  Alemania! 

¡Viva 
de  los  mares  la  ballení^ 


¡VIVA  ESPAÑA! 


Alemanes 


Franceses 


Ingleses, 
Rusos  É 
Italianos 

Alemanes 


ülüsiea 

Suene  el  clarín, 

suene  por  fin 

con  gran  furor. 

¡Guerra  al  ñ-ancésl 

¡Guerra,  porque  es 

vil  y  traidor! 

Tanto  insultar, 

tanto  chillar 

no  tiene  fin. 

Grita  el' francés: 

¡A  Berlín!  Pues... 

pronto  á  Berlín. 
Preparemos  al  punto 

nuestras  armas, 

pues  se  inicia  ya 
la  contienda  que  á  Europa 
en  pedazos  la  convertirá.   . 

¡Guena,  guerra, 

guerra  proclamo! 
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Franceses 
Todos 


Esp. 

Man. 

Alej. 


Cano. 


Jhon 


Batt. 


GORCH. 


¡Muera,  muera, 
muera  el  hulana! 

jSí! 
¡Guerra,  guerra! 

¡Sil 
¡Muera,  muera! 

ESCENA  XIV 

dichos,  ESPAÑA,  CUBA  y  MANOLO 

Hablado 

¿Qué  pasa? 

¿Qué  ocurre  aquí? 
Pensé  que  Francia  indiscreta 
ofendía  tu  buen  nombre, 
que  tanto  Alemania  aprecia, 
y  con  mis  li ulanos  vine 
á  defender  tu  belleza. 
Y  yoj  pensando  que  ya 
llegó  la  hora  funesta, 
para  defenderte  á  tí 
vine  en  son  de  franca  guerra. 
Mí  venir  aquí, 
porque  dije  yo: 
ya  llegó  la  hora 
de  beber  Chinchón. 
Si  ofenderte  á  tí, 
por  tierra  ó  por  mar, 
yo  traeré  mi  escuadra 
hasta  Fuencarral. 
Yo  vini  con  Alexandri, 
con  hulani  poderosi; 
ma  vi  á  Gorchacoff  tiribli, 
y  exclamati:  ¡Caracoli! 
Yo  soy  el  terrible  imperio, 
con  la  ley  de  la  Siberia, 
entre  cuyos  hielos  muere 
quien  habla  sin  mi  licencia. 
Soy  el  despotismo  fiero, 
y  mis  leyes  las  cadenas; 
pero  en  hablándome  de 
la  República  francesa, 
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Man. 


GORCH. 


Esp. 


Man. 
Cuba 

Man. 


Esp. 
Man. 


GORCH. 


Batt. 
Esp. 


pues  los  extremos  se  tocan, 

Moscow  toca  con  Marsella. 

(A  juzgar  por  esta  alianza, 

que  es  como  el  sol  con  tinieblas, 

tocar...  tocan  el  violón 

las  naciones  europeas). 

Sólo  me  falta  un  pretexto 

Sara  que  estalle  la  guerra; 
ime,  pues,  España,  hermosa 
quién  ofendió  tu  belleza. 
Nadie,  Gorchacoff;  España, 
tan  noble  como  modesta, 
respeta  vuestros  designios, 
vé  vuestras  luchas  internas, 
y  sobrado  pequeñita 
para  echarla  de  plancheta, 
sólo  aspira  á  que  ninguno 
ose  meterse  con  ella. 
¡Ole,  por  tu  pico  de  oro! 
¡Bendita  sea  mi  tierra! 
Vengan  Estados  unidos. 
Madre,  ¿qué  más  unión  que  ésta? 

(Abrazándose  á  España  con  cariñoso  entusiasmo.) 

¡Viva  Cuba  libre!...  Libre 
como  Aragón  y  Valencia 
y  Galicia  y  Cataluña 

y.- 

¡Manolo,  ata  la  lengua! 

(Tapándole  la  boca  con  la  mano.) 

(¡Eso  es  lo  malo  que  tiene 
mi  mamá,  sangre  torera! 
¡Lo  mismo  te  dá  un  abrazo 
que  te  suelta  una  chuleta!) 
Consulta  despacio,  España, 
y  ve  si  te  conviniera 
unirte  á  Canguel  y  á  mí... 
Y  á  la  Italia  tutta  bella. 
Vengan  aquí  mis  provincias 
y  veréis  en  lo  que  piensan. 

(Suena  un  toque  de  clarín  y  á  continuación  una  mar- 
cha. A  su  compás  salen  las  provincias  y  forman  frente 
á  España.)  (i) 


(l)    *E1  Principado»  que  sale  en  primer  término,  trae  la  bandera, 
española  que  entrega  á  España. 
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JMusica 


Coro  ¡Vivan! 

las  provincias  españolas 

ly  olél    . 
por  su  gloria  y  su  valor 
por  su  gracia  y  por  su  aquel. 

¡Vivan! 
los  manólos  y  manólas 

¡chipé! 
que  á  Madrid  dieron  honor 
y  á  la  España  prez. 

En  lucha  igual 
nunca  á  España  la  venció 

ningún  valiente, 

ningún  tirano. 

Y  desde  Irún 

hasta  Jerez, 

siempre  logro 
por  la  tierra  y  por  la  mar 

con  rudo  esfuerzo 

su  independencia 

y  su  libertad. 

Viva  el  país 

de  más  valor 

y  de  más  sal 

y  de  más  sol. 
Cuando  Europa  entera  teme 

más  alegre  vive 

el  pueblo  español, 
porque  sabe  que  á  su  tierra 

no  vendrá  á  buscarle 

ninguna  nación. 
Viva  el  país, 

donde  hay  más  sol. 
Viva  el  feraz 
suelo  español. 

Hablado 

Man.  ¡Ole!  ¡Vivan  las  provincias 

españolas! 
Todos        (Aplaudiendo.)  ¡Vivan,!  ¡Brayol 
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And.  (Se  adelanta  y  quitándose  el  calañé  dice:) 

¡Viva  la  zalerozízima 
mare  que  Dioz  noz  ha  daol 

Todos         [Viva! 

Esp.  Gracias,  hijas  mías. 

Pues  sabed  que  os  he  llamado 
para  que  aquí,  en  alta  voz, 
con  la  franqueza  que  alabo 
en  todas,  digáis  al  punto 
vuestro  pensamiento  claro, 
vuestras  quejas  y  deseos, 
según  queráis  explicai-los. 
Hable  Aragón. 

Arag.  ¿Aragón?... 

Aquí  está  too  en  una  pieza, 
sangre  que  arde,  fortaleza, 
buena  fé,  gran  corazón. 
Traidores  en  mí,  jamás, 
á  terco  no  haj»^  quien  me  aguante; 
si  se  me  pone  delante 
uno  que  es  bruto,  yo,  más. 
¡Y  basta  de  discurrir; 
mi  madre  es  muy  buena  moza, 
honra  y  paz  quié  Zaragoza! 
No  tengo  más  que  dicir. 

Esp.  ¿Galicia? 

■Gal.  Yo  soy  la  hermana 

de  Asturias,  la  de  Pelayo, 
como  fuerte  soy  un  rayo, 
robusta,  hermusota,  sana. 
Quiero  en  mis  playas  la  pesca, 
en  el  monte  mis  vaquiñas, 
salud  en  mis  rapáciñas, 
la  burona  y  leche  fresca. 

Esp.  ¿Valencia? 

Val.  Aquí,  en  zara^elles 

tenéis  la  hermosa  Valencia. 
Horchata,  flores,  arroz, 
y  me  tienes  tan  contenta. 

Esp.  ¿Vizcaya? 

Viz,  Vizcaya,  pues, 

pelotari  ser  de  fama; 
.  »  Fiesta-Alegre,  Jai-Alai, 

•  >  :  traviesas  pues,  boina  blanca. 


-SI- 
MAN. (Cualquiera  pues,  saber  puede 

á  qué  color  pues  ganancias.) 
Esp.  ¿El  Valle  de  Pas? 

Pas  Mandóme 

porque  la  representara 
toda  Castilla  la  Vieja, 
j  La  viejuca  está  ocupada 

en  sus  trigus,  y  me  diju; 
¡Oh!  Pas,  tú  que  las  montañas 
cun  ese  palu  tan  grandi 
•  veloz  comu  ciervu  saltas, 

I  cun  palu  y  cuévnnu  corre 

\  á  ver  á  la  madre  España. 

Di  que  Castilla  está  buena, 
y  muy  contenta,  á  Dios  gracias. 
Conque  cumplí,  ¿quiere  ahora 

Í)rubar  la  manteca  blanca, 
rescuca  comu  la  nieve, 
entre  hojas  verde  esmeralda? 
¿Quiere  prubar  mis  quesucus? 
Esp.  Gracias,  hija  mía,  gracias. 

And.  ¿Falta  alguna  perzoniya? 

ÁLC.  Dende  luego  está  la  Alcarria. 

|Miel  blanca,  miel!  Y  ná  más; 
no  me  ocurre  decir  nada. 

El  PRINC.     (Da  dos  pasos  al  frente.) 

Man.  (Ole,  viva  el  principado 

Catalán! 

El  PRINC.    (con  seriedad.)  Bien,  muchas  grasias. 
¿Ma  quito  la  barretina, 
ó  está  aquí  bien  colocada? 

Esp.  Todo  cuanto  tú  posees, 

es  para  orgullo  de  España. 
Habla  pues. 

El  PRINC.  Soy  el  trabajo, 

el  arte  y  la  industria  honrada. 
Caso  de  guerra,  mis  hijos 
saben  vencer  como  en  África, 
cuando  allá  en  los  Castillejos 
el  pendón  morisco  ondeaba. 
A(]|uel  genio  de  la  guerra, 
Pnm,  los  guió  á  la  batalla, 
y  los  Castillejos  fueron 
puestos  á  los  pies  de  España. 
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Como  poeta  Ausias  March  .  ; 

fué  el  cantor  de  mis  vegadas. 

Mis  hijos  saben  tener  ' 

la  pluma  como  la  espada. 

Hoy  tengo  paz  y  paz  quiero; 

con  ella  la  industria  avanza: 

Id  á  Barcelona,  ved 

sus  anchas  calles  y  ramblas,  1 

su  puerto,  donde  Colón 

se  alza  en  poderosa  estatua, 

y  admiraréis  la  más  bella  • 

de  las  ciudades  de  España. 

(Todos  aplauden  al  principado.) 

Man.  jOlé,  porque  tié  razón! 

jVaya  mi  sombrero!  (Tirándoselo  á  los  piét.) 
El  PRINC.     (Recogiéndolo  y  dándoselo.)  GraciaS. 

And.  y  aquí  eztoy  yo,  ¿no  é  verda? 

Pues  yo  soy  la  Andalusía: 
caballos,  toros,  mujeres 
y  jaleo  y  manzanilla 
,    es  no  más  lo  que  yo  quiero, 
que  la  paz  es  mi  alegría. 
La  paz,  mientras  no  me  falten, 
que  si  me  faltan...  jpor  vida 
de  Jesús!  que  meto  mano, 
y  dando  mojas  asina, 

(sacando  una  navaja  y  arremetiendo.) 

me  queo  sola  en  er  mundo. 
|Me  tengo  miedo  á  mí  niisma! 
Man.  ¡Ole,  viva  tu  persona! 

(Dándola  la  mano  de  amigos,) 

Te  debo  dos  de  Montilla. 
Esp.  Ya  vé,  pues,  la  mayor  parte 

de  Europa,  aquí  reunida, 
cómo  piensa  España  entera. 
Al  fondo,  en  fotografía, 
veréis  el  cuadro,  ¡mirad! 

(Se  alza  el  telón  del  foro  y  aparece  el  cuadro.  España 
con  Cuba,  y  á  su  alrededor  las  islas  Filipinas,  repre- 
sentadas por  niños  que  las  caractericen.) 

España,  unida  á  su  hija 
Cuba,  de  Antillas  la  perla, 
y  en  su  derredor  las  islas 
Filipinas. 
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GoRCH.  ¡Viva  España, 

la  tierra  de  la  alegría! 

Esp.  Y  aprendedlo  de  una  vez: 

A  nadie  mi  voz  inquiete. 
¡La  paz,  mientras  se  respete 
mi  bandera  y  su  altivezl 
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Á  EMILIO  MARIO 


La  noche  del  20  de  Marzo  de  1879  no  se  ha  borrado  ni  puede  borrarse 
jamás  de  mi  memoria. 

Se  estrenaba  mi  primera  producción:  El  Cura  de  San  Antonio. 

Acababan  de  resonar  en  mí  oído  los  primeros  aplausos  que  el  público, 
siempre  benevolente,  tributaba  más  al  principiante  que  al  autor,  y  usted, 
que  desde  el  primer  momento  me  acogió  con  paternal  solicitud,  compar- 
tiendo conmigo  la  tan  inmensa  satisfacción  que  mi  ser  embargaba,  es- 
trechándopie  en  sus  brazos  emocionado,  caái  con  lágrimas  de  alegría  en 
sus  ojos:  €¡A  escribir  comedias! — me  dijo — ¡Adelante!* 
.  Un  ingrato  hubiera  sido  si,  aparte  de  mi  loca  afición  por  la  literatura 
dramática  f  tras  de  tan  cariñosa  acogida,  no  hubiera  obedecido  su  desin- 
-  teresado  consejo . 

Comedias  seguí  escribiendo  con  la  misma  fe,  con  el  mismo  entusiasmo» 
que  espero  nunca  me  ha  de  abandonar,  y  el  para  otros  tan  severisimo 
juez  continuó  alentándome  con  sus  halagadores  aplausos. 

Hoy  más  que  nunca  quiero  decirlo  muy  alto,  puesto  que  muy  alto  pre- 
tenden subirme  los  inmerecidos  elogios  que  todos  me  tributan. 

Lo  poquísimo  que  sé  y  valgo  se  lo  debo  á  Diego  Luque  y  á  usted.  A 
Luque,  por  haberme  mostrado  con  singular  maestría  el  camino  que  de- 
bía seguir;  á  V.,  como  ya  he  dicho,  por  haberm  prestado  su  incondicio" 
nal  é  invariable  apoyo  desde  mis  primeros  pasos  por  la  difícil  senda  del 
arte. 

Sin  el  generoso  sostén  que  en  W.  he  hallado,  ¡cuántas  veces  no  me 
hubiera  caídol 

El  nombre  de  Diego  Luque  ya  honra  la  primera  página  de  mi  primer 
hijo.  Honre,  pues,  el  para  mi  tan  respetable  y  querido  nombre  de  usted 
la  primera  página  de  la  comedia  mas  celebrada  y  aplaudida  que  hasta 
ahora  tengo. 

Por  otra  parte,  á  V.  más  que  á  mí  corresponden  «los  aplausos  de  esta 
obra.  El  público,  la  prensa  en  general  lo  han  dicho:  no  pueden  darse  una 
dirección  ni  un  desempeño  más  admirables. 

La  deuda  es  grandísima  y  escasas  mis  fuerzas.  Al  dedicarle,  por  lo 
tanto,  esta  obra,  no  satisfago,  cumplo  solamente  con  el  deber  sagrado  de 
la  gratitud.  ^ 

Suyo, 
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PERSONAJES 


ACTORES 


CARMELA Señora 

NORA » 

JUANA » 

JUSTO SESroft 

Pío » 

ALBERTO » 

PLORO » 


TüBAü. 

Fenoquio. 

Pastor. 

Mario. 

ROSELL. 

Reig. 
Rubio. 


La  acción  en  nn  hotel  en  Madrid.—Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sn  atttor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sus  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  El  Tea- 
tro, de  los  HIJOS  de  A.  GULLÓN,  son  los  exclusivamente  encarga- 
dos de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  PRIMERO 


»        111  I   I      !»■ 


Sala  eles^temente  amueblada.  Dos  puertas  á  la  derecha:  nna  sJ  foro, 
puerta  y  balcón  á  la  izquierda.  Velador  con  recado  de  escribir  y  demás 

objetos  de  adorno,  etc.,  etc. 


ESO£NA  PBIMEBA. 

GAKMELA  y  JUANA  «ntnmdo:  ambas  mi^  sofocadas. 


Juana. 
Cáemela. 


Juana. 
Carmela. 


JUA^A. 

Carmela. 


Juana. 
Carmela 


¡Habrfae  y  isto  túrnate!.*.  '    ^ 

¡Qué  ingratitué!  {Qué  perfidia! 
Toma  Qse  dovociohajío. 

(Hace  lo  que  marca  el  dialoga,  y  como  arrojando ^  la; 
'  prendas.) 

¡Infamei^Ahi  va  la  mantilla. 
No  llore  uated,        ' 

¿Yo  llorar?.^ 
Lo  que  tengo  es  una  ira 
que...  iperame  Tengaréi 
iBien  hecho! 

Buena  ea  la  ni0l«  . 
para  dejarse  burlar  , 
por  un  mequetrefe...  ¡un  quídam!*.* 
— Dama  papel;  ño,  hay  aqui:  (En  el  velador) 

ponte  en  la  puerta  y  me  avisas  . 
si  alguien  viene  i..  «Caballero;» 

(Repitiendo  lo  que  escribe.) 
i£h!  iNo  sea  ui^ted  tan  fina! 
Tienes  raz6n;— «Sefior  mio#..» 


t  :ñfe¿a^" 


Juana.  ¿Seftor  de  usted?...  ¡eso  querría!  .. 

Jk'  ÜARMEtA.  ¡Ifombre  sin  conciencia!... 
J     UA«  Eso; 

- — .  ly  sin  vergüenza! 
Carbíbla.  «En  su  vida 


SSf*.S£ErOA 


desde  hoy  todo-ha  concluido. 
Suya...» 
Juana.  Pero  ¡señorita! 

'  ¡Qué  suva  ni  qué  ocho  cuartos! 

Juana.  Carme^,a,^eca8,,; ,,  ,¡, ..,,.,,. 

Carmela.  Pues:  «Carmen.» 

^  Toma:  y  si  es  que  otra  vez  pisa 

(Dándole  la  carta.) 

los  uxátMaéíM^d^\miÉ^::\ 

se  la  das  de  parte  mía. 

JüANA4'^''*'-*^'^°ttfelff¿-'^'  fí:'.':^'.'  mLífoij.'Ty  y  yj/il  ;  /.  YAíOL'    » 

Carmbla.  y  no  admitas  excusas, 

¿lo  oyes?  ¡-Nf  1í#  lifiMJÍdcf  ai»  C&iní^í  í  .  /  >    : 

ni  él-«éíáttweií&á  *«gaa«ii€íii  '»jj'>>;      •/  c' v^/  • ) 
lo  que  he  vifiton^yo/uliífiinttnK/r 

JüAÑkv  w^'^^*^  ílífespáft.eoí'ittiítéííel^tapibdn^  oí  so/jIT) 
jugarnos  esa  partida?      '.H:í;iií»i.r 
¡Digo,-'j^í¿iítt«r©<;  ^y  iiíi^^no^r*(íí  iñ .  i  í; 
aun  estábamos ^^r  tí^^Mi  o  luf!  u/í 

¡Y  dicen  4^- P^^^^i^^^^^  •  ^  ' 

valen  losdapolicáa^y./^i^oí  ')'!•  .\I 

«Mira,  JutóittjViíSfjreríWi^id^jO'^'jíip 
ese  señor  de  patillas  :c:ío')il  íí  íH; 
que,  «^aif^U^iJcmi^'és 
novio  de  tu  sefiwltav'  ^^.íf.j  ;)  r.^si-r 

•"•  -'^''  ^e  ^:í,  que  viteiiBín*í«uícaite:tnqsB|La)íti;íI— 

en  qm^^o  liag^  f^TÚ^9ih>t*^%Y^é&i^áe1 
«Caiie^dél:fiaílquilh>^  ésquiOía. >  j>  i «^ 
>•'.'!  .o  -  :■.  oí  JDQa'sdei Alcalá.» — ¿A  qué  hora? 

«A  las  dáeáltoGbstf ;hls  iáí»i»>  /   ' ;  <  M 
-^rYoioo'íqaBi&sabejrxmáa^t '.  r 


/   .'  /v     •  ' 


'\    j 


/      l'i 


/  1. 


I  t    ' 


>■    *» 


.r.-) 


Carmela. 
Juana. 


Carmela. 

Juana. 
Carmela. 


Juana. 
Carmela. 


Juana. 

Carmela. 

Juana. 

Carmela. 

Juana. 

Carmela. 

Juana. 

Carmela. 

Carmkla. 
Juana 


y  se  lo.«!í>n.té£«n  »eg«^a 
á  usté:  y  hoy,  comí).dQmí»¡g*k'^n,», 
d€i8p«éMeMW;ptl(estra  misa... 
SííilQrflttftípueiijBRjQfsOetJoiA'^    :/>  ^ 
Nos  hemos  ido  sólitas,  i    .;:!  i  ,i>a 
»t>Qftíéi^eih»y  fteote  á  frente 

á  la  casa  con^ü^t^ida.  • 

En  la^qt^>;b^]|;iQ$i.b«cbc»^iiial(i>([  •».'; 

¡perQímu^imal!     i .       ; .  íí'»  i  í>  ) 

entrar dps  jévenes sole$  ¡ /  ir-     < ), 
y  expoMrjeios.á  si^r.Yi&tiasuif    ^  ó-. 
¡Aquí  á  nadie  se  conocí .      '  <   ,-; 
Paes';»^^^!  i$eíñor  que  habia 
tomándole  «n  chooolat^y  .<  ^  • '  / 
bien  nos  lotfaíbia;  .■  i.r.        ;  ^ , 

¿Qué  hombre  que  vea  esa  eeXA)  »; 
no  la  mira  y  la  remirilfjO^ 
Y  lttégotí¿&q¡iúenjí^  le  ocurre 
tomar  4oiqú&  á  tiír  '/  i,!)    {[i;.  .•;— 

•5    jAy'íuétóíéaílii-H  ? 
Café  con  ¿medía  tosUda.K- 1  í;  v^  oíi 

Yo^fl&iirerdajd, ^fiUrritU,   o  v  .;> ♦.   i^ 
tenia  «pétií  Olí  ¡.V  ,1  '•'•^'-■-..'    .•,w-r<y.'í 

...  oívi!;:!-.  '^  .)¿Y-4$ijbé?.' 

¿Alli  otras/no  habia? 

Coma  .es  lloMquft  ^om»  siÍQíttpre 
*que  mi  novio  me  conYÍdij.,,.f::i  .,,] 

En  fin,  qu0  eatfty  perqarosa 

y^...  jlo  vp«j./i-4E)ií>B  vpí^(m^^&i!^\\"\ 

jme  he  d#j actor  »lllí;0l:pafiíi^lpl .<,»*(  r: 
:.  íiEh,  no  seaiaMéÍQfttáioal,.»,^  utiJ.K 

jhabriamos  si  no.jvi^tfí)  ..,1  óI  jt  í^  { 

lo  que  hemcíiriíiKto!... 

Y  ella  le  e^tabaj.^apepftnd<^.  •,[;;  '}í':í 
en  el  bajA«éí¿-)iy^8>i¡rwiy  Uft4?ÉÍrúfr 

iQué  ge8fc^!...,:t..I  '  i:-  -•  «,:üi.í^/^  n'A 


.y..'jvr/,  t 

./.M:.".iy."5 


•{.V  J/, 


.  .!, 


■ '     ';  •  'i 'í'>  • 


.  /.  /  A 


J.A^ir.H' } 


./  // 


-.1 


.  / .  n  .-•  p  •  ' 


bK.;^ 


•  y»-- 


n 


Carmela. 

Juana. 

Carmela. 

Juana. 

Carmela. 

Juana. 

Carmbla. 
Joí(na. 


Carmela. 
Juana. 


Carmela. 
Juana. 


Carmela. 

Juana.  , 

Carmela. 
Juana. 

Carmela. 
Juana. 


Carmela. 
Juana. 
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¡Y  qué  miradas!. 
¡Qué  dengues!... 

¡Yque^onrisas!... 
¿Qué  sellas  le  /hizo  al  maf^harse? 
Asi;  á  las  dos. 

(Indicándolo  con  kM  dedos.) 
Juraría 
que  habla  sido  asi...  á  las  tres. 
La  consecuencia  es  la  misma: 
¡pero  antes  la  tiró  un  beso! 
Bueno,  bueno;  no  prosigas. 
¡Oh!  Si  yo  fuera  que  usted, 
yo  sé  muy  bien  ló  que  haría 
para  vengarme. 

¿Qué  hicieras? 
(A  ver  si  en  el  cebo  pica.) 
¿No  es  amigo  don  Florito 
del  otro,  y  también  visita 
de  casa? 

¿Qué? 

¿No  está  el  pobre 
—aunque  claro  no  lo  díga*^ 
enamorado  de  usté? 
no  sé  por  qué  lo  adivinas;  ^ 
porque  ese  Floro  es  tan  timido...    , 
Como  que  usted  no  le  anima— 
¿Quiere  usted  que  yo  le  anime?... 
¡Juana! 

Yq...  pensé...  creía... 
En  fin...  yo... 

Déjame  sola. 
(Tiene  reciente  la  herida, 
pero  ella  se  ablandará...) 
¿Entrego  6  no  la  cartita? 
Ya  te  lo  he  dicho. 

(Perdió 
d6n  Alberto  la  partida: 
me  alegro;  asi  como  asi, 
ninguna  vez  se  escurría... 
En  cambio  don  Floro...  ese... 


(Con  cierta  malicia.) 


Áí 


^>- 
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¿á  qué  está.  una?...  la  obligan,..) 
(Vase  segunda  puerta  derecha.) 

ESCENA  11 

Didia.  D.  PlO  con  üd  moso  sobre  el  hombro. 


PÍO. 

Carmela. 

Pío. 


Carmela. 


Pío. 


Carmela. 
Pío. 


(AI  mono.) 


Pero  ¿no  habias  salido? 

No  tan  pronto:  fui  á  las  nueve 

y  son  ya  las  once. 

¡Ay,  hijal... 

dices  bien:  esta  cabeza... 

{Quita,  tonto,  que  me  iras!... 

¿No  me  das  un  beso?—- Aguarda 

que  ate  k  Pepito  á  su  anilla. 

Asi. 

(Se  dirige  al  balcón  y  ata  al  mono  á  nna  anilla  qne  ha- 
brá en  ano  de  los  hierros.  Carmela  se  asusta,) 
¿Y  con  quién  has  salido? 

¿eon  mamá? 

No,  no  podía: 

estaba  muy  ocupada 

en  repasar  las  cuartillas 

que  iba  á  mandar  á  la  imprenta. 

Entonces  ni  aun  te  hablaría. 

Desde  que  fundó  el  periódico, 

mejor  dicho,  la  revista 

titulada  nEl  Sexo  débil, 

órgano  de  las  familias  ^y> 

siempre  está  escribe  que  escribe, 

y  siempre  tan  abstraída 

en  sus  cosas. 

(Carmela  e^tá  pensativa  y  dice:  «A  mí  qué»  como  con- 
testando á.  lo  que  piensa.) 

¿Y  á  mí  qué?  ; 

Ni  nos  habla^  ni  nos  mira».. 

pero,  eso  si  val»  mucho: 

ante  todo  la  justicia. 

Díganlo  sino  sus  obras 

y  el  siiiün  de  poesías. 


\ 


ltBb><^.¿'*Í?t^ 


^1 


Carmela. 


Pío. 


Carmela. 
Pío. 

Carmela^ 
PíD.  • '^ 


12 
(Como  contestando  á  su  pensamiento.) 
(Y  la  mancha  de  I9.  mora 
con  otra  verde  se  quita.) 
Además  es  muy  modesta: 
¡  vaya!  ella  nunca  se  firma 
con  su  nombre:  usa  el  pseudónimo 
«León  Ponce  de  Castilla.» 
Pero  ¿qué tienes? 

jYo,  nada!... 
Te  veo  tan  distraída... 
¡Ja!  ijel  (Acariciándola.) 

(Pues  si  yo  quisiera...) 
Mira:  Pepe  tiene  envidia.  , .  ... «,) ; 

.  »(r«nda'al  ibakáii 'á  kaoefitimricaricia  al  mono.) 

iSi  que  es  un  monoíl./- 
¿Vérdiítd^que  8it       '      -i     ^.    .^: 

(Me'tttá'rcliop^rsl  es  qué?  viene.) 

lAdiós,  papa!  (VayépíiiáfeW derecha.) 

•         iiAdiós^hijita!  .^- '•     '  ' 

¡Yamos,  toma^  írñ  cigarrillí)!  ' -  •  ^'^ 
¡Espera!  áliora^üñá  cérilfó.'    '^ '  ^'fAl  mono.) 

Dicho".  FLORO,  que  trae  p^a-;^a^ce^,   |a  g^e^cploc^rá  en  el  balcón 

cuando  lo  P\arqH?..  el  4iifio^p*[  ^  ^ .  f 

¿Se  puede?: :i-'-''  ^■^<\-^-^^  ^'^^  ^^^- '■^: ^. 
.-í:  >i  I.  '¡Ploró  (fúériatír;-'^^ 
¡Qué  macétá'fáñ  íyrfeéíos'álí   -  '^''  '^ 

¿Qué  es?  .;r  i<uj>' V  11'=» 

'     que  á  Cditúíé\klhé\ift>úiem6l''^ 

Pero  noreste: usted xon  ello...  ./    ]'j'\.i' ) 

Lo  pondréiaquíí  ea  el'balbén/t  i^  "i  < 

¡Ay!         (M  Má^tst  á  éli se. le) ti«r  ftl¡ cuello  el  mono.) 

¿Quées.esotí*  ■■[  ^'t  ''í"-  *  í^í'í'' 

r  .     )Este^brib6tki » -; :  •  i 

que  se  me  ha  tir adp  al  oúeilo.' '  v 


Carmela. 

Pío.--í^  ^•■•■' 
Carmela. 


Pío. 


Floro. 

Pi'O. 


Pío. 
Floro. 

Pío. 
Floro. 


/ 


^.*.„ 


Pío. 

Floro. 

Pío. 


FLoao. 

Pío. 

Floro. 

Pío. 


Floro. 
Pío. 

Floro. 
Pío. 


¿Quién,  Pepe? 


Floro. 
Pío. 

Floro. 
Pío. 


Floro. 
Pío. 
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Sí. 


{Habrá  enemigo! 

Hoy  no  almoipzó  todavía... 

y... 

Por  lo  visto,  quena 

desayunarse  conmigo. 

¡Je!...  ije!... 

i  Pues  me  ha  dado  un  susto ! 

j  Respete  usté  á  los  mayores !       <A1  mono.) 

Como  somos  protectores, 

no  puedo  pegaTle.  (A  Floro.) 

Justo. 
Que  aunque  en  nuestros  ideales 
hay  diferencias...  ¿ 

Y  tantas^  i 

Puesto  que  usted  cuida  plantas  '  ; 
mientras  yo  á  los  animales^,, 
venimos  con  nuestra  unión :. 
á  ser,  por  distintos  lados» 
centinelas  avanzados 
de  la  civiltzacióné    :  •.   ■  ■ 
Esa  es  la*  pura  verdad. : 
Pero  ¿no  se  sieatai  ostéT 
¿Qué  hay  de  cosas? 

Nadasen 
¿Qué  hay  de  miestra  sociedad?. 
—Si  en  esta  no,  yo  le  abona  .        / 
que  en  la  exposictósii  falurai     ; 
el  premio  ei?.  para  eate  cikm, 
es  decir,  para  este  rntono. :         i   > 

Si,  ieh?  •      .  ' 

Es  tan  sagaz,  tan  iisto^ 
que— sin  hacerle  k  usté  agravio- 
diré  que  es  un  mono  sabio    ^ 
como  usted  poeos  ha  visto. 
No  le  (alta  más  que  hablar, 
pero  él  entender  se  deja... 
¿Ve  ustedn..  SeMsca  la  oreja::  - 
eso  es  que  quiere  almoTzárv   ' 


(Se  swntaa.) 


X 


^ 


Floro. 
Pío. 

Floro. 


Pío. 
Floro. 


Pío. 
Floro. 


Pío 


Floro. 


Pío. 
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Ven  aqui:  ya  iremos...    (Qaericadoeoger  al  mono.) 

¿Eh? 
No:  isi  no  tiene  malicia!... 
Hágale  usté  una  caricia. . 
Gracias:  hágasela  usté. 
Tienen  instintos  traidores 
estos  bichos.  v 

No  tal:  no. 
Por  e£^  misiín^  4S07  yo 
más  aitiainté^^de  las  flords. 
Las  flores  pagan  c6n  ^reoe»  . 
la  protección  recibida;      ' 
que  ellas  á  quien  les  da  vida 
dan  Ift  vida  muchas  veces. 

Y  á  más  son  el  elemento  '      ^ 
primordial  üe  las  conquistas:  .  . 
yo  eaotivé  á  dos  ihodistas , 

¡Bribónl     i»      ■•  ^  -  . 

amó  una  rubia  a  Fajardo, 

y  á  Peralta  por  un  nardo^^ 

le  otorgó  el  ^  una  morem* 

¿Qué  más?  Mi  amigo  Garoia,      '    ^ 

yendo  una  vez  en  su  cochi;»      * 

con  un  don  diego  de  noche 

flechó  ¿  una  dama  ^  día:   . 

y,  en  fin,  sé  de  un  solterón,: 

natural  de  Barcelona*  / 

que  ha  rendid<»  á  una  jtmodEía   :    « 

con  un  clavel  «p^^Mlónv 

{Je!...  ije!...  Pues  venturas  talea- 

nadie  las  Aicansará  .       . 

mejor  que  ün  soeki  de.  ia 

Protectora  ^de^  animalesi 

Es  muy.eíerto,  6iy  señoir,     :  . 

y  no  es.vatiR  apreiisióa  mia$ 

por  eso  no  sé  qué  faaria     . 

al  que  maltrata  una  flpr. 

Y  á  una  flor  ea  paaad^: 


fgtr        — ^ 


W/' 


»  .»^ 


FtORO. 

Pío. 


Floio. 

Pío. 
Floro. 
Pío. 
Floro. 

Pío.        N 


Floro. 
Pío. 

PÍO. 

Floro. 
Pío. 
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eso  no  es  Uó  rf^preosible. 
Pero  diga  usté»  ¿es  posible 
mirar  con'  calma  á  tín  cochero? 
Ayer  uno — lel  muy  cobarde! — 
á  un*  caballo— (pobreeito!'—'     .    » 
Y  á  propósito,  Fioritó, 
¿mata  f^ascueb  esta  tarde?  .-y 

Hombre,  no  he  ristb  el*  cartel; . 
pero  d  está  ya  mejor... 
Es  el  primer  matador: 
no  hay  quien  se  tire  como  él. <-.  .' 
Yo,  cuando  no  está:  en  la  plasa»  v  '. 
me  encuehtramás  aburrido... 
í  Ahí  que  no  eche  usté  en  olvido  ./  ^ 

nuestra  partida <l«:caza«     n  i  ^■ 
Esta  noche  en  «1  e^rré^  ^  ..  •  »  '^ 
salimos.  .1  ./I 

No  faltaré:        ...)V 
y...  aunque  yo  nó^cazárér... 
1  ¿Coma  quQ  iié?. . .  ¡  yaí  lo  creo ! 
¡Si  no  sé  niaun^disi^araipiir  f  •-  v )' 
Eso  no  le  importe*    -  -    .      .íí'.j 

¿No?     >,'-:/, 

Tampoco  sabia  yo-  .      ,  ,i 

cuando  comencé  á  c^ar;        '      > 
Usted  siga  mis  consejos: 
ahora>  pái«  ejercitarse, 
sólo  deliieíidjeáicaTsé  . 
á  ga»iL^s  y  á;  cbiiejos. 
Yo  pienso  llevar  la  red.u 
; . {Y» I ^ara  ca:&a mayiOr . 
{ Hombref¿Qtté^oéui^e?> 

::  :(A  Jtuuia;^  .qafiL«itia  por  el  foio.)k      • 
<  ün/sef&or' 
que  pegunta  por  ü^ted.  >      ' : 

Di  queyá'Vioyí;  '  ^.  -  í^f^. 
'  í  .!  ^^í  . Pues  me  ausentó* ^ 
No  tal  ¡vuelvo  sin  tardaiizft«.»  /  :: 
Usted  es  deníonfianza-  ^^  :      r' 

y  dispensará  un  momento,  .¡r  .  r,  (Vase.) 


M  t 


■  * 


'  .'T' 


/  ji. 
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ü 
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FLQRO.— JUANA- 

Flobo.  Cierto  qu«  este  hombre' confía 

en  mi;  imas  (Le  qué  me  valeT..-.  - 
Juana.  Si  ahora  noto  atroTO  aated> 

es  qtMeB-uatedan.^, 
Floro.  Cobarde:  ■ 

ya  lo  sé;  pero  ;qué  quiereaT; 

todos  no  aomoa  iguales. 
Jdaka.  Esqaaahorafa...  .  , 

Floro.  iQaéT 

JoANA.  No  existen 

los  inconvenientes  que  antes. 
Floro.  A  ver...  exjilkiate.— Espera., 

Toma.  .. (Dándole  oiui  menetU.) 

Jdaha.  Yo... 

Floro.  .     iTomal :     ' 

Juana.  t  .      ■    ;  .    (iCíen  nales)) 

Pues  miiaellortta  está,  :.        :j  . 

como  quien  dice,  vacaate»..  .<i 
Flobo.  ¡Ay!  ¿síí  i 

Juana.  ¡Vayal  p»ín:Albert<[:.    T  : 

áMBáe'boy  tvgmieteatti  i^paet.-j.'- 
Yí  no  es  anDovio.  . ...: ,  j,- 
Flobo.  iDeveratí'  .r,.,.  ,, 

JuXna.  Yo  misma  voy  á  eotregarl»,    A 

el  pasaporte^.  (Ay]  que  iiitp»   _ 

hacia  aquí.    .  ,     .     .  i:  ¡     ' 

Floro.  iQuién  vieneTtQanMenT 

Juana.  Declárese  usté  abora  mismo.:: 

Floro.      '  :  Si^  si;  «oy  i  declararme: 

tienes  ratón. 
JuAKA.  (iComo  tiembla/     : 

¡Pnes  no  es  poco  pusíláninie  .:  ;  : 

el'bHen^BeBocJ}  ¡Tenga  usté  ánimo! 

Si  eao.ev.la  Cosa  mis  fáoU,.,    :  r: 

Y  á  nosotras^  cuanto  más 
.  ..  atrevidou.t'  .    - 


'  w 


Floro, 
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Bueno:  márchate. 

(Sale  Juana  segunda  puerta  derei^l^.'^ 


'V.i.  .:rn 


t^í 


.ESCENA  V. 


FLORO  y  CARMEf^:  éjsfa  8Ín/jíp«fa4E,wj  Fl^ORO. 


Carmela.      Juana,  h^.^^m^Í9 P^v^n^fifi^: 

yo  mism4íMrfifieíí0, hab}<9íjlay  j,;. 
Floro.  Muy  buenos  días,  Carjwtí^.jt^  '  i!,.| 

Carmela.      ¡Ah!  Muy,]^ji^^;íiQ)9»..>:i 
Floro.  .   .  .'         (N^isoy^adifl 

en;<Hi$intQ  la^irp,;.  YftmoQ.) 
Carmela.      ¿Sabci  papát.^.  .  i  ;:    ' 

Floro.  /í.  -  .Sí»  yasahe.:::; 

que  estoy  aquí!  yo:  halsaüd/d  >..-ic-  .  < 
porque  hati  Yefiidío!)  ikiboscanlei  j 

Carmela.      No  esté  usted  «be^ípie;  •    .     rj 

Floro.  v  ;.  MU  ^aoiJM; 

pero  oo/flebo  «entarme, 
porque  estando  usted-BeaUda^  ^r"  * 

si  yo»  también  j»e»  ?5ejota«e,  -  . : 

pateosria  qi!ie..i:(¡Ay  Diasl^ . : ,    :í  .4 
tengo.un  aliento  de  Iraaes!)         .. 

CarmbiiaJ     (iJdsüsl  (Hay  algunos  hoipbfféB  i; 
que  no  debieran  quitarse 
c;   .  : -'iimicajala  faldaa >ii0  niños!) 

Floro.  (|Ayl.)iP^ro  qué^iiíter^$antftí)  .    /. 

Carmela,      ¿pué  es  de  su  amigait»  Aibepti»! 
No  leha  visto  días  hae^r     k  n    - 

Floro,  t/  . ■.  A:(Pada«por  eso  le  despide.),- . .. :  v m :    > 
Aunque  él  su  amigo  me  llame, 
Alberto  y  yo  somos  sólo  ,  , 
compaflerós  de  hospedaje» 
y  por  lo  tanto  no  sé 
• '-  mYn&pttíovLVkéo-  éft  t  étórtttó .'. ;; 
¡Tiene  un  genio  muy  distinto 
al  mío!...  él  ea  iDtky;.^ 

Carmela.  ♦.   '  .,  /i  ,        [  U\\dah\e.-,  i:  i. 

Floro.  Jaste,  sí:  y  muy. ,*)!..    íí?.  u;  .  .•      y  1 


.'Ti        -  .; 


I    '",  '    '' 


«/ ' 


Ti       í 


-•  ^ 


.  ,*t  - 


4 


■'T'-íí: 
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*^    ' 


.  1 


Carmela. 
Floro. 

Carmela. 
Floro. 

Carmela. 
Floro. 


Carmela. 

Floro. 

Carmela. 

Floro. 


Carmela. 
Floro. 
Carmela. 
Floro. 


í';: 


Carmela. 

F£óRü.  •     ■"''^  '■-"''   :  '  '       '  -"  Eso. 

¿Le  conoce  usted? 
Carmela.  •'    /.^^Baáfaáte! 

Floro.  Y  sobre  todo,  conmigo  . 

áé  toiJttft'líTias^libeptaafeáii:'''^"   ^  ' '-'' 

¿Si,  eh? 

porque  8§'|)^«tti4átrajeisí  ^"^  '"  = '. 
¡Qué  atrotó^ífcd!  '-  .:- i'.  ¡íu- :    i  v 

Com<**íd!ttbílí:»''  •'*'- 
los  ddid^po^düas  carnes... 
¡No  habletoioííílñá&^ifeiiéisé-hdmlíf'fe!'.. 
(Ya  no  quiere  ni  aun  aohibf&l*rei'  ''.. 
¡Qué  carambiíl  *|Yo  iíie  atrevo: 

la  ocasiAA  éS'f«ronabteU.i)  -.      '^    '' 
Ife  traitíDá-^Qstétfigtersinio  '-    i'i  ío<[ 
que  le  prometi  sty^tíiiáeti  •*>'•  o/ 
¿Si?  ¿Dónde  láibtá? 

'  i'üEn'í&l  bál4ón;í  <*:  ; 
(Que  lMi'Íd6*fivei4e.)'í  t';  '-'  ^>.fi  :. 
¡Qué  hermosolt.  .*.  ¿Oóoio  pagarlef/.  J  - 
¡Bah!  (Voj^^á  VieP45Í  meen'tteiMteiJr.  ' 
¡Qué  peníáaiñlentos  tan  grandes^  ' 
y  tan  rlindo^h:.    (P^at  naosquStJfigdcsi  habesteA  el 

.»  bal6dD.)  i     '.    ■- : 
¿Quiere  us  té'  íin  df  (Ofreciéndosele. ) 
¿Yo?...  ¡Si  es  usted  tan  amable!;.: " ; ' 
4Y  por  qué  ibof. Tome,  piíesl  -  -     '  '  /   * 

(¡Oh  dicha)  ¡Eso  ésid^araml)  *'  (  / 
Carmela,  yo. ;•  ',         •   '  (Tonuaido  ti  pensamiento.) 


»  »   » •  1. 


•I* 


ESCENA.  VI, 


'1' 


".  •>;•  .:.*!'. 'II  '"I  'i'.ij 


Dichos,  JUSTQyTF^¿jq»Cí4i^w%njf^líTM4fl<íofe. 

Pío.  iPajP^aqaiü. í/í/t  •;; 

Floro.  (Caracoles,' »fétt  qué  instante!,..) 

Pío.  Pero  ¿cómo  suponep?¿y íit  "  .  >•  .•  -> '  ' 


r  / 


'far*^ 
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JUSTQ. 

Carmela. 
Justo. 

Carmela. 
Pío. . 
Carmela. 

Pío. 

Justo. 
Carmela. 

Pío. 
Carmela. 

Justo. 
Floro. 


Carmela. 

Floro. 
Pío. 

Justo. 

Pío. 

Carmela. 

Justo. 

Carmela. 

Justo. 

Carmela. 


Deja  quftotraiV^:;  t0ftl»faee«  :>../.  r  :     >, 

i  Ah!  iÑira  mi  hija  Carmela!  .     ..     > 

(Pres<]^éQdo9QÍpicMmMaQl6ii  de  Justo  y  Carnek.) 

¡SeflOCÍte4u.^.\:      "í  ,«.■•  ':'-'  -  .':  .V.-;    .. 

iLajovQn'deilai.tosiadaJ)i  '  ii:    ;  j  ■  i 
(¡El  sefíor  del  e^smolqU^i-y  u  o 


t  { 


j  ■>< 


í' 


¿Qué  es  eso?  ¿Por  qué  Xéipnr^K^Vyf  ; 
Porque  júía  ((C^óiBi^iiyisarle?) 
conozco  á  e8te'«abafihrr^..*To::üi<  '^'''•) 
¿TÜ7  ¡No  !di9aa  di8paratieftiu>-n  íi  :  •.  1; 
Si  tíioa/habílM^BafiidA.  ?:•  t^o. 
cuando... 

(®ríi  ejrt^í '4)  ,^:r  ' 

No  obstante, 
nos  hemos  vistió  hay ivieii  misa. 
¡Acabaras  de  explicarte!... 

En  San  Joté^í¿nae»'^efdM?-  ¡'i' -  '(•. 
(ProcurandQ.bliPQrsfffai^M'itoi  Jwk^p^Tfk  que  asienta.) 
¡Si!...  í  •.'•  'tíjc;  '  íi;  f"iij:  !;'•':'•.  1  , 

(Yo  debo  petiAajirmé¡.  )::<-.  i .  • 
Carmela»  este 4[Henfi9imi^tú i  //  c^  ^^ 
jamás  de  mi  ha;jÍ0'japlEiDtaráei  ...  .  ' 
(¡Adiós!...  ¿iftqué'^stkiha'Ci^ídQfii.L' 
Me  alegro:  ¡!qae^l.otn9>rabiel)  .  . 
Sefior  don  Pió. 4.   .  .  •  .?.  t  /  . '  •  ,  / 

¿Sewíawha; :.  r.-  : 
usted?  .'  .[  IV  t.       • 

(¿Este  bQtarate-  j- ..  ;  .  - 
será  el  novio?  •  lu  .  Z.  •  í  -ii^  í: 
,'  Pueáioídiofain/  i 
que  no  vaya  usité.áifaltiuFtndr  •. 
(Que  ha  pasado  alJado  d«  J^Jsi^M.^. 
¡Por  Dios!...  l,y.iA'j,^  :,:/  . 

;  f '  .^Secé  nmdid  y  ciego. 

(Enrolla:  áiSGttpadBé  k.:.>ij.- 
y  oye  misa  en  ttnjokfó^i  \i:  ^í-jx.  .  jí 
Yo  prometo  á  usté  expl^plas..  j 


(A  Floro.) 


« 


Floro. 
Carmela. 
JvéTor     X 

Pío. 

Carmela. 

Pío. 


Carmela. 


Pío. 

.  -  í 


Justo. 


Pío. 
Justo. 


(Vasc  Floro.) 


90 

A  los pie^d^a^té;  Cstniíels. 

Adiós.         '•:..  •••"'  ■■■  :•'  :í  -  ¡mM/    :A. 

la  niña!...  En  fin,  no  jazgufamüMri.t 
Pero  ¿no  quieres  scfntárte? 
Ustédiós  tetídrán  que  hablar. 
Di  á  tu  mamá  qu^  dnBinirtante       i 
abandone  síus  pápeles  ■      t»  i  -.  í.:: 
y  venga  im|ui^  '  -"'  •  , 

.ú'.. {Tiene- itn  airar  :-ií|>*h/: 
este  sefior,ytBDÍéiíiira  ^'    íí  í;  -í^íí 
de  un  mode^tlaní'aIarn£aikte^/Jí^)  '^  i 

(Hace  aú  pe^iiÉfiOí  daiodo^'y^nrase  segunda  derecha.) 


•  • .  •  1  i 

1 . .  1  /.  ' 


i.í 


ESCENA  VII. 


Pío. 


¡Justillo!  rOtimy  abraco  má8t>    -^í^  n 

f AfnrMá, ^pér  ^rida  ranih-.;  '^rt  -.:: ... v i 

¡Treinta  años  día  por  día  . .  ■  ■ 

sin  verte í  ^Y  qaié -viejo  íísJtásJ^  ♦ 

Mi  cara  ndiíay  que  extrañarlas  •>  r 

tú  casi 'desde  lacuha  'V-k, 

te  hdAIasta  oon  la  fortaná: 

yo  he  t^ido  que  busoarla:    ^  >  > 

y  tanto  y  taitto  corri  •  .  I  .; 

tras  hembra  ta;n  inconstante, 

que  cuando  ya  jadeante.  .><;'.. 

sus  favores  conteguf»         -i 

de  la  noche  á  la  mañana/'  >i  '■■-  '.■'  -* 

al  miranxíe  ién  él  esi^ejo, 

me  halléideniacrado,  viejo^' 

y  con  krcabézn  cana;  oí;.: ;  ,  ;/'  ?- 

¡Ambiciosol  .  .  ;;'/íí  :  '• 

.      ;..  ;¡Nb-es  vepdad; 
que  aun  cuando  el  oro  he  hoscadD^' 
jamás  ^  )ie  ^  saerifbcado  t  * 
ni  amor  ni  feliddadl  n 
¿Te  caaástef  ■  :  ^ ' 


J-     a) 


i» 


(.•  '>'i:o*i''  «  ( 


/.  í 
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1 

Justo. 

'  'j?Me©a$é.^   ,  u 

Pío. 

¿Con  aquella  modifltina?...         .     . 

Justo. 

No;  con  unnde  Sevüia; 

Pío. 

¿YdóndeeatM                        ?.    i  . 

Justo. 

|Nalo*$d!          1    - 

Pío. 

illombre!  .                                 ^r    m 

Justo. 

No  (38!ti  en  este  sueb^  ^>. . 

Pío. 

¡Ah!  Vamosw^  ya*  ¿Se  murió?    '".  ■  , 

Justo. 

Por  eso  digo  qae o^o  . 

no  sé  si  estari  ea-^l  cí«1q».         .: . 

Pío. 

¿No  era  un  ángel?.                       : , . 

Justo. 

Por  mi  mal 

no  lo  era,  y  lo  parecía.                   '. 

Pío. 

¿Tantos  defectos  tenía? 

Justo-. 

Uno  solo  7  colosal.. 

Uno,  de  tal  magnitud,        ^ 

tan  grave  .é  interesante, 

que  por  si  solo  es  bastante :    . 

á  robar  dicha  y  quietud. 

Pío. 

¿Era  fea?                                     $ 

Justo. 

No.  '    . 

Pío. 

¿Quisas 

tonta? 

Justo. 

Lista  oon  exceso^ 

Pío. 

¡Ah!...  vamos...  fsíl 

Justo. 

Nada  de  eso.. 

(BstüdienseesUs  idos  palabras.) 

Pío. 

Pues  entonces... 

Justo. 

Ahí  verás;   -  • 

Pío. 

No  hallo  eltdefecto  en  cuestión. 

- 

¿Pobre? 

Justo. 

}Bah!  V 

Pío. 

;¿Cuái  puede  ser?     . 

Justo. 

Muy  sencillo:  ¡mi  mujer 

no  tenia  educación!  < 

Pío. 

)Toma!<..  iToma! 

Justo. 

¿Es  eso  un  grano 

de  anis?...  }Voto  á  Selcebú!... 

Pío. 

{Haberla  educado  tú!              ^      .-  k  ' 

Justo. 

Ya  lo  intenté,  mas  fué  en  vano. 

I 


k-«    v^  •%•*'*  , 


-      .M       ' 


•^»Jt- 


Pío. 
Justo. 


;1 


)  ' 


>  f 


•  1.   • 


/      \ 


De  sus  padres  ni  oná'rlña 
oyó  mi  esposa  adorada,   • 
ni  j amas  fué  jcontrapiadií 
en  sus  caprichos  de  diffa;-  -  - 
y  aunque -lé^  (}«i«é  poner, 
no  pude  el  remedio  hallar,' j' 
que  é»  tiftcesario  podtír  - 
el  árbol  d^d^  elnaaep.^  '^ 
¿Era  mujer  de  pasíoiws? 
Como  todo  séft  humam)^       ; '    - 
pero  le  faltó  una  mand  ^  * 

que  entí^flílíra  shs  acciones; 
y  aunque  no  tüvofun  desliis, 
ni  era  tampoco  iMla  hiena^      :  .  > 
siendo  en  el  fondón  muy  btiena^ 
se  hizo  y  me  hizo  infeliz.' '     ' 
Por  eso,  al  ver  mi  pasada  «    ^ 
desgracia  y  lo  (]pae  he  isufrído  ^ 
sólo  por  h  aber tne-unCdX))    ^ 
á  una  niña  mal  criada, 
es  tan  terrible  mi  afán, 
qpM  hoy,  que  llegó  á  enamorarse 
y  está  próximo  á  casarse 
mi  unigénito  Germán, 

le  digo:  «Por  coití pasión, 

á  la  que  «ea;tu  esposa 
que  l&laUe  cualquier  cosa, 
pero  no  la  educación.»  •  .    t.:  •  a 


í'j' 


Pío. 

¿Tienes,  pues,  un  hijo? 

Justo. 

r  '.-.".•  •  ■'      -:  ♦  '•?"•  •'  )SW'  -'il     1    "' 

Ese  no  más  he  tenido.       '    ' »  í  • 

Pío. 

¿Y  por  qué  no  se  ha  venido? 

Justo. 

Aun  tiene  que  eata^  alli 

algún  tiempo.              :    .    r!  •    <..  . 

Pío. 

¿En;  Cuba?'          > 

Justo. 

=  Puesi 

su  obltgacsóckde  soldado... 

Pío. 

Pero  ¿habiendo  térnüaado 

la  guerra?...                            • .  í.j!. 

Justo. 

T)b>  ebataáte; w- .  ■■>  :  i 

»  !     f 


T^ 


Pío. 

Justo. 

Pío. 
Justo. 
Pío. 
Justo. 

Pío. 
Justo. 


Pío. 

Justo. 

Pío. 


Pío. 
Nora. 
Justo. 
Pío.     . 
Nora. 

p:o. 

Nora. 


Justo. 
Nora. 


»3 

.'  •      ¿Y"©»!  .  i 

oficial?  ♦  ,  I  '  , 

M^fl  arrogante, 
y  más  guf^po  y  más  vaJiente... 

¿Será  ya  toda.u,nítfíftift|ite?,v  .,  >  >  ' 
¡Todo  un  señor,  Qpma^^djantet     *   . 
Pues  ¿qué  años  tiene?  ...        ..*.,..- 

veinticincp,})(a<M.  upas  diafi«.<  »  .  ^. 

¡Hola!...      .itíí')j-:      ./  I    ,"     •  •  .*i)       ! 

¿Pu^itü.guécreias?.  í  ;.     ; 
¡Si  otro  como  ^\  w» 36  iia^l^!        .  ;- 
Si  es  mi  orgullo,  si  e^^ni. encanto,., 
y  un  ángel  e)  ciedo  quiso 
darme  en  41;  es  tai)  6umi;30,. 
tan  bueno:  ij^  quier^  tantp. 
que...  yaiaQ3.¿v«s?>ca8Í  Ilo^o 
tan  sólo  con  r^eoj?d£|r...  • .  . 
En  fin,  para  ten^m^r;  ,; 
¡creo  en  Dios  y  en  mi  hijo  adorvi .  . 
Pero  haUl^mos  de^i  ahora. 
Pues  nada:  yo  te  ipait^. 
¿En  todo? 

Aun  no e|ivi4d¿*     ,,         .  ., 
Pero...  ¡callaK.»¡mi;seÉ^QraJ,—  : .    ...' 

ESCElSAVín      '' 

Drchós,  Dona  -  NOEA.-  •   •  *'■  - 


'i  f 


ii 


■I.  i:ff 


Mi.  apiigo.  j^slig  Nogal^^i, 
Caballero...  ,      ^^ 

.    Servidor.     ,  <» 
ftímíire  de  mtty:rai:ftipg»jii<?-,..,i. 
Celebro...  .  , 

Sentémonos*  .,-- 
Para  mí  es  dicha/muy  grande 
y  tengo  á  muy  alto  honor 
departir  con.cíer.t?,s,g<int^s...;   ,;.  ^j 
¿Eh?  .,,,,,    ^ 

,De:eierU.^udici6i:>*..  ^.. 


*r 


,  » ' 


I 


'mK 


I 


Justo. 

(iQué  estúpida  petulancia!) 

Pío. 

iTiene  un  talento! 

(A  D.  Justo.) 

Justo. 

■'■■■        -^iSÍÍ 

p;o. 

-   ■■'    .  ■■-■■   ¡ow  ■■■■■■■ 

¡y  es  una  gratt  inéralál 

Justo. 

(íLiterataT  iPu«8,  sefíor,  '■ 
yaletengoantip&tia!)        ' '■     ' 

Nora. 

A  usted,  cdnio  hombre  de  pro, 
no  le  catisaráextranéza.;. 

JOSTO. 

AI  contrario,  admiración.     

NOHA. 

Para  las  gentes  vulgareá' 

una  escritera  cual  70       ■    ' 

es  un  bicho  raro.                      •■■>  ' 

Justo. 

Eso.;. 

Nora. 

Pues  creen  en  su  interier 
que  la  mujer  ha  nacido 
para  estarse  en  un  ñncén 
7  pasar  la  vida  entera 
con  la  aguja  y  el  perol. 

Justo. 

Ciertamente. 

Nora. 

Pobres  gentes 
k  quienes  el  Creador 
negé  eae  soplo  divino 
que,  como  un  rayo  de  sol, ' 
penetrando  en  los  cerebros, 
los  Ilumina  y... 

PiO. 

i3i!...  Los... 

Justo. 

(Lo  dicho,  me  va  cargando.) 

Nora. 

Sin  lucea,  sin  instrucción, 
tqué  es  la  mujer?  Cualquier  cosa: 
un  mueble  de  tocador,  ' 
un  frasco  de  otoponax . .. 

Pío. 

Justo. 
Nora. 

Justo. 
Nora. 


Pío. 

Justo. 

Pío. 

Justo. 
Nora. 


Justo. 
Nora. 

Justo. 
Nora. 
Pío. 

NOftA. 
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Ja  rendía  adora'ción, 
hasta  que  al  fin  se  agostaba 
como  en  la  estufa  la  flor.  <  '  -.. 
Hoy  los  tiempos  han  cambiado: 
aquel  iiempe  ya  pasó, 
y  la  sociedad  madema^  ^      t  ; 
reconociendo  «a  errorv    :.  >  i  : .  .  • 
ha  franqueado  la  puerta 

áe  nuestra»  triste  prisión. 

¿No  es  el  pensamiento  Ubre?  - 
¿No  vuela  y  corre  velot?     \ 
¿Pues  por  qué  no  ha  de  ser  libre 
la  mujer?  -  >  { 

Glaro«        ..         ':; 


I.. . 


I.*. 


i> 


(¡Qtté.horror!) 
Lo  dicen  DumaSy  Balzac» 
y  Byron  y...  . 

Paul  de  Kock. 
No  lo  diga  usted  irónico» 
porque.es  un  gran  escritor» 
JSl  mismo  Emilio  Zola. 
¿Oyes? 

iVáya! 

iSi  es  atroz:  : 
los  trata  i  todos!... 

íYa  veol 
¡Qué  ingenio!  «Qift  inspiración! 
¿Ha  leído  usted  su  obra 
L^  Asomoaff  en  esptJiol 
taberna?  {Es  una  obra.magaa 
no  cabe  cosa  megoi^! 
Y09  admiradora  del  género, 
escribo  ahora  J?¿  JBodegóni 
¿Será  interesante? 

Mttoho: 
asi  con  cierto  sabor... 
¡Vaya  si  será  sabroso! 
Y  en  el  fondo  una  intención ... 
¡De  Míura,  chicoy  de  Miurat 
Si  no  le  conoces. 


*  >  t 


(Léase  Sola.) 
(A  D.Justo.) 


.   •   4i,     .        •• 


PiO. 

Nora. 

p:o. 

Nora. 
Justo. 
Pío. 
Justo. 


Pío. 
Justo. 


Nora.  ' 

Justo. 
Nora. 


Pío. 


Justo. 
Pío. 


Justo. 
Pío. 


«  » 


t  :> 
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pero  tú^ieiB|jre  has*  tenido  •  /  i  ; . 
malas  intenoíoBéaJ.  a    ^ :  lu 

■ 

no  quiso  darteá.ti  «1  sopitKia  í  >r  . 
¡Alii  chico,  y;sa3Éke:oIirid¿!>«'>,  :  > 
ha  fundado  urna  perista' •  si m.^  »í..  t 
del  género  stperqoPi '  :•..  .  ;  u/:!  u.- 
El  Sexo  débil^qxk^  pbngDi  ;  ■  n  : 
de  ustéiula'diispüsioiéiy.';  .  -  «»/ 
Es  mucho  sexo^  «eñora.    i  '  ^r  ../ ; 

Yo  soy  protector  ;■*"  -  i 

de  plantas  y  de  aniínsleis.  (Dándole  en  el  hombio.) 
Bien/qcre  pareen  alusión. 
Pero,  si  mai  no  f  eciserüoj 
tü  eras  antes  cazador. 
¡Y  sigo  siéndóH)}     '^'  > 

•  {:Mírav  .  •  : 
pues  bonita  protecoión 
es  la  tuya! 

*    Y  sin  embargo,  • ;' 

lo  es.  *  ..  i  ^ 

(Son  looo^  los  dos!) 
Por  donde  él  va,. nó^  va  ^tjo^t  ;  í 
y  como  éste  es  un  reí  ó 
que  apitntaperb  ñoda'.v.  <  < 

Eso  es  exageración,  -  •  -  •  í:1: 
y  pronto  daré  JUtiSt  -prueba  '•>  •  ?  ■ 
de*  lo  coixtxario'j  •    .  j  * .    .»..•.*( 

,  .  :  í.--.  •  '  >:í  Hoy,'  ":í!';n  .• 

porque  estoy  éx»iipr6iiietidOj 
pienso  ir  á  una  posesión  *  '^  .  ^:t:  - 
sólo  á  cazairioddbrnices. 
¿Y  eso?...        ..  \'-  '.  -^    4     :» 

Ha  pleadótmi:  amor  *  - 1 
propio  el  que  ocupa»  ^l0 'hotel 
de  al  ladov'Ddú  Juan  ftiüfios,     1' 
que  está  con  su  cod<ymi2!    '  '>'  v.r. 


'  <  * 


i.l 


r* 


^fr**' 


.  .%• 
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Justo. 
Pío. 


Justo, 
Pío. 

JCSTO. 


PÍO. 

Justo. 

Pío. 

Nora. 


r  : 


Justo. 

NORx\. 


/ 


•".ir 


Justo. 


Pi'o. 

JOSTO.'Í      .' 
Pi'O. 


tan  cargante :^yba^liidrón;.«  i*  . 
¡Vamos!  lo^qneies^srpQdiepaí^  • 
se  la  robaba. 

(fScfñorl)'     vi'  'i 
Además,  qdiere  vbA  €ánaetf 
quela<d«e«i(|i^|)eitiÍ96n,  -    ^^ .^ 

y  aunque  é»  casa 'muy  diÜeUv 
le  cazavé^ifnoqüeno'l        '  í<  ' 
¿Ese  mono  es'pPO'tegiddi    ^   ¡'' í 
tuyo?  I.  ••  ■   '  -^    •''•'   '  ■>'."*; 

"  í 'Stei es  lomas bpMnK..^    • 
Todo  lo  aprende!  en  isegttid»^;  *  <  -  '■ 
ya  escriba^mejorJCjrttQ  yo.       ''»^ 
( Esta  «1  be^a  débil:  y-  éste    *  :>  ^  V'  n  v 
es  de  un  mono  preceptor^  »     .«  \  » 
¿Qué  aposrlanyosqtie  á  sabáfa  - 
no  le  han  dad  O' educación?) 
X  Carmela  ¿^no  1»^  dices-?  .*^ 
Ya  he  visto  qtío és^nnprimov. 
¿Tiene  ya  il&viot  ¿Se  tasa? 
Hombre,  na  se- me  ocurrió  . 
pregttifttárle:  eigd*  á;  su  m^d^w 
Yo  lo  dejo  á  su  electeiótt,-     -  '    • 
penque  esló^^ue  yo  le  digo 
por  bocadelgrati  i^^^a».      i  i: 
«Hija  mia,  el  alma  es  altnayíx^.  </. 
y  el  6<^rái6n.^»'     -.   '. 

"  i'  •  ■•  •  CoroiK^n. '     /  :j^o  oi;  j  ■ 
Una  cosa  es  el  po  intenso^-  ...o:í:    -. 
y  otra  cdsa'^s  el  no^  yo. 
Por  ende  yo,'  auiiqo^  tu  miadre^;  *  ' 
no  debo  ejercer  presión    m  .  •»    .«v 

que  antes  de  a^ui  sÁ  mafehó  ?>.  :.  • 
Yo  sospecha  «si;;.  :  -  i  >  ■.  :  m;  .O'^ 


i«.- 


>;, 


ii' 


^j-Quién,  Flonft?< 


.Ía'     i. 


•BtfeGínÉi,"-.- 

¡Si  éstnn^obratótilr:  •  .^n  a 
¿Bfl  feájo  fil&algfin  amigo? 


(Léase  Kt»ó«) 


-^^^á| 


Pío. 


Justo. 
Nora, 


Justo. 

Nora. 
Justo. 


Nora. 
Justo. 
Nora. 
P/o. 

Justo. 

Nora. 

Pío. 

Nora. 

Justo. 

Pío. 

Justo. 

Pío. 

Nora. 


■.'  •  r 


i  T 
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Mira,  él  £siie Badajoz; : 

Pero  Qo.ooiio^cb  á^nisidie 

de  sa  familia.  Ganó     . 

premio  de  floricaltara 

en  la  üMimftEtlMWÍeióny  >  .. .  .r 

é  intimamos  desde  eodieaoM»:;' 

( { Ya  es  80g;UrQ  mi.teiBOFi  ^ .     . 

Teniendo  cual  tiene  Cana69> : 

amplísima  iluieitracáón^^  1 1^  .  f 

créame  usted,  es  difícil 

que  el  homhite  á  qnÁeaf  dé  svAmor 

no  lem«r0xaA*<Hft  leido>j.<::    i  ^ .    \ 

Hay  que  tener  preioauctónv  >  < 

sin  embargo  porque  hay  crfiNis.;. 

Como  yo  soy  el  cenfior....  t  -      «    < 

Por  ejeilkplo,  eaa^d«^  Yíne .    . 

compré  imJibro  eú  la  esta^iótir  % 

de  Cádiz»  que  si  yo  fuera..     <. 

alcalde  6. gobernador,    i.        >    . 

metía  al  punto  en  la  cárcel 

al  que  tal  cosa  escribid.' 

¿Qué  doctrinas!  {Qtté4andeoes! 

¡Que  disparates!  >  .  : 

'¿Sua^tort        (Con  macho  interés.) 

León  Ponco  de  Castilla..  . 
(Caballeroi  -i  ^  . 

¡Hombre,  porlK^S»  : 
que  ese  León  es  mi  esposa  1 
¿Cómo...  usted?  . 

Yo  soy  León. 
({Mejor  dijísras  pantera!)  ,  í    • 

¡Qué insulto!    .  •  ;»  .  *  • 

Seftora...  yo..  (P^o^inoido  dtscalpaise.) 
La  verdad  es. que  la  «br a... 
Ven  á  ver  tu  habitación,     •   •  r 
porque  no  sales  de.  aquí.  > 

No  me  guarde  usted  rencor. 
(¡Pero,  hombre,  ia  que  has  armadOl)  (A  D.  Jnsto.) 
¡Y  en  mi  cara!  ¡ignorantótti*  .-• 

.  (Valué  Ws.dM  priman  izquierda.) 


r 


Alberto. 
Nora. 

Alberto. 

Nora. 

Alberto. 


Nora. 

Alberto. 
Nora. 

Alberto. 

Nora. 
Alberto. 

Nora. 

Alberto. 


Nora. 

Alberto. 
Nora. 


Alberto. 


.í 
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ESCENA' IX -^ 

NORA  y  A1,BERTCK:    . )  ;  ja 

¿Señora mia?     -    '  ;  i  -  ^ '  -  j* . <  ^ 

TAdelaiitév!' ;  í"  '-''■ 
Alberto.   *.'  i'^-a  i...    I  -  i.  >:       .-..'> 

A  leJs  pies  de  nstó*    ' 
Be8o.«.  .".  •  •    ,  ■■  •)í*"'  '•  'Jiii  .). ' 

Por  loque  88. ve^'  ri  :$/.  i   d".  [ 
y  á  juzgar  por  su  semUm&tB^ . . :  >  * 
se  haya  usté  indispuesta... 

i.. ''i  -.1  No... 

Más...  :••';••:;.•.■/  .:  ">:  .  j 

Si  no  soy  indiscreto.  ;j  ^  *  > '  ^ 
Se  meha£aitad0>al  rebpeiton  .  j  ' 
ysemehainsttltado;^   >  >  -í  • 

••  "lOhJí  •'  ■■•  .  •...'• 
¿Quién  atreverse  podrát.^..  r..^ .  /  ü  ^ 
¡Unignoraitte!.    ' 

,.'  nr  ¿Suespasoti         •    ' 
Un  amigo  cariñoso « •-'.,;.;''    •  .  í 
de  él. 

¡Hola!  ¿Y  d6nde  eatat  ^ 

¿Quién  es  ese  majadero?»      :  ••  ;  . 
Permita  ustod  que  le  Uamoi.. 
¿Pues  no  quería  el  infame.;;    'i 
meterme  en  el  Saladero? 
jVaya:  £s  tm  loebl    •  > 

'»  '.    iv  Had^ido  '- »    .     ';: 
el  libmi^uqhepúbliqadoj, 
y  le  han  escandalizado 
las  doctrinas  que  he  veMído 
en  él.  '>:    í 

Prueba i^videh tese  "^"i 
de  la  gran  revolución 
que  el  (ipíttGUÍ)o:m<»re8ii6n 
causará  eiítre  ciertas) genteii.'"    i'< 
Sombras «^^hiiyon  confokididaflt  >  > 


,  Jji;   \jt 


>.  •  I 


I  • 


■At.f 
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ala  luz  de  rojas  teas: 

¡todas  las  'efún^eri^eu-A 

son  siempre  muy  cambatidas! 

Nora, 

Le  desprecloi :  '  ■'-   '  /..¡'.■v 

Alberto. 

Si,  el  desprecia 

merece  sólo  á  mi  ver.   ■  ■  ini  -  ■■v^v-y^ 

¿Qué  Talor  puedanitetiAr 

las  opiniones  de  un  necioT   /,J vjdlA 

Nora. 

iQaé  tal  vít,iaaeatra£,iq'»Mttít 

Alberto. 

Lo  mejor  que  puede  ir,          ...(.s")It 

porque  se  la  TASufaisr}'  mí  -.'.''[ 

porinsiWiteblíLi'j.  i'-.  :•■■•]  -v  ..■:i:í  -S  i 

Nora. 

,..,.-.íai|.ih.:;  .!,:    i;',.,.,;  t» 

Albehto. 

La  lista 

aumenta  diariamente;              ..  y.^-'.'. 

y  se  explica, -bÍj  séfloTE'.ij^-i-  -; 

siendo  urtedia-dUactora^...'  -..«;  :-'. 

Nora. 

Alberto. 

Cargo  que  miedme  otorgó, 

sinyomececérleí)  ".i:/.  ::■■■■  n-  ¡/v, 

Nora. 

iCóriBJÍr.:'....u.íM. 

Alberto. 

Ciertoque  íntei^irMítomo... 

Nora. 

¿Ycubreyagastosly./^]',  ..-^^-K  ni 

Alberto. 

No:              ,i.-.;. 

no  los  cubre-todaSía,    ■      ,:..;!; 

pero  ya  los  cubrirá. .i.-    .■,-...>  ■■:  ¡.it.-. 

¡Y  osíoyirierttíqBe«eilít'-,'i     ■■n'/; 

muyprontolr^;  ,;:  .■   ;„-.■:  -i-.  :■  /'  .-i. 

Nora. 

^m^  ■■'   ■-  r.    ..-;.«•>. 

Albííhto. 

(Cualviiof'dií).:.'  .' 

Nora. 

Eso  no  es  ndiiy!  importante. 

Nora. 

Alberto. 

Nora. 

Alberto. 

Nora. 

Alberto. 


Nora. 


Alberto.  1- 


JUANA. 

Alberto. 

Juana. 
Alberto. 

Juana. 
Alberto. 
Juana. 
Alberto. 


Jt:ana. 
Alberto. 

Juana. 


(Sacándola.) 


'>líl.i?. 


.  'T;'"j.';.'/ 


u 


excepto  la  de  la  imprenta. 
Creo  que  laií'aife¿:..;Slr-:! 
¿Asciende? 

¿Justos?  - 

Pues  espéijeme  tiste  sK^ui-:  lí    K'  .'i. 
y  los  traeré. '     '.hh' :í\'J'A"'j  üíí  oboi 

.oÍK-iPor  favorl... 
¿Va  ust¿  á':mM^taTS9f  adicuqn^ <^a  ^ '^ ! . 
(Tenemd»  t¿«mpo^'«9íU)íf«)  o  i  ^y^^  ^u/, 
Nada:  ¡cuanto  añitesiáitt|^rlíi  *>  ¿^I  i^^ 

:B¿to  te  éP>pedir  de  boca;  ...a/  o^ 

mejor  no  puede  matcliürjfi);  •    l.    ' 

Si  audaces '/dríitíU  Jumtj  •    '  >  ' 

según  antiguo  ref rju»,  /?  •  ' ;  -  *  i  or-  •  • 
JO  juro  qktttiifi  ÍbnfciniA.'''iqnr  >*  <  >  cw-i 
esclava  mía  será.  'oíh  ^  ■ .  í  i^  r  / 

(Saliendo  coa<>ii«  «arUi  ,ciif'la  mano.) 

Ten^o  para.«artéitrn  retíadoíií^  :»:::••:. 

Pues  ya  me  le  puedas ^av.-wU.  «'    <  •  -  / 

¿Qué  es  ellpfi  '-rr-  h\    •  >>e  ■  :\'  .\r,^'  .  • 

Esto.  i  :-  i  r  (DiUdole  la:  «attai. ) 

! :  >.  :  ,  ^na  «arta!  (Tomátuiola; j 

¿De  quién?   -.h; ,. ./.•.,'.  .  '*'ii>o''  u-,> 

rügted  kiiiierá¿^-i>'í'? .  «;;«  <a 

¡De  tu  señorita!..^í  ♦tíiij.  v  uí  f>^'  >  «¡ 

;t j    .   •  -^  ?.tCIkaafo!j.-j)  /;•  .u-í  ü  • 

¡Cosa más  originaiL.;  /t.^f  >'•  om  «  ;  f 

¿Por  qaiéi  tae  [esombei  k  lúiiCfi^Bñ  o ' ;  > 

si  nos  podemos  J)!a^E?o  ^rjoiqi;  '^!  / 

¿Qué  sé  yo? No  es  la  primera,  i-óll  /  ¡ 

Si,  dices  mutíkfi-YBKÚa.á:i¿n  /¿v 

pero,  enfín^tiii'in^fqiiáfiííisekí::'  4 

(¡Buen  chasc9<;¥a!s;áíüetvarl)  j'  i nn  h; 


(La  Abftei) 
(Vasc.^ 


life.** 


^  1 


/■    ^    í     f  • ' 


Alberto. 


Carmela. 
Alberto. 
Carmela. 


Alberto. 
Carmela. 


Alberto. 
Carmela. 


Alberto. 
Carmela. 

Alberj.0. 

Cabiiim.. 

ALfiEUTO. 


Carmela. 

ALBtaTO. 


a3. 

ESGENA-XI 


;•:  ;/■;-    ' 


ÜI. 


•■>: 


¿Qué  es  esto?  iQyl»!  S^  faanaarchado.  .. ' 

¿Habré  leidiü-ya ttial?  u;.       ;  >    ■•./:  ••■'/ 

«¡Todo  ba  concluido!»    .  ,  ij^í  :j  >.    v 

...!•.-.. '.'^  ToljOdo. 

¡Qae  se  loexpiiíQBQaá.n8ted)      í:   i : 

en  lacaUedeíAI^aiá^.     ii.íijí:::    / 

esquina  á  la  del  Barquillo!... 

(¡Demonio!  ¡;|er^4rd«dl)  :i 

Ya  sabe  usted  que  á  los  dos... 

Conque  JadC  tre'li^ga'  esperai! .  ¡  .^ 

y  no  ecbe  usted  en  olvido 

lodo...  :>.<  :'^'      1/ ..(Siimlavdojtirar  ttnbCBO.) 

¡CamielaL..        'H    n   •.:... 
,         iJaíiJáJ*  ■ 

Gracias  que  ájni,  se. iojurb^.  :i>.    ^^ 
me  es  completam0ntd  iguai^;  xn  i  < 

¡Escúchame!  ...       ;;Íik      ^;.    '■ 

•   Tto,.en  vaiiio^  •  •.>  <- : 
porque  eafodo  inótü ya. , 
(Esta nifiaésJunailoca    i     ;:  ¿\  >      > 
y  hay  que  saberla  tratár^^  j    .  •.  • 
(¡Infame!)  >  :* 

'Bien:  y  supuesto 
que  no  quieres  escuchar    .: '  íí;;»  o'  : 
ni  una  frase  de  mLa  labioé, 
hágase  tu  voluntad^.   -  i    .  c^  :;?    «s 
Tú  busca  quleft  m^s  ce  quiera, 
y  yo  me  echaré. ¿tius6íár>  ^''  .•  -    '  v 
quiea:hiB|^iá:ml.amor  josticii^'  .w' .. 
y  le  aprecie  etoa3i^máa«  i « «;  ;^  •.. 
¡Adiós!  .x»!-  ...:í[  y.\    ••  i-      ••'•  '■'■^-  '♦ji'. ' 

¿Y  asi'Jis  ira  usted?  i 'li      .íí 
¿Pien$a8qiie>mi  dignidad íii  o*:  ,.  :  < 
permite :  t  alea  Insultosy 


»•'! 


w 


i- 


Carmela. 


Alberto . 
Carmel:v. 
Alberto. 


Carmela. 
Alberto. 
Carmela. 
Alberto. 


Carmela. 
Alberto. 


íüsto. 

Carmela. 
Alberto. 
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y  que  me  he  de  rebajar 

á  sincerarme  de  culpas 

que  no  cometí  jamás"? 

¡Quien  por  ridículos  celos 

me  juzga  de  modo  tal, 

ni  sabe  lo  que  es  amor,     ' 

ni  debe  á  nadie  engañar! 

¿Y  aun  se  atreve  usté  a  negarme, 

¡qué  infamia!  ¡qué  índignidacÍ! 

lo  que  he  visto  con  mi^  ojos? 

Pues  no  no  has  sabido  mirar. 

Que  no  me  tutee  usted. 

Bien:  no  tengo  gran  afán. 

Adiós,  y*  afectos  á  Floro, 

que  yo  supongo  será ' 

quien  me  reempJace.. 

¡Ohr^ 

¿No  es  ese? 
¡Cuánto  cinismo!'  ¡Quizás! 
¡Me  alegrO;  me  íxiegro  mucho!  ., 

Es  un  chico  muy  forinaíl 
y  muy  guapo,  y  sobre  f odd 
muy  humilde,  y...  ari  revoir. 
(¡Ya  está  lo  mismo  que  un  guante! 
¡Qué  tacto  y  que  ha1)ilídadi) 
¡Alberto!.., 

(¡Ér golpe  de  gracia!) 
¡Llegue  usted  á  idolatrar 
á  una  mujer  cuyo  aspecto, 
en  extremo  angelical, 
parece  ocultar  tesoros 
de  hermosura  y  de  bondad; 
entregúele  usted  su  alma, 
para  que  sin  más  ni  más,  . 
á  las  primeras  de  cambio 
le  suplante  otrp  galán!... 

(Qae  está  escuchando  desde  ana  puerta  de  la  izquierda.) 

(¡Otro,  y  van  dos!  ¡Escuchemos!)  ,    . 
¿Pero  se  va  usté  á  piarcKar? 
¡Pues  es  claro! 

3 


(Ivcáse  or evitar.) 


f 


Carmela. 


Alberto. 

Justo. 

Alberto. 

Justo. 


Xora. 
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Bien.  Supongo 
que  hoy  mismo  me  entregará 
mis  cartas. 

Sí,  sí,  señora. . 
(¿Sus  cartas?)  ♦ 

(¡No  las  verás! 
¡Valen  mucho!) 

(¡Es  que  han  reñido! 
¡Pero  con  qué  libertad 
hablan  aquí  los  dos  solos!... 
¿Dónde  diablos  estará 
su  madre?) 

(Saliendo  y  dando  unos  billetes  á  Alberto.) 
Aqui  tiene  usted. 


ESCENA  XII 


Dichos.  NORA. 


Alberto. 

Justo. 

Alberto. 

Carmela. 

Nora. 

Alberto 

Nora. 
Alberto. 


Nora. 

Carmela. 

Nora. 


Pues  voy  al  punto  á  pagar 
(¡A  no  verlo  por  mis  ojos!...") 
(¡Lo  dicho:  tu  cederás!)      " 
(¡Ni  una  disculpa  siquiera!) 
¿No  nos  quiere  usted  honrar 
á  la  mesa? 

¡Oh,  no,  mil  gracias; 
pero  esperándome  están. 
¿Ha^ta  cuándo?  '  ^ 

Hasta  mañana. 
((Ay  que  niña  y  que  mamá! 
¡No  se  pasa  media  hora 
sin  que  me  mande  Jlamárí)  ' 

ESCiiEírA  xni  ■ 

CARAÍÉLA,  Ñ0!RA. 


I     < 


Vamos,  Caramela.' 


Que  no  tardes. 


Yá  voy. 


} ' 


(A  Alberto.) 


(Vase.) 


»«lr">wpf 


.** 


Carmela. 

Nora. 

Carmela. 

Nora. 
Carmela. 

Nora. 
Justo. 
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;Ay,  qué  afañ! 
¡Sí  el  almuerzo  está  esperando! 
Si  es  que  no  quiero  almorzar. 

(Contestando  con  malos  modos.) 
¿Pop  qué? 

¡Jesús!  tqué  pesada! 
¿Me  quieres  dejar  en  paz? 
Bien,  bien. 

(¡Bonitos  modales! 
Buen  modo  de  contestar.) 


(Vase  derecha.) 


ESCENA  XIV 


CARMELA  y  JUSTO. 


Carmela. 


Justo. 
Carmela. 
Justo. 
Carmela. 


No  siento  lo  sucedido 

por  perderle,  no,  señor. 

No  es  por  su  amor...  ¡Ehl  ¡qué  amor!... 

jSi  yo  nunca  le  he  querido! 

Mas  no  me  debo  quejar: 

la  culpa  es  mía  y  muy  mía; 

si  yo  á  ese  hombre  no  queriá, 

no  he  debido  dar  lugar 

á  esto  que  ahora  me  ha  pasado.  « 

(jY  el  que  de  marcharse  acaba 

de  falsa  é  infíel  la  acusabal) 

¡Ohl  }y  hasta  me  ha  despreciado! 

¡Jesús I  (Mesándose  el  cabello  y  golpeándose.) 

(¿Qué  es  eso?  ¿Se  tira 
del  pelo?) 

Y  yo  que  hasta  fui 
A  un  café...  ¡Necia  de  mi! 
¡Tengo  una  rabia...  una  ira... 
que...  si  quebrarle  pudiera 
como  quiebro  este  abanico! 

(Rompiendo  ano  que  tendrá  á  mano.) 

¿Se  burla  de  mi  ese  mico? 

(Por  el  mono,  que  estará  en  el  balcón.) 
;Toma!  (T  irándole  unos  libros.) 


'^ 


Justo. 


Carmela. 

Justo, 

Carmela. 


Justo. 


Carmela. 
Justo. 

Carmela. 
Justo. 
Carmela. 
Justo. 
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(lAdiósL.,  ¡pobre  vidriera!...) 

(Al  tirar  los  libros  rompe  las  vidrieras  del  balcón,  S9 
levanta  muy  furiosa,  y  tropezando  con  un  velador  tira 
todos  los  objetos  t[ae  en  él  se  hallan.  Al  querer  re- 
ebjg[erio9  para  colocarlos  en  su  lugar,  los  va  rompien- 
do más,  hasta  que  por  fin  prorrumpe  en  llanto  y  se 
arroja  en  una  butaca*) 

¡Ay! 

(jAtizal) 

lC9mo  estoy! 
¡Claro!  Cómo  tener  calila..*   .   .  ., 
¡Ay  Dios  mió  de  mi  alma! 
¡qué  desgraciada  que  soy!... 

(Que  sale  y  se  va  acercando  poco  á  poeo  á  Carmela.) 
(¡Lo  mismito  era  mi  Luisa!) 
¿En  qué  he  ofendido  yo  al  cielo? 
Aquí  tiene  usté  el  pañuelo  (Presentándosele.) 

que  ha  perdido,  usted  en  mm. : 

Yo  le  explicaré*..^  (Sorprendida.) 

No  exijo. 

No  obstante,,  hablaremos. 

,  i^fen! 

(¡Y  este.es  el  idolo.á  quien  • 
adora  ciego  mi  hijo!) 

(Contemplando. á  Cfurmela,  que  se  retira  llorosa.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERa 


<■   •   «       r 


ACTO  SEGUNDO 


La  escena  representa  el  jardín  de  un  hotel.  Al  foro  éste  con  cuartos 
practicables  á  derecha  é  izqitierda.  En  el  centro  la  puerta  de  entrada  y 
escalerilla  con  macetas,  jarrones,  etc.,  etc.  En  el  jardín,  á  un  lado, 
velador  con  silla,  y  á  otro  dos  mecedoias.  Canastillos  de  flores  al  pie 
de  las  ventanas.  A  derecha  é  izquierda  calle  de  árboles  que  se  pierden 
en  el  foro,  de  manera  que  el  hotel  resulte  aislado.  Al  lado  de  la  ven> 
tana  de  Carmen,  ó  sea  al  izquierdo,  debe  haber  plantas  ó  arbustos  de 
regular  tamaño,  para  el  mejor  efecto  final  de  este  acto.  Dos  bombas  á 
los  dos  lados  de  la  puerta.  Luces  en  los  «uartos,  que  se  enciendan  y 
apaguen  á  sü  debido  tiempo.  Es  de  noche. 


Alberto. 
Nora. 


Albehto. 


ESCENA  PBIMEEA 

ALBERTO  y  doña  NORA. 

¡Oh,  mi  ilustre  directoral 
¿Cómo  en  el  jardín  la  encuentro? 
Pláceme  en  noches  tranquilas 
cual  esta  noche,  en  que  el  céfiro 
jBusurrando  entre  las  hojas 
las  conmueve  con  sus  besos, 
discurrir  por  estas  calles 
de  primaveral  aspecto.  . 
La  noche  es  para  las  almas 
fuente  de  dulce  consuelo, 
iris  de  ruda  tormenta, 
crisol  de  los  pensamientos^.. 
]Qué  de  encantos  atesoral 
¡Qué  arrobadores  misterios! 
¡Qué  dle  ideas  no  despiertan 
su  soledad  y  silencio  I 
Habla  usted  como  quien  es. 


^»  *  '^%       ^ ' 
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(¡Qué  estilo  tan  pedantescol) 

Nora. 

Los  árboles  y  las  flores 

prestan  á  mi  ser  alientos 

y  reverdecen  mi  espíritu 

trasladándome  á  otros  tiempos. 

Por  eso  dije  k  mi  esposo 

cuando  de  mi  amor  fué  dueño: 

ocSi  feliz  quieres  hacerme, 

manda  que  en  un  barrio  extremo 

de  Madrid  nos  edifiquen 

- 

un  hotel  que,  aunque  pequeño» 

tenga  un  jardin  espacioso, 

de  plantas  y  árboles  llleno.» 

Y  sin  este  hotel,  de  fijo. 

de  fijo  me  habría  muerto. 

Yo  necesito  mucho  aire, 

mucha  luz  ^  mucho  cielo. 

Pero  sepamos  la  causa. 

que  le  trae  á  usted. 

Alberto. 

Pues  Tengo 

á  molestarla... 

Nora. 

(Oh,  no,  nunca! 

Alberto. 

Son  precisos  unos  versos 

0 

para  el  número  que  sale 

mañana. 

Nora. 

Bien:  los  haremos. 

Alberto. 

jOjalá  supiera  yol... 

Nora. 

Todo  es  querer. 

Alberto. 

No;  no  puedo. 

Nora. 

¿Como  cuántos  harán  falta? 

Alberto. 

Yo  supongp  que  unos  ciento. 

Nora. 

¿Nada  más?  Pues  si  usted  quiere 

puede  usted  pasar... 

Alberto. 

Prefiero 

. 

estarme  aquí  paseando... 

Nora. 

Como  guste. 

Alberto. 

¿Por  supuesto 

que  mi  querido  don  Pío 

aun  de  su  excursión^no  ha  vuelto?... 

Nora. 

No. 

w 
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Alberto.  ¿Y  Carmela? 

Nora.  En  la  ópera. 

Albekto.       Sí,  con  don  Justo. 

Nora.  Ese  viejo, 

que  9in  más  ni  más  quería 

meterme  en  el  Saladero. 

Ya  me  ha  dado  sus  disculpas 

y  quiso  enmendar  su  yerro; 

pero  no  se  lo  perdono. 

|Ea!  voy  á  mi  aposento.  (Vase ) 

ESCENA   II 

ALBERTO. 

Otro  que  no  fuera  yo, 
tendría  en  estos  momentos 
un  humor  de  mil  demonios 
y  una  inquietud,  vulgo  miedo...  ' 

¡Don  Justo  en  Madrid,  y  aqui, 
en  esta  casa,  viviendo! 
Quizá  de  mí  no  se  acuerde, 
I  aunque  mucho  me  lo  temo. 

La  jugada  no  fué  limpia 
y...  por  si  ó  por  no,  yo  debo, 
mientras  él  aqui  se  encuentre, 
estarme  en  mi  casa  enfermo. 
Pero  si  abandono  el  campo... 
El  tiene  un  hijo,  y  sospecho 
que  pretende  con  Carmela 
concertar  el  casamiento..,. 
Si  os  así,  á  tiempo  ha  venido.  ^ 

¡Vaya  si  ha  venido  á  tiempol 
Cuando  Carmen,  despechada... 
Mas  yo  birlarme  no  dejo 
la  dama...  Si  yo  pudiera, 
aun  á  trueque  de  algún  riesgo, 
obligarles  á...  Don  Pío 
hoy  no  está,  y  hay  uno  menos 
que  me  estorbe...  Esa  ventana 

(La  del  cuarto  de  la  izquierda.) 


Juana. 
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se  hal.  a  muy  cerca  del  sueloj 

y  es  del  tocador  de  Carmen... 

¡Eh!  no  nos  precipitemos. 

Yo  necesito  ante  todo 

quien  me  ayude  en  mi  proyecto. 

Juana...  ¿Quién  mejor?  Es  claro: 

haré  uso  del  guardapelo 

que  hoy  compré  para  la  otra... 

Ella  viene 

¡Don  Alberto! 


(Sale  Jaana.) 


ESCENA  ni 

ALBERTO  y  JUANA. 


Alberto. 

Juana. 
Alberto. 


Juana. 
Alberto. 


Juana. 
Alberto. 


Juana. 
Alberto. 


Juana. 
Alberto. 


Ven  aquí,  y  no  alces  el  grito, 
porque  tu  ama  está  escribiendo 
¿Qué  hay? 

Yo  á  tu  señorita, 
á  pesar  de  los  desprecios 
que  ayer  rae  hizo,  lo  juro, 
con  alma  y  vida  la  quiero. 
Pues  cuénteselo  usté  á  ella. 
Justamente  para  eso 
es  para  lo  que  reclamo, 
tu  protección. 

Mi...     . 

¿Ves  esto? 
(Enseñándole  un  estuche.) 
Ven  á  la  luz  de  estas  bomba^. 
¡Oro  de  leyl 

En  tu  cuello 
lo  puedes  lucir  mañana, 
si  quieres. 

,  ¿Cómo? 

Yo  tengo 
que  hablar  á  tu  señorita 
sin  testigos,  y  deseo 
que  sea  esta  noche  misma... 
¿Me  entiendes? 
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Juana. 

¡Vaya!... 

Alberto. 

Al  efecto, 

con  mucho  tacto  y  sigilo, 

cuando  estén  todos  durmiendo. 

mediante  una  seña  tuya, 

hasta  este  sitio  penetro. 

Juana.  . 

No  siga  usted...  A  tal  costa... 

Alberto. 

Si  mi  palabra  te  empeño... 

Juana. 

He  dicho  que  no  y  que  no. 

Alberto. 

¡Habla  bajo! 

Juana. 

¡Es  que  le  advierto!... 

Alberto. 

(¿Cómo  obligarla?...  ¡Ah,  qué  idea! 

En  este  bolsillo  llevo 

una  carta  de  la  rubia... )^ 

Ya  que  no  hay  otro  remedio. 

hay  que  decírtelo  todo. 

Al  venir  aquí  obedezco 

á  una  cita  que  Carmela 

me  mandó  hoy  por  el  correo. 

Juana. 

¿Y  por  qué,  como  otras  veces. 

yo  no  la  he  llevado? 

Alberto. 

Pienso 

que  no  querrá  que  tü  sepas... 

- 

Por  tanto,  guarda  el  secreto. 

¿Sabes  leer?... 

Juana. 

No. 

Alberto. 

Pues  dice: 

«Ven  esta  noche,  te  ¡espero; 

no  faltes,  que  hemos  de  hablar.v> 

Juana. 

(Examinando  la  carta  que  mnesta  Alberto.) 

¡Y  es  su  letra! 

Alberto. 

(¡Ya  lo  creol... 

¡Todas  son  iguales!) 

Juana. 

Bien, 

pues  venga  usted. 

Alberto. 

¡Chist!  Mas  quedo. 

Tu  señorita  es  muy  niña, 

muy  infeliz,  un  modelo 

de  inocencia»  y  no  comprende 

que  alguno  pudiera  vernos. 

.  t 
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Juana. 

Es  verdad. 

Alberto. 

/               Y  por  lo  mismo 

nosotros  cuidar  debemos. 

Mira,  yo  espero  ahí  afuera, 

y  si  no  hay  impedimento, 

es  decir,  si  todos  duermen 

tranquilos  y  sin  recelos... 

Tü  me  haces  á  mi  la  seña 

que  convengamos;  cpn  tiento 

salto  la  verja,  y... 

Juana. 

Que  conste 

que  solamente  me  presto 

por  mi  señorita. 

Alberto. 

Toma.             (Dándole  el  estuchtt.) 

Juana. 

(Esto  es  ser  un  caballero.) 

Alberto. 

(El dinero  de  la  imprenta 

bien  permite  estos  dispendios.) 

Juana. 

La  señal  sera  una  luz. 

Alberto. 

No,  no  me  fio  del  viento. 

Juana. 

¿Unas  palmadas? 

Alberto. 

Tampoco; 

puede  alguno,  sin  saberlo. 

batir  palmas  fácilmente. 

Juana. 

¡Ah!  Ya  sé. 

Alberto. 

¿Diste  ya  en  ello? 

Juana. 

En  el  cuarto  de  mi  amó 

habrá,  si  mal  no  recuerdo, 

reclamos  djB  codorniz.               ,          ' 

Alberto. 

iOh!  iMagnifico!  ¡Soberbio! 

Juana. 

Hago  sonar  uno. 

Alberto. 

¡Brayoi 

¿Pero  sabes? 

Juana. 

Por  supuesto: 

yo  me  pondré  en  mi  ventana. 

que  da  á  ese  lado.      .(Indicando  la  fachada  de  la  iz- 

quierda.) 

ALBERTO. 

¡Qué  ingenio! 

Si  hay  inconvenientes... 

Juana. 

Callo,  . 

y  á  otro  día  esperaremos. 

•r 


■,•>» 


í— . » ^  »-. 


Alberto. 


Juana. 
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Pues  quedamos  convenidos. 

Eres,  Juanilla,  un  portento... 

Y  á  Carmen...  (Indicando  silencio.) 

Descuide  usted: 
me  echaré  en  la  boca  un  sello. 


ESCENA  IV 

Dichos.  Doña  NORA  abriendo  la  ventana  de  la  derecha  y  sentada  de^ 

lante  de  la  mesa  que  habrá  dentro. 


Nora. 
Alberto. 

Nora. 
Alberto. 

'-^ORA. 

Alberto. 
Nora. 


Alberto. 
Nora. 


Alberto. 

Nora. 
Alberto. 

Nora. 
Albsrto. 
Nora. 
Alberto. 

Juana. 
Alberto. 


¿Alberto? 

¿Señora  mia? 

(Aproximándose  al  pie  de  la  ventana.) 
£1  trabajo  ya  está  hecho. 
(Tan  prontol... 

Era  poca  cosa. 
¡Qué  inspiración!  ¡Qué  talento! 
£8  romancé,  y  los  romances, 
francamente,  los  manejo 
muy  bien. 

(¡Eso  si,  es  modesta!) 
Ya  verá  usté  unos  sonetos 
que  he  dedicado  á  mi  e&poso, 
filosóflco-hurlescos: 
todos  tienen  estrambote. 
Serán  dignos  de  Quevedo. 
Conque  si  usted  no  me  manda 
otra  cosa,  yo  la  dejo. 
Dispénseme  si  no  salgo... 
Conmigo  no  hay  cumplimientos... 
Hasta  el  miércoles  ó  el  jueves. 
Adiós.  ' 

A  Carmen  afectos. 
Gracias...     (Retirándose  al  interior  de  la  habitación.) 

Oye:  ¿tu  seftora  (A  Juana.) 

pasa  la  noche?... 

En  un  suefio, 
y  se  acostará  muy  pronto. 
Pues  lo  dicho  y  hasta  luego.  -   (Vase.) 


'■H- 


i-i 
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ESCENA  V 

Dofia  NORA  y  JUANA, 


Nora.  . 
Juana. 
Nora. 


Juana. 
Nora. 


Juana. 


i  Juan  a!  (Desde  sa  habitación.) 

Mande  usted,  señora. 
Avise  usté  al  jardinero 
para  que  esté  con  cuidado, 
no  sea  que  venga  lúégo 
la  señorita  y  no  oiga 
llamar. 

Ya  lo  previnieron 
al  salir  ella  y  don  Justo. 
Entonces,  nada;  y  le  advierto 
á  usted  que  voy  á  escribir, 
y  bajo  ningún  concepto 
se  me  interrumpa. 

Está  bien. 
(Nora  se  retira,  cerrando  las  vidrieras  de  su  habitación.) 
Creo  que  ahora  han  abierto 
la  verja...  Es  la  señorita 
con  el  huésped.  Evitemos 
sospechas.  Lo  más  prudente 
es  quitarme  ahora  de  en  medio.  (Vase.) 


ESCENA  VI 

...  •      ■  .  I  ■. 

D.  JUSTO  y  CARMELA:  ésta  viene  riendo. 


Carmela. 

Justo. 

Carmela. 


Justo, 
Carmela. 


¡Cuánto  me  alegro  haber  idoí 
¿Si,  eh? 

iLo  que  yo  he  gózaío! 
¡Le  digo  á  usted  que  he  pasado 
un  rato  más  divertido! 
lNo  será  la  ultima  vezí 
Conmigo,  si;  la  postrera, 
i  Vaya  una  caral  Cualquiera 
diría  que  es  usté  uti  juez. 
Siempre  tan  grave  y  tan  serio... 


r 


.        .«'£ 


t^r 


^. 


Justo. 
Carmela, 

Justo. 
Carmela. 


Justo. 
Carmela. 


Justo. 
Carmela. 


Justo. 
Carmela. 


Justo. 
Carmela. 

Justo. 
Carmela. 
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Asi  soy  desde  la  cuna. 

Si  ese  rostro  le  hace  á  una 

pensar  en  el  cementerio, 

¡Niña!...  í ¡No puede  sufrirse!,.) 

¡Qué  bolero  y  qué  manóla!-., 

Y  usted,  nada,  ni  una  sola 

vez  llegó  á  sonreirse. 

¡Creo  que  es  faltar  á  Dios 

burlarse  de  la  desgracia! 

¿Pero  no  le  hizo  á  usted  gracia 

ver  bailar  á  aquellos  dos? 

¡Ella  fea  y  vieja,  y  él 

casi  moverse  podia!... 

Reirme  de  eso  seria* 

á  más  de  neciO;  cruel. 

Detrás  de  mí  había  cuatro  '    . 

burlones  que  i.,  ¡ja!  ¡Ja!  ¡ja! 

Voy  á  decir  á  papá 

que  me  abone  á  ese  teatro. 

(¿Y  será  muy  capaz?...) 

Pero... 
en  deuda  con  usté  estoy; 
espéreme  aquí,  que  voy  , 

á  quitarme  este  sombrero. 
Ya  que  la  noche  convida 
áello... 

(¡Qué  sanS'fagón!) 
Debo  á  usté  una  explicación 
sobre...  (Mostrando  el  pafiaelo.) 

¡Bah! 

Vuelvo  en  seguida.  (Vase.) 


ESCENA  yn 

D.jirsTÓ. 


Yo  debí  marcharme  ayer, 
y  era  cuestión  terminada; 
visto  lo  de  la  tostada, 
¿qué  más  he  debido  ver? 
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Quiso  ir  esta  noche  al  Real, 

y  yo,  kfortiori  galante, 

me  ofrecí  de  acompañante 

ly  ojalá  no  hiciera  tal! 

Salimos  á  pie  de  aquí, 

y  apenas  al  Real  llegamos 

me  dice:  «¿Por  qué  no  vamos 

á  la  Zarzuela?...»  Por  mi... 

«Mejor  es  al  Español.» 

Como  usted  guste,  querida. 

«O  á  la  Comedia.» — En  seguida. 

«Oá  Eslava.» — Bien. — «O  a  Guignol.» 

Y  sí  hay  mil  teatros,  mil 

recorreremos.  Total; 

pensando  haber  ido  al  Realr 

venimos  de  1í^  Infantil. 

Yo,  por  mi  mala  fortuna, 

hallé  mujeres  muy  locas, 

mas  como  ésta  he  visto  pocas: 

¿qué  pocas?  Nb  vi  ninguna. 

¿Y  en  la  calle?  ¡No  hay  paciencia! 

á  cualquiera  comprometo. 

Por  mirarla,  á  un  mozalbete 

me  le  soltó  una  insolencia; 

y  en  cambio  á  iin  viejo  coscón    . 
"  que  la  murmuró  al  oído 

no  sé  qué>  le  ha  sonreído 

llena  de  satisfacción. 

Esto  remedio  no  tiene 

ni  ya  le  puede  tener. 

¡Hijo!...  busca  otra  mujer, 

porque  esta  no  te  conviene. 
*'¡Aún  no  alcanza  tu  razón 
':  lo  que  unido  á  eUa  sufrieras! 

¡Sí,  hijo  mío,  si!...  ¡No  quieras 

ser  mi  segunda  edición! 
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ESCENA  Vin 

D.  JUSXa  y  CARMELA, 


Carmela. 

jEa!  Siéntese  usté  aquí 

(Mostrándole  unas  sillas  que  habrá  junto 

velador  del  jardín.) 

y  uo  esté  conmigó  adusto. 

La  verdad,  sefíor  dpn  Justo, 

¿qué  ha  pensado  usted  de  mi? 

Justo. 

¿Pensar?...  ¡Pues  nada,  hija  míal^ 

Carmela. 

Ante  todo,  le  diré 

con  ingenuidad;  que  usté 

me  inspira  gran  ¿ímpatía. 

No  use,  pues,  dé  ambigüedades' 

y  hábieme  usté  muy  clárito. 

Justo. 

¿De  veras?... 

Carmela. 

Yó  necesito 

quien  me  diga  fas  verdades. 

Justo. 

Pues  si  usted  desea  oirías, 

yo  no  deseo  callarlas. 

Carmela. 

Dispuesta  estoy  k  escucharlas. 

Justo. 

Y  yo  dispuesto  á  decirlas. 

Venga  de  ahí. 

Carmela. 

Con  la  doncella 

•                                        1          '      '    k    1 ' 

me  vio  usted  én  un  café... 

Justo. 

¿Y  con  qué  objeto?.. .  ¿Por  qué 

de  ocultis  ya  la  hora  aquella 

estaba  usté  eñ  sitio  tal?... 

Carmela. 

Pues  estaba— ¡el  caso.es  obvio! — 

para  espiar  áiiii  novio.    . 

Justo. 

¡Pues,  hija,  hizo  usté  muy  mal!  .  ^ 

Carmela. 

Ya  lo  sé. 

Justo. 

Doblé  delito.                ' 

Los  celosa      .  , 

Carmela. 

¡Cal  No;  señor: 

¡si  yo  no  le  tengo  aiiior!.,. 

Justo. 

¿Que  no  le  ama  usted?              .  \'' 

Carmela. 

¡Maldito!'  ^' 

á  un 


Justo. 
Carmela. 


Justo. 
Carmela. 


Justo. 
Carmela, 


Justo. 
Carmela. 


Justo. 
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¿Por  qué  entonces?... 

¿Sostenía 
amorosas  relaciones? 
Porque,  entre  varias  razapes, 
yo  crei  que  le  quería. 
O  hay  cariño  yerdaíiero     ,, 
ó  no  le  hay.  •    ., 

Claro  esíá. 
Pero  ¿cree  usted. quizá  ♦  .   . 

que  yo  sé  ni  íiun  lo  que  quierp?,    , 
Mire  usteíj:  yo  viu^  al  mundo,      . 
de  riqueza  yodeada   ,,    . 

4    '  '  '<  .••sí. 

y  mé  j  uzgué  autorizada  '    ,,,,,. 
á  mostrar  desdén  jprof un dq^.  .  •  ,.  ^ 
por  todo.  Tuve  á  íhontones.  ^  ^  ^  ,^^^ 
los  novios,  malos  y  buenos,.       ... 
y  algunos -^aunque  los  merlos—    , 
de  excelentes  condiciones;    .      ., 
pues  de  todos  me  cansé 
tarde  ó  temprano,  y  quizás 
al  que  me  quería  más  ,. 

fué  á  quien  antes  olvidé. 
(¡Pobre  hijo  mipl)  Lo  cveo. 
Soy  muy  voluble — no  es  chanza;-^ 
donde  muere  una  esperanza 
brota  p^ra  mi  un  deseo. 
No  lo  puedo  remediar;  . 
y  por  deducción  forzosa^ 
cuando  consigo  una  cosa 
la  comienzo  á  despreciar. 
¡Vampa!...  _    .  ,,. 

jtts!  ¿Oué  quiere  usté?... 
Desde  el  día  en  qué  nací,       . 
realizado  al  punto  vi  ; 

aquello  que  ambicioné,   .    . 
y  ante  mi  gusto,  don  Justo, 

todo  el  mundo  se  inclinó;. 

y  ¡ay  de  aquel  que  me  irritó 
y  no  quiso  hacer  mí'gustoí; 
¡Hola!,..,    .   ,, 


•i' 


'í   I 


^w 


'%f^ 
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Carmela. 

Justo. 
Carmela. 


Justo. 
Carmela. 
Justo. 
Carmela. 


Justo. 
Carmela. 


Justo. 


)•  i 


Justo. 

Carmela. 

Justo. 


•  Ñv 


Carmela. 
Justo. 


Carmela. 
Justo. 


•/' 


¡Soy  muy  irasciblel 
¿Si,  eh? 

Mucho;  17  muy  nerviosal...  , 
por  la  más  pequeña  cosa 
me  exaspero  y  me... 

¡Es  posiblel 
Yo  no  soy  mala^  no^  4  fe. 
Noi  hija^  no;  ;qu,é  deavariol 
Hay  vecea  que  lloro,  y  rio 
sin  que  yo  sepa  por  qué.    .. 
Pues  lo  que  á  otro$  ai^grías, 
á  mi  pea9:res  0)0  caeata.^  . 
(Pero  ¿qué.nuij«ir  ^  esta?:)  . 
Y  aunque,  b^gj^mil  tooteríAHv: 
después,  con  estrecha  manga,, 
juzgo  aquello  q^e. antas  hta0>  . 
Pero  biQA^Uiisled  .qaé  dice? ,  ; 
Hija,  ique  es  usté  uaiganj^ft! 
<3ABMaíí<^.s(   4P<ff-q^é.YÍvo  yo  en  im  layl 
y  siempre  iolr;aQiiqttila  estoy? 
¿Por  qué  dichona  ntf  «oyi.    j.r.  :. 
debiendo  s^Wq? 

¿Por  qué  e.$  mi  suj^íjte  .c^ntraj^ja?  j.j 

¿Quiere  usted  saber  porqué?»;.  ,. 

jP<tfque43iD;Jl^  han. dada  á  usté 

una  azotina  diaria. 

¿Eh?  ¡La  r)8C€^a  es  .griaciosa!  . 

Si  fuera  i>st^jhi}a¡5íiÍ4^;.  ,..       r. ;    • 

de  fíjo  que  hoy  no  seria   ,,.../ 

tan  voluble  y  tan  nerviosa. 

¡Don  Justo!...  ^(Como  o£ei)kd|4a y  levai\tiodo$e.) 

'  (Aunque  te  mé  enfades, 
lo  que  siento  he  de  deo^rr).?  /; 
Verdades  quiso  usté  oir 
y  estoy  duendo : verdades..    . .  .  ^ 
¡Es  que  eso  ea  ya  por  üQi^ás, 
y  ai  más  humilde  le.  cai^gai 
¡La  %erdad>  cuando  e^tunargal,,*^. 
Pero  bikini  .110  hablemos  más.        ; 

'4 


Carmela. 

Justo. 


d^ 


<á 
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.Pío. 

Carmela. 

Pío. 

Floro. 

Justo. 

Pío. 

Justo. 

Pío. 

Justo. 

Pío. 


Floro. 

Justo. 

Floro. 

Carmela. 

Pío. 

Carmela. 

Floro. 

Carmela. 

Floro. 

Justo. 

Carmela.' 

Pío. 

Carmela. 
Pío. 


ESCENA  IX 

Dichos:  D.  PÍO  y  FLORO,  ¿espués  JUANA. 
¡Puml 


K        i    1 


Nosotros:  ]tio  hay  que  astístarsél  •' 

iBuen  mododapfesentarffé!'  -   ■  <  • ^ 

jJal  ijal...  "•.  ■•  .■ '  !'i'  i."'-. 

.    Se-té'figur'6  '■  '-i'  "?  '-J'  í 
que  éramos  dos  Irebres^^^t  ^  i  ^ 
Como  entíe  tnatas'5o¿  vi;.;:       •  i  -  \ 
Muy  píHMito  habéisí  vuelto.  « \  ^ •  ^^         .  /  •      : . 

pero,  Chico,''t»é'díp0;  '  >  =,  -  -u 
se  nos  dio  tan  mal  lá  iSíázaiw;  ^  ^'' 
Peporou-ynnalv '■•    ■■•í  -j^  ■-■.•,    ".:;■' 

(Como  condóliéndárse  |»(yr'«l  golpe- fedMdo.) 


*■  7 1 .    - ..» 


1. 


}í'i     ' '  ;  i '    [  •  ■"  ■ ! 


(¡Cuidado  si'<e8  lindai) 

¿Y  PI©*o?. '.  •*  .= 
Qué  tal,  ¿se  da  boéixa  traza? 
Ha  cá2^dó>  aunque*  iióíTe!,    v. 
dos  liet>P€i8.'    .  •  y-'  í     í        '. 

'  • '      (DívigieíDdo  mltadte  sígskifiditivas  á  Floro.) 
¿Sí?    .■•.•:i--''    •-  í:     -■    -  1  ' 

-  '•'•^■Pér'Tnl»iaíí  -'i;  -i--'- 
¿Las  trae  usté^^n  el  morral^-     •" 
No,  señora,   • 

Lád  ti^á^éL 
'  ¿Y  6íis  perdigones?      •    '    -'; 
'  .       ^  '^    •   '         iPido 
indulgenioife!...'  >    _:      . 

'      ¿Tampoco  hoy? 
íQue  desgráeiiadá  que  séyK..  '      '  1 
ZíaHa -culpa  h'átenMo:     ' 
Desde  mi  ío/fó'en  a<ieeh<>       ^ 
-^mientras  el  macho  cantaha'-^ 
vi  una  perdiz  qtie  avanzaba  ■ 


r 


-•»'-'  A 
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I  •  -  I 


/   -<. 


Justo. 

p;o. 


p;o. 


Justó. 
Pío. 

FLOftp. 

Justo. 
Pío. 

Justo. 
Pío. 


Juana. 

Floro. 
Pío. 


por  la  linde  dd  on  barbebhOy> 
y  entre  los  pardos  terrones^    :-      > 
saltaba,  henohida  7  acontenta» 
seguida  de  turbulenta 
bandada  de  per:di@oneSb.  *^ 

Sobre  ella  ibn  k  disparar,    • ' :  1  «.j  v 
cuando  el  perro  condenado, 
que  á  mis  pi)e4«8taba  echado^;  >  ^ 

<  conifuría'  emf^b :k  ladrar^  :><:.<  >  (' 
y  por  el  tolU  aibmó'  . :  'i;-;  r-  ' 
cual  diciendo  &ila  perdis)  .  ^'  <  / 
«¿Adonde  vas,  infeliz?...  l  :  :1  -i  .i 
¡Huye,  que  moeresíst  nd!?> 
¡Bravo!  .-y-W^iirip,  v 

¿A'Stt  db^^isa^sales? , 

'  ¿Que  si  defieoido^d  Lé$lf\    £.1  v  -,)o/ 
¡Aprende  de  ese  animaP  'fí'  » r.^  l< 
k  proteger- ^aníftiiá^les! 
¿Si?  Pueáí4q«elftiípérrw*2ü^  i'  '^'  «  ' 
pudo  costarle  el  pelléffr:  [i-..'. ,.-.  tu  i 

¡si  no  escapa,  le  protejo 

con  una  perdigonadAt 'J<"''   -.:  :-r:i 

¡Qué  bien  fligttéd  el  camino 

de  IapralacG£6ii!i...      ^c'  >;  /  hú^    > 

¡Eso  es  antibüviajaiCario! 
No,  señor:  .¡antí^pajiiitol 


) 


•o 


»    f: 


I 


Ya  que  un  de&nsarteAcaeiitra*-: 
en  ti  te  le.voy'ádar*:).^   v,  :    .  .>.'«; 

Bien.  r'.T.í 

:  i  |)fo  hace  más  que /ladrar  . '  > ; ; 

á  todo  el  .que  sale  yientra!/  r  -  •>  : 
Pero,  yo  aun  esitoy  catgaclo,  /j  . .  ■    •  .   •  r 

¡Juana!         .     .:■:;!;  ..-    I  ::v  '"í.^     .. 
(Qae  saleyée:90cf»reiide  ál.ver  á  D.tPítí.) 

¡Dios  mío!...  ¡ElüeOpr!... 
(Han  formad ':g)Bbpe  aparte  Carmen  y  Floro.)  -1, 

¡Cómoi  ser: buen 'cazador      .:'      -;  > 
quien' se  encuehtraya! cazadoi:  o  ' 
Toma.       "  í  .;  .  (A>jEiiaaa'dáB<iols  ios  arreos  de  caza.) 


"V 


f  ' 
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Juana.  (No  hago  la;señftl^  •  .    >      • 

acuéstese  ^:  no  sé  a  cueste-. ) .    r  : 
Justo.  (¿Qué  xEftx»en>  cera  este?^   i  , 

(Viendo  ei  grupo.  >qu8:farnia]i  Germen  y  Floro.) 
Floro.  Yo  soy  hombre  muy'fprcDal.*k.i  •;, '    (A  CarmeD.) 

Pío.  Que  tieaeearga^y ;iko .poican i^  '  .•  |M dar á Juana  la 

•  •.5     '■:■  ¡  'r   '..:•.,;  lescopcta,) 
Juana.  (Yo  con  oallArmé  desf^clia.'^i      ■ 

P.'O.  Y  cuidada  cob  el  n^a^iio^ :  (ÁtpDtregirselo  ¿  Juana.) 

porque  tú  eres  una  locai  ■  i  ;     .    :  ; 
Oye:  que  cena  coninága     ...    i : 
Don  Floro.  .  .  ■:    .e ::/     ..¡í  .   . ^ 

^!No  ten^'gjanar,  j 
lo  agradezco.  ¡ 

;<    viSadft,  Jttana/. 
vete  y  haz  lo  qué  teídig^yf?!  rn  «;::< ).,  (Vasc  Jwoai.) 
Si  es  empefld..*-  ^    .' ,  :\   •  'ri..T'  / ; 

:  ¿P:waTquj§,-:-;ío'í/[  t- 
ha  venido: u«k^hiisí^aíij«íl:.¡j>  ir , 
Por  acompafSaHe.:  i    "íi  •  .,    .::.:.. 

mas  no  obstant^^.. ,   ^ ;  {> -. » ;   .  - 1     '  •,. 

V    •:::-:..  :  ^  GflnaÍPé¡.-o-  J  '  !••  ',  .'.■':* 

Quizá  el  deber  le,teüwaLsí.a^^  ¡A  ^. 
á  otra  fiainto..;-  ;  'i 

(jMe  idolatra,'  dé isegüuoí.)  •  í» - iV» ?. ,  •  v 

¡Que  le  pongan'!uhá:cama)i  >t  !■  >  ' 
también!...  ./vi  .  >       -. 

't     No  sereba»  fiíéuotido; 
pero  ya  Verás 'iquét>i»ontO'.  l';    '    '  » 
¡Hombre,' purDiosI*  (Este  es  tcrnio  '. 
ó  está  ya  loco  perdido!)  •  ?• 

fliira.' '  i'-"  (S«fiálRn4»'«l-gr|ip6^de  Carmela  yJPloro.) 

(.o.- ."■!  .    ^...  'j-'íPero,  «eftor*..-. -li-^   .•''• 

que  estas  cosas  note  alaniteftti.  ;.  .  ' 

¿No  haislioomprendidoiqímá- Carmen 
C.  -i*,  o  c f' : . .: •• ' iie<iiabe  eseoxraílio  el  amor?    .  ^ '  .i  . r    i 


Floro. 
Pío. 

Floro. 
Pío. 

Floro. 
Pío. 

Floro. 
Carmela. 

Floro. 

Justo. 

Pío. 
Justo. 


Pío. 
Justo. 


Wt^ 


■*  '  V        — 


Pío. 


Justo. 
Ko. 


Justo. 

p;o. 

Justo. 


p:o. 

Justo. 

Pío. 

Justo. 

GARlIfELA. 

Pío. 
Justo. 
Pío. 
Carmela. 

Pío. 

Carmela. 

Floro. 

Justo. 

Pío. 

Carmela. 

Pío. 

Justo. 

Carmela. 
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Francamantes  no.€rei  v 
qne  tal  pasión  abrigara; 
mas  si  él  en  eso  pensara: 
me  lo  hubiera  dicho  á  mi.  .  i 

¡Ea!  eres  inaj^antabley  -  ; ; .  •  ;  i .  :: 
y  de  entendemos  nohay  modoir  i  <  ,  .-^ 

¡Qaé  diaiitre!  Después  de  t<>doy     :  : 

no  es  un  chico  désplrecifeble. 
Si  Carmen  le  ama/transíjor'  '".  * 
y  los  caso,  y  bue!n  provecho. 
¡Bien  hecho!  ;  (Con  mucha  ironía.) 

.    -..      .¿Vayi! 

'.,:.,   ;Bien  heéhío!  i  ^  .   :     ' 

(Vendiéndose  por  un  momentDiy  sía  poder  ocultar  su 
indignación.)  .      r 

¡Y  que  se  muera  mi  hijo! ^  *:    !  .^•' 

¿Eh?...:¿TtiIbijo?'  , 

'•-..>  •  No...  decia.*.^;  '.v;  ) 

¿Oye»,  Carmela?. . .  jJa  \  \]sA  ' .-,  /r-  , 
¡Calla!        .    -    :    :         '.  .         .;  ^ 
í  '  *  iQaéxi^éílcfj  í)»pá?     - '      ' 

Pues ■   •■      '  •"•i.  :  •■•     ■  ■'{  '  f 

¡Nada,  una  tontería!    .  ..  ^ 
El  hijo  de  Justo...  ''  •■ 

¡Qué*  ',:-'. 

¿Tiene  un- hijo?!  ;      .  L    .     .  j        ,  r. 

•i-     .     '  .j<Domattdanie!..i     I 
¡Y  yo  que  estaba  ígnprante!;*.  >   7 
Á  T«p,'  expliqúese  usté. 
(¡Mal  haya^mi  indiscreción))  tt « ^ 
Pues  su  hijo...  ..:.:'■..■ 

¡YamoíS^  di!... 
Está  prendado  de  ti.  ■    '    '^\ 

{Dale...   iQue  es  una  invención! 
¿Quién  será?  ^a  dudas  me  pierdo! 
4Ah!  ¿Será  el  cadete  aquel? 
(Aun  no  me  ha  olvidado  él 
y  yo  casi  le  recuerdo...) 
¿Se  muestra  usted  ofendido 
porque  en  mi  se  haya  ^ad^ :  :   ^ 


»r' 


Justo. 

Floro. 
Pío. 

Justo. 

Pío. 

Justo. 

Carmela. 

Pío. 
Justo. 

Carmela. 
Justo. 

p:o. 

Carmela. 
Pío. 


Floro. 
Pío. 
Floro. 
Pío.' 

Justo. 


Pío. 
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¡No  tal!  (Mas  oomo  esr<^«sado^'        í 
y  además  muy  buen  xiúurido!  /   - 
( I  Valiente  cursi!)^        i» ;  = 

(Pueatit 
no  me  dijiste  ayer,  eso!   :       >> 
Pues  mentí,  le  lo  confieso^     *       ' 
iNo  cuela! 

.  ^  >Por  BelcebúL*.        - 
¿Quieres  callarte? 

:rAy,  papá>. 
no  insistas  más! 

BienV  no  insisto. 
iSi  él  á  Carxnela  no  ha  visto 
í'>en  sü  vida!   -    ^  :^ 

{Basta  ya!  .  :  t 

Por  ti...   .:••'■•;:  •'  -:  -   .' 

(Sabe  más  que  IiAjje!.      ;  . 
(¿Por  qué:  niega  y  me  ocultaba?...)  ..  >   ' 

{Ay,  que  yá  no 'me  acbráab^I  ..«"> 
Voy  á  ver  si  duerme  Pepe.     , '   i   , 
¿Vienes?...  Lat  ^le  heoho  cíoistruir      (A  I>.  J^to.^ 

un  pabellón  más  bonito '    .     . 

Anda.    ';  <         :; 

(¡Mucho  ojo,  Floritol)  <        .: 
Que  te  vas  á  divertir. 
(Nada  ..  no  dudo  ¡hoy  iñe  atroiPól) 
Le  hago  que  fume  y  se  quema,  (A  D.  Jaste.) 

y  hace  unos  gestos^.i  - 

.    ¡Quétemal 
¡Vete  til!.*,  ¡yo  no  me  muevo 
de  aquí!... 

.  Bien,  yo  solo  iré. 
¡No  te  subas  yá  de.tonol  (Vase.) 


(A  D.  Ko.) 


•:     ESCENA.  X 

CARMELA,  D.  JUSTO  y  FLORO.' 


Floro. 
Justo. 


^0  va  usted  á  ver  el  moao? 
No:  me  quedo  con  usté,  i 


I  » 


Carmela. 


Floro. 

Carmela. 
Floro. 
Carmela. 
Floro. 


Carmela. 
Floro. 
Carmela. 
Floro. 

Justo. 

Floro. 

Carmela.. 

Floro. 

Carmela. 
Floro. 
Justo. 
Floro. 
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(Dejar  á  este  majadero 
con  ella  á.^olae  aquí  <. .  . 
¿Mas  qué  me.  importa?  ¡Oh!  yo<i8Í  <  : 
que  no  sé  ni  aun  lo  que  quiéroL)  . ; 
(¡Si  creerá  est&señor   ^^  ; 
—pues  de  tal  modo  &e  exalta-*- >. 
que  anhela  ni  tne  hace  faltan 
que  su  hijo  me  haga  el  amorl... 
Yo,  que  acostumbrada  víto 
á  quede  todo  me' sobre... 
sin  s^Ur  de  aqui;  este  pabf  e 
— cuyas  protestas  esquivo — 
se  pondrá  á  mis  pies  de  hinojos  > 
con  simular  que  m«  ablando. 
Ya  que  nos  está  observasido  .  .•  . 
serán  testigos  sus  ojos.) 
Floro,  ¿no  toma  usté  asiento?/  • 
Noté  (|ue. usted imedptaba 
y  no.heqiieridoj.. 

Pensaba. *v      i  í 
¿S»qué? 

Ed  un.  pensadiento.  • 
iOhl  Si  tan  dichoso  fuese     • 
que  el  pensamiento  en  cuestión 
fuera  aquel  que  en  el  balcón... 
Precisamente  era.  ^n  ese. 
¿En  ese? 

Si.  / 

(iCielo  santo!  . 

íLo  dudo  y  lo  estoy  oyendo!) 

(¡Qué  papel  estoy  haciendo! 

¡Mas  lo  que  es  yo  no  lo  aguanto!) 

Luego...  ¡Ay  Diosl 

(¡Atrévetei) 

Luego...  ¡Oh  dicha  enpantadoral  • 

Luego... 

Luego,  no...  ¡ahora! 

Bien,  ahora.  ¿Me  ama  u¿té? 

(jLa  muchacha  es  una  vinal) 

;Que  me  mata  la  impaciencia! 


I  • 


w 


Carmela. 
Justo. 

Carmela. 
Floro. 


Justo. 

Carmela. 

Floro. 

Justo. 


Floro, 
Justo. 

Carmela. 

Justo. 


>   »; 
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Yo...  •  -'    •     ■;'    í    •••  -^  '  ^ 

({Lo  que  <i8  en  mi  ptesonciA 

no  boq^étea  esta  n^a!) 

¡Floro!.^ 

¡Pronuncie  unté  nnli 
cenosos  sus  labiofrTojos     ' 
y  permita  que  de  hinx)J  osl . . .'    ' 
Sefíores,  >|que  estoy  yo  a^qá!! 
lAyl  ¡Perdóhl 

^Dispense  usftél 
Pero,  hijo,  eraraor  es'íciego.i. 
(|No  sé  eonio  no  le  pego 
á  estenedio  un  puntapié!) 
¿Asi  paga  nisté  eltribiuto  ^ 
á  la  aniÍ8tudt<     ' 

Me  fascina, 
y  yo...-  •    ■-      .'-^  .  .•-:  ^  '        ''■■•' 

Fiel  á  su  dootrina,'   *     - 
pronto  halló  usté  un  sisstiitQtb' 
al  no  vio.  q  de  ayer  cesó. 
Me  quieren  y...  ¿qué  he  de  hacei^ 
Ya  que  no  he  podido  iser! 
esposa  de  mu  híjOi,4.  ^  ; 

.;  jOhl     •      '    ^' 


\    'y 


T;/::'     » 


PÍO. 


Floro. 

PÍO. 

Floro. 
Pío. 


ESCENA   XI 

Dichos  y  D.  PÍO. 

¡No  he  Visito  un  mono  mks  pillo! 
¡A  mi  se  me  cae  la  baba 
con  éll...  Ahora:  se  quedaba 
fumándose  un  cigarrillo 
de  Asttea:  [es  más  zalamero!.. • 
I  Ya  lo.cTfioI  ¡Una  delicia!  . 
¡Ah!  ¿Sabe  usted  la  noticia . 
que  me  ha  dado  el  jardinero?  - 
¡La  ignoí*ol 

¡Me  ha  hecho  infelizl 
Pues  que  al  vecino  de  al  lado. 


-  I : 


i  1         \ 


V. 


Floro. 
Pío. 

FlX)RO. 
PiO. 


Carmela. 

Justo. 

Juana. 

p;o. 

Carmela. 
Justo. 

Floro. 
Carmela. 


(A  Jnsto.) 


Justo. 
Carmela. 

Justo. 

Carmela. 
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según  dijo  «a  criado,  ■  *  ■  \' 

se  le  ha  ido  la  codorniz.       -  ^  • 
¿De  veras?  ]Me  alegro! 

•    '    •     •      Y  ya:  '-í  : 
asi  no  presumirá.  '  '  i 

Anda,  que  la  busque^  ya  '      • 

Dicen  que  hacia  aqui  voló. 
Pero,  hombre,  ¿qué  te  sucede? 
Tú  tienes  algo,  de  ^0. 
Está  pensanclo  en  su  hijo 
¿No  es  verdad,  4on  Justo? 
iPuedel 

(Juana  apance  éo  lii  puerta  del  hotel.) 
¡La  Cena!  •       • 

Púe9  al  instante;  ; 
¿Os  quedáis? 

Yoéi,  otfror*tor 
(Dispontéfideflé'á  seguir  á  Di^ío^y 'Floro.) 

Yofto.  '•'-  *•■'••■      •  '•'■  •■' ; 

(Lo  dicho:  raqttí  hay  ga«;oI)  : 
(Sentada  en  una  mecedora.) 
¡Jeafús!  ¡Qóé  poco  galante 
es  usted,  seAoi^'don  Julito!     . '  ^    • 
¿Tan  sola  rué  deja  aquí?  ^     • 

(Han  detepamcido  D.Pfo  y  Ploio>.  P.  Jilsto  dice  lo  *s  pri- 
meros Yertos  detide  U: entrada' al' h6te1,  y  se  va  aproxi- 
mando cooforme  marca  el  diálogo.) 


ESÚENA  Xn       ' 

CARltfELA  f  D.  JUSTO.  Después  NORA  y  D.  PÍO. 
¿Tiene  usted  miedo?  ' 


De  mí 
más  que  de  nadie  me  asustov  - 
¿Qué  ejctraño^si  eso  es  Yérdád-— 
queh  yo  su  presencia  esquive? 
Es  que  si  bien  se  Concibe 
y  habkimos  con  lealtad, 
hay  notable  diferencia; 


Jü§T.O* 


Carmela. 
Justo. 

Carmela. 


Justo. 
Carmela. 


Justo. 

Carmela. 

Justo. 

C*^rmbm; 

Justo. 

Carmela. 


Justo. 


Carmela. 
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que,  cual  antas  Je  he  indieiidQ^ 

yo  misma  tras  el  pecada 

me  impongo  la  penitencia;:  ' 

y  pues  :yo  purgo  el  delito 

y  á  nadie  causo  dolori        ; 

yo  si...  me  inspiro  tdmor> 

pero  á  los  demáa^ .  *  maldito^  . 

(Me  rio  yo  de  Merlin.  .    x 

oyendo  á  esta  picotera«M 

Pero,  nada,  no  hay  manera.,  f)    . . 

¿Me  abandona  usted  al  ñn?...' 

He  de  escribir  á  la  Habana,:^      .  > 

ymafiana... 

TiempQ  habrá.; 
; Quién  sabe  loque  podrá 
suceder  de  aqui  á  maftanai^  / 
(No  quiero  oída  y  la  escucho.) 
,Yam93t  fal  cabo  triunfóL..'    .' .       • 
¡Si  me  he  empeñado  en  que  usté  ' 
me:quJerainuchol  '      ..   .' 

^    ly,     i$Ít        ;•    :'v.;,    .' 
..,         ...  ;      ¡jtfttCbol     'l\ 

¿Por  quéiese  affin  d^  akíax^z^v^ 

mi  cariño?  ¿Es  ^Igün  ixpnol    :- 

Pprqu^yo  siempre. ambiciono  .  .  ¡ 

lo ique  110 mequieren  dar*    .  i.- 

(Este  dia.b)o  de , chiquilla  ^  : 

es  buena  ó  mala  por  horas.) 

¿Habiendo  dos  mecedoras 

prefiere  usted  una  silla? 

(Hnoi^odole  sentar  en  la  mecedon  qdeihabrá  Inmediata- 

ta  á  la  qne  ella  ocupa.) 
Aqui:  y  en  suave  vaivén, 
meciéndonos  á  la  par,  -. 

podemos  los  dos  soñar.*.     . 
No,  hija  mia^  me  hallo  bien 
despierto;  y  no  estando  4  solas  , 
seria  á  usté  ofensa  graViC^ 
(Pansa. — A^bos  se  ineccn  fnstt  respectiva  butaca.) 
Parecemos  frágil  nave 


<5U 

columpiada  por  las  ola^.  .  ^ 

Justo.  Cierto. 

Carmela.  Ba  basca  de.  emociones, 

crucemos  entre  boDraazas 
el  mar  de  las  esperanzas.., 

Justo.  Que  es  el  de.  iits  ilusiones.; 

Carmela.      Y  siempre  al  dolor,  exti^asios,  < 
hallaremos  tiernas  glorias 
en  el  mar  de  las  memoriasé..;  . 

Justo.  Que  es  el-  de  los  desengaños . 

Carmela.      No  obstruya  usté  mi  carrera^ 
y  empéceme»  k  bogar; . 
es  decir»  á  recordav ...; 

Justo.  Recuerde  usted  cuanto  quiera.     . 

Carmela.      Cuati^o  a&os  han  transcurrido 
— esto  era.  el  setenta  ysiete-p» 
desde  que  un  joven  Qadet6>    . 
tan  formal  ouaL  distinguido^ 
de  amores  Q^  requirió;* ,    . 
y  yo  aceptér  sos.  amores ..< 
como  aceptara  esas  floráis 
que  ustitd  me  ofreciera* . 

Justo.  ...      |OhI 

Carmela  .      Nifta  Ki  par  que  veleidosa, 
ni  su  amor  supe  apreciar,,  r. 
ni  nunca  llegué  á  pensar 
que  pudiera^ser  su  esposa.       ;    ' 
Y  d  tiempo  pasando  fué, 
hasta  que  al  fin  se  enteró     .    .:  .-., 
papá,  y  al  jqten  habló 
diciendo! e  no  sé  qué. 
Lo  cierto  es  que.  al  otro  dia 
yo  un  billete  recibí^     .  ^  * 

que,  aunque  el.  caso  es  raro,  en  mi» 
recuerdo  que  asi  decía: 
«Por  pobre  me  han  despreciado^ 
y  á  tu  amor  me.sacriñco: 
:  si  logro  fama  y  soy  rico, 
volaré  amante  á  tu  lado.     . 
Ten  en  mi  cariño  fe 


1^^ 


X 
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Justo. 

Carmela. 

Justo. 


Carmela. 
Justo. 


Carmela. 

Justo. 

Carmela. 

Justo. 


Carmela. 
Justo. 
Carmela. 
Justo  . 
Carmela. 

Justo. 


Carmela. 


y  espera,  Carmel^i  mi^  .*  . . : ;  r? » . 

¿Conque  iodo  eso  decía?        . '  > .  í 

Y  á  mi  ¿qoé  me  cuenta  usté?  .::.:•    ' 

Es  que,  segün  70 colijo»       ;..;i        > 

su  hÍJ0.-#  '  •   •  '     ?.!  .!    *  ' 

{£s  error  prefifñfdo!  -     ■;  . 
¿Nohahábldcruoaso'enel'maiido  : 
más  cadetes  que  mi  hijo?  :.  '   ,:L.t: 
¡Por  Dios!.;.  :»    1  u  .      í  .* 

Y  después  dé  todoy  '.  .    . 

aunque  él- sea  aquel  eadete        <   . 
que  el  año  setenta  y  siete         . 
amaba  á  usted  de  tal  modo, ' 
¿cómo'púede  usted  pensar  ^^ 
que  tras  de  tan  lár^  ia;a8e&eid  .     ^ 

aun  dure  aquella  vehemencia?  - 
Por  si  puede  «stedjuzgary  ' 
aunque  u«ted  nunca  ha^  ^tierldaí  .* 
Lejos,  ausente  el. amoiry  '<-'    *  ^f 
¿no  es  cierto  que  ves^^e  rigor      v 
é  ineludibte^  olvido?  :• 

Cuando  nos  da  ejemptoielbombreí^ 
Pues  Germán... 

{Oermánl.;.  iNo  entiendo;.. 
¿Sollama?  '  ^^^     -    ; 

|Lo  está  ust^d.  viendo?  • 
lia  olvidado  usté  hasta  el  nombre. 

(Con: cierta  indigoación.) 
He  tenido  tantos...  .  .  í     :  ' 

jYo  soy  francal... 

-'       Ya  lo  sé.       : 
¡Ay,  hijo!...  ¿Qué  quiei^e  usté?*;, 
si  yo.¿.  Váftios...  |soy  adl 
Me  tiene  ya  sin  cuidado 
que  sea  usté  asi  ó  asáy 
porque,  francamente;  ya... 

-     (Pausa.  «-oContiáúa  meciéndose.) 
¡Vamos!. ..¿á  ^^é  no  es«s;sad6? 

'   (Con  derta  gra«a  picaresca.) 


Justo. 

Carmela 

Justo. 


Carmela. 
Justo. 


Carmina. 


JüBTCÍv 
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lEhl  'V  . 

No.mienta  ust^d,  don  Justo. 
¿Porque  á  usted  no  le  conviene? 
Pues  lo  esr  ly  ademásfjtiene  • 

un  muchacho  muy  robustol 
¡Dale!  JMortificada  por  la  qwi  oye  á  D.  Justo .) 

Que  e»  un  d6n  xlel  cielo» 
aniencantá>  oin  serafín; 

rollizo,  frei»ca> 7..*  en  fi»,:' r  -' 

un  retrato ijie>su  abuelos   i . <       •  > 
Yt*ells  •seráí  más  7ie§ruchav.. 
y  más...  .'.'>  '•;•-' viii      '.- 
:  --      No  tal;  {cosá  toenal... ;    •  1; 
Su  esposa  elsi  una  íi^orena  '    .      .vi 

emibuoba  gra;eia-.    '->      .  ';^ ' 


-  •>' 


.^üea  '.:'.  'j'>  r.  ■  .»•  'í^Síf  J  í  •"■«  '  '.  I  .<  i 


Carmela. 

Justo. 


.1.'^ 


Carmela. 


Carmela. 

De  ojos  xie^Dósy  ixTülajiitesy  I : 
<qu)é  en  G0tmán  se<mij!áiDl6i     ; 

:  ■.!  'í;.'  "./  lYa! 

¿Piensa  usted  querpo?  síÜ. -:  . :  <  >  ^ 
abund:á[K  los  eomahdaniflai?  / 1  7  ^ . . 
Y  un  comandante  espaftol^  v; 
joven,  apuesto*  y  valiente, 
si  se  le  pone  en  la  frentd;  •). 
eschi;Ti;zaifl^misiiB)  sol. 
Alguna  qae^noies  ai  estreliaf> 

1  ucharia .a^ñ  tan  -bravo        . -j 

c' a  <$iá0»:Jaáii^:y  quizá  el  esclavo  !      ; 
fuera  tíBtoacer éií4«.  -.;  > 

Oella*-      .:;    •<■', 

Bíe&.seivef  ptaes:süi'Teeelos 
se  expresa  oa  o^ta  ocasión,-  - 
que  hablaen  úbtedia  pasión       i 
horrorosa  de  lo«  celos.  - 
¿Yocfilóá? 

|¥ayal  ••       •  ■  í-.-  :••.•  '.  ■ 
¿Y  porquléf^.i.. 
¿ó  de  quién?...  [QuétonteríaLUo.; 
Los  que  su  hij4  tendría     ir  ;.  / 


^■    ' . 


Justo. 
Carmela. 


Justo. 

Carmela, 

Justo. 

Carmela. 


I  \ 


VIVA,'.'  t 


.f  '!' 


#   9t.      L 


m 


Justo. 
Carmela. 


Justo. 


Pío. 
Justo. 

p;o. 


Carmela, 
Justo. 


Carmela. 

Justo. 
Carmela. 

Pío. 

Nora. 

Pío. 

Nora, 

Justo. 

Nora. 
P/o. 

Nora. 

Justo. 


se  reflejan  en  usté. 

Y  si  á  luchar  me* resuelvo;;.   ' 

Será  inútil. 

(¿Te  acaloras?;..)' 

(Coi  mncha  intención.) 
Mire  usté  á  las  iñeoédoras:      '.  '■ 
cuandousted  viene,  ya  vuelvo. 

(Meciéndose,  en idireoción  contiaria.\ 

Bien;  pues  usted  lo  verfc  -^ 
(Siento  h abalóla  j^rovdcádoO      -^  .i» 

(Aparece  '^n<  «na  de  lar  lúrbitacitíaés  D.Píq^  ;y  dice. y 
¿Es  casado,  ó  no  es  casado? .  - 1;..^  :  (A D.Justo.) 
¡Es  un  demoaicl '.  (Muy  incomQdado.) 

; ^slíQal^   v..  "O  I  - 

(Se  ponen  á  hablar  reáenradaaoíÍQteiDj^to  y  Carmela. 

D«  Fío  en  la  habitación  de  su  sefiora.)         . '    :  >v  :  •   « 
Pero  (d0  jileáis  venir         (Dirigiéndose  á  los  des.^ 
á  acostaroe9]Qtié capricho!'  <<  '<  hK\ 
¿Conque  Jonlicho?  >  íií(AD;>Jusio  mqfidencialmente.) 

í  '  .  Lo  dicho:  .•..•: 

es  que  yame  pienso  jr       ;  i>;>.í!' ••  .«    .  .: 

muy  prontiHL  Yá  he  teFminadd>  ^  i 
miscosasi       .'  .  <  :wj  f.:^  / 

-  |No  se  irá'  usté  ^ ;  .    m 
tan  prontoh:.    :     i  ..* '  i¡        "    < 

¿Que^nó?.  ¿l^p:  quéfl ' : 
Porque^yo  qisiero  ¿ mi  lado     ::    7  j.    .   * 

quien  mis  defectos  corrija.'    t  •      i 
¡Holal  -  (A,  sor.  mujer  idesde  la  habitación.) 

Quita:  ¡no  me  muevaal^  •.  1 '  . . 
¿Qué  haces?  '   *  .     - 

•Corr^iendo  prueba»^  i'í 
(Con  gran  admiradód  y -aparte.y 
( I Y  no  ooirige  k  isu  hija! ): 
¡Jesús!  ¡Qué  ignorantesf  1 

¿Qué  es  eso  que  te  tüberi^a? 
Que  me  hun'tpaeéto  hijo  con  jota 
y  yo  lo  he  escrito  eqa^^/..;         :  •  . 
(A  Carmela  confidendahiienteir)   i;   - 


>  ■     I   í   r 

<  1       •.    ■• 


Carmela». 

Justo. 
Carmela. 


Pero  uBté  ha  perdido  el  seso, 
ó  piensa  usted  que  yo  ignoro 
que  ei  de  ayer  y  eí  mismo  Floro... 
¿Quién  hace  caso  de  esot 
¡No  le  dé  á  usted  pesadumbrel 
(No  tall  '  \   .  '   •  •.. 

Voy  á  retiramhet 
porque  ye' antes  46  acostarme  '  • 
tengo  IdL  mú\sL  4¡io«ítimhte 
•de  leer  uiy  rato.  (Adids^!^      <  ' 
Y  no  escriba  usté^ála  Habana  *  < 
esta  noche^«(pie  mafiatut  ^ 
jsi  escribiremos  los  áo»,  >  ■"  >     * 


(Vase.) 


'j  * 


- 1 


BSOBNií  xin- 


!i  »."    » 


Pío. 

Nora. 
Pío. 


'M. 


<  • '.  •  ( 


D.  JUSTO,  NORA  ea  >^  deüi^olitf  ^^ríbiendo,  y  PÍO  á  su  ladtf^mi 

quitándole  los  papél^^.    ^<*'  * 

Mii%,^fi^.  trabajes  md^y^^    - 

ÁouiéstiLte,  qu^  ya  es  hora. 

iFaitkpbcol  *  '         "-  •'  »      • 

•  -'jNtf,'  seflbfa,"  ■  ^ 

'  p«Mque  esto  ya  es  por  demás!     .  » 

(Quitándole  loí'tMipeles  y  ee^a&do,  cuándo  termina  e) 

Terso,  las  ventanas.)  "..'>>    :.i[\  ••       i 

'- ■  -'^ 'ESGENA  XrV 

CARMELA,  JUSTO  yiíPXjORO;    ^ 


'.i; 


.»:  •  »»•  t 


Justo. 


Carmela. 

Justo. 

Carmela. 


Si  aquí  me  estoy  mú^ho^^ieÉtipb, 

es  capá2  esta  chiquilla         :•    •    -• 

de  hacerme  ver  que  e»-úé  ñodhe  - 

á  la  luz  del  medio  dia.  ' 

Asi,  que  esto  se  ventile.     • ;  ; :  ' ;  • ' 

(Abriendo  la  i^ntana  de  su  habitación.) 
(Hola!  ¡Qué  Jaula^tan  linda  • 

tiene  usted!  ,  '^  xi. 

(Con  un  libro  en  la  mano.)*    - '.'  '''^"     ' 


. '» im.j*  " 


'\ 


r' 


Floro. 

Pío. 

Floro. 

Justo. 


Floro. 

Floro. 

Justo. 
Floro. 

JíJSXi».  s. 

Floro. 
Justo. 
Floro. 
Justo. 


Floro. 
Justo. 

Floro. 

Justo. 
Floro. 
Justo. 
Floro. 
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.  .      Pero  ai  í|n  jaula-,    -. 
en  la  qwe  vivo  cautiva.       r- 
(Se.mtirtt  al  foadp  y  se  poite:á  Ifeet^-ApArece  Floro  se- 
guido de  P.-Pío^  que  salea  despedirle  por  la  |Mierta 

No,  no  salga  usted,  don  Pió:    ; 
si  yo  sé  bieci  la  salida^     . 
]Pues  adíes,  querido  Flor^al   .  (Retirándose.) 

¡Afectos  á  Garroeiveútal  ^i 
¡Calle!  voy  4  divertirme :     i    ..  (Viendo  á  Floro.) 
un  rato  eoA  !e«te^i»i<¿a«i,  ..:  ; 

y  hago  un  favorá  Carmela  < . 
de  paso.  ¿Ya  aei^crtira  .•.••<... 
usted?  (Dirigiéndose  á  Floro.) 

S|  uis^ed  no,tú^  íst^ásL 
otra  cosa... 


fv  f 


¿Ftítna  U|l!ÍNld?         r\  .;«;;,;;- 

Si  no  es  más  que  es  eso 
lo  que  usted:  í^níere^  en  «egwda^ •  i/. 

.  •(Dáodole«a)|i.rc^E!»9^Io  á  D.  Justó.) 
Pues  bien,  yo  he  visto  á  us^d;APtes...        ',..'   / 
¿Me  da  ust^d  uf^  cerilla? 
( iQué  igOrrone^.Aon  ais^^<^')    (I^^áadole  la  cerilla.) 

¿Qué  niña?  .      :     ¿  .  .,   ..^ 

iCarmenl 
¡  \  r  "  !  ' '  '|AJik!|Vamosl... 
A  cuyo  amor  usté  aspira, 
segú»  j  uegar  he  podido  \-i\<  ■ 
al  verle  antes  de  rodillas... 
¡Ppr^^la/a^oto!  Adelaaike...  . .  i- 
Se  encuentra  compro^ietida  ;. .    < 

Nq €^  cierto.  >  ,-. 
Mentira. 

• 'j'^Cémo?:' 

¡Mentiral, 
Hombre,  sea  usted  más;  cuite. 
Es  que  yo.  .  , 


.  '^ri:»  ,Vr.  . 


Justo. 
Floro. 


^ii 
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Gomo  decía 
Carmerivhjí  sq^  pertfenecfe. 
Periüita  usted  que  le  diga 
jqaamé  pertenece 4  mi'  '•  • 
por  d!6ree<ho<d»iciMirqul9tm' : 
Yo  he  deshancado  á  un  rival 


Justo. 


Floro. 

Justo. 
Floro. 
Justo. 
Floro. 


/./ 


á  quien  diéi»  cesa^ntía 
•ayer.. 

Y  usted  ni: siqfuiera 
IIegar.¿,ipor(«U''406díüha;:.  :  ■      -» 

á  telnpbrpro,  >;.,..;  t  .  <       •  •. /.  .>..-•' 

••  ;f(::;v  .-.■  '.v>  'jjlal'ight  ";  •'' ■  •--   ■•  '  '  " 

.,.     {)V4yai    ji. .  • »  ^on  cierta  petnlancia.) 

¿Eh?  ¿Qaó'sf^í  tear..'^ . 
Ya  he  tomadoipoiáefi^^ii^"! 
¡Pillin! 

Pero  bien,  ¿quiént^ es  olambre 
q)iái&iOa^m¡eh^  kttíefld  qúltit!'  *  ' : 
¿Qué  apostatnoí^'i^ó^^d'tlsfédf  '"-  '. 
Yo  mi)RW»v«i;"  í-  --^  ""•  '•■  '•  'V  '■'■'• 
-ÍÜsted^efürtir^'  "'^*  •  ' 
¿Por  qué  ¡Porque  soy  un  viejol     •  '- 
I  £:rpües«ún  se  me  encanefil&ñt  '  ■ 
los  ójos^vieivdo  bti*d'^bs 
i:   :^3V5l  <f>p|ép%so«»t[««eFalmaele^W55«ñl  "  * 
¿Cree  usted  qüe^a'qTÍí.no  hay  fuego? 

r    u-^^      '   '•'  (Scfialándosc  el  coraron.) 

Porque  ^ire^USté  es^k  'éfeÉi^á?  "^  '  '  'i[ldem  la  cabeza.) 
FLO(Ror/  Y^iefii|mposiblé<íÜ<á'€aí%i¿ns:;/   '  '^   '^. 
Justo.  Que  le  dejo.-^  u&tedrj?«*^Jaw. 

Floro.  .        Bien:  manaiíá  lover'emos. 

porque  esta  ya  es  cosa  mía.  j^Va^enfpro.) 

¡Qué  mosca  lleva  el  pobrete! 

Al  fin  pi«tídot¿t*ídíé  iílasi  '^^1'  ''    '^"^ 


Justo. 
Floro. 
Justo. 


<    y  »     1 


/      .-» J 


•  i     '•> 


■•lol. 


w 


^: 


.•..1 


V 
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•ESOBNA  XV 


.1  il.    > 
í 


DON  JUSTO,  DON  PIOJUANA  en.l«  habitectónide  CARMELA, 


p;o. 

Justo. 
Pío. 
Justo, 
Pío. 


Juana. 


Carmela. 
Juana. 

Carmela. 

JUAJÍA..  ,. 


'  ?  '"W      •  *   *■ . 


•jí  ií<^'"íí 


Oye:  <piensiip  fHwrjaoetarií'  itjip  ; 


(AJuUo.) 


en  el  jardín? 

.:    .Y4rme:)ba.  < 
Bueno;  pues  tajaiOs:  adonjti^Q.!   :  > : ! 
¿Te  estorbo  acaso?  jQué  práal  .' 
¡Hombre,  porDicisliVainos.  yamosl 

(Tengft.aqiá  :u«a  Jde^'fijdi) 
ApagaremQ«c|as  bKWibasrr!'  ■  -     rY 
y  cerraré.  '   :»'.■';  -  :- 

(Aparece  Juai^-^  H'luibitteián  de  Carmela.) 

¡Despierne  ustedl  Sejhatdostlnidoj't 

y  se  Yfk.|i,queda»rpiá«,'liúia4>v.     .f  ^ 

¿Por  qué  no  se  va  á  la;<jai»!í»l ;  :  . 

Usté  es  |ana)0!e|ii$UiTa,  .    u    í 

Déja\íi0-'  .'    VI*         í^ftolieuta.) 
í. ,  fe<iuien  Aft  m w^4?)  <  ' 

¿Cierro  .|^íl4|:1,  ;,  ^.:  (A,  Cs^íi:^likW««l*|ido  la  ventana.) 

.....    ...     ■>{   ¡ÍIÍO*  nol  -!   (  '.-;/;   -.•.   ); 

;.,-.  .  .  (Pues  hija, 

que  con  tu  paJpi  i^,  lo,  Qpmat*.  o  •  o  ^  'i 

yo  me  voy  ájpí^í  oamM^)  >,,  r{í(iQi«ray  v^e;)  «- : 


(, 


'  i  t' :  1^  i  i.    .  1' 


I  ). 


DON  Pío  solo.  Los  otros  persóiiag'és'tfaañtíS'l^  liiitr^e  el  diálogo.  S>a- 

le  sigilosamente  rdt'áiánd^iáé' t6d«^,  con  ^li*  feMkmo  de  codorniz 

-y.on*Mdi  .     ■••  •-■■•■■y^  i'  :     --  tíKf^-^^Hi 


PÍO. 


i*^*^í  Jivc>;í  '.'•    '.n  jfi^>; 


Dicen  que  hj^<?}a  a!qiíiiv<8>tó^i.í 
y  si  en  el  jardín  está, 
mía  esta  noche  será 
la  codorniz,  ¡no  que  no! 


T   í.   i    !' 


P'- 


.•■^ 


»»:  / 


^•67   •••••>■    • 

A  tales  horas  habría 
quien  dé  Ibco  me  tachar  a; 
'     pei*o  la  iióche  es  muy  clara 
y  yo  no  espero  hasta  eí  dia^ 
porque  .pudiera  su  amó  •■      ^ 

veme,  i  era  tiombre  perdido,    .. ,. 
Además,  ahora,  no  hay  ruido 
y^m^ilpr  se  oye  el  reclamo.      .     .  , 

£a,  pueá,  sobre  estas  matas . 
tenderé  la  red.  Asi. 
(A  la  izquierdn,  tendiéadola.  Principia  ^toear  el  re-..  ^ 

clamo.),  .... 

¿Eh?...  ¿Que  ruido?...  lAh!  no;  creí, 
que  era  ella,  y  son  las  gatas 
que  juegan.       (Toca  Queyamenté,  y  después  de  cscu- 
,  char  dice.). 

Mé  he  colocado 
contra  el  viento,  y  .claro  está; 
aunque  quiera  no  oira. 
Voy  á  ponerme  á  este  lado,, 
(Tendiendo  la  red  á  la  derecha  y  octtltánciose  entre 
unas  matas.  Toca  nueviamente  el  reclamo.) 

¿Eh?  Si  soy  lo  mas  experto... 

(Se  oye  el  canto  de  la  CQdomiz.] 
Creo  que  ya  contestó. 
lYa  viene!...  lYa  viene!. . . 

(Aparece  Alberto  rasando  el  ángulo  de  la  pared  miran- 
do con  recelo  á  todos  lados.) 
ÍRTO.  iOh! 

jNadie!  <     .   ,,    .   . 

(Ei^puja  las  vidrieras  del  cuarto  de  Carmela.  Abrense 
éstas  y  se  ve  á  Carmela  dormida.) 
¡Y  el  balcón  abierto! 
¡Animo!  A  sus  brazos  corro. ^^ 
(En  este  momento  sejtyenriós  ladridos  de  un  perro  qu^ 
se  supone  hace  presa  en  Alberto.  Este  se  retira  huyendo 
del  perro,  que  le  va  persiguiendo  hasta  ique  se  extinguen 
los  ladridos.  D.  Pío,  asustado  'por  el  ruido,  huye  por  la 
derecha  dando  voces.  Nora  y  Carmela  aparecen  en  las 
ventanas  de  sus  respectivos  cuartos.  Nora  con  u^a  vela 


45g^*,-.-C.    .  .^  ^  "^y- 


pío. 

Carmela. 

Nora. 

Carmela. 

Nora. 

CaríÍélA.' 

Justo. 
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en  la  mano.  Óyese  roo  tiro  lejano,  y  á  poco  sale  Justo 
por  la  puerta  del  hQtQl  cpn  una  (efpapota,  en  la  mano.  Ve 
al  perro,  y  llamánd:)l,e  pr^apaHci^nf^^l^y  coge  el  pedazo 
del  faldóQ  que  Ueviurá  ei^.Ui  ,bQjca.r— L¿a3e  la  nota  que 
va  al  final  4e  la  obra.)  .    ,.,   , 

,    '^  •       iEht  ^iQtiién  vá> 
lAnsélimÓ!  ¡Justó! ''       '  '    '•  'f'" 

iPio!      •    ";•     "'"•  •■  <Su¿Ba-éttÍro.Í 

¿Qué  es  esto?  ';,/.. 

.  .    •  iSócorrof     '['  .  .' 
íMamáí 


■,í.  i 


iNo  h^y  miedo;  y  ^  lie  va  .    . 
el  ladrón  sü  méfecídóí '  '.'        •    '   '» 


Carmela. 

Nora.'  ' 

Justo. 

Nora. 

Pío. 

Nora. 


/  , ' . 


Pero  ¿qúiért? 

•.:.  .   ^  •         ¡Y  mí.mariaó? 
¡Toma!...  ¡tá  pruebáu.  «,iLa  prueba!...  (Al  perro.) 
¡Pío!  .         , 

lAy!'¡ayt  ¡diyt  iLadrohesí      *  ! 
¡Jesús!         .  .  ^  ., 

Carmela.  ¿Qué  es  esq,  papa? 

Pío.  Nad.a,  líira  mía,  que  ya 

ne  cazado  perdigones.    , 

fCüádro  y*  telón  rápido.) 


.    .    .  í"'!    .' 


•  .*.    1;.'  I 


o,  i."    '         j 


u'    .'til  .'.   j  <.  .  • 


FIN,  DEL  AC rO  SEGUNDO.      ' 


J     '   •! 


/   O-   V 


y 


C'-!T,*-<^   ííf. 


:>  /' 


■   :      .  '.  I  ■     \y      ■  Y. 
■'.vi  ".'.  /'.  -j'  '    ".   'oíii  'íva  ''  (♦ 

i.¡  ;'^':  'V'   >    ,^    i'ii  Id   10,    •.   .'.-Vif  ^    .í-".  Í  .'I  ..  oí-':/),:'  -  •>' 


oh'<^yLÚ  «I '.'OÍ  •/- 


■B 


H 


ACTO  TERCERO. 


Lft  misma  decoración  del  primero. 


ESCENA  PRIMERA 


D.JUSTO  y  JUANA. 


Justo. 

Vas  á  decir  la  rerdad. 

porque  á  mi  no  me  la  pegas. 

Juana. 

Pero... 

Justo. 

Desde  que  te  vi 

i 

tomando  café  con  media 

tostada... 

Juana. 

jVaya  una  cosal 

-- 

eso  lo  toma  cualquiera. 

Justo. 

Café  solo,  niucha  gente; 

con  tostada^  vulgo  suelay 

lo  toman  viudas,  cesantes, 

buscavidas  y  doncellas 

de  servir,  que  más  qué  á  su 'amo 

sirven  á  la  Orden  Tercera. 

Conque  no  andes  con  rodeos 

y  á  mis  preguntas  contesta. 

¿Quién  es  el  que  vino  anoche? 

Juana. 

Un  ladrón.     * 

Justo. 

Si  que  lo  era; 

pero  no  vino  buscando 

el  oro. 

\á¥. 


■• .    t. 


ta^*^ 


«"Vi 


V 
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Jinwwr^  -" 

t¿06mo  sospecha?...)      

í*»*"^.  ^.^  •<*  <* 

Justo. 

Es  decir,  buscaba  oro, 
más  no  por  ese  sistema. 

Juana. 

Como  este  hotel  qae  habitamos 
se  halla  casi  en  las  afueras 
de  Madrid,  y  está  tan  solo.^. 
¿que  extraño  es  que  se  atreviera?... 
Además,  como  que  el  amo 

se  marchó  de  paza. . . 

- 

Justo. 

« 

|Ah,  pécoral... 
¿Y  como  sabia  eso 

- 

el  ladrón? 

Juana. 

Ellos  se  enteran... 

Justo. 

(La  cara  te  vendel...     (Mirando  fijamente 

á  Juana.) 

JUANA. 

lYo!... 

Justo. 

¡Tü  eres  cómplicel  ¡Confiesal 

Juana. 

;Ay  Dios  mió  de  mi  almal  ^ 

• 

¿Es  posible  que  usted  crea?... 

Justo. 

;Di  la  verdad! 

Juana. 

(Después  de  dudar  un  momento.) 

La  verdad 
es  que  yo  no  hice  la  sefía. 

Justo. 

iCuando  digol...  ¿Y  quién  es  él? 

Juana. 

Don  Alberto. 

Justo, 

¡Ah,  buena  pieza! 
¿Ese  á  quien  el  otro  dia 
dio  calabazas  Carmela? 

Juana. 

El  mismo.  ¿Usted  le  conoce? 

- 

Justo 

Le  vi;  pero  ahora  me  pesa 
no  haberme  fijado  bien. 

Juana. 

Pues  él  á  usted  le  recuerda. 

Justo. 

¿Por  qué? 

Juana. 

Cuando  fui  á  su  casa 
antes,  con  la  orden  expresa 
de  que  me  diera  las  cartas 
de  mi  señorita... 

Justo. 

Cuenta. 

Juana. 

Me  preguntó  si  aun  estaba 
usté  en  Madrid. 

ÜSTO. 

(Lance  fuera 

Juana. 
Justo. 
Juana. 
Justo. 
Juana. 


Justo. 
Juana. 


Justo. 
Juana. 
Justo. 
Juana. 


Justo. 
Juana. 

JüSTC. 

Juana. 
Justo, 
Juana. 

Justo. 

Juana. 


Justo. 
Juana. 

Justo. 
Juana. 
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q ue  este  Alberto  fuese  et  mismo. . .) 
¿Dónde  vive? 

Aquí,  muy  .cerca. 
¿Y  te  dio  las  cartas? 

•    .No.        '    •  •■    • 
Bueno;  pues  yo.irépor'ellas.      . 
Hace  una  CLertos«papele8.«* 
Yo  le  ayudaba  en  su  empresa, 
porque... 

Concluye:  ¿por  qué? 
I  Ay !  pero  que  no  se  sepa . 
Porque  me  enseftó  una  carta 
de  mi  señorita,  en  que  ella 
le  citaba  para  anoche         . 
I  Imposible  I 

Vi  su  letra. 
(Eso  seria  ya  el  colma...) 
No  le  cause  á  usté  extrafieza. .. 
La  señorita  es  asi ... 
vamoa^asi,  muy...  iveletal... 
¡Hable  usted  con  más  respeto!. . . 
¿Pues  trato  yo  de  ofenderla?... 
¿Qué  hace  tu  amo? 

Curándose. 
¿Y  tu  señora?  . 

En  la  imprenta. 
Gomo  están  tirando  el  libro... 
Eso  es  lo  que  hacer  debieran; 
tirarle.  ¿Y  tti  señorita? 
La  pobre  ha  pasado  en  vela 
toda  la  noche^  y  ahora 
creo  que  no  esté  despierta. 
¿Se  le  ofrece  á  usté  algo  más? 
¡Nadal . 

Pues  con  su  licencia...    (Hace  nctáio  mutis.) 
¡Ahí 

¿Qué  te  ocurre? 

Que  conste, 
y  perdone  si  soy  terca, 
que  yo  no  hice  la  señal  • 


^- 


V 


■■'< 
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Justo, 
Juana, 

Justo. 
Juana. 


•%  «■«: 


Justo. 
Juana. 
Justo, 

Juana. 


Justo. 


Juana. 
Justo, 
Juana. 


Justo. 

Pío. 

Justo. 
Pío. 


Justo. 


» ■    ; 


Pero  ¿qué  señal  es  esa?T     ' '. 
¡Tomal  La  que  convinimos 
don  Alberto  y  y  a.'  .  . 

Y  ^tnsil  era? 
Cuando  todos  on  la  casa 

« 

tranquilamente  durmieran^  o  • 
hacer  sonar  yo' un  i^OGlamo  -  ¡< 
de  codorniz.  •  '      iv.  •  ♦  r        '..'•(»' 

jGran  ideal         .  '    « 

Pues  fué  mía. 

Ya$é  que  «res  :      .    '  • 
en  estos  Lances  maestra.  ' 

Pero  lo  que  fto  me  explico: 
¿como  tuvo  la  torpeza  .        ♦     ^ 

de  venir  sin  yo  avisarle?     1       <    . 
Pues...  (¡Ah,  qué  coincidencia! 
Por  cazar  la  codojfíiiz^    ,  •    . 

del  vecino,  ese...  babieca...) -^ 
¿Quién  tocaría  el  reclamo?     -    n  - 
£1  demonio.  .        (Mof  ioeomodado.) 

Tal  vez  fuera 
ese  señor,  porque  hay  cosas 
que  el  mismo  demonio  enreda* .    .   (Vase.) 

ESCENA  n 

D.  JUSTO  y  PÍO;  después  JUANA.  -.       ' 

¡Si  que  hay  cosas  en  el  mundo 
que  uno  no  cree  á  no  verlasl     -  i 

{Verdugol...  He  aquilu  obra.      •.'      (Quejándose.) 
¡Mírame!  ...<-.. 

¿Cómo,  te  encuentras^      >:  '.   . 
Hombre,  ¿cómo  he  de  encontrartaib?  / 
Sin  poder  motoü  la&  pierna^#     - . 
¡Si  me  has  hecho  una  descarga 
cerrada! 

.Chico»  dispensa; 
yo  vi  un  bulto  qae  ibar-h-uyendd^ .       / 
y  entre  voces  y  iertt^s^resoa    .  •  . 


>^7i 


\  • 


ir^r."  v'--:=  :• 


i 


oí:  iladroiWB?  iladronegf 

y  sin  andarme  en  pamemas 

disparé.  ^"^ 

Pío.  Haber  preguntado 

antes...  t'      '     '  • 

Justo.  i  No  digas 'simplezas  f 

En  caso  tal,  ¿Quién  se  paraf 
Pío.  ¡Mal  haya  mi  suerte  negra! 

BstD  no  Je  pasa  á  ntdi¿ 

más  qué  á  mi. 
Justo.  Sí,  quizá  tengas  ' 

ia&i6tí.'  ''     '       t'    ■    ■ ' 

Pío.  iVenir  un  amigo   -     '* 

desde  muy  lejanas  tierras 

con  «I  exclusivo  objeto  ^ 

de  pegarme  un  tiro ! 
Justo.  i  Aprieta  f 

]  Repito  que  me  perdones  i 
Pío.  Con  mayor  gasto  lo  hiciera 

si  al  verdadero  ladrón 

le  hubieses  muerto. 
JrsTo.  '         ¿Tü  piensas.., 

que  era  un  ladr6n? 
Pío.  ¡Ya  lo  creo!  ' 

Justo..  Pues  yo,  bomo  tengo  pruébaá 

de  que  el  sujeto  en  cuesti&ü' 

quiso  robarte"^  un  a  prenda 

que  no  se  compra  con  oro  ' 

ni  se  recobra  ai  perdería. ;. 
Pío.  ¿Qué  estás  diciendo?'    •    ^        '  ' 

Justo.  '       Téídfígo    " 

que  el  tal  no  eis  lo  que  sospechas: 
Pío.  ¿y  tienes  pruebas  de  ello?    • 

Justo.  Fehacientes^  •tbhc^iel^ás;  *     ■ 

gracias  á  tu  twiétt  Leáí,  í- 

I  que,  coniítaTité  <i^rftíne!fi 
I  y  ñe\  guoí^díáfi'dé  la  éasáy  • 

!  dio  á  tiemp6  la  Vo¿  de  alerta; 
j,é,b,izo  más,  pues  furioso 
f\     ert  el  bsindido  htzd  presa  '    = 


.'.    1 


UK,    "  ■■■V 


/  • 


Pío. 
Justo. 


Pío. 


Justo. 

Juana. 

Justo. 

Pío. 

Justo. 


Pío. 
Justo. 


Pío. 
Justo. 


Pío. 


Justo. 


Pío. 
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y  se  trajo  entre  los  dielí tes 
este  ped^Q  de  teja.  "^ 

(Dándole  un  pedazo  de  tela  que  sacfuri  del  bolsillo.) 
A  ver? 

Mírale  despacio,  -  -     . 

por  si  acaso  te  recuerda 
el  chaquet  de  algún  amigo     > 
de  los  que  t|i  bot<?l  frecuentan. 

(Examinando  dic^o  p^^di^o  y  como  rccoirdándo.) 

¡Estos  cuadros...  si,  no  hay  duda^ 

y  estas  r^yas  son.  idj§nticas! 

(Que  trae  uoa  carta  en  la  mano  y  se.  la  da  á  D.  Justo.) 

Una  carta  para  usted. , 

Dame.  .         .     .  ^ 

Acaban  de  traerla  (sUsc;). 

De  la  Habana:  ¡de  mi  hijoU., 
¿Está  bueno?  : 

A.  ver;  espera.       (Abriéndola.) 
Si,  sigue  bien.(iEh!  ¿qué  dice? 
«En  breve  veré  á  Carmela.»)^ 
(Esto  es  del  chaquet  de  Floro.)  . 
(No  querrá  Dios  que  él  la  vea. 
Si  á  mi.  que  ya  soy  un  viejo, 
me  fascina  y  me  embelesa 
y  me  hace  creer  que  es  santa, 
siendo  un  diablo  en  toda  regla,  . 
¿qué  seria  á  mi  Germán?  . :         ; 

Nada;  ya  es  cosa  resuelta.) 
Salgo  hoy  mísiQo  para  Cádiz.  <; 
¿Has  tenido  malas  nuevas? 
Si;  la  mujer  d.e  mi  hijo 
está  gravemente  enferma, 
y  ya  ves... 

Tú  no  te  marchas 
hasta  dejarme  en  completa 
salud,  isegún  me  encontraste. 
Si  no  puedo:  el  caso  apremia. 
Le  pondré  ahora  un  telegrama, 
y... 

Pero,  hombre^  ¡qué  impaciencia! 
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Justo. 
Pío. 


Justo. 


Pío. 


(De  paso  veré  si  Alberto 

á  mi  las  cartas  me  entrega.) 

¿Y  no  acabas  de  explicarme?... '    (Por  el  pedazo.) 

¿Quieres  decirme  qué  prenda 

vino  á  robarme  ese  hombre 

átal  hora? 

¿No  lo  aciertas? 
¿Pues  no  tieiíes'una  hija? 
(Vtse  izquierda;  se  encaeátra  con  Floro:  ambos  se 

saludan.) 
jAh,  infame!  isi  le  cogiera!...      '  (Conprendiéndolo 

todo;) 


ESCENA  111 

PÍO  y  FLORe. 

Floro. 

¡Señor  don  Pió!... 

Pío. 

(lAqui  está!...) 

Floro. 

¿Se  ha  descansado? 

Pío. 

iMuy  bien!        f 

Floro. 

Lo  celebro;  yo  también 

he  dormido  mucho. 

Pío. 

^    lYa! 

Floro. 

iUsa  usté  un  tono  tan  raro!... 

¿Ocurre  alguna  desgracia? 

Pío. 

¡No!  ¡Ca!...  iSi  á  mi  me  hace  gracia 

recibir  cualquier  disparo! 

Floro. 

iCómoi  ¿Le  han  cazado  á  usté? 

Pío. 

Casi. 

Floro. 

¡Deje  qne  me  asombre! 

no. 

Mas  le  juro,  por  mi  nombre. 

que  muy  pronto  cazaré 

al  que  cazarme  ha  intentado; 

mejor  dicho,  ya  le  tengo 

é 

á  tiro. 

Fl»  ro. 

¿Si?  Pues  yo  vengo... 

Pío 

(¡A  ser  aquí  escabechado!) 

Flo  0. 

(iQue  diantre!  estoy  de^cidido, 

■ 

ya  que  la  ocasión  convida... 

1    0. 

(En  la  lucha  sostenida, 

(Irónico.) 


\ 


(• 
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Floro. 


Pío. 


Floro,  ., 
Pío. 

Floro. 

Pío. 
Floro. 


Pío. 

Floro. 
Pío. 

Floro. 

Pío. 

Floro. 

Pío. 

Floro. 

Pío. 

Floro. 


Pío. 
Floro. 


Pío. 


el  perro  Ip  halará  mordida.       'i: 
Veré  dónde»).  .  ;i  .   ,      .n     .   * 

...   (£1  cielo  iha^).-  > 

que  an:tes;ia  voz  no  me  faUe.^  ,    .! 
¿Don  Pío?...  .'.  .í  • 

(He  de  hacer,  que  salte  ■  ' 

poniendo  el  dedo  en  la  liagaw) '     ' 

¡Hombüe^  qué  Uado  bastón!...        (Por  el  que  trae 

Floro.) 
..  ¿Le  gusta  á. usté?      ^     >. 

Es  muy  bonit^ 
muy  caprichoso... 

'Un  pollito 
saliendo  del  cascarón. 
Y  es  muy  fuerte,  aunque  delgado. 
¡Vayal...  ¡tJaracoles! 

(Al  primer  bai&tODaKO  que  le  da  D.  Pío.  Este  juego  se 
repite  las  yeces  que  macea  el  di^ogo.) ' 
.   •         •       ¿Eh? 
¿Que  es  eso,  le  duele  k  usté? ' 
No;  señor...  (Me  ha^^efialacüo;):  ^ 
Me  he  'de  comprar  otro  igual. 
¡Que  ligero  y  que  flexiblel 
¡Caramba!  (¡Ea  irresistible!)    ■■  r  .  • 
¿Le  he  hecho  á  usté  daño? 

No  tal.    '  ' 
Loque  es  para  el  paívo..; 

(¡Atiza!)       ' 
Nose  halla  cosa  mejor. 
Mire  usté..  -  '' 

¡Ay!  (Puesj.se^oT)    '  ' 
me  está  di^odp  una  p&liza.' 
Pondremos  tierra  por  medio.)     '  ■  '" 
(¿Saldría  ileso  en  la  lucha?) 
Decía  que  .^(iNi  aun.me  esüiíó^: 
está  loco,  n0  hay:reaiediol)'  :?  i  -  /  * 
No  me  juzgue  usté' atrevido  >  ::     i 
si  le  hago. una 'pedición.  ;   •   •' 
(Examinando  el  pe4azi«46  tebiqáe^li  dio  D.  Justo.) 
(Si:  el  pedazo  e^  del  faldón... 


1^ 


Floro. 
Pío. 

Floro. 
Pío. 

Floro. 
Pío. 
Floro. 
Pío. 

Floro. 

Pío. 

Floro. 


Pío. 
Floro. 

Pío. 
Floro. 


Pío. 
Floro. 


Pío. 
Floro. 

Pío. 

Floro. 

Pío. 
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Ya  se  dónde  le  tíac  mordido.) 
Don  'Pio^dadiá  'qtre... 
(Ahora  mismi  lo^vereinMi)       '"  '^ 
Siéntese  ijstéd  y  hriblarerrióár... 

Pero...  <..  ••      M    .    .  .-I  -'i '     •••'  : 

(SenUndo<ála.fli€#íááFlótb.)       '>^      ' 
Ou#*^'8Í*Wtéatáíté;    ^^'    '    • 

¿Se  resiente  la  herida^ '^        ' '► 

Si  yo  no  tengo- nitigü^áu. 

¿Pues  no  tenia  usted  urt'A,'   ^'-  "-* 

efecto  de  la-íOíitdáT^  •  • 

No,  sefioi^i''  '  '■^■'   i'  '    '  -••    '^''  ■'"*'  ■ 
Más  vale  ttéíi.  .    ^>i''- 
I  <Dígo  ifu^  i^i  alma  cautiva, 

pudorosa  sensitiva    ''  '  >     i  ^'''  '  ^ 

que  creoe49nt]»o  de  ml/^  ■     ^.    ' ' 

sufre  tormento  451^1161 ''  •  '  '•■  "'"'    • 

y  ser  trasplantada  ai^h^it  .^  >  .^   • 

al  corazón  de  Cartüefáv  »  j»  -  "^ '  '. 

que  es  de  graefáis  tiiii  verjel,"  *  ^ 

¿Cómo?  •  •'i'      'i       ' 

Lo  quectsléd  oyó. 

CarmeliPitii  pecho  inflama. 

¿Y  ella?;íí"-'     ''-•-'•'  ••^^"''  '^'  '^'-^i'  '\^ 
I'  '.dreiy^itte^tttó'dniá*'"  -'-''  ^ 

y  asi  me  lo^dettioÉrtféí*'*      -  '^ 

al darnw,  feontíertift'afári,-  ^  '  *  ''' 

prenda  que  aquí  guardaré. '*'•  ^'   ' 

Pero,  hoHffl)re,  ¿ite  áWervé  usté?... 

Como  otros  se  atPévérárii' '  ' '''  ^^ '  '• 

Yo  soy  honrado/y  le'fíó     '   *  '^-    ' 
(.q»6íharé  feliz  á  CarméfáS*^  i  "'   * ' '   ' 

¡Mire  nstedP  "''"  -    1[Mostrándole  el  pedazo  de  tela.) 
^C^mo!^£«avt^(i 

parece  de  un  chaquet  mió. 

¿Si?     ./  ihm;  /•/>  ?  ■  '•'.>;>  •.í:i*l .  • 
Si  tal:  ino  me  equivoco! 

(¡Y  lo  corífiHÉráUlwettig^aii'óly^' 


.é 


¡Traidopzisrtfloí '  -  ^^ 


■.'í  \yi'?.\i  :)^"'i  i 


i;l  '.).!  O  ;,JJ'ií  i    -^¿^ 


r 


'\ 


\  '1 


,78.  ,-,.... 

Tloro.  iQvé  le  Jia  dadoL  . 

(Nada:  lo  dicho;  estiJioiBe.)     -       < 
Pío.  Salga  usté  al  panto  de  squi.  ' 

Floro.  (Pero,  seBor,  ¿qué  le  pasaT)  ,     ■■■"■ 

Vio.  No  vuelva. ufit^dáeatacasoV 

ó  se  ha  de  .a^rdar  de  mil.  " 
Floro.  Exijo  una  explicación. 

Pío.  ¡So  lüerel...  -. .;  ■■    ■.    i  ■-,  ■    - 

Fl/)HO.  iQ,tté..8^l!k ..I    -I  1   ■' 

¡Qué  gTosejroi   ..  -.     ,-,.]    ■■    < 
Pío.  ¡y  etfai^Ms.  .■  •.  ■     i . 

cuide  usté  más  del  faldónt:^.    -  -"' 
Estaeslapr^fiba:.." 
Floro,  .,.'   ;  .  ¡.  ^iSítoyaauertbi) 

Pío.  (De  su  proceder  aleve^i 

Floro.  ¡Ah!  ya  compiTendg:.  «qoidehe  '.i:;- 

andar  la  mano  ddiAlbecto^  ")  [■■■ 
Como  yode  p^a  fuji..-;  :     v. 

y  como  que  ^Ibeffta  abusa..   (^    .  '■■■ 
de  mi  e»ráctei;,.y.«a«„in  -.'  --.■ 
mis  prendas...  o;'     - 

Pío.  ■   lív.íh?:  .    ■: 

Fl-ORO.  .,   ,  .;.       -..i-,..;  Hueü-BÍii-. 

pío.  No  quiera  usted  disculparse;   - 

l-'i.oRO.  (Y  era  un  chaqtietaiievecato.) 

Ne  marcho:  mas  le. r«{iita!     í^<  >' 
que  esto  tiene  ^^e  aclarar^.  '  j  j  : , 

Pío.  ¿Aúnmásf,    .     .,,,   n.       ■. '^^  ■.■:.  y  ■■; 

Floro.  -  ,,i  Yp  .soy  ¡pócente,    '  ,.  ■. :. 

y  asi  lo  demostcsr^).:  .,  c  :i"i  ' 
jya  lo  creol  Yolverí,  ,  ■,  i\..,,  ,>( 
volveré  prontq.  .,       .i.íVííp.) 

Pío..   ,-.  ,     1,^     ,^  -'.I...,,  úi  Corrionte.  .1',  I,  ■:-.;f 

ESGá1^Í;lt  ,  ...,„,,, 

o,  PÍO;  despaí*  CARMELA. 

iIlagau3ted..l«4^«  JP^^SP!  '  :    1  i 
iFiese  usted  de  estos  cjbiwe!.... 
jProteJa  usted  á  los  micos 


C.4KMELA. 
PÍO. 

I'akmbu. 

Pío. 

Gahüela. 
Pío. 
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79 
pil»  encontrar  esf*  pagó? 
iJesús.-.l  iqué  voces,  pnpá!,..' 
¿Qué  ocurre?  ,lSé  h&s  dado  ün  sustol... 
¿Has  resMa  con  don  Justo 
acasoT-'  ■    ■      ■■;..--';'. 

No:  Ten  ¿bi:  ■■    '    ■ 

yu  Eof  ducho  en  ésttts  tides,   " 
y^ue  te'blvldes  róciamo;' ■  ■ 
(iAGeMníift?)iAy,«ite«»ol     '   ; 
Pues  te  digo  qne  le'olvJdéS!     ' 
Esqtiej.:    ■     '"■"■  ■■'  :  ■  '"  ■  ■■'■•-■' ^ 
ÍQ6*-fiínÍ¿ofanfiér!  '     '  ' 
iUí  amor  por  idbtatiies'Cí^eciíl    ' 
¡Ese  hombre' íKi-te-ifteriíidd    '     -  i 
jYo  no  le  merezco  á  él  i     '    ' 
Pero,  hija,  ^has  perdida  el  tinof 
iSabea  lo  que  ba6laB?     '        '    '■ 

■'  ■ ■'■'VT'táhtoi  ■  '' 

Con  au  carita  de  sáiilo-  ■■  ' 
resnlta  ahorauñ  libétfino.  ''^'  ''■ 
TúnosabéSérardid:   ■'  '     ' 

de  que  quería' Vileraé...'         '■" 
Anoche  llegó  ¿  atreverse... 
^Qué  escüCliol  iBst&'}>&én  Madrid? 
¡Pues  no  hace  tieñipÓ!       ' 

Lo  IgHdro:'''   " 
mejor  dioho,  loignoíaba."'  - 

Y  ahora  do  mkrcharié  á(%ba        '  " 
de  aqu! 

iGe'mrailS  '  ■•'■! 

¿Germán?  iPkroI 

-  iCNlén  ?iabl«  de  esítliíotetrtef  -'' ' 

Él,  qne  ha  un  instante  me  dijo... 

Yo  hablo  de  Gehnán.  '■  '  ''     ■    ''-' 

..,.-,■■:  -■.■,■,  ¿ctíPhytí'-''" 

deJustoí  ■  ■  ■    ■■■"  •■'■'  '"'  '->-'^  ■'■■■ 

Pites.  >u4t¿meñléi"  .-'i'' 

Pero,  m«j«í;' ¡al  eicsffflasr  "  ^' '  " 

Y  dale...  (Jiie  BOhay  tal'ctfik;'    '  '■' 
Porm&B  aénairqíiésucKpoM' '  *''' 


Pío. 
Carmela. 


Pío. 

Carmela. 

Pío. 

Carmela. 

Pío. 

Carmela. 

Pío. 

Carmela. 

Pío. 


Carmela. 
Pío. 


I'  <. 


se  encuej9^t]í^  eB.iri^yigr;*ji»;e>9tado, 
y  Justo  sé^qúier^Jr^h    .   ,  ».,  -^  .    .J 
Carmela.  .  .¿(^Qimoíiiqu^^e  y^?,    v,i   ,;,,    :i,. 

¡Por  Dios,  papá  de  mi  vida,*  ..,,.•. 
tü  no  le  dejes  safifjt  ,..  ,r  .,./. 

¡Dile  que,4e;jpí  i|qi4u4^.^J*  .->  ' . 
¡que  es  d^  Qprm^i^.  mi  A)ni4  <9Dfai^a!... 
Pero,  lyj^,^  a«^íl^d^  «f %W Wfu .' )  y   . 
á  que  e8ei;n^ch^cll^)epyIi<}49•¿- 
¿No  he  dicho  que  son  eng2^|^^f^>  .  , 
¿Mas  cuij^.itecJbA  Ylsíft.jíf? 

Si  es  eí,Q4^Qii}}Q:fMiH^.u;  -v  ...i  i  . . 
que  des{>,p/ifti^¡ta,Jia(3iQ.^ní!fl^,:  ,    i 
¿Qué  dices?;  ..\  ¿  o  ^.   i-i-i  •(   >\\  o/ 

¡Pues  me  lucipflr;.Wílií3HAhi^üi;> . 

¡Hoy-^l^dl  P|ífio  es  un  hpmbre!  .;  .i  ?    ...  • 

¡Ya  lo  creo  (¿W,]^  qrepWpí>  »^  íi  .  > 

ide  cadefe9.^.^ffia,íwl^t/?|.:  y.riii^/  i 

;íY  ahora  tü  qij^ejrfip  «^0,11?^  .,:i  iu 

dé  mis  excusas?, iP>i^íQ9i!j,  ..jíj.  .,» 

¡Ay,  papá^^....yr    :j:  ;..  ;,^  ,;;  ',(i-.;,í'A 

¡Digo!  ¡Y  que.Jijrt^.i|abrík;  .u^  ^  .,/i 
que.yp)4fifP^f^>^  ^  su  hijol...  '  •.  ^ 

¡Nada,  nad^:;í^Oiti^ppijpt..j,.  i./oi: 
Ahí  tiqp^ft.ji  4?i4l?]iajiiiui  .1.  .,    ...i  Y  '  . 

Dichos  y  doftaNORA,.<iifp,tfftftjei^.J|a,n^ftnj?í??;>ifJWfi|^dc  E,hBs4^^n. 

...-.  .:>  9ffl   'íTi.    '  -.1.:  .la  liíi    >'*:•  .5^' 

Llegas  en  buenft  qcs|%i6nj;j,  o:,  ;.í  o .       .     . 
tü,  qi^:^|€(i)Q^  más  talento... 
Nora.  ¡Realicé  mi  pensamiento!  \<>j¿iil  ^\^ 

¡Mira,  m4fftl.ígíií9ft<^íí4i|>  í  .  .  l    t    ^ 

Ahora  vengpi4e  J%  imi)r^»$iití:  ^cno 
¡Quée4iei^i^.iUQ<iS,,fl^gaj:iíj»l...Mh>;)  / 
Veréis  pp^^H>láns|§ííiff  ..;.  i  loM 


"ÍT'. 


.    » 


«.  ^ 


pío. 

Nora. 
Carmela. 

Nora. 
Pío. 

Nora. 

Carmela. 

Pío. 


Nora. 


Pío. 
Nora. 
Carmela. 
Nora. 


Pío. 

Carmela. 
Pío. 
Carmela. 


Si- 
se agota:  hoy  sale  á  lá  venta. 
iBien,  sí:  todo  eso  es  verdadl... 
De  lo  que  se  trata  ahora... 
¿Qué  me  importa? 

Si,  señora, 
que  es  de  mi  felicidad. 
¿Cómo? 

^     Carmen,  por  sa  g^usto,  ■ 
quiere  tomar  nuevo  estado^... 
¿Y  quién  es  el-agrairrado?...  * 
Germán.  * 

El  hQb  de  Justo; 
jun  muchacho'comandante, 

muy  guapo  y  muy  distinguido! 

¡De  un  presente  muy  íucido... 

y  un  porvenir  muy  brillante! 

Yo  no  aplaudo  la  elección; 

pero  en  mis  principios  fija, 

no  puedo,  aunque  eres  mi  hija, 

manda/  en  tu»  corazón . 

Por  lo  tanto>  te  bendigo 

si  asi  dichosa  has  de  ser. 

Bueno;  pero  es  menester 

que  tule  hables  k  mi  amigo. 

¡Pkra  qué?  ¿Pues  lleva  á  mal 

esta  unión?  ¿No  le  conviene? 

No,  no,  señora;  es  que  tiene 

un  genio  muy  especial. 

Es  algo  grosero,  si; 

mas  yó  no  me  méselo  en  nada: 

harto  hago  en  estar  callada, 

juzgando  indij^no  de  ti 

que,  cubriéndote  de oprobio> 

tú,  que  eres  tan  aHanera, 

vayas,  coind  lina  cualquiera 

á  solicitar  ttn'  novio. 

Mira,  eso  es  Verdad:  yo  sientor.^ 

¿Ya  duda*?...  ' 

jPortidadi»!... 
Bueno:  pues  me  encerraré 


Pío. 
Carmela. 


Pío. 

Carmela. 
Nora. 
Pío.       , 

Carmela. 
Nora  . 
Pió. 
Nora. 
Pío. 

Carmela. 


r.    '  • 


t .» 


•'», 
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8? 
para  siempre  e^uneonvento. 
¿  \hora  criees  ,vergoi;i4osa 
hablar? 

jVoto  á  Belcebúi  ^ 
¿Y  te  olvidas  de  que  tú 
menospreciaste  oirguU.osq.,    ', 
al  joven  cuya  carrera  < 

no  podÍ9,9+ apreciar,  .  ,.  .'^ 
dando  con,  ^Uo. lugar  ..,.,» 
á  que  de  mi  la(jloliuy|Brat,  ,  ., 
Mas  no  importa,  sufriré...  , 
me  matarán  los. dplpf es;  j  ;•.; 

pero..   .     < /;.  ,/    ,,.  . 

^Cálla^e^noi  llorjBs;    ...  -  .   . 
no  llores,  que  le  h,£^blaré. ....     ; ; 
¡Ayl  ^Si¥!  ¿De  veras?  iQ^é  guato!  ,.;. 
Malhecho...  Yo  cali  §.ria.  .  / 

Uso  de  mi  autonomía;  • 
¿lo  entidades?  ¡Vaya) . .. 

j^yl  don. Ju^to... 
Pues  me  marcho.  • 

Quédate.. 
¡Que  no! 

Debes,  en  conciencia,  >    . 
oir  nuestra  conferencia.    •.     . 
Yo  desde  alli  la  oiré.  .     .  (Vasc.) 


/    .  / 

/    r 


Justo. 


Nora. 

Pío. 

Justo. 


ESCENA  VI     . .  • 

D.  PIQ,  <U^f^  lípRA ,y  D.  JUSXQ- 


'    i<    .  • 


(¡Él  eral  ¡Qué  absorto,  j: frió .  l,    .  ; 
al  mirarme  seiqucdó, ...        .1  ,  ,  .  , 
y  cómo  se  apr^sttr6 .       í    •«        t.  .  • 
á  darme  las  ca.rta0|>..)]|PiaI  .•  ,-     v- 
si  algo  tienes  quemandAit  i  ''y    >> 
álaUabanair.       ..,:.    ,••    <•.  1     ^ 
(Se  quiere  ir.MJt;::!   •  f 
{Hombre,  ba^i^  d^  fingif;!... 
¡Cómo!  '  'M  !  --  .•  •   •  M»  i'.! 


.N^f  ;$'ff 


pío.  ¡Qué  té  has  de  marchan 

Justo.  ¿Ignoras  que  éaúsas  gravea?;. .'■ 

Pío.  Losé  todo.  ■'■■■ 

Justo.  ¿Has  descabiérf o  -    ■' 

al  de  anoche?  '       ■■    ■ 

Pío.  ■  SÍ, ipor  cierto;  ' '' 

pera  sé  más.  ■'■  ■'     ■-'     '^''-  ■'. 

Justo.  ■■ÍPBeS''qtiftsabOTÍ'''-  ■■'    '. 

Pío.  Todm'pégán^'un  cachete:  '■■  --i'-  ■■'■ 

Justo.  Pero,  hombre:;.  *■  ■•■''!  ,1 

Pío,  ■•   iPégnmelef.  ■■■!:"'- ' 

Yo  al  mutiliachci'despi'éoié'-'-  ■■■''■■■-' 
cnandd  era  B6fó  cadete.  "' 

Yo  fui  muyn«ció,  H>uy  íifco  ■    ' ' '  '  - 
— confieso  mi  tontería—'  -  ^  '    '  ■■■  ' 
pues  al  quft  tanto  valia  '         ' 
le  creí  entónceairiuy  poeoi' '        '    ■ 
Pero  disculpa  halieen  ti    ■       '"  • 
el  scr"padre,  yqoe  quigiertt 
que  el  que'ft  mi  Carmen  se  uniera  . 
fuese  un  rey  ó  cosa  así.  ■    , .     ■ 

Justo.  Eso  en  nadie  es  de  extraflte. 

Pío.  Cierto. 

Justo.  Ni  en  pobres  ni  en  ficois.  '    ' 

Pío.  Pues  casemos  &  los  chicos, 

y  peltUoR  á  la  mar.  .  (Mtnrtmietitodejiiito.) 

iNo,  no  me  vengas  ahora 

con  lainftntira pasada!..'.       '      ■^' 

Carmela  ya  extá  enterada, 

y  te  advierto  que  le  adora. 

Justo.  Pues  bieii;  ya  que  hablar  es  fuerza, 

hablaré  si  así  lo  quieres;' 
pero — oye  apirte—no  esperes     '' ' 
que  mi  voluntad  »t¡  tuería. 

Pío.  ¿Porqué»  ■'■■'■■ 

Justo.  CArmelá  fes  honrada,-     - 

mas,  aunqueoMote  aflija," 
Germán  no  se  ürieit  tu  htfa.';.  ' 
porque  está  nuaf  «dueada: 

Pío.  iOyes,  NicattWiir    r         '    '■■    ^- - 


NORA^ 

Nora. 
Justo. 


í .  ■ 


«V 


«i 

Que  no  ti^ii^  QduciiQJió]^ 
Carmela.  .    ..^ 

,.lQaé(¡lecepciófiii 
^Qaé  insulto!  <;      .  ,, 

..      M©i^xpji€aré, 
y  ustedes  jueces  serán,         .    y  ,, 
y  dir án*7-sinxm^, ^e «kl^rmen — 
si,  aunque  valeinucl^OrQirmei^  ,, 
la  merece  mi  Germán,  vi  ,  ,,  j     ,  - 
Un  dia...  ya  se.haQ(j;)asado 

cuatro  año^,r^cuiei;4p  l?i^R»  •  .*  ' 
pues  de  la  suerte  sk^ji^gi.v^aiyén):  ,^ 
yo  me  en/?9íí(tra]i>^  a.irruj^SMio,^   ,,. 
con  la  voz  eatr,€niorí^4a- , ,  r    ..  . : ,  j , , 
mi  Germán  sabfr.m^  h^%'  ;.    .     > 
la  esclavitu4  de,i?u  bechia;©  .  ,     <. 
por  tu  Carmfilá  ^dorada. 
«Somos  i]j^y  :p¡obr^-r4e  dije-^ 
y  jL^nquete  ma'te  eJ  dolor,  ./  ,  . 
renunciar  á  tal  amor      .    (  ¡. 
boy  la  dignidad  te  e^ige^ 
Pero  si  Carmen  te  ama, 
si  á  tu  (^^fiüQ  sincera 
mantiene  viva  la  hoguera 
que  tu.strdiente  pecbo  inflama^ 
puesta  la  esperanza  en  Dios 
— ^libres  de  duelos  prof undos*^. ; 
vamonos  por  esos  mundos 
á  ganárnosla  Ips  dos.»       ,    > 
YjL^i  fué;  á  Cuba  ncM8  fuimos,  ,<  , 
y  desde  que  allí  Ijegamo^^  .      ,/  •■ 
nodir^laqu&.iAJ^yeiiMxuos      .... 
ni  lo  que  1,^  dof -i^ jifrii^osf .      -^ 
pues  fija  en  nuestra  memori^.,. 
Carme;),  l^icimafi  proe^z%s^ 
yo  atesorando  riquept.4S|,  ,..,:r     , 
y  él  atesorado  gl^ria-^x 
Y  todo  esto>.4ftax9,qttéii 
¿para  qué  tantp  quebpf^j^^i»?; 


ii'i  > 


;í.v  '  --.ii) ! 


<•*> 


.;i 


%' 


í 


Vio 


Justo. 

Pío. 
Justo. 
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Para  hallar  el  desencanto 
que  por  mi  desdicha  hallé. 
Irascible,  caprichosa, 
y  ten^z  y  archico^ueta, 
más  que  mujer  es  veleta      * 
tn  Carmela  candorosa.. 
T  calumniarla  no  creo 
al  criticar  tal  mudanza: 
«donde  muere  una  esperanza 
brota  para  ella  un  deseo: 
no  lo  puede  remediar, 
pues  por  deducción  forzosa, 
cuando  consigue  ui»a  cosa 
JUi  comi^iza  á  despreciar.» 
Y,  en  fin,  tal  pago  dio  al  hombre 
que  á  ella  se  ha  sscrificaáo, 
que  por  haber  olvidado 
ha  olvidado  hasta  su  nombro. ' 
Ahora  ustedes  juzgarán « 
y  digan — sin  qiie  se  alarmen*^ 
si  aunque  mucho  vale  Carmen 
la  merece  Tai  Germen. 
¡Bueno!  Tu  tienes  razón; 
lo  confíesot  aunque  me  duela; 
mas  ¿prueba  eso  que  Cálamela 
carezca  de  educación? 
Si  es  que  Dios  asi  la  ha  hecho, 
y  mil  veces  se  lo  he  dicho: 
¡si  nd'ha  tenido  un  capricho 
que  no  le  hay  a  satisfechb! 
Pero,  hombre,  fpor  Belcebúi 
¿crees  que  eso  te  disculpa? 
¿Quien  tiene  de  ello  la  culpa? 
¿Quién  ha  de  tenerla?  ¡tul 
Tu,  que  ni  entras  ni  sales 
eiMiadade  lo  que  pasa, 
y  no  cuidaflí^  de  tu  casa 
por  cuidar  los  animales;        '  =' ': 
y  abiertas  tus  ptie/rtas  tienen 
Die¿o,  Periquito' y  Juan,       > 
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que  ni  sabes  dónde  van, 
ni  menos  de  dónde  vienen. 
Tú,  que  educas  á  ese  mono> 
que  irracional  ha  nacido, 
mientras  á  tu  hija  has  tenido 
en  un  completo  abandono; 
y  eres  tan  original, 
que  siendo  antes  cazador 
te  metes  á  protector 
por  hacerlo  todo  mal: 
tü  que  perder  te  hace  el  tino 
y  casi  te  vuelve  loco 
el  que  cante  mucho  ó  poco 
la  codorniz  del  vecino; 
siendo  tales  las  raices 
que  esa  locura  en  ti  echó, 
que  anoche  te  convirtió 
en  Caco  de  codornices; 
sucediendo— y  es  la  fija — 
que  mientras  que  tü  ¡infelizl 
cazabas  la  codorniz, 
por  poco  cazan  á  tu  hija, 
que  está  de  defectos  llena, ' 
pero  ante  la  cual  me  postro* 
pues  aun  lleva  altivo  el  rostro 
y  es  pura,  y  honrada  y  buena 
porque  H^  no  hay  más  tu  tia: 
porque  síy  tenlo  presente» 
por  lo  mismo  que  es  valiente 
la  española  infanterías 
¡nada,  no  te  quiero^  oir! 

Pío.  Pero... 

Justo.  iBn  vano  me  pregonasi 

¡Vaya  usted  á  educar  m^nas* 
que  es  donde  debe  usté  irl 

Pío.  ¿Luego  no  es  doble  misión 

proteger  los  animales? 

JsTo.  ¡Es  que  hay  tantos  racionales, 

que  han  menester  protecoión!- 

NottA.  ¡Jesús!  ¡Dios  míe!  ¡quó  «ladps! 


Justo. 


Pío 


Justo  . 
Nora. 


Justo 


Nora. 


Justo. 
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Serán  duras  mis  paUbras, 
más  por  ta  descuido,  hoy  labras 
la  infelicidad  de  todos. 
¡Si;  si  tienes  mil  razones; 
si  estoy  de  ello  conrencído; 
si  tengomuy  merecido 
el  tiro  de  perdigones!... 
Mas  ya  comprendes  que  un  padre 
'^aunque  sea  muy  prudente — 
no  puede...  Y  que  ¡francamente! 
yo  confiaba  en  su  madre. 
Cuando  usa  vestidos  largos 
una  hija... 

Cierto,  sí. 
¿Qué  es  eso?  ¿También  á  mi 
tiene  usted  que  hacerme  cargos? 
¿Qué  más  he  podido  hacer? 
¿No  es  mi  Carmela  instruida? 
¿Y  usted  cree,  por  mi  vida 
que  así  cumple  su  deber? 
¿De  qué  modo  usted  comprende 
de  una  madre  la  misión? 
¿Difundiendo  esa  instrucción 
que  usted  difundir  pretende? 
¿Tratando  serias  cuestiones 
siempre  por  lados  ridiculos, 
ó  bien  componiendo  artículos 
ó  escribiendo  Bcdegonetl 
Nó,  no  sefior;  ilustrando, 
venciendo  al  oscurantismo, 
saliendo  del  ostracismo 
en  que  hemos  venido  estando. 
Rompiendo  de  nuestras  jaulas 
las  estrechas  proporcionas, 
terciando  en  las  discusiones 
y  penetrando  en  las  aulas« 
Viendo  lo  malo  y  lo  bueno 
del  mundtr.        < 

Si,  si,  señora; 
pero  ¿usted  aeaso  ignora 


Nora. 
-Justo. 


Nora. 
Justo. 
Nora. 
Justo. 


Nora. 


Justo. 

Pío. 

Nora. 

Justo. 

Pío. 

Nora. 
Pío. 

Justo. 
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que  al  penetrar  en  el  cieno 

— siendo  usted  flor  delicada 

por  su  sexo  y  calidad — 

tiene  por  necef;idad 

que  salir  de  alli  manchada? 

Cuando  es  pura  la  intención, 

cualquier  morada  es  un  templo. 

Sirva  este  libró  de  ejemplo.      (Tomando  el  libro 

de  manos  de  Nora.) 
Usté  ha  escrito  El  Spdegón. 
¿Llegó  á  usté  alguno  á  pisar?  , 
No  tal. 

No  está  bien  escrito. 
Si  que  entré. 

Pues  lo  repito: 
se  ha  manchado  usté  al  entrar. 
En  la  mundanal  batalla, 
el  hombre  á  luchar  lanzado, 
está  siempre  resguardado 
por  fuerte  y  espesa  malla. 
La  mujer,  esencia  pura, 
es  cual  13:  nieve  en  rigor; 
que  una  flor,  aun  siendo  flor, 
roba  encanto  á  su  blancura. 
¿Luego  siempre  hemos  de  estar 
en  aislamiento  profundo 
sin  ver  el  mundo? 

¿Qué  mundo 
más  hermoso  que  su  hogar? 
iBravol 

¡Jesús! 

Yo  lamento 
si  esto  á  usté  la  contraria. 
¡Cuando  yo  te  lo  decía! 
¡es  hombre  de  gran  talento! 
¡Quita!  ¿Tú  le  apoyas? 

puesto  que  tiene  razón. 

La  verdadera  misión  ;..  ¿-      . 

de  la  mujer  está  aqui: 


■W: 


ÜT 


Pío. 
Nora. 

JrsTo. 
Nora. 
Justo. 
Nora. 
>  Justo. 


Nora. 
Justo. 
Pío. 


Nora. 
Pío. 

Nora. 


Justo. 
Carmela. 
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idealizando  el  hogar, 
trocando  con  didce  anhelo 
cada  morada  en  un  cielo 
que  nadie  ha  de  profanar; 
sembrando  principios  fijos ^ 
fruto  de  santas  acciones, 
y  formando  entre  oraciones 
el  cqrazón  de  sus  hijos. 
Justo... 

¿Y  no  hemos  de  ilustrarnos 
ni  marchar  con  eí  progreso? 
jNo  es  eso! 

íVaya!: 
.   .  iNo  es  esol 

¿Ni  hemes  de  civilizarnos?  . 
Si  destruye  el  corazón»  .  ,        .  , 
si  pureza  y  candor  quita,  .   . 

¡una  y  mil  veces  maldita 
esa  civilización! 
¿Y  porque  á  usted  no  le  cuadre^ 
no  ha  de  haber  ni  una  escritora? 
¡Es  que  son  tantos,  señora,     .   ^  : 
los  deberes  de  una  madre! . .. 
¡Se  acabó  la  discusión!  .  .   . 

Trae.        (Arrebatando  di  libro  á  Nora  y  los  ejemplares 
que  habrá  sobre  la  mesa.) 
¿Adonde  vas?...  ¡Espera! 
A  dar  el  mico  á  cualquiera 
y  á. quemar  El  Bode^íi,^  .  . 
{Oye!...  ¡mi  ideal  más  beHd!     : 

¡Una  obra^tañ  n^tablel 

¡Usted  «era  iel  respoiisrabie 

de  semejante  atropello!       (Vase ^detrás  de  D.  Fío.) 

escena:  vií 

D.  JUáTO  y  CARMELA.    •  ^ 

Si,  sime  estuviera aqui; 
mas  no  me.  habéis  de  pillar. 
Pero,  ¿se  vá  listé  %  marehiar 


Justo. 


Carmela. 
Justo. 


Carmela. 
Justo. 


Carmela. 


Justo. 

Carmela. 

Justo. 


Carmela. 
Justo. 


Carmela. 


Justo. 


Carmela. 


sin  despedirse  de  mi? 
No,  señora^  no  por  cierto, 
que  aunque  muy  pronto  meiré, 
he  de  dar  antes  á  usté 
estos  papeles  que  Ali>erto 
me  entregó.  .-  (Dáadole  anás  cartas. } 

lEh! 

Ftti-á  verle,  ■ 
y  como  me  esiima  tantOy 
me  los  4i6  en  seguida. 

¡Oh!  Quanto 
tengo  á  usted  que  agradecerle. 
Quizá  aqui  de  un  amor  ciego 
haya  j^uebas  candorosas, 
inocentes;  pero  hay  cosas 
que  están  muy  bien  en  el  fuego. 
Si,  señory  las  quemaré; 
mas  antes,  si  asi  lo  quiera, 
le  ruego  á  usted  que  se  entere... 
Seria  ofenderla  á  usté. 
Al  contrario»  es  un  favor. 
£s  tarde  y  me  he  de  marchar. 
¿Me  tiene  usted  qu«  mandar 
otra  cosa? 

No,  seftor, 
Pue»€oii  permiso  de  usté... 
(P6Detraii4o  an  instante  y  rólvhtüdo  á  salir  en  ^e;gaida 

con  alguna  prenda  que  indique  ir  ¡de^  viaje.) 
¡Nada!...  ¡Y  no  puedo  oponerme! 
t  Cl  aroil  Se  ya  por  no  verme. . .      > 
¿Qué  haré^  Dios  mio>  qué  haré?.  ; 
I  Yo  me  muam^  estoy  muy  cierta! 
¡Ay  Virgenl  .       , 

(Llorando,  y  sin  darse  cuenta  de  ello^  se  coloca  en  la 

puerta  del  foro.) 

•  (¡Qué  es  eso,. llora?        (Saliendo.) 

No  hay  remedio.  ¡Bien!  ¡Ahora 
se  ha  colocado  en  la  puertal). 
(i Y  na  volverá -eñ  su  Tidal 
iSi  no  mevesoo  pécdónl) 


Justo. 

Carmela. 
Justo. 

CARMIfLA. 


J'üSTO. 


Carmela. 


Justo. 


Carmela, 
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Diga  usted,  mi  habitación 
¿tiene  alguna  etra  salida? 
¿Pues  ésta  franca  no  está? 
Si  ro^e  deja  usted  salir. .i. 
Pero  ¿se  quiere  usted  ir 
sin  dar  la  mano  á  papá? 
Desde  aqui  1q  estoy  oyendo. 

(Colocada  im  el  dintel  da  la  puerta  y  llamando.) 
¡Papal ...  Ya  me:  contestó.^ 
Hija,  ¿usted  quiere  que  yo 
siempre  me  esté  despidiendo? 
Ahora  al  ^alir  le  veré. 
No  le  choque  mi  porfía. 
¿Sabe  usted  lo  que  querría 
yo  ahora? 

Sí,  ya  lo  sé. 
Que  yo  no  hubiera  venido 
nunca  á  esta  casa. 

Pues  si. 
O  haberme  dejado  á  mi 
tranquilamente  en  mi  olvido. 
Usted  despertó  un  amor 
que  aletargado  yacía: 
pero  no»  ¡qué  tontería! 
¡no  le  culpo,  no»  señor! 
Lejos  de  mi  tal  idea; 
tan  infame  no  he  de  ser. 
¡Usted  me  enseñó  á  querer!... 
¡Bendito  mil  veces  sea!    : 
Germán  y  usted,  coa  profundo 
af&n  que  nunca  sentí,  . 
cruzaiuio  el  mundo  por  mi^ 
me  han  mostrado  un  nuevo  mundo. 
Y  ya  ignoro*— y  más  me.  aflijo^ , 
:  á  quién  debo  amor  más  fíel, 
si  á  usted  por  ser  padre  de  él, 
ó  á  él  por  ser  de  usted  hijo. 
Digaje,  pues,  á  Grermán^ 
si  el  oirio  iM>  ie^mata^ 
que  fui  con  él.muy  ingrata» 


i 


Justo. 
Carmela. 


Cahuela. 
Justo, 


Carmela. 

Justo. 

Carmela. 


pero  <¡ue  le  vengarán 
de  mi  mis  propioi  dolores; 
pues  soy  tan  Inca,  tan  necis, 
qne  cuanto  m&s  me  desprecia, 
más  muero  por  él  de  amores. 
Que  mil  motivos  le  di 
para  obfar  de  esamanerai.. 
Pero  ipor  DiosI  ¡que  me  quiera 
y  no  se  <^TÍde  de  mil. .  . 

iOarmenl... 

Que  es  suya  mi  Tlda, 
pues  su  amor  vida  me  ha  dado, 
y  que  de  mi  error  pasad» 
estoy  tan  arrepentida, 
que  por  Tencer  su  desprecio 
y  volver  á  ser  amada, ' 
con  mi  honradee  escudada, 
sin  temor  al  mundo  neefo, 
ante  el  hombre  que  olvidé, 
si  asi  de  mi  to  exigiera, 
de  rodillas  me  pusiera 

como  me  pongo  ante  usté!      (Csyeodo  á  sos  pies.) 
(iBal  |Ya  esto  se  acaból 
¡Yo  no  puedo  ya  conroigol) 
jHija!  yo  nada  le  digo, 
porque  no  me  marcho. 

jNó?        (Locft  de  >]^tt.) 
Él  muy  pronto  va  &  llegar, 
y  yo  no  me  meiolo  en  nada. 
Usted  no  estará  educada, 
pero  me  ha  hecho  u«ted  llorar. 
jY  no  se  muestra  usté'adustof 
Nads:  yo  me  callará. 
¡Qué  alegrial  Deje  Qflté 
que  lé  de  nn  besojdon  Justo.        (Dándosele  en  1» 

frmto.)  ■  1    :  •      ■     ■    ■ 

Seremos  liorioi  unsQft  : 
y  yo  prometo  emnendsnqe.ú 
[No,  no!  si  es  para  prebume 
yo  misnU  y  T«c  si  mis  angafio.;; 


Justo. 
Carmela. 


Justo. 
Carmela. 

Justo. 


Cabmei.a. 

Justo. 
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Aunque  no;  mi  áraor  es  fi^l 
y  ya  daré  prueban. 

■  ''  j  :     'iSi?«        :. : 

Ya  que  él  es  digno  de  mi^ .      ..  - 
yo  me  haré  digna  i/9.éh  ; 
Efrfioy  de  deléetos  Ueoax  ... 
Soy.uncOntian^&ftpHcJiof  . 
pero  es  Io.<|lie.ustM  ht  dictet 
en  el  fondo  soy  muyibaenHy 
Y,  en^'fiík...'  ■  :  ...  '...^  ■  ./.<./. 

(Me  ha  vencido  ya, ' 
aunque  mucj)o  no  me  <ma4re;) 
¿No  va  u8t€Kl  i'  Ser  mí  padre? 
¡Pues  usted  me.edttoará!     .    :  : 
¡Es  claro!  í^  esi»  me;  confsuela;  ^ 
(¡ComA  la^otral...  {Me^he  hioido! 
¡Seftorl  ¿habré  yo  nacido  < 
para  maestro  de  ^esoiiela?) 
Voy  á.dar  ei.alegróa  - 
ámi  padre. 

iQalmal...  ¡Calma! 


7   .   / 


/ 


EaCJINA  ÚLTIMA. 

CARMELA,  NORA,  JUSTO,  PÍO,  y  después  FLORO. 


Carmela. 

¡Ay,  papaito  dei  aJmaJ     .   (Abnuiíndole.) 

Pío. 

Ya  está  ardiendo  Bl  Bodega».    . 

Carmela. 

¡Mecasol 

Pío 

¿Con  Germán?  :    ^ 

Carmela. 

Si. 

Pío. 

¡Chocal  ¡Es  lo  más  zalameral 

' 

.     (BatiretJiando  la  mano  de  Justo.) 

Carmela. 

¡Mamál 

Pío. 

fQue  está  hecha  una.'fterM  .  *     % 

Nora. 

¡Infamel     !                       (A  Pío,  entrando.) 

Cakmela. 

¡YODi  Teft.aquil;    :   .i      .i 

Todo  de  arregliffle  adaten    .  >    ^     ' 

y  se  realiza  mí  afán.  ^ 

Nora. 

¿Si? 

Carmela. 

Me  caso  con  G^irmán.  .    .i     •> 

Nora. 


Pío. 
Nora. 

JrsTO. 

Pío. 

Nora. 

Pío. 

Carmela. 
Nora. 
Pío. 

Nora. 


Piü. 

Nora. 

Pío. 

Carmela, 

Nora, 

Floro. 
Pío. 
Floro. 
Justo. 

Floro. 

Pío. 
Floro. 

Justo. 
Floro. 


Pío. 

Floro. 
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¡Eso  sólo  ttoe  faltafeat  :  '  '  '  '  ;•  A 
¡Hacer  un  auto  def»  '  : :  i  .  .  ^. 
con  libro  tan  slipi^rior!  (A  D.  Pío.) 

¡Visionarial        «  >•,'  í.  <' 

¡íñquííidorl  i  í  •  mv 
¡La  culpa  ha  tenido  usteif'  >-)(A']>.  |asto.) 
¿Quién,  yo?  ¿Oiié:«stáituté:dicisti4of 
No  vuelas  ác  dar  pt^madn,  -  ^'^  ""'^'I 
¿Voy  á  dejar  eih|i0»Kda  >  '*  ^'^-^  >  i  ♦ 
la  que  ahora  estoy  escribiendié?!''  -  •' 
¡Vaya!  *  '  •  '  i  .  ••'  'i»  oí/  " 

Todo  se  conollia.ü  *''  -  ■  i  ,-  • 
¿Crees 'qaé  X%ñ^^\A\^i^  ^  '  '  '  ^'^'^ 
Nada;  lo  dichíÍDr|de«de  hoy  *  "lu»  :¡ 
no  escribe^iní'átu-faittiUar  ^  i '  ^.': 
Aunqti0tis<ied«s^mjB  niaHlí»&tán^'ii  <  >: 
yo  soy,  ya  quei asi  alborotaría  '^  •''•'. 
de  las  mujei^otr^oevotanv..  .'•  í/f:  . 
Cierto,  si;  y  de  hinque  maUft. '.  / 
Y  me  emancipo.  -     '    .  lu:  .: 

:     ¡OíaráJV 
Vamos,  cájmate.  .  ^ 

■  ¡traidores!    " 
¡Retrospectivos! 

¡Señores!        (Entrando,) 
}G6moI  ¿Otra  vez  por  ácá9>  .      .  .' : 

Te  advierto  que  el  ladrón  ': 

no  fué  éste;  tisngo .evidencia.        (A  Pío.) 
Vengo  á  probar  mi  inocencia, 
y  á  reclamar.^.'    ^    -       « 

E^  faldón.        (Dándoselo.) 
Victima  de  la  malicia  •  V\ 

de  Aibertoiu  ^  '  "^^  « '-":•  -i'»,' 

.  '^  ^   ¡Si,  lo  sé  ya!       '  ^  ■  i': 
¡Y  ahora  trati»ndo  «atará*  "^ i 
no  sé  qué  cofio}aj«»ti4ta("')'  '    oí    • 
Reclamo,  por  tantO;^  í-  i  >..:;»:  ^^.    ^ 

¿Qué? 
Que  mi  inocenoia.-.'  i  •  •  o    -     ' 


/  • 


Carmela. 
Justo. 

Carmela. 


Floro. 


JrsTo. 

Floro. 

Pío. 

Floró. 

Pío, 


Jl'STO. 
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Paciencia.        (A  Nora.) 
¡No,  señor,  si  la  inocencia 
nunca  la  ha  perdido  asté! 
Por  si  consuelo  halla  asi 
de  lo  del  lance  pasado, 
dése  usted  por  convidado 
á  mi  boda.         r-       '   ;  ■• 
¿Eh?  ¿qué  01?... 
(¡Y  lo  dice  tan  serenal) 
¿Se  casa  usted  con?...  ;qae  horror!... 
¿Era  cierto?  (A  D.  Justo.) 

'      •  Síysejjprp  .   -.; 

jPues  quje  ji^ea  enhor^uen^l        ;.         ,  .  . 
J^oinegviar4.eu8íé,ioj.i^rízí^,         ..,       . 

y  perdane^I  a^frecbaoho,     j   t    .; 
¡Me  alegro,  me  alej^ro  muphol  ,       . 
^¡Calaba^&as  y  paliza!) 
Un  consejo  te  he  de  dar,        (A  Canjea.)  . 
frutp  <ie  pasados  yerros: 
protege  siempre  á  lo«  perros» 
por  lo  que  pueda  tronar, . .        ,     .     . 
Yo  también,  aunque  te  asombresi ,,    .(^  Pío.) 
me  deelaro  protector 
de  eliosi  que  es  superior 
su  instinto  al  de  muchos  hombres.    , 
Mas  si  pesares  prolijos        (A  Carmen.) 
desdé  hoy  quieres  evitar, 
si  Dios  te  los  llega  á  dar, 
educa  bien  á  tus  hijos: 
dales  cariño  sin  ts^sa; 
serás — y  créeme  á  mí — 
buena  madi  e,  y  esa  si 
que  es  ^i]  El  guardián  de  la  tfa<«!» 


FIN  DE  LA  COMEDU. 


I 


NOTA, 


I 

'  '\,' 


Suplico  encarecidamente  á  los  señores  directores  de  esce- 
na cuiden  con  particular  empeño  el  flñal  d3  esfteacto,  puesto 
que  contribuye  en  gran  manera  ál  mejor -é^íitbde  la  obra. 

Con  bien  poco  trabajo  puede  amaestrarse  un  perro  para 
que  ladre  y  salga  con  é)  "pedazo  dé  tela  en  tiempo  oportuno. 
£1  actor  encargado  del  papel  de  Justó  debe  traer  en  la 
mano,  sin  necesidaá  de  que  nadie  se  aperciba^  otro  pedazo 
de  tela  igual  al  chaquet  que  traiga  pücslo  Alberto,  á  lin  de 
que,  si  el  perro  no  saliera,- se  adelante  Juáto'álos  bastidores 
del  foro  y  se  suponga  lo  coge  dé  la  boca  del  anim!al.  Pero  re- 
pito y  Tuelvo  á  rogar  que  no  se  prescinda  nunca  del  perro, 
]^i^e  presta  al  cuadro  mucha  verdad  y  inucha  vida. 

9A  (ibi^jos  debe  oirse  también  él  canto  de  la  codorniz  que 
contesta  al  reclamo  tocado  por  Pió. 
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Su  afectísimo  amigo, 


P  %9tt,t 


'  í 


i  • 


/    ? 


"i^    '  f  r 


ACTO   ÜNÍCO. 


La  esoduA  dividida.  Caarkoa  de  do9  oriadpt  de  ana  casa  grande, 
amneblados  con  deconcia.  A  I4  daraolM  el  de  PaZf  á  la  i2squier* 
da  el  de  Gneira;  ana  pnerta  de  eexnaaioación.  en  la  pared  di- 
visoria. Bn  el  eaarko  de  la  dere^a»  ana  poer^  lateral  qne  00- 
mnniqae  con  la  escalera  de  servicio  á  las  habitaciones  de  la 
Condesa.  Canuí  sin  cortinas.  En  el  de  la  isqaierda  otra  qne  cae 
sobre  la  escalera  qae  eondace  á  las  habitaciones  del  Oonde;  en 
éste  lado  una  olma  coa  eortlnas.  BalcOit  praoticable  en  el  cuar- 
to de  Ooerra  y  oiro  baleón  praetleable  en  el  oaaito  de  Paz.  Dos 
«ampaniUae,  xsuk  en  cada  piesa*  Una  mesa»  velador  con  qninqué 
y  VL-h  eeito  de  laborea.  Dos  maletas. 

ÉSOBN4   PRIMERA.. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  PaZ  cosiendo  Junto  ál   velador.  Se 
oye  mido  de  un  coche.  Paz  se  levanta  y  vá  al  balcón. 

Paz.  La  señora  condesa  vaelve  del  baile  de  la  emba- 

jada. Ya  te  veo  bajar  del  pesoabte,  bribónl  ma- 
"rido  infíell  Lástima  que  no  te  rompieras  algo!... 
Abre  la  portezuela!...  Oalle!...  Pues  si  también 
viene  el  sefior!...  Qué  santo  será  hoy?...  Acom- 
paña tan  pocas  veces  el  señor  conde  á  la  señora 
condesa!...  Ya  entraron!...  Ahora  tendré  que  ha- 
.  jar  á  desnudarla.  Si...  pero  antes.^.  (Se  dirige  á  la 
puerta  de   comunicación  y  echa  ia  iUve  y   el    cer* 

rojo.)  Ajajá!   Dos  vueltas  á  la  llave.  Ese  liber 
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tino  no  tardará  en  sabir...  Gaerra  se  llama,  pero 
no  es  floja  la  que  á  mí  me  dá.  Ya  oigo  sos  pata- 
das... Ya  sabe  por  la  escalerilla  de  las  habita- 
ciones del  sefior  Condel...  Ya  está  ahí.  (Toma  ana 
Tela,  la  anoiende  y  vasa  por  la  puerta  derecha.) 

ESCENA  11. 

GaSRBA. 

Aparte  binando  por  la  eeoaUri'lla  coa  ua  cal>o  de  vela  CQoendldo. 

Trae  gran  librea  con  eiclavina  de  piales  como  nn  lacayo  de  lujo 

y  «ntra  cantando^  un  aire  asturiano. 

cSi  la  luna  faera  qaeso 

y  las  estrellas  molletes...» 
Cantaré,  para  que  nun  crea  qae  estoy  triste. 

cY  la  mar  salada  vino, 

qné  tragos  y  qué  zoquetes!» 
'  (Se  |icerca  á  la  puerta  del   tabique  y  mira  por  la 

cerradora.) 
Jí...  Ji...  Jí...  Pues  na  está!  Ya  na  necesito  can- 
tar, para  que  crea  que  estoy  alegre;  y  esa  que  non 
todas  los  que  cantan  están  contratas.  Sin  ir  más 
lejas,  ayer,  mientras  esperaba  con  el  coche  la 
salida  del  ama,  coléme  en  el  paraíso  del  teatro 
Beal,  y  uno  que  estaba  cantando  con  mucha 
formalidad  se  pegó  una  pufialada  y  se  mató  por 
una  que  se  llamaba...  Ahí...  Sí...  Lucía  de  Lame 
el  Morro.  Esas  cosas  tan  tristes  non  me  gustan  á 
mí.  Ln  que  á  mí  me  deleita  son  lus  cuadros  in- 
solentes. Esel  Ssol  Que  .todo  se  queda  á  oscuras, 
y...  Tente,  lengua!...  Non  lu  puedo  remediar!... 
Mi  mujer  dice  que  lu  tengo  en  la  sangre  de  la 
masa;  diga  no;  en  la  masa  de  la  sangre!  Mi  mu- 
jer! Ésto  me  recuerda  que  hace  quince  días  non 
le  puiedu  decir  negrus  lus  ojus  tienes.  (Trata  de 
empujar  la  puerta.)  Siempre  cerrada!  Y  todo  pur 
qué?  Por  mor  de  la  aventura  de  la  berlina  con 
la  inglesita,  el  aya  de  las  niños.  Perú  sefior!... 
Cuando  un  maridó  se  arrepiente  de  su  falta    y 
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dice,  pequé,  ya  non  se  debía  hablar  más  de  ellol 
Pues  ni  |K>r  eáas!  Mi  inojer  terca  que  t^ea, 
non  Quiere  hacer  las  paces  oomnigol...  Y  iodo 
por  el  maldito  perrúl 

-   w 

ESCENA  III. 

GUEBBA. — PaZ|  cada  uno  en  sa  cuarto. 

Paz.  Tan  bueno  es  el  de  arriba  como  el  do  abajo^  He 

llegado  cuando  los  señores  estaban  en  lo  más 
duke  de  -  su  conrersación. — Mientes;  decía  ella. 
La  que  miente  eres  tú,  decía  él.  No  pude  oir  más 
porque  la  se&ora  Condesa  me  d«8pidió,  dicién- 
dome  que  tocaría  la  campanilla  cuando  me  nece- 
sitase! ...  Ahí.. .  Los  hombres. ..  Los^  hombres  to  • 
dos  son  iguales!  Por  qué  no  podremos  pasarnos 
sin  éllosl...  Eal  espetaré  á  que  la  señora  me 

llamé.  <6e  dienta  y  se  pone  á  haeer  labor.  Querrá, 
que  ya  se  ha  quitado  la  esolayiúa,  oye  el  ruido  de  la 
silla  y  se  aproxima  á  la  puerta  de  comunioaeión  ha- 
ciendo tietae  con  los  dedol,  primero  suavemente  y 
después  más  fuerte.  Paz  hace  un  movimiento  de  in- 
diferencia al  oirle  y  sisue  trabajando.  Guerra  acaba 
por  sacudir  la  puerta  con  violencia.) 

GU£R.  Ahí  ya  está  ahí  mi  conjunta  mitad  que  me  tie- 

ne partido  por  la  idem.  A  ver  si  la  ablando,  (tíe- 

piquetea  con  los  dedos.) 

Paz.   '         Yaya  una  serenata! 

QUER.  (En  el  momento  de  sacudir  la  puerta.)  PcrO  válga- 

me Santiago  de  Compostela!  Eso  non  se  vá  á 
acabar  nunca? 

Piz.  Nunca,  bribón!  Lo  has  entendido?  Nunca!  (Oose 

con  rabia  y  Guerra  mira  por  la  cerradura.) 

GuBR.  Cáspita!  y  con  que  rabia  mete  la  aguja.  Si  se 

pensará  que  yo  soy  la  tela!... 

Paz.  Ayl...  (Se  pincha.) 

OUER.  Pinchóse!  Me^  alegro! 

Paz.  Eh?  Qué  es  eso?  (Levantáadose  y  yendo  hacia  la 

puerta.) 
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Gusa.  Ajiora  «i  que  ¿«baratar  para  qu^  qoq  orea  que 

eíltoy  triste.. 

cMambrúse  fué  á  la  gnerral^.,» 
Paz«  Pues  no  se  pone  á  canlár,  cuando  por  él?... 

GuER.  La  verdad  es  que  non  la  paedu  ver  con  indi 

ferencial..*.  Pem  eantaré  para  qae  non  se  ría 
de  mí. 

cMambrú  se  fué  á  la  guerra...» 
Paz.  Tú  bantftfií?  Pues  yó  te  haré  él  dao. 

cNo  sé  cuando  vendrá. 
OiBB.  Si  será  por  la  pascua, 

6  por  la  Navidad.» 
(Bmptosai^  eaatoado  bajo  y  luego  4«4a  tino  vá  ei  - 
fonando  la  vea  hasta  qiid  aoaban  por  armar  ana  al- 
garabía lQ9oportabld.  La  oampanllU  de  la  condesa 
mena  entretemto,  pe^o  P«2  no  la  ojre  hasta  qae  á 
íaersa  de  sonar  enbre  el  sonido  de  las  voces.  Entón 
oes  hecha  á  correr  aprosaradiain^nta.) 

Paz.    .        Ahí  La  se&ora  condesa  me  liamal  Tunantel  Ya 
te  ciaré  yo  música  cuando  vuelval  Yoyl  Sefiora, 
.  VOyl  (Vaso^  lleTándose  la  luz») 

ESCENA    IV. 

OUEKHA,  solo. 

GuBR.  Anda,  y  cómo  repiquetea  la  campanilla  del  ama! 

Pa2l  Non  respondel  Habrá  bajado  al  cuarto  de 
la  oondesal  Si  yo  aprovechara  este  momento 
para  introducirme  ahí!...  (Por  la  habitación  de 
ella,  cuya  paerta  forcejea.)  Nadal  Non  me  atrevo 
á  forcejear  mucho,  non  se  rompa  la  librea.  A 
bien  que  hay  otro  camino  para  llegar  al  cuarto 
de  mi  mujer.  Saltando  por  fuera,  desde  este 
balcón  al  otro...  Pero  eso  es  peligroso!...  (Coge 
dos  sillas  y  ensaya  con  ellas.)  Tendría  que  po- 
nerme entre  los  dos  hierros,  y  luego  estirar  lá 

pierna...  (Abriendo  las  piernas  y  perdiendo  en  el 
ensayo  el  equilibrio.)  Demonio!  Aquí  non  me  im- 
porta el  batacazo,  purque  está  cerca  el  suelo; 
perú  allí  entre  los  dos  balcones...  la  cosa  bareal..* 
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Si  se  me  vá  un  pi^,  me  estrello  en  los  adoquines 
«leí  patio.  T  £  pesar  de  todo»  me  deddo;  sí,  se* 
ñor.  (Abre  el  iMieón.!  Lo^ae  es  estar  enamora- 
do... Seria  uno  capaz  de  todo,  si  no  se  conta- 
TÍeral  (Cierrá^el  batoón.1  Bero  se  contiene  uno. 
l!endré  que  acostarme  sin  darle  las  buenas  no- 
ches á  9ii  mujer.  Li  culpa  es  nia,ique  me  dcj^ 
pescar  en  el  garlito.  En  el  fregante,  como  dicen 
ios  cd»UerQ&  Pues  la  mismo  ba  b^cbo  el  señor 
c<mde  «n  bu  «sfeali;  sola  que  á  él  non  le  lian  pi- 
Uado  en  el  fcegaate.  Y  por  qué  no?  Por  mí,  sí 
sefüor,  por  mi.  íbamos  h.ici*  .Aecoletus,  él  den- 
tro de  la  berlina,  y  yo  en  el  pescante,  al  lado  de 
Simón,  ü  cochero.  Oada  uno  en  su  puesto,  nu 
es  verdad?  A  mí  me  gusta  ir  en  el  pescante, 
purqae. desde  la  alto,  le  parece  i  uno  que  es 
más  grande  que  lus  demás.  Bn  dónde  estaba 
yo?  Ahí  sí;  enol  pescante.  Pues  bien;  ibamps  á 
Becoletus,  cq  casa  de  la  señorita  Luisa,  una 
bailarína,  del  Circo»  y  guapa  chipa,,  sin  agraviar 
á  ^adi6.  Yo  había  observado  un  coche  de  plaza 
que  nos  seguía..^  nps  seguía,  á  fuerza  de  lati- 
gazos que  al  pobre  animal  le  daban.  Esto  me 
causó  lástimaf...  Non  quieras  para  el  prójimo 
lo  que  non  quieras  para  tí.  Fijóme  en  la  ber- 
iipa,  y  qué  es  lu  que  veo  dentro?  A  la  señora 
condesa  ^ue  señalaba  al  cochero  de  nuestro  ca- 
rruajcj  cómo  diciéndole...  A  ese...  A  ese...  En- 
tonces, con  mucho  disimulo,  cumienzo  á  dar 
guljpjecitos  .con  lus  dedos  en  los  cristales  de  la 
berlina*  Al  principio,  el  señor  copde  creyó  que 
lo  hacía  por  divertirme;  y  bajandu  el  cristal, 
me  biza  con  el  bastón  ana  caricia  en  el  pes- 
cueza.  Yo,  rascándome,  le  dije:  Señor^  hay  mo- 
rus  en  la  posta.  %l  moru  era  la  condesa;  viola 
también  el  ^mp,  y  exclamó:  <  AJ  Retiro,  á  es- 
cape. »  De  modo,  que  yo,  un  pobre  lacayo,  he 
sido  su  jtfib^  de'  salvadera. 
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ESCENA.' V.     ■    ^        . 

Paz.— GüKffUA. 

Paz.  Dónde  estorá  el  thé?  h%  seior»  otodesa  se  ha 

im^to  mala.  Bódde  estará  el  isBQoar?  Ahí  Ya 
la  eacoiitrél  Esa  maldita  historia  de  Recoletos  - 
ya  á  introdnoiir  la  gaerra  en  ^matrimonio. 
Quién  lo  diría!  Dos  esposos  tan  felices!...  Picaros 
hombres!...  (vm».) 

ESCENA  Vi. 

GUEBRAi  (Arreglando  su  cama.) 

jGüer.  Non  voy  á  poder  dormir.  Me  echajjé  vestida  por 

si  acaso.  En  cuanto  me  meto  eú'  la  cama,  ya 
tengo  delante  de  los  ojos  ese  maldito  perro  que 
me  persigue  mordiéndome  las  pantorrillas.  Y  si 
me  duermo,  veo  en  sueños  al  animal  haciendo... 
guau!  guau!  ÍSso  debe  ser  efecto  dé  esa  cosa  que 
llaman  remordimientos.  Qué  noches  para  un 
marido  que  tiene  una  mujer  guapa!...  Es  decir, 
que  debería  tenerla^  pero  que  ton  la  tiene.  Si 
non  me  hubiera  pillado  en  el  garlito!...  Pero  al 
señor  conde  non  le  pilló  la  suya,  y  de  pocu  le 
^.  ha  servido.  Esta  madrugada,  al  salir  ambos  del 
baile  de  la  embajada,  no  hablaban  una  palabra. 
Yo  esperaba  sus  órdenes  abriendo  la  portezuela, 
cuando  él  distraído  me  dijo:  «A  Recoletos.» 
Que  te  equivocas,  replicó  ella  con  inucha  sorna... 
Esta  no  es  hora  de  visitas.  «A  lá  calle  de  Alca- 
lá, querido!...»  A  la  calle  de  Alcalá.  (So  qnita  la 

librea  y  el  chaleco  y  ae  acaeita.) 

ESCENA   VIL 

Guerra  acostado,  y  Paz. 

Paz.  Se  me  figura  que  el  ama  no  va  á  dormir  mucho 

hoy.  Ya  son  las  seis  de  la  mañana.  Pero  en  fin, 
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puosto  qae  se  hft  aoostAdo,  trataré  de  hacer  lo 

mismo!  (Va  á  la  cama,  levanta  el  embozo  y  mulle 
lai  almohadas.  Bevolvléadose  en  so  lecho.) 

GUEB.  Lo  que  yo  decía,   non  puedo   eerrar  los  ojusi 

Parqué  estarán  tan  separadus  lus  balcones?  Eso 
non  debería  permitirlo  el  Ayuntamiento. 

Paz.  Buen  belén  le  ha  armado  la  sefiora  al  amo.  Y 

al  fin  ella  no  tiene  más  que  sospechas.  ¿Qué  es 
lo  que  haría  si  hubiese  encontrado  como  yo  á  su 
maridol...  Si  á  ella  le  hubiera  pasado  la  historfa 
de  la  berlinal 

6U£R.  (Con  voz  como  de  ano  que  se  duermo.)   Gon  tal  dc 

que  ese   maldito  perro  non  se  me  aparezca  en 
sueñosi  Purqué  estarán  tan  separadus  lus  bal- 
cones?... (La  voz  se  extingae;  Qnerrf  se  dnerme  de 
cara  á  la  pared,  j  Paz  mira  por  la  cerradura.) 
Paz.  No  se  oye  nadat  El  bribón  duerme,  ó  se  hace  cl 

dormido.  (Continúa  yendo  y  viniendo  y  haciendo 
sus  preparativos   para  acostarse'.)    Ya  una   vez    leS 

sorprendí  á  él  y  á  la  inglesita  Mis  Sara,  una 
aya  que  tomó  la  señora  condesa  para  que  edu- 
case á.  los  niños!  Al  verme  se 'separaron  brusca- 
mente, y  el  imbécil  de  mi  esposo  empezó  á  decir 
en  inglés  mientras  contaba  por  losiiedos...  ane. . 
tove.,,  thre,,.  todo  para  hacerme  creer  que  la  in- 
glesa no  estaba  allí  más  que  enseñándole  su  len- 
gua. Una  tarde^  ocho  días  después,  atravesaba  yo 
por  el  patio  donde  se  hallan  las  cocheras  y  la 
caballeriza,  llevando  en  la  mano  «La  Viña»  á 
que  está  suscrita  la  señora.  Kigoleto  el  ratonero, 
m^  seguía  ladrando  y  brincando  para  cogerme 
el '  periódico.  Yo  eché  á  correr  persiguiéndola 
para  arrancarle  la  Viña  de  la  señora  (;ondesá. 
La  puerta  de  U  cochera  estaba  abierta...  Rigo- 
leto  entró,  y  yo  tras  él.  Al  principio  nada  vi  por- 
que la  cochera  es  oscura  y  grande!  Como  que 
encierra  siete  carruajes...  Y  allá  en  el  fondo,  en 
lo  último,»  está  la  berlina  antigua  de  gala!  Al 
lado  de  esa  berlina  'és  donde  al  fin  encontré  á 
Rigoleto..  El  animal  había  soltado  el  periódico,  y 
estaba  allí  inmóvil,  con  las  orejas  levantadas  y 
los  ojos  clavados  en  la  berlina.  De  pronto  da  un 
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gruñido  y  se  lanza  á  la  pprtezijiela  ladrando  con 
furor.  «Ghiqaiix)!  Éi^oletol»  le  decía  yo.  Pero  él 
sin  hacerme  daso  coptastaba  cada  vez  con  más 
furia...  guaul  guaul  guau! 

GaKR.  (Soñando)  Ahí  está  el  úialdifco  perrol  Ahí  está!... 

Paz.  y  entonces,  del  ptro  lado  de  la  berlina  salió  una 

voz...  la  que  me  había  jurado  fdelidad  al  pié  de 
los  altares,  y  esa  voz  decía...  Cállate,  animalu* 
chol...  Cállate. 

OtJEB.  (Soñando  agitado.)  Ahí  está  el  animalito. 

Paz.  Pero  como  Rigoleto  no  besaba  de  ladrar,  por  la 

-ventariilla  de  la  berlina  asomaron  dos  cabezas 
rubias;  las  de  los  deshijes  de  la  Condesa,  y  apa- 
reció ante  mis  ojos  un  hombre,  miento,  un  ban> 
dido,  mi  esposo:  al  verme  se  turbó,  y  para 
disimular  su  embarazo;  se  puso  á  contar  como 
en  el  corredor...  One  tove,  thre,..  Pero  antes  de 
que  llegara  á  las  cuatro  ya  me  había  yo  precipi- 
tado dentro  de  la  berlina...  Rigoleto  tras  de  mí,  y 
el  infame  Guerraen  pos  dé  ambos.  Entonces  pasó 
en  aquella  berlina  lo  que  probablemente  no  ha 
pasado  en  ninguna  berlina  del  mundo.  Yo  ara-, 
fiaba  y  niordía  á  diestro  y  siniestro.  Lloraban 
los  niños...  La  inglesa  ahuUaba  en  su  idioma; 
'  Bigoleto  ladraba  en  el  suyo,  y  en  medio  de 
aquel  conjunto  de  arañazos  y  mordiscos,  llan- 
tos, gritos,  ayes  y  ladridos,  el  imbécil  de  mi 
esposo,  completamenjbe  aturdido,  y  en  un  esta 
do  de  idiotismo  perifecto,  proseguía  siempre 
contando  One  iove  thre,  y  hé  aquí  por  qué  él 
está  en  su  cuarto,  yo  estoy  en  el  mío,  y  el 
cerrojo  eehado  á  lo  puerta  de  comunicación. 

OUKR.  (Despertando.)  Gracias  á  Dios!...  Ya  me  he  des- 
pertado... no  quiero  volverine  á  dormir.  Qué 
horrible  pesadilla  he  tenido.  (Se  po^e  en  pié.) 

PaíS.  Mucho  trabajo  me  cuesta  acostunibrarme  á  esta 

soledad;  pero  yo  sé  que  más  le  cuesta  á  él,  y  esa 
idea  me  consuela. 

Gu^B.  ,       Ho,nol JSsto  no  es  posible!  Esto  nu  puede  se- 
guir así!...  (Da  vueltas  por  su   caacAo;  Inego   mira 
por  la  eerradara  y  ve  á  sa  mujer  haciendo  los    pre- 
«  parativos  para  aoostarie.)   Non   se  dirá   que  á  un 
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fija  de  F^elayo  le  ha  faltado  valot  para  tomar 
pur  adalto  el  cnarto  de  BVL  mujer,  (Abre  el  bal- 
oóa.)  Y  si  taie  estrello  en  el  patio?  Non  me  ím  - 
porta.  A  la  una!  A.  las  dosl  Aquí  murió  Sansón 
can  todas  sas  fariseos.  (Sabe  al  antepecho  del  bal-^ 
con  y  desaparece  por  allí.) 

Paz.  Vamos,  se  me  exalta  la  bilis  cada  vez  qae  me 

acuerdo  dé  la  berlina  y  de  Mis  Saral  Baena  eda  - 
cación  dará  á  los  niños  la  tal  señorita.  (Roldo  de 
vidrios  rotoa.)  Sooorrol...  Ladrones!... 

QuBR.         (Con  voz  angaatiada.)  Non  son  ladrones!...  Soy  yo! 

Paz.  Esa  V02I  Gaerral...  (Abriendo  el  balcón  y  viendo  á 

Querrá  colgado  de  los  hierros  y  haciendo  esfaerzoa 
Inútiles  para  subir.) 

QuRR.  Non  paeda  más!...  Sostenme,  que  me  caigo! 

Paz.  No  saeltes  la  barandilla...  Yo  te  ayadaré.  Agá  - 

rrate  bien.  Ajál  (Deapnóa  de  un  momento  de  es- 
fuerzos Paz  consigue  atraer  A  Querrá  y  le  ayuda  á 
sabir  sobre  el  balcón.  Entra  pálido,  tembloroso,  gro- 
teaeo.  Paz  le  soatlene  y   hace  que  se  sfenle  en  el 

proscenio.)  Ya  estás  en  Salvo!  Me  debes  la  vida! 

GUBR.  (Como  saliendo  de  un  letargo.)  Dónde  estOy?.*. 

Paz.  Aqai,  en  mi  caarto. 

GiJER.  Qaién  eres  tú?... 

Paz.  No  me  conoces  ya?  Paz,  ta  majer. 

GuBR.  Ah!  Si:  Y  sabes  tú  lo  qae  ha  sucedido? 

Paz.  Ya  lo  creo!  Qae  te  bas  qaedado  pendiente  del 

balcón  como  los  meloaes  de  caelga. 

GUEB.  Pendiente!  Esa  es!  Suspendida  en  el  aire!  En- 

tre el  ciela  y  la  tierra!  A  la  derecha  el  espacio! 
A  la  izquierda  el  vacío!  ..  La  inmensidad  par  to- 
das partes  ..  A  mis  pies  el  firmamento...  sobre 
el  firmamento  el  patio...  yo...  sobre... 

Paz.  Tranquilízate,  hombre;  ya  pasó  el  peligro.  Voy 

á  darte  un  vaso  de  agua  con  azúcar.  (Va  ¿  pre* 

pararlo.) 

GüKR.  Creu  que  me  he  dejado  allí  un  braza  y  una  pier- 

na. Non,  aquí  está  todu.  (Tentándose.) 

PaZ.  (Con  un  vaso.)  Toma^  bebe...  y  se  te  pasdrá  el 

susto. 

GüKii.  Non  fué  floju. 

Paz.  y  todo  por  qué?  Por  haber  querido  pasar  de  su 
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balcón  al  mío,  salvando  ima  distanoia  así  de 

grande!  (Xndioa  una  íeñfil  pequeña   con  lof  dedos.) 

GuER.  Gomo  anaína  de  grande?...  Ese  es  el  aprecia  que 

haces  de    mi  arrojo?  (Campanilla  del  Conde.l  Ah! 

El  Conde  me  Uamal— Ya  voy,  señor! —Pur  don- 
de pasu?  (Corriendo  en  todas  direoclones.) 

Paz.  Por  donde  mismo  Las  venido. 

GUBK.  (Señalando  el  balcón  )    PuT    él?...   Un  demOnio! 

Pasaré  pur  la  puerta.  Lu  entiende  usted  bien?... 
Y  pasaré  para  nu  vulver  nunca  á  atravesarla.  Ya 
que  usted  se  dá  tantu  tonu,  yo  me  lo  daré  tam- 
bién. (Quita  el  cerrojo  de  la  puerta  y  antea  de  en  • 
trar  en  su  cuarto  dice  á  Paz  desde  el  dintel.)  Had- 
ta  el  valle  de  dofia  Josefa!  (Campanilla  del  Conde.) 
Ya  voy,  sefior,  ya  voy!  (Se  dirige  á  su  cuarto.) 

Paz.  La  del  humo!   (Campanilla.)  Adiós!  Ahora  la 

Condesa! — Voy  señora! 

GüER.  (Volviendo.)  Es  que  non  esperes  vulverme  á  ver. 

Paz.  Haz  lo  que  quieras.  Yo  sé  muy  bien  lo  que  ten- 

go que  hacer. 

GoKU.  Y  qué  es  lo  que  usted  hará? 

Paz.  Ya  lo  veremos. 

GüER.  Corriente...  me  es  igual. 

Paz.  Con  qué   te  es  igual?  (Haciendo   ademan  de  ara- 

ñarle.) 

GüER.  Sí,  señora.   (Campanilla.)— Allá  voy!— Y  sobre 

todu,  non  me  amenace  usted,  pur  qué...  (Ense- 
ñando los  puños.  Campanilla  del  Conde.)  Ya  VOy, 
señor.  (Vase.) 

Paz.  Tampoco  me  amenaces  tú»  porque...  (Campanilla.) 

— Voy  allá.— Ha  hecho  bien  en  marcharse,  por 
que  si  le  pillo...  (Campaniílazo.)— Voy  allá,  seño- 
ra; voy  corriendo.  (Vase  Paz.  Gaerra  vuelve;  atra- 
viesa la  escena  y  llega  hastfa  la  escalera  por  la  que 
se  íaé  su  esposa,  gritando.) 

GCTKR.  Y  cuidaditu  conmigo,  dofia  Paz!  (Sntra  de  nuevo 

,  en  su  cuarto,  va  A  mirar  por  el  balcón  y  dice  imi- 
tando la  señal  que  hizo  ella.)  Asin  de  grande!  Asín 
de  grande,  cuando  hay  inedia  legua  de  balcón  á 
balcón!  Media  legua...  sí  señores...  (ai  público.) 
ustedes  non  pueden  verlo,  y  lu  siento;  si  ustedes 
pudieran  verlu,  lu  verían  ustedes.  Ansina!...  (Re. 
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pilo  u  99&a,)  Las  mujeres  aon  iodas  igualea.  Bá- 
ñanse  en  águii  rasada  oaando  auo  se  estrella  pur 
< .  cooiplaoerlaA.  Estu  me  recuerda...  (Campanilla.) — 
Ya  Yfi^f  señor,  yA  ^yl...,  fistu  mé  recuerda  un 
sucedido  .que  traía  uo  papel  eu  versu^que  leí  de 
nuaohachn.  £a  tiempos  de  qu  sé.  qué  rey.. .  Abl 
Sí...  do  don  Felipe  el.  bu4¡iu,  una  dama  y  su 
galán  paseábanse  pox  la  casa  de  fieras,  mirándo- 
las» como  es  natural.  Al  llegar  á  la  jaula  del  oso, 
la  daniá»  de  intento,  dejó  caer  el  pañuelo  en  los 
hucicus  del  animal,  y  comenzó  á  gritar...  <Ay 
mi  pañueíul  Mi  pañuelu  burdadol  Qué  lástima 
de  paftuelul  Y  al  hablar  ansina,  miraba  al  caba* 
Ueru  con  el  rabillu  del  oju,  comu  diciéndole  que 
fuera  á  buscar  el  pañuelu  I  (v  ampañiiiazo  maa 
faorta.) — Yavoy»  señor,. ya  Yoyl..Puos  bien.  Qué 
dirán  ustedes  queliizqel  caballeru?  Trincó  á  la 
señora  par  salvo  sea  la  parte.  (Señalando  con 
ambaa  manos  4  la  olntara.)  abrió  la  puerta  de  la 
jaula,  7  echóla  dentro  con  el  osu,  didéndola: 
«Vaja  usted  misma  á  buscar  su  pañuelu  bor- 
dado.» £1  oso  se  la  comiój  y  el  caballeru  lu 
sin^ó  mucho...  después.  Perú,  qué  quieren  us- 
tedes? fin  aquellus  tiempus  non  se  andaban  los 
hombres  cun  pañus  calientes!  (Campaniílaso.) 
—Allá  Yoy,  señor!  Alia  voy  volando:  (Vaso  gu«- 

tra  y  ap^race  Paz.) 

ESCENA  VIH 

Paz,   laogo  Guerra.    (Blla  ao  dlrlg^al  oaarto  do  aa  marido.) 

Paz.  Dónde  está  ese  bribón?  Dónde  está?  Me  hubie- 

ra alegrado  encontrarle  para  decirle  que  todo 
acabó  entre  nosotros.  La  señora  Condesa  acaba 
de  tener  entrevista  con  su  esposo,  y  el  resultado 
es  que  el  ama  y  yo  tomamos  las  de  Villadiego  f 
En  el  tren  de  por  la  mañana  salimos  hoy  para 
Andalucía,  donde  vive  una  tía  de  la  señora 
Condesa.  Voy  á  arreglar  mi  equipaje.  (Acocea  ol 
baul  al  pro3ceulo  y  lo  abro.  iSntra  Gaorra.) 
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GUEt).  Púr  Praria  qne  me  alegro.  BI  amo  anduvo  á  la 

greña  oon  la  Condesa,  y  hojr  de  mañanita  to- 
mamos el  pnrtante  y  ñas  vamos  á  París' de 
Franela...  Eal...  Metamüs  his  trastes  en  la  ma- 
leta. (Qaerra  toma  gn  maleta  det  saoto  y  la  ooloaa 
flo'bre  doi  sillas,  rea&let^flo'  los  objetos- qae  eneaen* 
tra  i  propáslto.  Paz  haéer  id  pfopio  dn  an  oaarto.  Ba 
•na  i<lafl  y  venidas  ambos  itegá-a  á  enoontrarse 
frente  á  frenief  se  miran  nu  instátfte  y  laégo  se 
vaelveni  la  espalda  bruscamente  -  y  se  ponen  A 
taracear  nna  aa^lón^  aparentando  indiferenoia.Pas 
empiexa  4  llera r  sa  banl,  Guerra  basea  la  llave  de 
sn  maleta.  Ddspa^s  de  nú  momento  de  vaellaelón, 
enando  lo  jmárqae  el  diálogo,  se  déolde  ¿  entrar  en 
el  Cuarto  de  Faz,  qae  empieza  ^  tararear.)  Demo  - 

n!o!    Non    encuentra  la  llave.    (Pansa.)    Paz 

(Pansa.  Sigue  cantando  y  él  dice  con  vos  terKble.) 
Bofia  Pasl  (xiia  cesa.)  Perdóneme  si  lainterrum- 
po!  Pero  como  ottandó  era  usted  nd  mujer  guar- 
daba usted  todas  las  llaves,  vengo  á  pedirle 

la  de  m!  maleta.  ( viendo  á  Pa^  arrodillada  de- 
lante de  sa  bani.)  Galle!  Cualquiera  diría  que 
usted  también  está  hacendó  preparativos  .de 
viaje. 

Paz.  He  marcha  á  la  tierra  de  Marfa  Santísima. 

QOBR.  Pues  cun  ser  tan  santa  esa  tieira,  non  se  va 

usted  á  la  tierra  dofide  manda  Diasí 

Paz.  y  qué  tierra  es  esa? 

6ÚER.  La  tierra  4oadé  Voy  yo.  La  mujer  debe  seguir  á 

su  marido.  Esu  es  lu  que  dice  la  pistulera  de 
San  Pablo. 

Paz.  La  epístola»  animal! 

GuBfi.  Como  usté  quiera. 

Paz.  y  se  puede  saber  á  dónde  vas  tú? 

GuEB.  A  tomar  las  aguas  del  Sena. 

Paz«  Te  .vas  á  hacer  aguador? 

GüEB.  Non  señora:  que  ñus  vamos,  á  París. 

Paz.  .     (Levantándose  y  á  panto  de  ei tallar.)  Quién? 

GüER.  Yo ..  y  el  señor  Conde. 

Paz.  Corriente.  Ahí  está  la  llave. 

Guh;b.  Óigame,  doña  Paz.  Al  separarse  usted  de  su  es- 

poso debu  hacerla  una  advertencia.  En  ese  baúl, 
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entre  ivtñ  vestidos  y  sus  perífoUtis,  se  lleva  us- 
ted mía  prenda  mis. 

Paz.  Cual? 

GüEB.  Mi  honor.  Qué  pfenss  usté  hacer  de  esa  prenda? 

Paz.  No  b6  el  la  empeOaré. 

OOEB.  Caracoles!...  De  veras?...  * 

Paz.  a  t{  qué  t^  importa? 

OuER.  Le  importará  al  vecinu. 

Paz.  Antes  me  has  dicho  que  todo  era  igual; 

6bur.  Enteramente  todu...  do. 

Paz.  y  qué  es  io  que  no  te  seria  igual? 

GüEK.  -       Eso  non  se  pregunta!  Cuemu!... 

Paz.  Yo  quiero  que  lo  digas,  yo  quiero  que  confieses 

que  te  morirías  de  pena  si  hubiera  otro  hombre 
que  te  causase  celos.  Pues  qué!...  Si  no  fuera 
porque  todavía  deseas  reclamar  tus  derechos 
de  marido,  porque  todavia  me  quieres.., 

GüER.  Yo?... 

Paz.  Como  un  animal. 

GuER.  (Qué  bien  mé  cuno6e!) 

Paz.  Si  no  fuera  ppr  eso,  te  hubieses  atrevido  á  sal* 

tar  por  el  balcón,  á  riesgo  de  romperte  el  bau- 
tismo? Confiésalo,  zoquete!...  Confiésalo.. 

GuBR.  Y  si  lo  confesara,  tú  que  dirías? 

Paz.  Qué  diría  yo? 

GüBR,  Sí. 

Paz.  Siéntate  ahí!  (Le  haoe  sentar  sobre  él  baúl.)  Pues 

diría...  Y  por  qué  lo  he  de  ocultar?  Diría  que 
yo  también  te  quiero,  animalotóp  y  que  por  eso 
me  casé  contigo,  cuando  tenia  los  novios  así!... 
(Juntando  los  dedos  por  las  pnnfcasJ 

GuEB.  Kn  manojus?... 

Paz.  Sil  Juan  el  cochero:  Domingo  el  de  la  tienda  de 

.    comestibles,  tres  guardias  de  orden  público. 

GrTER.  Bueno  está  el  orden  público! 

rAZ.  Todos  querían  casarse  conmigo.  Y  hasta  el  so- 

brino de  la  señora  Condesa... 

GuER.  También  quería  casarse  contigo? 

Paz.  Po'co  menos.  Pero  yo  te  preferí  á  todos  porque 

te  amaba.  Y  ahora  mismo  soy  tan  tonta,  que 
apesar  del  lance  de  la  berlina  te  perdono  y  te 
abro  los  brazos  en  ves  de  sacarte  los  ojos.  Por 
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qué  sería  tan  co)>arde?  Por  qué,  di,  si  no  fuera 

porque  te  amo?  (Uora.) 
OüER.         -Me  amas? 
Paz..'  Sí,  sL  (Rpmi^ieado   á  aullozar  cómicamente.   Echa 

los  brazoi  al  caeUo  4^  aa  marido  y  ape/a  la  cabeza 
'    én  el  hombro  izqalardo  de  Qaerra.) 

GUER.  Non  te  ruborices.  Guando  el  amor  está  tan  bien 

colocado  como  el  tuyo,  non  debe  dar  vergüenza. 

Paz.        .    Guerra  de  mi  vidal 

GüER.  Paz  de  mi  corazón!  (Campanüía.)  T  ahora  non 
negarás  que  es  mujr  grande  el  trecho  que  hay 
desde  el  balcón  de  mi  cuarto  al  tuyoi 

Paz.  No:  no  lo  niego. 

GüER.  Digiste  qi;e  era  ansina  d€  pequefio!  (Señalando  la 

mitad  del  iAdiee  ) 

Paz.  Me  equivoqué!  Es  así  de  grande!  (Estendiendo  los 

bra^Oii.)  . 

GuEB.  Gracias  á  Dios  que  has  caido  de  tu  burro! 

Paz.  Guerra  de  mi  vida!  (Abriéndole  los  brasos.) 

GUER.  Paz  de  mi  corazón!...  (Ál  ir  ¿  abrazarse  se  detienen 

oyendo  la  campanilla  de  la  Condesa,  qae  á  interva- 
los se  repiten.)  Otra  vez  la  campanilla!... 

Paz.  Sin  duda  quiere  el  am.a  que  apresuremos  el  via- 

je! (Campanilla.)  — Tá  voy»  señora,  ya  voy! ... 

GüER.  Pero  qu<^  es  lo  que  ha  suoe^dp  abajo?... 

Paz.  No  sé:  la  señora  estaba  furiosa... 

Ga£R«  T  el  Conde  colorado  como  un  pavo.  Parecía  que 
le  iba  á  dar  un  Mraque.  (Campanilla.) 

Paz.  Vuelta  con  la  campanilla!... — Ya  voy!... — Gue- 

rra de  mi  vidal...  (Llorlqnoando.) 

GuER.        .  Paz, de  mi  corazón!  ..  (ídem.) 

Paz.  No  es  un  dolor  tener  que  separarnos  ahora? 

(Llorando.) 

GuER.  Sí,  paloma,  Uqremps  juntos!...  Qué  gusto  da 

esto  de  llorar  en  tan  amable  compañía!... 

Paz.  Ay!  Jamás  talvez  desde  qué  el  mundo  es  mun^ 

do  ha  presenciado  la  naturaleza  un  espectáculo 
más  conmovedor.  (Campanilla.)-^ Ya  voy,  señora. 
,  Ya  vóyl  (Viwe.)    .        . 
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ESCENA  IX. 

-GüEERA,  vulvi«udo  á  sa  «tiarto  y  arreglando  la  maleta. 

GUER.  Hemofi  ^ídó  iiiiós  bárbaror  én  haber  hecho  las 

paces,  caando  nts  vamos  á  separar.  Estando 
regañados  iiun  tendríamos  tanta  pena  len  sepa- 
ramos, y  hasta  nns  diüria  gaste...  mientras  que 
ahora...  ahora  ..  do  pensarlo  sola  se  me  saltan 
las  lágrimas!  (Llorando.)  Jíl...  jf!...  Una  majer 
qae  en  dos  afiols  de  matrimonio,  non  me  ha  mra  - 
fiado  más  qae  tres  yeoes^  - 

ESCENA.  X. 

•  ■ 

Güebua.-^Pa?, 
Paz.  Alégrate,  Oaerral 

GUER.  Jíl  jíl  (Llorando.)     •  ,       . 

Paz.  Alégrate! 

GüER.  Si  estoy  alegre!  Jí!...  ji!... 

Paz.  Ya  no  nos  marchamos. 

GüBR.  CKransloióu.)  Cómo? 

Paz.  La  eefiora  me  lo  ha  contado  todo.  Parece  que  á 

oonseonenda  de  la  aventura  .de  Beooletos... 

GüBR.         DeBecoletos? 

Paz.  Qaé  sabes  tú?... 

GuER.  Non  lo  he  4e  saber?...  como  qae...  Sigue,  si- 
gue... 

Paz.  La  seilora  condesa,  dejándose  llevar  de  su  ca- 

rácter  meridional... 

GUER«  Cemo  que  es  de  Tolosa! 

Paz.  Hombre,  no;  de  ToitosaJ...  Pues  bien:  esta  no* 

che»  en  su  disputa  con  el  conde...  sé  ha  exalta- 
do, hasta  el-  punto  de...  (Haolenda  ademán  de 
ara&ac.) 

GuER.  Le  araftól  Ella  también?...  Hé  aqui  el  progreso 

moderno.  Igualdad  ante  la  ley. 

Paz.  Cinco  minutos  después,  la  señora  sintió  remor- 

dimientos por  lo  que  había  hecho  con  su  ma« 
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lido.  La  pobrecilla  lloraba  como  una  Magda- 
lena. 4y^  Q^  lástima!  deoía,  no  haberle  podido 
sacar  nn  ojo!... 

GU£R.  Vamos,  quería  hacerle  también  4e  Tortósa. 

Paz.  Pero  al  cuarto  de  hora  se  arrepintió  verdadera- 

.  .  m^te  y  fo4  i  llap^ar  al  cuarto  del  señor  conde 
piir»  haocQT  las  paces  con  él.»« 

QfJwsL. Ck>moyo.        .  ^  .  , 

Paz^  Justmpente.  £1  conde  se  babfa  encanado  en  su 

.  habitación  y  no  guiso  abrir, 
i    OuE&i  i       Gomotúl 

Paz.  Untónces^  e?  cuando  ella  pensó  en  que  nos  fíxé- 

ramos  á. Andalucía.  Pero  después  ha  reflexio- 
nado, y  como  además  la  pobre  sefiora  le  quiere, 
no  ha  tenido  valor  para  separarse  de  él. 

OüKR.  Gomo  nosotros. 

Paz.  Í[  ha  vuelto  á  su  cuarto,  y  él  por  fin  ha  abierto 

y  allí  están  juntos... 

OüEB.  Ahí  Pues  si  están  juntos... 

(Abre  los  brazos  para  abrazarla.) 

Paz.  Qué  es  eso?... 

GüEB.  Pazl...  Pail... 

(Abriendo  los  brazos  de  duoto) 
Paz.  (Sin  comprender.) 

Quéhaccii? 

GüER.  Si  allá  se  arreglan  lus  ofcíos, 

pur  qué  aquí  también  nusotoos 
non  hemos  de  hacer  las  {>aees? 

Paz.  ^  Por  mí...  (Con  dengues.) 

GüER.  '  Pues  yo... 

(Rascándose  la  oreja.  Campanilla.) 
Paz.  tiendo  á  la  pñerta  de  la  escalera.) 

Voyr... 
GüBR.    .  Qué  gana 

de  interrumpir! 

Paz.  (Como  contestando  á  tina  petaona  do  abajo.) 

Sin  tardar. 
(Viniendo  al  lado  de  Guerra.) 

lios  amos  van 'á  almOf^ai» 

á  la  Fuente  Castellana. 
QtJER.  tJn  abraáso!  (Repite  eíj*ego  anterior.) 

Paz.  De  todñlasl 
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(Lo  haoe»  En  el   momento  qne    van  á  abrasarse 

eampanilla.) 
Los  DOS.  Ayl 

Paz.  Correl 

GU£B.  (QrUando.) 

Ya  voyl 

(Se  acerea  á  la  paerta  derecha  y  dice  ana  vos  de 
dentro.) 

Voz.  El  coche! 

GCER.  La  que  es  mañana  á  la  noche 

quito  yo  las  campanillas! 

(Se  pone  la  librea  ayudado  por  Paz.) 

Paz.  Corre^  que  el  Conde  se  enfada. 

GUER.  Voy!...  (Campaoilla.) 

Paz.  Ya  escampa.  (Campanilla.) 

GüEB.  Dale  firme! 

Sefiores,  antes  de  irme, 

pur  favor,  una  palmada. 


PIN. 


c. 


'        I  iüL  GUBRRILLERO. 


f 
I 
c 


EL    GUERRILLERO, 


ZARZUELA  ORIGINAL 


EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO, 


LBTaA  DB 


DON  •  FEDERICO    MUÑOZ, 


■UBICA   OB  LOS  MAB8TB0S 


m\m,  c^BiiURO,  CHAPi,  wm  \  bhcll. 


estrenada  en  el  Teatro  de  APOLO  a]  día  A  de  Enero  de  1885. 


MADRID. 

IMPRBNTA  r>B    JOSÉ   RODRIOUBZ. 

Calvario,  18,  prineipal. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


ELENA Srta.  Soler  Di-Frahoo. 

PILAR Sra.    Roca. 

CARLOS •  Sr.      Berges. 

CUERVO Guerra. 

EL  CONDE Soler. 

EL  BARÓN Subirá. 

EL  CAPITÁN  HUGO Sigle», 

Guerrilleros,  soldados  franceses,  aldeanos  de  ambos  sexos  y 
servidores  del  Conde. 


La  acción  en  las  cercanías  de  Vitoria;  año  de  iSio. 


EsU  obra  es  propiedad  de  sa  autor,  y  nadie  podrá,  sin  sn  per- 
miso, reimprioiirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  paises  eon  los  «nales  haya  celebrados,  ó  se  cele- 
bren en  adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

£1  autor  se  reserva  el  derecho  de  tradnccion. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  El  Teatro, 
de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclasiyamente  encargados 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  bajo  en  ana  casa  de  campo  de  las  cercaaías  de  Vitoria: 
puerta  grande  al  foro  que  da  á  un  soportal  con  macetas  y 
arbustos.  Puertas  laterales.  Ventana  en  seg^undo  término 
á  la  derecha.  Muebles  de  época;  una  mesa  ovalada  á  la 
izquierda,  casi  al ,  fondo,  llena  de  estuches  con  reg-alos, 
jarrones,  etc.  En  varias  sillas,  trajes  lujosos  de  mujer  y 
dos  maletas  grandes  abiertas  con  vestidos  do  hombre.  En 
el  respaldo  de  una  silla  un  carrík. 


ESCENA  PRIMKRA. 


Van  saliendo  Aldeanos  de  ambos  sexos  por  distintos  lados, 
seguidos  do  los  servidores  del  Conde:  estos  llevan  en  cestitas 
ó  bandejas  varios  estuches  de  abanicos  y  joyas,  que  van  colo- 
cando bien  á  la  vista  del  público,  sobre  unis  de  las  mesas. 


Unos. 
Otros. 

4 

Unos. 
Otros. 

U.NOS. 


MÚSICA. 

Según  ha  dicho  el  Condo, 
se  acerca  ya  el  Baroo. 
Las  galas  coloquemos 
coa  arte  y  con  primor. 

Aquí  los  abanicos.  (Colocándolos.) 

¡Las  joyas  más  acá!  (id.) 
Abrid  bien  los  estuches. 
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Otros. 
Otros . 
Otro». 
Todos. 


¡Ya  eslán!  (Abcténdoios.) 
¡Ya  eplán! 

¡Ya  están! 
De  las  alhajas 
la  exposición,'' 
tiene  un  aspecto 
deslumbrador. 


(Se  apartan  á  un  lado  para  dejar  que  el  (ráblico  vea 
bien  los  objetos:  después  vuelven  á  acercarse,  ob- 
servándolo todo.) 

Unos.  ¡Qué  hermosa  pulsera! 

Otros.  ¡Qué  claros  diamantes! 

U^os.  ¡Óué  lindas  sortijas! 

Otros.  ¡Qué  ricos  brillantes! 

Todos.  ¡Magnífica  boda! 

¡Magnífica  unión! 
Ellas.  ¡Quién  fuera  la  novia! 

Ellos.  ¡Quién  fuera  el  Barón! 

Todos.  ¡Viva  de  nuestra  ama 

la  gracia  gentil! 

iQue  viva  la  novia, 

mil  años  y  mil! 

ESCENA  II. 


DlCtlOS,  el  CONDE  entrando  por  el   foro  izquierda  se- 
guido de  dos  criados  con  bandejas  llenas  de  cajas  de  diferen- 
tes tamaños. 


Conde. 
Aldeanos. 

C0ND£. 


Aldeanas. 
Aldeanos. 


¡Gracias,  amigos  miosi 
¡Salud,  Conde  y  señor! 
La  casa  está  adornada 
con  gusto  y  con  primor. 
Entrad  y  en  esa  mesa 

(A  los  criados,  que  lo  hacen.) 

hoy  por  tercera  vez, 
las  joyas  y  las  galas 
con  júbilo  estended.  ' 
¡Traed! 

¡Traed! 
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('.O.NDE. 


¡Haremos  que  de  un  golp?^ 
se  vean  todas  bien! 
íEso  esl  ¡eso  es! 
mis  órdenes  postreras 
sumisos  atended. 


Aldeanas. 
Aldeanos. 
Conde. 


¡Yo  soy  el  Conde  de  Valle-Umbrío, 

rico  dichoso,  noble  sin  par, 

y  con  el  noble  Barón  del  Cerró 

á  mi  hija  Elena  voy  á  casar! 

Él  es  muy  rico,  y  ella  es  hermosa! 

él  es  muy  noble  y  ella  también, 

y  de  seguro  es  esta  boda 

un  gran  negocio  para  los  tres. 

¡Lo  es  para  ella! 

¡Lo  es  para  él! 

Y  me  conviene 

á  mí  también. 


Aldeanas. 
Aldeanos. 
Conde. 


El  día  quince  del  mes  pasado 
me  escribió  el  novio  que  iba  á  venir, 
y  t)asó  un  dia  y  una  semana, 
sin  que  sus  pasos  guiara  aquí. 
Volvió  á  escribirme  que  llegaría 
el  tres  ó  el  cuatro  del  mes  actual, 
y  chasqueados  por  vez  segunda 
dejó  á  la  novia  y  al  Capellán. 

¿Y  hoy  llega  al  cabo? 

¿Y  hoy  viene  al  fin? 

¡Por  vez  tercera 

lo  anuncia  así! 


Aldeanas. 


Aldeanos. 


Conde. 


Ya  está  vestida 
la  prometida. 
Joyas  y  galas 
aquí  se  ven. 
Y  los  amigos 
y  los  testigos, 
dentro  do  un  rato 
vendrán  también. 

(Aparece  mena  por  la  derecha*) 
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GonDB .  Aquí  está  mi  hija. 

Aldeanas.  ¡Qué  bella  y  gentil  I 

Todos.  Que  viva  la  novia 

mil  aüos  y  mili 

BSOENA  ifi. 

DICHOS,  «EiLENA  eon  traje  blanco  y  nuno  de  aiahar. 


Elena. 


Aldcatios. 

OONDE. 

Elena. 


CoifDE. 
Aldeanos* 

Elena. 


¡Qué  alegre  está  la  casa! 
¡qué  rico  está  el  salón! 
todo  está  aquí  de  gala, 
menos  mi  corazón. 
¿Qué  dice  Ja  Condesa? 
Tu  voz  ¿qué  profirió? 
Que  á  mí  no  me  interesa 
que  llegue  el  novio  ó  no. 

Mi  futuro  es  un  hidalgo, 
muy  finchado  y  principal, 
que  se  casa  sin  amarme 
por  mí  nombre  y  mi  caudal. 
Como  no  hay  en  esta  boda 
ni  cariño,  ni  pasión, 
ni  me  apena  su  tardanza, 
ni  me  alegra  la  función! 
Que  hoy  llega.,  muy  bien! 
que  falta...  mejor! 
si  está  fresco  él, 
lo  mismo  estoy  yo! 
¡Sin  que  tal  oprobio 
me  llegue  á  importar, 
vestida  y  sin  novio 
me  puedo  quedar! 

¡Esto  es  hija  mía 
una  aberiacionl 
Bodas  de  esta  clase 
muy  expuestas  son. 

De  ese  esposo  estrafalario 
yo  la  esposa  voy  á  ser, 


ConüE. 
Aldea  :fos. 
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pero  sé  perfectamente 
que  jamás  le  he  de  querer. 
¡Y  pues  düy  gusto  á  mi  padre, 
y  esta  boda  no  es  de  amor, 
francamente,  amigos  mios, 
¡cuanto  más  tarde  mejor! 

¡Qué  es  feo...  bien  va! 

¡qué  es  tonto...  está  bien! 

que  no  viene  acá 

por  tercera  vez. 

Sin  que  tal  oprobio 

me  llegue  á  importar, 

vestida  y  sin  novio 

me  puedo  quedar. 

¡Tenga,  usted,  señora, 

más  circunspección! 

¡Bodas  de  esta  clase, 

muy  expuestas  son! 


HABLADO. 

Conde.    Ya  basta.  Estos  desahogos 

no  necesitan  testigos. 
El£.>(a.    Pues  sin  testigos,  no  hay  boda. 
Co!fDE.    Vendrán  cuando  sea  preciso. 

Ahora  despejad:  y  apenas 

se  distinga  en  el  camino 

á  mí  yerno,  prorumpid 

en  vivas  de  regocijo  I 
Ald.'      ¡Como  lio  le  conocemos! 
Ald.*       ¡Como  nunca  le  hemos  visto! 
Elena.     ¡Es  un  señor  que  no  puede 

.  equivocarse:  feísimo! 

¡largo,  largo,  largo!  (Con  exa^raclon  eómUa.) 

Conde.    (Con  enojo.)  ¡Elena! 

Elena.     ¡Si  es  muy  largo! 

Conde,    (á  todos.)  ¡Vamos,  hijos; 

que  lleven  á  la  capilla 
flores;  que  enciendan  los  cirios! 

Elena.    Que  toquen  á  muerto.  (Coa  ^raTsdad  cómiM.) 

Conde.  ¡Elena! 


—  10  — 


Ele.na. 
Conde. 


Ald.os 
Elena. 


Cuatro  toneles  de  vino,  (Á  ios  Criados.) 
en  el  pórtico...  ¡A.h!  que  cambien 
para  echarlos  á  los  chicos, 
cinco  ó  seis  duros  en  cuartos... 
¡Papá,  que  esto  no  es  bautizo! 
¡Ah!  ¡es  verdadl  Lo  dejaremos 
para  más  adelante:  idos. 
¡Basta! 

¡Viva  la  Condesa! 
(¡Ay,  que  no  venga  ese  tio?) 

(Vánse  los  Criados  y  los  Aldeanos  de  ambos  sexos 
coa  la  música  de  la  introduccioa*) 


ESCENA  IV 


ELENA,  el  CONDE. 

Conde.     Ya  estamos  solos:  despáchate 
á  tu  gusto. 

Elena.  ¡Yo  no  he  dicho 

nada! 

Conde.  ¿Nada?  Pues  podías 

ponerle  más  en  ridículo. 

Elena.    ¿Vendrá  hoy  positivamente? 

Conde.     ¡Ya  lo  creo! 

Elena.  ¡Padre  mió! 

efítoy  decidida. 

Conde.  ¿Á  qué? 

Elena.    Basta  de  jugar  conmigo. 
Ya  sabéis  que  no  le  quiero; 
que  por  daros  gusto  admito 
.    su  mano:  que  en  esta  boda 
voy  á  encontrar  mi  martirio, 
y  él  su  infierno.  Que  es  probable 
que  hasta  los  remotos  siglos, 
nuestro  matrimonio  sea, 
y  así  al  cielo  se  lo  pido, 
un  ejemplo  escandaloso 
de  esposos  desavenidos. 
¡Vos  lo  queréis;  adelante! 
ya  dos  veces  me  he  vestido, 
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y  la  boda  no  se  ha  hecho 
con  inmenso  placer  mió. 
Gomo  hoy  por  tercera  vez, 
sea  cualquiera  el  motivo, 
me  desnudé  sin  casarme, 
que  no  cuente  más  conmigo 
el  señor  Barón  del  Cerro. 
Le  devuelvo  los  vestidos.... 
los  collares,  las  pulseras. 

Conde.     jEl  te  ama! 

Elena.  ¿Á  ti  te  lo  ha  dicho? 

¡pues  H  mijii  una  palabra! 
ni  falta. 

Conde.  Tú  no  le  has  visto 

hace  dos  años. 

Ei.E.NA  Y  fué 

tal  la  impresión  que  me  hizo, 
desagradable,  se  entiende, 
que  ni  un  momento  le  olvida. 
¡Bien;  pues  yo  sé  que  te  quiere! 
¡Qué  feo  es,  padre  mió! 
¡Solo  sueña  en  ser  tu  esposo, 
veinte  veces  me  lo  ha  escrito! 
Pues  no  se  da  mucha  prisa. 
¡Vamos!  ¿tú  te  has  ofendido, 
porque  ha  dejado  dos  veces 
de  venir  el  dia  fijo?. . 
¡No,  padre!  ¡Si  yo  quisiera 
que  no  viniese  en  un  siglo! 
¿Tiene  él  la  culpa  de  estar 
atajados  los  caminos 
por  unos  y  otros?...  España 
es  una  olla  de  grillos, 
una  confusión...  un  caos... 
siempre  lo  fué,  y  yo  te  afirmo, 
que  en  tanto  que  el  mundo  exista, 
ha  de  ser  siempre  Jo  mismo! 

Elena.    ¿Qué  tiene  que  ver  mi  boda 
con  los  negocios  políticos? 

Conde.    ¡Ahí  es  nada!  Escucha  atenta».. 

Elena.     ¿Para  qué? 

Conde.  Y  grava  en  tu  oido, 


Conde. 
Elena. 
Conde, 

Elkna. 
Conde. 


Elena. 

Conde. 
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de  la  historia  coetánea 
de  España  el  primer  capítulo. 
En  mil  ochocientos  dos, 
entraron  nuestros  amigos 
los  franceses;  se  llevaron 
á  Carlos  cuarto  y  su  hijo, 
y  nos  trajeron  más  tarde, 
á  regir  nuestros  dominios, 
á  José  primero,  hermano 
del  mayor  monstruo  del  siglo. 
Los  españoles  formaron 
ejércitos...  aquí  tiros,, 
allí  navajazos...  tropas, 
^  guerrilleros,  grandes,  chicos, 
todos  pelearon! 

ELBítA.  Todos... 

menos  tú! 

Co?iDE.  Y  otros  muchísimos, 

que  comprendiendo  lo  grave 
de  la  lucha,  decidimos 
callar,  y  verlas  venir, 
como  sabios  precavidos. 
Pasaron  años;  y  Europa, 
que  arde  en  deseos  vivísimos 
de  amparar  nuestros  derechos, 
y  embrollar  nuestro  conflicto, 
para  quedarse  con  algo, 
cosa  muy  propia  de  amigos, 
se  concierta  con  nosotros, 
y  nuestras  puertas  abrimos 
al  inglés,  y  al  portugués; 
y  cátate  aquí  metidos 
cinco  ejércitos  valientes 
bebiéndose  nuestro  vino, 
quemándonos  nuestras  casas, 
matándonos  nuestros  hijos, 
y  haciendo  de  España  entera 
un  cementerio  magnífico. 
La  cosecha  de  garbanzos, 
nuestro  alimento  continuo, 
si  no  da  para  un  ejército 
¿cómo  ha  de  dar  para  cinco? 


Elena. 
Conde. 

Elena. 
Conde. 


Elena. 

C<ÍNDE. 
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Así  es  que  el  año  pasado 
vino  el  hambre,  y  repartimos 
entre  españoles,  fraaceseSt 
ingleses,  portuguesiños, 
guerrilleros,  diputados 
de  Cádiz,  frailes  Franciscos, 
Jerónimos,  Carmelitas, 
Trinitarios  y  Benitos... 
;á  tres  garbanzos  por  hombre, 
á  dos  lentejas  por  chico, 
á  seis  palizas  por  barba 
y  á  ochavo  por  individuo! 
Esta  es  la  historia  completa, 
más  clara  que  el  catecismo, 
de  mil  ochocientos  trece, 
que  es  el  año  en  que  vivimos. 
¡Pero  todo  eso! 

Y  volvamos 
á  tratar  de  tu  marido. 
¿Para  qué? 

¡Su  planes  este! 
Ya  sabes  que  ha  remitido 
el  expedienta  de  boda, 
sus  papeles,  sus  vestidos, 
su  equipaje  entero...  ¡Mírale! 

(Señalando  á  las  malotas.) 

Llega  hoy;  se  casa  contigo  * 
en  el  acto,  pues  que  está 
ya  todo  corriente  y  listo, 
y  nos  vamos  á  Madrid, 
huyendo  de  los  peligros 
de  ver  mi  casa  asaltada 
por  amigos  y  enemigos 
constantemente.  ¿Qué  quieres? 
El  sobresalto  continuo 
en  que  me  ponen  á  un  tiempo 
vencedores  y  vencidos, 
me  tiene  muerto  de  miedd. 
¡Se  conoce! 

Por  lo  mismo 
hay  que  apresurar  tu  boda. 
Si  mi  yerno  por  descuido 


Conde. 


Glena. 
Conde. 


Elena. 


Conde. 
Elena. 
Conde. 


Elena- 
Conde. 

Elena. 
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hubiera  caido  en  manos 
de  los  guerrilleros...  ¡Hijo 
de  mi  alínal 

¡Qué  gran  día 
para  mí! 

¡Muchacha,  juicio! 
si  no  tienes  amor,  ten 
un  poco  de  patriotismo! 
{Qué  lástima  de  paliza! 
Examina  esos  riquísimos 
aderezos:  ve  probándote 
ese  collar;  el  anillo 
(le  boda,  mira  el  retrato 
de  tu  novio. 

|Ya  le  miro! 
¡Padre!  parece  un  demonio, 

y  está  muy  favorecido!  (Ruido  de  voce»  dentro.) 

¡Qué  rumor!  ¡Él  debe  ser! 
¡Él!  ¡No  hay  remedio! 

Ese  ruido... 

(Mirando  por  la  rentana.) 

¡son  soldados!  se  habrá  hecho 
escoltar  por  sus  amigos... 
¡Misera  de  mí! 

¡Adelante! 

(Dirigiéndose  al  foro.) 

(¡Y  este  ha  de  ser  mi  marido!) 

(Tirando  el  retrato.) 


ESCENA  V. 

DICHOS,  el  CAJPITAN  HUGO  y  soldados   franceses 
que  quedan  en  el  foro. 


MÚSICA. 

Cap.        ¡El  Conde  de  Valle-ümbrío? 
Conde.    ¡Ese  soy;  ese  soy! 

¿Qué  se  ofrece,  señor  mió? 
Cap.        ¡Á  eso  voy;  á  eso  voy! 

Yo  $oy  de  esta  compañía 

inflexible  capitán. 
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y  á  una  orden  del  gobierno 
cumplimiento  vengo  á  dar. 

Esta  es  la  orden, 

véala  usted. 

(Entregando  un  papel  al  Conde.) 

Conde.  ¿Qué  hay  de  mi  yerno? 

Cap.  ¿y  yo  qué  sé? 

Conde.  ¡Estoy  absorto! 

Cap.  ¡Descansen!  ¡Arm!  (Áios  soldados.) 

Conde.  (¿Qué  tropa  es  ésta?) 

Elena.  Lee,  papá. 

Conde.  *  (Mientras  lee  la  orquesta  continúa  pinísimo.) 

((Resuelto  el  gobierno  de  nuestro,  muy  ama- 
do rey,  José  Bonaparte,  á  concluir  de  una 
vez  con  las  partidas  de  guerrilleros  que  in- 
festan el  país  y  hacen  contínaas  bajas  en 
las  guarniciones  francesas;  y  sabiendo  que 
algunos,  llamados  oficiales  de  las  disueltas 
guerrillas  del  traidor  Mina,  se  esconden  fu- 
gitivos y  errantes  en  las  quintas  y  caseríos 
de  los  alrededores  de  Vitoria,  ordeno  al  Ca- 
pitán Hugo  que  registre  escrupulosamente 
dichas  viviendas;  se  apodere  de  Jos  guer- 
rilleros que  encuentre  «y  los  pas(^  por  las 
armas  inmediatamente,  sin  formación  de 
causa,  n 

¡Orden  CrueM  (siguen  cantando.) 

¡Qué  atrocidad! 
¡Venga  el  papel 

y  á  registrar!  (Recociendo  la  orden.) 

Soy  constante  admirador 
del  egregio  rey  José, 
y  seguro  servidor 
del  ejército  francés. 
¡Esta  casa  registrad 
según  es  vuestro  deber, 
y  coged  y  fusilad 
al  traidor  que  en  ella  esté! 
Elena.        De  tan  bárbaro  rigor, 


Elena. 
Conde. 
Cap. 


Conde. 
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de  medida  tan  cruel,       ' 
sentirá  todo  el  horror 
el  ejército  francés. 
Si  la  guerra  se  hace  así, 
represalias  vendrá  á  haber, 
y  hasta  echarle  del  país 
no  habrá  tregua  ni  cuartel. 
Cap.  Acabar  es  lo  mejor 

con  los  pillos  de  una  vez, 
y  que  sufran  el  rigor 
del  ejército  francés. 
Si  por  esta  vecindad 
á  uno  de  ellos  llego  á  ver, 
le  fusilo  sin  piedad 
como  dos  y  una  son  tres. 

Conde  Y  Elena.  Ninguno  aquí 

se  ha  de  esconder. 
Cap.  Yo  cumplo  así 

con  mi  deber. 
Conde.  Vuestra  de  hov  más 

mí  casa  es. 
Cap.  No  está  demás; 

registrar  bien! 

(Varios  soldados  se  yan  por  dittiatM  paertM  á  naa 
seña  del  Capitán.) 


HABLADO. 

Elena.     ¡Orden  terrible! 

Cap.  JLa  guerra 

para  todo  da  motivo. 
Elena.     ¡Matar  á  los  indefensos! 
Conde.     ¡Bien  hecho,  spn  enemigos!  .. 
Elena.     ¡Padre! 

Conde.  ¡No  hay  padre  que  valga! 

Elena.    Pero  señor. 
Conde.  ¡Cuatro  tiros! 

Cap.        Justo.  De  ejército  á  ejército, 

vencedores  y  vencidos; 

pero  de  tropas  formales, 

á  esas  partidas  de  picaros, 
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Elena ^ 


Cap, 
Conde. 


Ele.^a. 

GOIHDE. 

Cap. 

Conde. 


Cap. 

Conde. 


que  en  escaramuzas  sueltas» 
no  dejan  un  francés  vivo 
y  que  en  España  mantienen 
de  rebelión  el  espíritu, 
no  puede  haber  concesiones. 
Guerrillero  que  sea  habido, 
fusilado. 

¡Guerra  eterna, 
la  vuestra  entonces!  ¡El  hijo, 
vengará  al  padre:  el  hermano 
al  hermano!... 

¡Cómo! 

Oidos 
no  dé  usted  á  esta  chiquilla 
sin  experiencia  y  sin  juicio. 
¡La  ley  es  ley:  obediencia 
al  poder  constituido! 

(¡Tú  quieres  comprometernos!)  (Á  Eieat.) 

¡Somos  harto  conocidos 

en  el  país;  las  ideas 

del  Conde  de  Valle-Umbrío 

son  las  modernas!. . .  Yo  soy 

francés  á  macha-martillo, 

y  mi  hija  es  afrancesada... 

¡Yo,  padre! 

Y  la  caso  hoy  mismo. 
|Ah! 

Con  el  Barón  del  Cerro, 
que  es  pariente  del  ministro 
de  Estado  del  rey  José. 
Siento  haber  interrumpido 
con  mi  llegada  esa  fiesta... 
Aún  no  hemos  dado  principio 
á  la  función.  Esperamos 
de  un  momento  á  otro  á  mi  ínclito 
yerno.  Ya  está  vestida 
la  novia:  ved  extendidos 
los  regalos...  ¡Cosa  buena! 
el  Capellán  prevenido, 
la  capilla  preparada,        ' 
y  dispuestos  los  testigos... 
bi  queréis  ser  uno  de  ellois... 

2 
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1 

quedaos  aquí,  yo  os  íqtíIo. 

Gap. 

¡Acepto  el  honor,  si  es  pronto 

la  ceremonial. •• 

Conde. 

Ahora  mismo; 

en  cuanto  Hegue  mi  yerno. 

Cap.  . 

(Es  este  Conde  tan  tino 

y  tan  amable,  y  su  hija 

tan  reservada...)  Repito 

que  usted  perdone;  más  voy 

á  terminar  ei  registro... 

Conde. 

Toda  mi  casa  está  a))ierta9 

y  quiero  hacer  por  mí  mismo 

los  honores. 

Cap. 

[No  hace  falta! 

Conde. 

¿Cómo  que  no?  El  deber  mío 

es  dar  ejemplo... 

Cap. 

(Resistiéndose.)        Cou  todo-... 

Conde, 

¡Quédate  aquí!  (Á  Elena.) 

Cap. 

¡No  permito! 

Conde. 

¡Si  liega  el  Barón,  que  avisen 

i 

en  el  acto! 

Gap. 

Prevenidas 

tenge  ya  á  mis  centinelas 

para  que  dejen  solícitos 

entrar  aquí  á  cuantos  lloguen; 

salir,  á  nadie. 

Conde. 

¡Entendida! 

perfíictamente  dispuesto. 

Vamos. 

Cap. 

(¿Si  será  ficticio 

este  ardimiento?  ¡Tengamos 

cuidado!)  (Salada  á  Elena.) 

Conde. 

¡Usté,  amigo  mió! 

(indicándole  que  pase  primero.) 

Cap. 

Señor  Conde...  (Como  sea 

traidor!...) 

Conde. 

Vamos. 

Cap. 

(¡Le  fusilo!) 

(víase  por  la  isqaiorda.) 

'       -w      J^    ^  «P     IP    I    '^m^^^^^^^^^^^mmm^mm^^ 
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ESCENA  V!. 

ELENA. 

¡Desdichado  el  Guerrillero 
que  se  esconda  eu  estos  sitios! 
¡Qué  crueldad]  ¡Maldita  guerra! 
¡pobres  madres!  ¡Cuántos  hijos 
por  libertar  á  su  patria 
de  este  yugo  aborrecido 
habrán  perdido  su  vida, 
sin  gloria,  ni  humano  auxilio! 
¿Cuándo  acabará  esta  lucha 
implacable?...  Siento  ruido... 
será  ya«l  Barón,  ¡Dios  Santo! 
¡me  casé!...  ¡Ya  no  hay  arbitrio! 


ESCENA  Vil. 

ELENA,  PILAR  vertid»  de  eoU^iaU.  CUERV0|Te9tldo 
d«  ttegro.  ALDEANOS  de  ambos  sexos  por  el  foré. 

MÚSICA. 

< 

Aldeanos.         Entremos,  entremos, 

por  aquí  estarán. 
Ele.i ▲.  4Qué  miran  mis  ojos? 

Pilar.  ¡Elena! 

Elkna.  ¡Piícr!  (AbrasándoM.) 

¡Mi  hermana!  ¿qué  es  esto? 
Cuervo.  ¡Un  lance  fatal! 

Elena.  Que  avisen  al  Conde... 

Pilar.  ¡En  salvo  estoy  ya! 

Elena.  ¡Tú  en  casa,  hermana  mía! 

¡tú  fuera  del  convento! 
Aldeanos.      ¡Qué  lance  tan  extnño! 
CuBKVo.         ¡Y  qué  acontecimiento! 
Elkna.  Di  pronto  lo  que  ocurre.» 


AL4)EA?tOS. 

Cuervo. 
Pilar. 


/  ♦ 


büERVO. 
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Sepamos  la  verdad.    , 
\  Asperges  me  hisopel 
jCíeí  no  verte  más! 

Cantando  estábamos  vísperas 
ay.cr  con  ^ran  devoción, 
euando  en  e!  coro  penetra 
la  hermana  Circuncisión. 
¡Huyendo  viene  del  torno 
y  tras  ella  ¡qué  ¡mpiédsid!' 
tres  hombres  piden  amparo, 
y  muy  guapos  en  yerdad. 
Eran  españoles, 
eran  Guerrilleros, 
y  los  perseguían 
los  franceses  fieros: 
pidiendo  socorro  - 
allí  penetraron, 
forzaron  las  puertas,  ' 
los  claustros  boUaron, 
y  en  tomo  á  nosotras 
con  viva  ansiedad,'    *. 
pedian  de  hinojos 
amparo  y  piedad. 
'  V  Cesaron  los,  cantos- 
^  y-  el  Dominus  tecum; 
ál  cuarto  del  órgano 
los  fuimds  metiendo: 
las  madres  iloraban, 
las  niñas  corrían^ 
.aquellos  valientes 
iqué  cosas  ilecían! 
el  Padre  rezaba 
el  «yo  pecador,» 
y  todo  era  espanto 
y  ruido  y  horror! 


Ele?í.\  y  Ald.»» 


Sigue,  hija  mia, 
tu  relación; 
tan  triste  escena 
¿en  qué  paró? 


H 
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Pilar  .        Rompiendo  puertas  y  reja^ 
.  y  ebria  de  sangre  y  furor, 
n       la  soldadesca  extranjera 
de  nuevo  al  Santuario  holló. 
Lograron  los  Guerriiierds 
salvarse  por  un  desván, 
y  burlados  los  franceses 
la  iglesia  intentan  quemar. 
¡Fuego  á  ios  altares 
prenden'  desalmados; 
,  por  los  claustros  corren 
monjas  y  soldados; 
la  menos  valiente, 
salvarse  procura, 
ya  no  se  respetan 
celdas  ni  clausura; 
y  al  rezo  reemplazan» 
y'al  santG  fervor, 
blasfemias  y  tiros 
y  llamas  y  horrorl 
Cuervo.         Yo  grito  á  las  madres. 
«¡Huid  de  los  malosl» 
¡y  aquellos  bandidos 
me  atizan  dos  palosS 
Sor  Clara  les  grita; 
«¡Basta  ya  de  excesos!» 
y  un  granaderazo 
le  da  cuatro  besos: 
¡y  al  pozo  SQ  tiran 
temblando  de  horror, 
la  madre  abades 
y  el  padre  rectorl 
Eleua  y  Ald.«*  ¡Qué  desventura! 
¡qué  situación!    . 
¡aquí  estáis  libres, 
gracias  á  Dios!. 
Cuervo.         ¡Ay!  ¡San  Caralampio! 
¡Ayl  ¡Virgen  María! 
¡Ayl  ¡San  Homobono! 
¡Ay]  ¡Santa  Lucia! 
¡Todos  te  pedimos 
con  gran  interés, 


1 
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-sa- 
no quede  en  España 
vivo,  ni  un  francés! 
Coro.  ¡Ayl  ¡San  Caralampio! 

etc.,  etc. 


i  HABLADO. 

^  Elena.    De  modo,  hermana... 

!  Cuervo.  Be  modo 

que  á  empellones  y  á  amenazas 

I  i  las  monjas  arrojaron 

de  su  templo  y  de  su  casa. 
Todas  por  los  campos  huyen 

i  cual  palomas  desbandadas, 

mientras  el  santo  convento 
al  cielo  eleva  sus  llamas. 
\Dies  irm,  dies  illal 
para  esa  infame  canalla: 
de  nada  valen  las  tocas,, 
de  nada  sirven  las  faldas. 
¡Trabucazo  y  tente  tieso! 
¡yo  juro  que  han  de  pagármelas! 
Rlena.     ¡Ah!  ¡qué  susto  habrás  pasado! 
Pilar.     Cuau do  temí  que  encontraran 
á  los  fugitivos,  mucho; 
pero  después  se  trataba 
solo  de  huir,  y  es  tan  dulce 
la  libertad  y  mis  ganas 
de  salir  de  aquel  encierro 
insoportable,  eran  tantas, 
que  francamente,  he  corrido 
hasta  llegar  á  mi  casa, 
trayendo  al  hermano  Cuervo 
á  remolque,  más  ufana, 
más  ligera  que  una  liebre 
cuando  corriendo  se  escapa 
cerro  arriba,  de  los  perros 
que  la  ven  y  no  la  alcanzan! 
Cuervo.  Pater  noster  qui  est  in  ccbIU  ( Beaaada.) 
Elsna»    Id  y  avisad  sin  tardanza 


.''  V 
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á  mi  padre.  (Á  ib»  Aideanoi.) 
Ald.®«  ¡Bien  venida, 

señorita!  (Yéndose.) 

Pilar.  ¡Muchas  gracias! 

ESCENA  VIH. 

ELENA,  PILAR,  CUERVO. 

£ij:?iA.    ¡Es  preciso  que  te  quites 

ese  traje;  y  estás  guapa 

con  él;  has  crecido  macho! 
Pilar.     ¿Sí?  Dios  te  lo  pague,  hermana; 

pero  prefiero  uno  tuyo; 

este  gorro  y  esta  falda 

me  apestan. 
Elena.  ¡líeraiana  miaj 

¡qué  lenguaje! 
PU.AR.  ;Pues  me  carga», 

me  disgustan,  me  revientan..^ 

elige  tú  la  palahra! 
Elena,    j Pilar! 
Pilar.  ¡Mis  diez  y  seis  años 

piden  mundo,  gentes,  galas, 

alegría,  amor! 
Elena.  ¿Pues  sabes 

que  serías  una  santa 

en  el  convento? 
Pilar.  ¿Qué  quieres? 

Siempre  estaba  á  pan  y  agua 

por  atrevida,  ó  con  doble 

trisagio  por  temeraria; 

45  en  el  cepo  por  reñir 

con  todas  las  educandas 

mis  compañeras.  ¡Que  Cuervo 

te  cuente!... 
Elena.  ¡No;  basta,  basta! 

Pilar.     ¿Y  qué  es  esto?  Flores,  joyas, 

(Reg^istrando  la  escena.) 

¿pero  qué  miro?  ¿Te  casas? 
¡sí!  ¡no  hay  más!  ese  vestido.., 
Elena.    ¡Me  caso!  (Co^  trist^ia.) 


mF 
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Pilar.  ¡Santa  palabra! 

¿Y  la  dices  de  ese  modo? 

si  fuera  yo... 
Elena,     (interrumpiéndola.)  ¡Vamos,  calla! 
PiLAíi.     ¿Y  tu  futuro,  es  muy  guapo? 

¿tiene  bigote?  me  encantaa 

á  mí  los  hombres  que  llevan... 

¿es  joven?  ¿es  rico?  ¡habla! 
Elena.     ¡Ay,  Pilar! 
Pilar.  ¡Mala  me  he  puesto! 

Elena      ¡Yo  sí  que  me  he  puesto  raalál 

¡Es  viejo,  es  feo,  es  horrible! 
Pilar.     ¿Qué  dices? 
Elena.  Y  por  postdata 

es  afrancesado! 
Pilar.  ¡Cómo! 

un  enemigo  de  España,. 

un  franchute! 
Cuervo.,  Vade  réProl « 

Satanás! 
Pilar.  ¿Y  no  rechazas 

esa  boda?  Tú  no  tienes 

sangré  en  las  venas! 
Elena.  Se  trata 

de  dar  gusto  á  padre! 
Pilar.  Eso, 

lo  veremos! 

Elena.      (Sorprendida.)  Qué!     . 

Pilar.  .  ¿Y  tú  amas 

quizá  á  algún  otro? 

Elena.  No! 

Pilar.  Vamos, 

del  mal  el  menos. 

Elena.  Si  amara, 

no  daría  yo  mi  mano 
tan  fácilmente! 

Pilar.  Qué  lástima! 

Esa  boca  para  un  viejo, 
ose  talle  para  un  facha, 
esos  ojos  para  un  quidan, 
para  un  vejete  esas  gracias,, 
habiendo  cada  buen  mozo 


/^ 
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que  tiembla  «1  mundo! 

Elena.  Muchacha! 

Pilar.     Si  hay  cada  español!  Sí  vieras 
á  uno  de  los  que  buscaban 
ayer  en  nuestro  convento 
su  lavación!  Frente  ancha. . . 
ojos  negros..,  tez  morena.., 
veinticinco  años;  espada 
al  cinto...  pelo  rizado! 
boina  y  galones  de  plata; 
algo  caido  á  la  izquierda, 
como  diciendo:  «Esta  planta 
servirá  para  algo?»  En  fin, 
un  hombre  como  Dios  manda! 

Elkna.     ¡Pilar! 

Pilar.  Como  á  mí  me  gustan!  "^ 

un  Guerrillero  que.,. 

Elena.      (interrampiéadoU.)  Galla! 

Pilar.     ¿Pues  quá  hay? 

Elena»  Que  está  de  soldadoi 

franceses  llena  la  casa! 
Pilar.     ¿Qué? 
Cuervo.  ¡Caracoles! 

Elena.  Persiguen 

con  el  jefe  que  los  manda 

de  orden  del.  Gobierno,  á  todos 

los  Guerrilleros;  y  si  hallan 

á  alguno  en  los  caseríos 

le  fusilan. 
Cuervo^'  ¡Santa  Bárbara! 

Conturbata  anima  meál 
PU.AR.     ¿Y  nuestro  padre? 
ELENA.  Proclama 

su  adhesión  al  rey  José. 
Cuervo.  (Ah,  pillo!)  • 
Elena.  Cree  que  la  causa 

española  está  perdida; 

y  hasta  busca  en  mi  alianza 

el  medio  de  ir  á  la  corte 

á  servir  al  Rey. 
Pilar.  ¡Bien  haya 

el  fuego  de  mi  convento! 
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Yo  voy  á  arreglar  la  casa! 

Cuervo.  Dios  nos  coja  confesados! 

Elena.     ¿Qué  dices? 

Pilar.  ¡Que  no  te  casas! 

que  no  vamos  á  Madrid, 
y  que  aquí  desde  mañana 
sólo  ha  de  haber  una  voz... 
la  mia! 

Cuervo.  ¡Hombre!  . 

Pilar.     (Gritando.)  Y  viva  España. 

El£NA.      ¡Challa!  (Aterrada.) 

CoFiDE.    (Dentro.)  ¿Dónde  está? 

Pilar.  ¡Mi  padre! 

aquí  estoy!  vamos,  hermana, 
i  su  encuentro!  Cuervo,  espérame. 

(Sale  corriendo*  Elena  la  «ig^ae») 

Cuervo.  Esta  chica  es  una  alhaja! 
Conde.    Hija  mia!  (Dentro.) 
Pilar.  Padre!  (ídem.) 

Cuervo.  Diablo 

de  gente!  Estemos  en  guardia! 

ESCENA  IX. 

CUERVO. 

Conque  el  padre  de  Pilar, 
según  parece,  es  un  mandria 
esclavo  del  francés;  conque 
ei  futuro  de  su  hermana 
es  otro  pillo!  conque 
los  criados  de  la  casa 
son  cobardes  ó  cómplices 
de  la  extranjera  canalla? 
Estoy  entro  buena  gente! 
Cuervo,  ya  que  asi  me  llaman 
los  míos,  mucho  ojo.  .  hijo! 
que  si  bajo  tu  sotana 
pescan  al  que  los  socorre 
con  municiones,  con  armas, 
con  avisos,  ¡te  escabechan! 
Si  fueran  pocos,  volaba  .* 
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al  primer  puesto...  veniamos 
al  valle,  y  en  emboscada, 
esperándolos  de  noche, 
no  quedaba  ni  uno.  ¡Vaya!... 
yo  me  atrevo;  si  mi  padre 
Capellán  saUó  del  agua, 
estará  ya  en  su  guerrilla, 
y  si  yo  escapar  lograra 
de  aquí,  daría  el  aviso... 
lUóminus  meeum]  Audacia! 

(vise  rápidamente  por  el  fnro. ) 


ESCENA  X. 

CARLOS,  vestido  sogtin  le  describe  Pilar  en  le  escena  con 
Elena.  Entra  por  la  ventana  de  la  derecha;  á  poeo  ELGNA 

por  la  izquierda. 

MÚSICA. 

Carlos.  Por  fin  rae  salvé... 

ninguno  me  viót 
aquí  encontraré 
refugio  mejor! 
Siguiéndome  van, 

(Mirando  por  la  ventana.) 

perdiéronme  á  fé!... 
En  salvo  estoy  ya... 
no  hay  nadie!... 

(Mirando  por  Ta  escena.)  , 

BlSNA.      (Sorprendida  al  verle.) 

¡Ahí  ¿quién  es? 
GáRLOs.  ¡Silenciof 

V  (Qaeriendo  cogerla  la  mano.) 

.EtENA.  [Apartad! 

Carlos.  ¡Ni  un  grito,  por  Dios! 

Elena.  ¿Qué  es  esto? 

Carlos.  ¡Piedad! 

;  ¡y  oid  quién  soy  yo! 

Español  y  guerrillero 


Elena. 
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me  han  llagado  á  sorprender, 
y  por  estos  caseríos 
voy  huyendo  desde  ayer, 
Ahora  aquí  sin  que  me  vieran 
he  logrado  penetrar, 
y  dichoso  es  mi  destino 
si  en  usted  mi  vida  está. 
En  mi  casa  encontraría 
caridad  y  protección, 
que  española  tengo  el  alma 
y  cristiano /cl  corazón. 
Pero  en  este  instante  mismo 
los  franceses  aquí  están, 
y  ocultarle  es  imposible 
y  dilicíl  escapar. 


Garlos. 

Elena. 

Carlos. 

¡Aquí  mié  enemigosl  (sorpr«n<Udo.) 
Os  van  á  sorprender. 
¡Yo  juro  que  muy  cara 
mi  vida  venderé! 

Elena. 
Carlos. 

Busquemos  un  recurso. 
¡Me  canso  ya  de  huir... 
dejadme,  pues  el  cielo 
hoy  me  abandona  así! 

Elena. 


Por  mi  madre  bendecida, 
por  mi  patria  idolatrada, 
exponer  supe  mi  vida 
y  mi  sangre  derramar. 
Si  mi  causa  está  perdida 
y  mi  patria  esclavizada 
¿para  qué  quiero  la  vida, 
para  qué  quiero  luchar? 
Esa  madre  tan  querida 
y  esa  patria  idolatrada, 
necesitan  que  su  vida 
hoy  logremos  conservar. 
Ni  su  causa  está  perdida, 
ni  su  patria  abandonada; 
esa  espada  y  esa  vid^ 
hoy  por  mí  se  salvarán. 


29  - 


HABLANDO 


ál 


GAfiLOS.   ¡Ohl  jdéjeme  usted  partir! 
EiEfiA.    ¡Imposible;  hay  centinelas 

que  dejan  entrar  á  todos 

aquí,  sean  los  que  sean, 

más  salir,  á  nadie! 
Carlos,  ¿Y  qué  hacen 

en  esta  casa? 
Elena.  Sospechan 

que  usted  y  sus  compañeros 

están  ocultos  en  ella, 

y  la  registran  ahora 

con  mí  padre.  La  primera 

precaución  es  que  usted  cambie 

de  traje;  que  oculte  esas 

insignias. 
Carlos.]  ¿Y  cómo? 

Ele.\a.  Aquí^ 

gracias  á  la  Providencia 

hay  recursos. 

(Aeereándose  al  equipaje  del  Barón.) 

Carlos.  ¡Oh!  yo... 

Elena.  '  ; Pronto! 

Este  carrik. 

(Dándole  el  que  estaba  sobre  la  silla.) 

Carlos.^  Si  pudiera 

evitar  á  usted!... 

(Poniéndoselo  sobro  su  traje.) 

Elena.  ¡Aprisa, 

por  Dios!  (Ayudándole.) 

Carlos.  Mas  si  aquí  me  encuentran, 

/        aunque  usted  quiera  salvarme 
no  acierto...     ^ 
Elena.  ¡SUencio! 

(Corriendo  al  íovo  á  observar.) 

Carlos.  (¡Bella 

criatura!)  (Contemplándola.) 
^LENA.    ^■:  (¡Virgen  mía!  (fajando.) 

la  caridad  me  lo  ordena. ) 
¡Defiéndeme  tú! 
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CARLOS. (¿Qué  dice?) 
Elena.    Su  nombre,  (god  decisión.) 
Carlos.                     ¡Carlos  Villegas! 
Elena.    ¡Su  patria?. 
Carlos.                  ¡Bilbao! 
ELE?fA.  ¿Me  jura 

por  su  salvación  eterna 

respetar  mi  honor? 
Carlos.  ¡Lo  juro! 

pero  comprender  quisiera... 
Elena.    Venga  usted. 

(Cogiéndole  de  la  mano.  Al  dirigirse  Los  do«  á  U 
deroeha  mI»  «I  Conde.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  el  CONDE. 

Conde.    (Asombrado.)  ¿Qué  es  lo  que  miro? 

Elena.    Mi  padre. 

Conde.  ¿Qué  es  esto,  Elena! 

¿quién  es  ese  hombre? 
Elexa.  ¡Silencio, 

padre! 
Conde.  ¡Pues  esta  es  más  negra! 

¿Cómo  silencio? 
Elena.  ¡Es  un  pobre 

Guerillero! 
Conde.  ¡Zapateta! 

iAqufl  ¡Capitán!  (Llamando.) 

Elena.    (neUniéndoie.)      Si  quieres 

que  Caiga  á  tus  plantas  muerta, 
llama  á  los  franceses. 

Conde.      (Sorprendido.)  ¿CÓmo? 

Elena,    No  sabes  que  si  le  encuentran 

ie  fusilan? 
Conde.  ¡Muy  bien  hecho! 

ELEitA.  ^¿Qu^,dices? 
Conde.'        '  '  Que  no  se  meta 

á  luchar  con  los  que  vencen! 
Elena.    ¡Pero,  padre! 
Conde.  No  me  vengas 
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con  cuentos:  que  huya  si  puede» 
Elena.    ¡Pero  si  esta  casa  cercan 

los  soldados! 
Carlos.  ¡Señorita, 

bastal 
Conde.  ¡Yo  he  dado  mil  pruebas 

de  adhesión  á  mi  partido! 

¡soj  afrancesado!  (Alzando  u  tos.) 
Eloa.  Deja 

de  caluniarte  á  ti  mismo: 

si  lo  eres,  sólo  es  por  fuerza. 
Conde.    ¡Jnstol  ¡pues  por  fuerza...  ahorcan! 

Carlos.    ¡Adiós!  (Oaerieado  marcluine.) 


Elena. 

¡No!  (Deteiiiéadole.) 

Nuestra  conciencia, 

nuestra  religión,  nos  manda 

ampararle. 

Conde. 

¿Y  cómo? 

Elena. 

Deja 

que  yo  le  esconda. 

Conde. 

¡Tú! 

Carlos. 

¡Basta! 

¡por  Dios!.  .  Si  después  me  encucntrxK 

oculto,  no  sólo  en  mi 

cebarán  su  rabia  ciega, 

sino  en  ustedes. 

Elena. 

¿Qué? 

Conde. 

¿Cómo? 

Carlos. 

¡La  orden  es  cruel;  es  fiera! 

Pena  de  la  vida,  á  todos 

los  Guerrilleros  .. 

Conde. 

(Con  naturalidad. )        La  gUerra. . . 

Carlos. 

Y  al  dueño  del  caserío 

que  los  oculte,  ¡igual  pena! 

Conde. 

¿Cómo?  (Temblando  de  miedo.) 

Carlos. 

¡Será  fusilado 

por  cómplice! 

Co.NDE. 

¡Ábrete,  tieri»!  (Aterrado.) 

¡Fuera  de  aquí!  (Á  CArios.) 

Elena. 

¡Padre! 

(Aparecen    lo»    soldados    franceseí   por    distiat»» 

paertas.) 
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¡Es  tarde! 


Carlos,   (viéndolos.) 

Elena.    ¡Aquí  están! 

Conde*  ¡Maldit)  seas!  (Por  ei  Capíua.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  .1  CAPITÁN  HUGO. 


Cap. 

¡Señor  Conde! 

Conde. 

¡Capilanl  (Turbado.) 

Cap. 

¡Doy  á  usted  la  enhorabuena! 

Conde. 

(¡Qué  oportunidad!)*Celehro... 

Cap. 

Se  acabó  nuestra  tarea 

felizmente;  pues  si  Imbiese 

encontrado  en  su  vivienda 

á  un  fugitivo... 

Conde. 

¡Si...  es  claro! 

Pum!  (Riendo  por  fuerza.) 

Cap. 

¡Eso  es!  y  aunque  con  pena 

á  usted  también...  pum!  (Riendo.) 

Conde. 

(Cayendo  en  una  siUa.)          (¡Soy  mUCrto!) 

Cap. 

¡Qué  es  eso! 

Conde. 

(Temblando.)   Nada...  las  piernas. 

Cap. 

Pues  eso...  ¿Quién  es  ese  hombre? 

(viendo  de  pronto  á  Carlos  ) 

Elena. 

¿Este?  (Aturdida.) 

Conde. 

(¿Por  qué  no  le  dogas,  (Lerántindose.) 

Señor?)  ¿Este? 

Cap. 

lSital;escl 

Conde. 

¡Pues  hombre!  ¡Si  eso  á  cualquiera 

• 

se  le  ocurre!  (Sín  saber  quó  deeir.) 

Cap, 

¡Ah!  ¿es  el  futuro 

que  esperaban? 

Conde. 

(Gran  idea.) 

Elena. 

Si  señor;  mi  prometido, 

(Después  de  haber  ido  á  la  mesa  y  cc^or  unos  pa* 

peles  que  hay  en  ella  y  dándoselos.) 

el  Barón  del  Cerro:  llega 

ahora  mismo  de  viaje. 

¡Ved  sus  papeles  en  regla! 

ahora  íbamos  á  casarnos... 

el  capellán  nos  espera 
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y  con  permiso...  (Qneriendo  Uovarse  á  Carlos.) 

Cap.  ¡Tendré 

á  gran  honor  que  usté  quiera 

aceptarme  por  testigo 

de  su  boda! 
Conde.  ¡Y  él  acepta! 

Dentro  de  unos  día^,.. 

Cap.  (Sorprendido.)  jCÓmoI 

¿pues  qué?  ¿ya  no  se  celebra 
'  en  el  acto? 

Conde.  ¡Eso  creíamosí 

Mas  como  el  novio  se  encuentra 

cansado... 
Cap.  ¡Hola! 

Conde.  ¡Muy  cansado! 

destrozadísimo;  y  esa 

no  es  circunstancia  oportuna  . 

para  casarse... 

Cap.  (Sorprendido.)      ¡Ah! 

Elena.     (Aparto  ai  Conde  con  rapidei.) 

(¡Sospecha 
sin  duda:  estamos  perdidos 
si  vacilamos!) 
Cap.  Quisiera 

ver  si  usted  me  lo  permite... 
¡es  mi  deber!  estas  pruebas 
de  su  personalidad...  ^ 

(Desdoblando  los  papeles  y  empelando  á  loor.) 

Ya  habéis  visto... 

¿Puede  haberlas 

mayores  que  darle  mi  bija 

en  matrimonio? 

¡Si  esa , 

ceremonia  se  hace  al  punto, 

forzoso  es  que  me  convenza, 

mas  si  se  retarda!  (vneive  á  leer.) 
Elena,    (a?,  ai  Conde.)        (¡Padre!) 
Conde.    (¿Pero  muchacha,  qué  intentas.) 
Elena.    (¡Salvarte  la  vida!) 
Conde.  (Gracias.) 

Elena.    Capitán,  estoy  dispuesta. 
Cap.       Llamad  á  todos. 

3 


Elena. 
Conde. 


Cap. 
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GO?IDE.      (En  Yoz  muy  baja.)  ¡MuchachOS^ 

aquí!  no  me  oyen... 
Cap.  Si  apenas 

alza  usted  la  voz.  ¡Muchachos!  (Gritando.) 
Caklos.  (ScQorila,  esta  comedia 

es  imposible.) 

(Aparto  coa  rapidez  á  Elena,  mientras  el  Capitán 
•  está  en  el  foro  llamando.) 

ISLEÑA.  (Le  salvo 

á  usted  la  vida  con  ella. > 
C(i.\DE.    (Justo,  nos  salvas  la  vida, 
'  pero  casada  te  encuentras 

con  no  sé  quién,  y  el  Barón, 

¿qué  dirá  cuando  lo  sepa? 
Elena.    (Si  yo  no  le  amo  y  soy  libre...) 
Carlos.  (Yo  también,  ¡y  si  esto  fuera 

verdad,  yo  juro  adorarla 

eternamente.)  (Baja  el  Capitán  ai  proscenio.) 

ELE.NA.  (Qué  observal) 

Gap.        (¿Qué  secretos  serán  esos?)  (abserTándoio».) 

(Entran  algvBM  Mnridores  del  Conde.) 

CoMDE.    Á  ver:  que  tengan  dispuesta 
la  capilla.  (Gs  necesario 
evitar  toda  Sospecha.) 
(lAy  Dios!) 

(Vánte  los  criados  menos  una  aldeana,  que  entra 
por  la  primera  derecha  y  saca  la  corona  de  azahar 
y  el  Telo») 

Carlos.  (;Sálvesc  hoy  su  padre!  (Á  Elena.) 
¡Esta  unión  no  la  condena 
á  ser  mi  esposa!Mauana 
solicita  usted  con  pruebas 
el  divorcio.  ¡Ha  habido  error 
de  persona!) 

ELE.NA.  (¿Si?) 

Carlos.  (Y  la  iglesia 

admite  ese  impedimento 
dirimente.) 

Cap.  (Con  impaciencia.)  ¡VamOS! 

Conde,     (ai  Capitán.)  Déla 

usté  el  brazo. 
Cap.        (Dándosele.)      Tanta  honra... 
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(Era  injusta  mi  sospecha.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  PILAR  por  la  izquierda. 

Pilar.  *  Aquí  estoy  ya. 

Conde,  (viéndola.)       (¡Cielo  santo!) 

Elena.  ¡Ay!  ¡mi  hermanal 

Conde.  (¡Esta  es  más  negral) 

¡Mi  otra  hijal  (Presentándola  al  Capitán.) 

Cap.       (Saludando.)     ¡Señorita! 

Pilar      ¿Qué  sucede? 

Conde.  ¿Qué?  que  llegas 

á  tiempo:  verás  la  boda 

de  tu  hermana. 
Pilar.  ¿Cómo?  ¿Elena, 

llegó  ya  el  novio? 
Conde.  El  Barón, 

(presentando  á  Carlos.) 

tu  cuñado. 
Pilar.  (Quién  creyera . . . ) 

(¡ÉlI)  (Reconociéndole.) 

Elena.  (¿Le  conoces?) 

Pilar.  ¿  (Es  uno 

de  los  Guerrilleros...) 
Elena.  (¡Cesa 

por  DiosI) 

(Empiezan  á  entrar  varioe  Aldeanos  de  ambos  sexo» 
por  el  foro.) 

Pilar.  (¡El  más  guapo!) 

Elena.    (Suplicante.)  (¡Calla!) 

Conde.    ¡Musical  ¡música!  (Á  loa  Aldeanos.) 
Carlos.  (¡Es  ella, 

(Reconociendo  á  Pilar.) 

la  educanda  ó  la  novicia 

que  me  amparó  ayer!) 
Elena.*^  (Con  rapidez  á  Pilar.)     (¡Prudencia!) 
Cap  .        ¡Vamos:  en  marcha,  señores! 
Conde,  i  ¡Mú  sica! 

Pilar.  (¿Qué  farsa  es  esta?) 

Conde.    (¡Entre  la  cabeza  y  la  honra 


A, 
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lo  primero  es  la  cabeza!) 


Aldeanos. 


Todos. 


Cuervo 


MÚSICA. 

¡Viva  de  nuestra  ama 
la  gracia  gentil! 
¡Que  vivan  los  novios 
mil  años  y  mil! 

(Vinse  por  el  foro,  Elena  del  brazo  del  Capltao; 
Pilar  del  de  Carlos:  el  Conde  en  medio  y  precedidos 
y  seg'aidos  de  los  Aldeanos  y  servidores  del  Conde.) 

ESCENA  XIV. 

por  la  izquierda;  á  poco  el  Barón  por  el  foro  derecha. 
Si^ue  la  música. 


música. 

Cuervo.  Esos  tunos,  no  dejan 

á  nadie  salir: 
si  mi  nombre  averiguan^ 
¿qué  va  á  ser  de  mí? 
¡Si  me  cogen  las  tropas 
de  Napoleón, 
no  me  salva  el  manteo, 
ni  el  Kirie^ley-^onl 

Barón.  ¡Quien  viaja  en  España 

(Cubierto  de  armas.) 

en  la  época  actual, 

debe  llevar  consigo 

todo  un  arsenal! 

¡y  por  eso  hoy  adorno 

mi  traje  civil. 

con  pistolas,  machete, 

espada  y  fusil! 
Cuervo.         (¿Quién  es  este  guerrero 
que  trae  una  armería?) 
Barón.  (¿Quién  es  este  tintero, 

que  huele  á  sacristía?) 

Felices,  señor  mío...  (saludándole.)' 

Cuervo.  ¡Su  atento  servidor!  (id.) 
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BüRON.  ¡Soy  el  Barón  del  Cerro! 

Cuervo.  Pues  no  tengo  el  honor..; 

Barón.  Anuncie  usted  al  Conde 

que  ya  está  aquí  el  que  espera. 
Cuervo.         (¡Yo  creo  que  se  esconde 

por  no  verle  siquiera!) 
Baro^.  Yo  vengo  aquí  á  casarme. 

Cuervo.         (¡Pobrecita  mujer!) 
Barón.  ¿Adonde  está  esa  gente? 

Cuervo.         ¡Pues  vaya  usted  á  saber! 

(Se  oye  la  eampana  de  U  eapUla  de  cuando  en 
eaaado. ) 

Barón.        De  la  capilla  la  campana 

mi  alegre  boda  anuncia  ya, 
y  en  esos  trajes  y  esas  joyas 
de  nuestro  bien  la  prueba  está. 
¡Estas  guirnaldas  y  estas  flores 
puestas  están  á  mi  intención; 
y  ya  la  novia  está  impaciente 
por  recibir  la  bendición! 

Da  rienda  á  tu  alegría, 

ensancha  el  corazón. 

^Ay!  ¡ Ay!  ¡ Ay! 

¡ay!  ¡piclioncita  mia! 

¡aquí  está  tu  pichón! 

Cuervo.      (Con  sesenta  años  á  la  cola 
y  con  tu  facha  de  Mambrú, 
todos  sabemos  lo  que  espera 
á  los  maridos  como  tú. 
Linda  y  alegre  y  vivaracha 
es  la  hermacita  de  Pilar, 
y  viejo  y  feo  y  mamarracho 
es  el  marido  que  la  dan. 

En  estos  matrimonios 

¿qué  suele  suceder? 

Decir  antes  del  Gloria 

el  Ite  misa  esU 


Aldeanos.  (Dentro.)  Que  vivan  los  novios,  etc. 


—  58  — 


ESCENA  XV. 

DICHOS,  ELENA,  PILAR,  CARLOS,  el  gONDE, 

el  CAPITÁN,  ALDEANOS  y  SOLDADOS  que  queda» 

ea  el  foro. 

Cuervo.      ¡Ya  viene  todo  el  mundo! 

Cap.  La  boda  se  hizo  ya. . 

Carlos.       (¿Por  qué  no  es  esto  cierto?) 

Elena.        (¡En  salvo  al  fin  estál) 

Cap.    -       Que  sea  enhorabuena.  (Á  Elena.)     - 

Elena.        ¡Mil  gracias,  Capitán! 

Cap.  ¡En  marcha  ya  nosotros!  {Á  ios  Soldados.) 

Carlos  y  Elena.  (Se  van.) 

Pilar  y  Conde.  (Se  van.) 

Aldeanos  y  Cuervo.  (¡Se  vanl) 

Cuervo.   (¡Qué  veo!  ¡nuestro  jefe!) 

(Reeonociendo  á  Carlos.) 

Camilos.      (Es  Cuervo.)  (viéndole.) 
Barón.  (¡Pues  señor! 

en  mí  nadie  repara, 

si  no  me  anuncio  yo!) 

C(/ERVO.        (¡Si  alguno  nos  conoce  (Ap.  á  Carlos.) 

finiquitan  suntl,,,) 
Carlos.       (Silencio.)  ' 

Barón.        (Adelantándose.)  Señor  Conde, 

yo  soy... 
Cap.  (Despidiéndose.)  ¡A^ur! 

Todos.  ¡Agur! 

Cap.  (Reparando  de  pronto  en  el  Barón  y  bajando  al 

prose«nio.) 

¡Poco  á  poco!  ese  ttraje,  esas  armas... 
Conde.        (El  Barón!!)  (conociéndole.) . 
Elena.        (¡El  Barón,  trance  fiero!)  (id.) 
Barón.        Señor  Conde... 

CkP.  (Apoderándose  dek  Barón.) 

Pesqué  á  un  Guerrillerp 
y  á  pagar  vá  por  todos  aquí. 
Soldados.    ¡Muera!  ¡muera! 
Barón.        (Defendiéndose.)      Yo  soy,  s«ñor  mi'o... 
Cap.  Al  Consejo  de  guerra  al  instante. 

Barón.        Yo^protesto. 


Cap. 
Cuervo. 


Barón. 

QüEBVO. 

Cap. 

Barón. 

Conde. 

Elena. 
Pilar. 
Aldeanos. 
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¡Silencio:  tunante! 
¡Con  las  tropas  de  Mina  le  vi! 
¡Logró  escapar  con  otros 
ayer  de  mi  convento! 
'¿Qué  dice  ese  monago? 
¡Ya  es  vano  el  fingimiento! 
En  marcha. 

(Á  los  Soldados  que  sajetaa  al  Barón.) 

¡Señor  Conde 
decid  quién  soy  aquí! 
¡Pues...  me  es  desconocido! 

(ObedMlendo  á  una  sefia  de  Pilar  y  Elena.) 

¡Y  á  mi! 

¡Y  á  mí! 

¡Y  á  mí! 


Capitán  y  Soldados.  ¡Ya  cayó,-ya  cayó,  ya  cayó 

morirá,  morirá,  morirá, 

si  con  otros  ayer  nos  burló! 

boy  su  justo  castigo  tendrá. 
Cuervo.      (Nuestro  jefe  por  fin  se  salvó 

y  escapar  de  estos  tunos  podrá; 

á  los  nuestros  aviso  doy  yo 

y  esta  noche  con  ellos  está.) 
Carlos.      (La  mujer  que  mi  vida  salvó 

dueño  eterno  de  mi  alma  será, 

y  esta  mano  que  el  cielo  me  dio, 

mi  cariño  sin  fin  ganará.) 
Conde.       (De  este  embrollo  salir  no  lé  yo 

y  mi  fia  70  no  sé  cual  será. 

Hoy  doi  yernos  el  cielo  me  d¡^ 

sin  ninguno  me  voy  á  quedar.) 
Slena.       (¡Si  esta  mano  su  vida  salvó 

hoy  unidaá  la  suya  está  ya! 

¡Su  memoria  en  mi  pecho  quedó! 

Sólo  Dios  arrancarla  podrá.) 
Pilar.         (El  vejete  franchute  cayó, 

y  escaparse  ese  joven  podrá. 

Si  hoy  unido  á  mi  hermana  quedó 

pronto  el  cielo  dichoso  le  hará.) 
Barón.        ¡No  soy  yo,  no  soy  yo,  no  soy  yo! 

el  que  busca  esa  chusma  procaz, 


I... 


—  40  — 

y  los  viles  que  ahogan  mi  voz, 
¡oh!  ¡qué  caro  lo  van  á  pagarl 
Aldea:^os.  ¡Si  es  franchute  ese  viejo  bnbonl 
y  franceses  ie  van  á  matar, 
quiera  Dios,  quiera  Dios,  quiera  Dios, 
¡que  ninguno  lo  pueda  contar! 

(Los  soldados  franeeses,  mandados  por  el  Capitán, 
se  llevan  por  el  foro  al  Barón.  Carlos,  Elena «  Pi- 
lar, el  Conde  y  Cuervo  forman  un  g^npo.  Gran  mo- 
vimiento, garitos  y  agitación  en  todos,  dorante 
este  cuadro.) 
(Telón  rápido.) 


P  N   DBL   ACTO  PRIMERO. 


ACTO   SEGUNDO. 


Pondo  de  un  Talla  carea  da  Vitoria.  Montea  en  al  foro,  euya 
cima  se  pierda  aa  laa  nabas,  enbiartoa  da  árboles  y  ar- 
bustos* I>aeoracion  pintoresca;  sendas  distintas  por  las 
moatafias  y  al  valla.  Caseríos  á  lo  lejos  en  perspectiva. 
Una  choza  á  la  izquierda,  coi^  pacrtacilla  y  ventana 
practicables.  En  el  interior,  doa  sillas  rústicas,  ana  mesa 
y  an  armarito.  Paerta  pequeña  con  ana  cortina  que  fijara 
dar  á  una  alcoba.  Al  levantarsa  al  telon^  es  cerca  de 
anochecer.  Cruzan  i  lo  lejos  al^noa  pastoree  del  país, 
precedidos  de  pequeños  rebaños  da  cabras.  En  último 
término,  una  ermita  aislada. 


ESCENA  PRIMERA. 

PASTORES,  MOZOS,  i  poeo  CUERVO. 

Por  las  distintaa  sendas  bajan  á  la  escena.  Pastores  y  Mozos 
del  país,  con  ademán  indiferente,  hasta  que  se  reúnen  en  el 

proscenio» 


MOSICA. 

Unos.  ¡Esta  es  la  hora  de  la  cita. 

Otros.  ¡Este  es  el  sitio  y  la  ocasión! 

Unos.  .  ¡Hucha  cautela  y  yigilancial 

Otros.  ¡Mucho  silencio  y  discreción! 
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Unos. 

Otros. 

Unos. 

Otros. 

Todos. 


GOERYO. 

Todos. 
Cuervo. 
V  Todos. 
Cuervo. 

Todos. 

Cuervo. 

Todos. 
Cuervo. 

Todos. 
Cuervo. 


¡Nadie  conozca  nuestros  planes! 
¡Nadie  averigüe  nuestro  ardid! 
¡Listos  vayamos  al  combate! 
¡Prontos  estemos  á  la  lid! 
Y  cuando  el  nuevo  dia 

apunte  en  el  Oriente» 

y  quiera  9I  enemigo 

el  valle  atiavesar, 

cada  árbol,  cada  mata, 

despida  ocultamente 

el  fuego  que  consiga 

su  número  diezmar. 
¡Ah!  de  la  choza! 
¡la  hora  llegó! 

(Saliendo  de  la  alcoba  de  la  choca.) 

No  hay  más,  son  ellos, 

¡Gracias  á  Dios!...  (Saie  4  la  e8cena>) 

¡Cuervo! 

Más  bajo. 

¿Y  el  capitán? 

Aún  no  ha  venido 

de  la  ciudad. 
¿Cómo  se  ha  expuesto 

á  ir  hasta  allí? 
Porque  una  orden 

lo  quiso  asi. 
¿Qué  es  lo  que  ocurre? 

Ya  os  lo  diré: 

¡hay  novedades! 

¡Vamos  á  ver! 

Dicen  qu§  José  primero 
ha  salido  de  Madrid, 
y  con  su  ejército  entero 
debe  estar  mañana  aquí! 
Dicen  que  §■  la  Villa  y  Corte 
le  han  echado  á  puntapiés, 
y  se  viene  huyendo  al  Norte  ; 

y  no  queda  ni  un  francés.  • 
Esto  se  dice: 

y  esto  esperamos; 

si  el  hecho  es  cierto 
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«I  Te  Deum  laudamusb) 

Aquí  se  lleva 

el  revolcón, 
y  España  es  lúsre 

aiKirie-ley-'SonU 
Todos.  Si  el  caso  es  cierto,  (Unos  á  otros.) 

sí  no  se  engaña, 

al  solo  grito 
de  ¡viva  España! 
mañana  mismo 

aquí  caerá, 

ó  la  frontera 


V 


traspasará. 

Cuervo.  Dicen  que  Pepe  Botella, 
el  grandísimo  bribón, 
no  ha  dejado  una  custodia 
ni  un  sagrario,  ni  un  copón. 
Dicen  que  lleva  en  cien  carros 
media  España  para  allá, 
y  nos  deja  en  cueros  vivos... 
ó  en  camisa,  que  ei  igual! 
Cuadros,  alhajas, 
plata  y  diamantes,        ' 
y  unas  cien  mozas 
nUrábolantes.., 
Para  que  en  Francia 
al  muy  bribón 
lejusdem  furfurisl 
le  den  calor. 
Todos.  Si  el  caso  es  cierto,  etc. 


íY 


HABLADO* 

Uno»        Conque  es  decir?... 

Cuervo.  Es  decir 

que  está  ya  el  general  Mina 
á  diez  leguas  de  Vitoria; 
que  Morillo  se  aproxima, 
que  huyen  ios  afrancesados, 
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y  que  mañana  es  un  día 

de  gloría  si  aquí  cortamos 

su  retirada.  ¡Qué  misa 

Je  canto  á  San  Luis  de  Francia, 

patrón  de  llagas  y  vízmas, 

s|  me  deja  hacer  cien  chirlos 

á  mi  gusto  á  su  familia! 
Uno.        y  qué'hacemos? 
Cuervo.  Mientras  llega! 

el  capitán  y  os  avisa, 

quietos  en  sus  puestos.  Hoy 

más  que  nunca  convendría 

evitar  una  sorpresa. 

Si  ya  conocen  su  ruina 

ó  la  sospechan,  querrán 

destruir  nuestras  guerrillas, 

y  llevar  á  sangre  y  fuego 

su  venganza. 
Uno.  Mas  si  miran 

perdida  su  causa  y  huyen 

aislados... 
Cuervo.  ¡María  Santísima! 

Si  juntos  caen  como  moscas 

¿cómo  caerán  si  se  ^islan? 

Que  mueran  per  haniam  sanctatíf 

sin  pater  nostefy  ni  vísperas. 

Y  basta.  Cada  mochuelo 

á  su  olivo. 
Uno.  Yo  en  la  ermita 

me  quedo. 
Cuervo.  Tú  mi  señal, 

ves  desde  aquí.  Una  boina 

blanca  en  un  palo,  es  que  huyamos; 

si  ves  la  encamada,  avisas 

á  todos  del  mismo  modo, 

y  aquí  al  punto... 
Uno.        (Yéndose.)  Yo  á  mi  viña! 

Otro.      Yo  al  molino.    (ídem.) 
Cuervo.  Yo  á  cavar 

(Coge  an  azadón  y  se  pdne  i  cavar  la  tierra  qne 
rodea  la  eboxa.) 

mis  patatas;  qué  hortaliza 
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tan  hermosa!  si  un  francés 

(Sacando  el  trabucó*) 

se  presenta  hoy  á  mi  vísta^ 
con  un  patatazo  de  estos 
no  come  más  én  su  vida. 

(Escondiendo  el  trabuco  entre  las  matas.) 

Uno.        Ea,  adiosl 
Otro.  Agur! 

Cuervo.  Deo  gradasl 

mano  firme  y  buena  vista! 

(Sa  van  marchando  en  distintas  direcciones,  con  }a 
música  de  la  introducción •) 

ESCENA  !!• 

CUERVO  solo. 

La  verdad,  ya  tengo  gana 

de  que  se  acabe  está  vida 

de  linternazosl  Me  acuerdo 

de  mis  queridas  monjítas, 

de  las  bellas  educandas, 

del  dulce,  de  las  rosquillas, 

de  las  siestas,  de  los  salmos, 

y  de  aquella  madre  Brígida... 

¡Qué  tino  para  las  sopas! 

¡qué  ingenio  para  las  migas!  ] 

y  antes,  vamos,  se  pasaba 

la  existencia  repartida 

entre  el  vivac  y  el  convento, 

entre  el  cora  y  la  guerrilla. 

Pero  hace  ya  cuatro  meses, 

desde  aquel  infausto  dia 

en  que  á  la  madre  abadesa 

la  rompieron  tres  costillas, 

chamuscaron  al  vicario, 

quemaron  la  sacristía, 

y  aligeraron  de  ropa 

á  sor  Casta  y  á  sor  Luisa, 

se  cerró  el  santo  convento; 

se  repartió  la  familia 

por  donde  pudo,  volvieron        ' 
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á  su  casa  las  novicias 
y  educandas,  y  yo  ¡pobre 
de  mí!  busqué  esta  guarida... 
me  hice  hortelano  de  pega 
y  voy  pasando  la  vida 
en  sembrar  calabacines, 
en  recolectar  judías, 
y  en  ir  quitando  de  en  medio 

(Bajando  la  tos.) 

al  francés  que  se  descuida! 
Ya  llevo  trece...  ¡A  Dios  gracias! 
y  si  esto  sigue  unos  días, 
con  menos  de  dos  docenas 
no  me  contento!  Propicia 
me  Deil  Y  ya  iremos  viendo 
en  qué  paran  estas  misas! 

ESCiüNA  Hl. 

CUEBVO  y  CARLOS  bajando  por  la  montaña. 

Carlos.  Mi  pista  perdió!...  (Mii^do  atrás) 
Cuervo.  Qué  miro! 

el  capitán!  Qué  noticias? 
Carlos.  Buenas:  la  fuga  del  rey 

.era  cierta;  la  poquísima 

tropa  que  había  en  Vitoria 

salió  anoche  sin  ser  vista 

á  unirse  á  los  fugitivos 

que  ayer,  en  Burgos,  perdían 

mil  hombres  en  un  encuentro 

con  los  portugueses! 
Cuervo.  ¡Viva 

Fernando  sétimo!  (Gritando.) 
Carlos.  Calla! 

que  no  es  tiempo  todavía 

de  gritar. 
Cuervo.  Los  e^rpañoles 

sí  no  gritamos... 
Carlos.  Descuida, 

ya  gritarás.  Hoy  se  trata 

de  seguir  el  plan  de  Mina. 
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Cuervo.  Ah!  el  general?... 

Carlos.  Ha  llegado 

esta  madrugada. 
Cuervo.  ¡Viva 

I  el!...        (Gritando  más.)  ^ 

Carlos.    Calla!     (Tapándole  la  boca.) 

Cuervo.  Fluctamu$  genual 

(incUnándoso  al  saelo.)  < 

Carlos.  No  hay  que  doblar  la  rodilla, 

si  no  la  lengua. 
Cuervo.  /  La  doblo! 

Carlos.  Disfrazado  de  jesuíta 

llegó  con  sus  ayudantes, 

cuatro  frailes  carmelitas..* 
Cui^RYO.  Ya... 
Carlos*  Y  están  en  el  convento 

de  Lo  yola .  Las  guerrillas 

deberán  reconcentrarse 

durante  esta  nocbe  misma 

en  todo  el  valle.  Mañana 

la  diviiion  aguerrida 

del  general  llegará 

al  amanecer,  la  cima 

de  los  cerros  ocupando. 
Cuervo.  Es  decir,  ellos  arriba, 

nosotros  abajo, 
Carlos.  ¡Justo! 

Cuervo.  ¡Qué  sorpresa!  ¡y  qué  palizal 
Carlos.  El  ejército  francés, 

que  al  huir,  sólo  se  cuida 

de  salvar  sus  equipajes, 

coches,  acémilas,  sillas 

de  mano,  cuadros,,  alhajas, 

cuanto  en  su  avara  codicia 

nos  pudo  robar... 
Cuervo.  (Gritando.)  ¡Ladrones!... 

Carlos.  ¡Si  no  callas!...  (Amonaíándoie.) 
Cuervo.  ¡Qué  maldita! 

(Dándose  un  paftetaxo  en  la  boca.) 

Carlos.  Á  los  llanos  de  Vitoria 

llegará  ya  entrado  el  diíu 
La  carretera,  no  tienea 
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otro  medio,  les  obliga 

á  cruzar  el  valle... 
Cuervo.  ¡Exacto! 

Garlos.  Eo  la  careaba  principia 

el  desfiladero... 
Cuervo.  Y  tiene 

media  legua... 
Carlos.  ¡Guando  Mina 

desde  lo  alto  del  Cerrón 

los  vea  en  él,  precipita 

sobre  ellos  peñas  y  risco.^: 

corta  con  la  artillería 

su  vanguardia,  aquí  nosotros 

desbaratamos  sus  filas, 

y  en  tan  hermosa  jomada 

no  queda  un  francés  con  vida! 
Cuervo.  Y  ¡viva  España!  ¡y  ahora  (Gritando  muy  fuerte.) 

no  hay  quien  gritar  me  prohiba! 
Carlos.  ¿Bajaron  todos? 
Cuervo.  ¡Bajaron! 

mi  seña  esperan. 
Carlos.  ¿La  misma 

de  siempre? 
Cuervo.  Naturalmente. 

Carlos.  ¿Armas?... 
Cuervo.  En  la  corraliza 

están  los  fusiles  nuevos^ 

¡doscientos! 
Carlos,  (con  misterio.)  Sé  que  me  estimas 

como  jefe  y  como  amigo... 
Cuervo.  Ya  lo  creo:  desde  el  dia 

en  que  ambos  por  un  milagro 

nos  libramos  de  las  iras 

de  los  franceses  en  casa 

del  Conde,  y  de  la  guerrilla 

que  usted  manda  formo  parte, 

soy  suyo  con  alma  y  vida. 
Carlos.  Pues  hoy  de  tí  necesito. 
Cuervo.  Cuervo  está  aquí... 
Carlos.  Las  íaruilias 

afrancesadas^.. 
Cuervo.  ¡Bribones! 


\ 
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Carlos.  Temiendo  ser  perseguidas, 
huyen  á  Francia. 

Cuervo.  Bien  hacen 

si  las  dejamos. 

Carlos.  SeríA 

difícil  salvar  á  nadie 
mañana... 

Cuervo.  ¡YaI 

Carlos.  Nunca  olvida 

un  favor  quien  nace  honrado. 
Á  una  mujer  noble,  rica 
y  hermosa,  la  vida  debo: 
por  salvarme  compasiva 
expuso  su  honra,  su  casa, 
y  unió  su  suerte  á  la  mia, 
sin  amarme,  en  los  altares. 

Cuervo.  ¡Gran  mujer! 

Garlos.  Por  mi  desdicha, 

de  aquella  unión  que  fué  un  sueño, 

sé  que  reclama  ella  misma 

la  nulidad.  Á  mis  carias 

cariñosas  y  sentidas, 

á  mi  amor,  ¿por  qué  ocultarlo 

si  la  adoro?  no  se  digna 

contestar;  muerto  me  juzga 

para  ella,  pero  peligra 

su  vida  y  la  de  su  padre 

si  en  seguir  aquí  se  obstinan, 

y  mi  deber  es  salvarlos. 

Cuervo.  ¡YaI 

Carlos.  Esta  carta  ios  indica 

(Enseñándole  ana  carta.) 

el  peligro  y  la  manera 

de  huir  de  aquí.  Tú  en  seguida 

vas  á  Ikvársela  á  Elena. 

Cuervo.  ¡Yo! 

Carlos.         Que  la  lea  ella  misma: 

que  cumpla  cuanto  le  advierto. 

CüEHVo.  Repare  usted  bien... 

Carlos.  y  (i¡|a 

que  a!  exponer  por  salvarla 
mi  honor,  que  es  más  qoo  mi  vida, 

4 


..'/ 


—  so  -- 

no  espero  de  ella  uq  desaire 

cruel  que  rae  mataría. 
Cuervo.  Ella  es  española,  pero 

el  padre  y  el  estantigua 

del  BaroD,  el  pretendiente 

á  la  mano  de  la  hija; 

que  si  se  descuida  un  poco 

por  sí  ó  por  no,  le  fusilan... 

esos... 
GAiaos,  Ventlrán  esta  noche  . 

todos.  Tú  aquí  de  vigía  ' 

quedarás:  yo  en  la  montaña 

los  guiaréy  y  con  un  «visa» 

del  General  en  que  consta...^ 
Cuervo.  ¡Traicionl... 
Carlos.  Que  esa  es  mi  fiímilia, 

llegarán  á  Ja  frontera 

sanos  y  salvos. 
Cuervo.  Podría 

otro  encargarse... 
Carlos.  .   En  tí  sólo 

fio... 
Cuervo.  Si  esa  es  la  consigna... 

¡adelante!  Venga  el  pliego. 
Carlos.  ¡Vuela!  (náadoie  la  carta.) 

CVE'.WO.  (Dándolo  los  objetos  que  dlco  para  qae  Carlos  se 
disfrace.) 

Aquí  está  la  escardilla; 
otro  capoton... 

Carlos.    (Poniéndose  el  capoton.)  Guidado. 

¡k  ella!¡sól0  áella! 
Cuervo.  Entendida 

la  comisión. 
Carlos,  (/abrazándole.)  ¡Gracias,  Cuervo! 
Cuervo.  (¡Pobres  mozos!  Si  una  picara 

los  ñecha...  uMemento  homo.n 

las  faldas  me  los  hechizan. 

En  materia  de  mujeres, 

es  mejor  estar  aper  istan.i»)  (váae.) 
Carlos.   ¡Ah!  ¡por  fin!  Que  llegue  á  tiempo, 

que  te  salve,  Elena  mia,, 

y  que  stas  venturosa 
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aunque  sepa  que  me  olvidas. 

(Entra  on  la  alcobita  de  la*  cabana.  Paasa.  Algo 
de  música  en  la  orquesta,  precede  á  la  salida  de 
los  personajes,  de  U  escena  siguiente.) 

ESCENA  IV. 

EL  CONDE)   ELENAj  disfrazaclos  de  campesinos,  bajan 
por  él  sendero  de  la  montaña. 

MÚSICA. 

Elena  y  Pilar.  Ya  estamos  en  el  valle 

¿y  qué  vamos  á  hacer? 
Conde.        Si  nadie  nos  lo  impide 

correr  y  más  correr. 
ElbiNa  y  Pilar.  Pero  si  nos  detienen... 
CoNftE.        Prudencia  «y  no  chistar; 

saher  con  quien  hablamos 

y  luego,  iJias  dirá. 

Yo  soy  un  hombre  del  justo  medio, 
soy  un  patriota  del  ten  con  ten, 
si  triunfa  España,  ¡viva  Fernando! 
i»  si  vence  Francia,  ¡viva  José! 

Once  años  dura  el  sube  y  baja 
en  que  unos  y  otros  venciendo  están, 
y  ni  Fernando  al  cabo  viene, 
al  los  franceses,  al  fín  se  van. 

Y  ea  esta  incierta 

algarabía, 

lar  desdichada 

hacienda  mía, 

ahora  francesa, 

luego  ei^añola, 
.  paca  pecderse 

se  pintd  sola! 

y  con  un  año 

de  lucha  más, 
ni  al  francés,  ni  al  inglés,  ¡ni.  al  demonio 

le  servirá.         • 
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Elena  y  Pilar.  Guando  bs  hombres 

uo  son  slnceroSy 
siempre  se  pierden 
por  pasteleros, 
y  los  que  vienen, 
ó  ios  que  van, 
por  querernos  burlar  de  unos  y  otros 
nos  ahorcarán. 

Conde.    En  el  principio  de  esta  campaña, 
España  y  Francia  luchaban  bien, 
y  yo  conforme  las  peripecias, 
español  era,  ó  era  francés. 
Pero  hoy  ingleses  y  portugueses 
y  gentes  libres  y  gentes  nó, 
y  liberales  y  fracmasones, 
han  hecho  un  pisto,  que  no  sé  yo. 

Y  no  hay  manera 

de  saber  cómo, 

es  lo  que  dejo . 

y  es  lo  que  tomo: 

y  soy  realista, 

y  soy  jurado, 

y  doceañista, 

y  Empecinado, 

y  estoy  temiendo 

que  en  conclusión, 
me  fusile  Murat  ó  Gastoiños 

ó  WellingtonI 

Klena  y  Pilar.  ¡Papá  del  alma! 

en  casos  tales, 
hay  que  ser  rusos 
ó  hberales, 
y  si  vacilas, 
será  razón, 
te  fusilen  Murat  ó  Castaños 
ó  Wellington! 

HABLADO. 

Conde.    ¿Y  qué  hemos  de  hacer?  Si  es  cierto 
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lo  que  desde  ayer  se  ha  dicho, 

salvareraos  el  pellejo 

que  está  muy  comprometido. 

Pilar.     Ay,  papá,  los  pasteleros 
caerán... 

Elena,     (á  miar )    ¡El  caso  es  gravísimo! 

Conde.     No  entiendes  una  palabra. 
]En  los  asuntos  políticos, 
si  el  pastel  edtá  bien  hecho 
se  le  CQmen»  no  hay  peligro! 

Elena.    ¡Hermosa  es  tú  confianza! 

pero  entonces;  ¿por  qué  huimos? 

Conde.     Porque  ahora  urge  averiguar 
cuáles  serán  hoy  los  mios. 
En  pasando  la  frontera 
ya  vencedor  ó  vencido 
soy,  mientras  se  arregla  todo, 
francés  á  macha-martillo: 
pero  hoy,  mientras  que  pisemos 
este  terreno  indeciso, 
según  con  los  que  me  encuentre 
ó  seré  Troyano  ó  Tirio. 

Elena.    Ello  es  que  huimos. 

Conde.  Y  gracias 

que  no  adivinen  que  huimos . 
Pero  el  Barón  nos  precede; 
él  reconoce  los  sitios, 
él  nos  avisa  los  riesgos, 
él  aparta  los  peligros, 
él  nos  acompaña  á  Francia, 
y  él,  pues,  se  dicta  el  di  a  cinco 
tu  sentencia  de  divorcio, 
será  en  París  tu  marido! 

Pilar.     {¿Qué  hacer?)  (Ap.  ¿  Elena.) 

Elena.  ¡Lo  bueno  sería 

que  encontráramos  al  mió! 
Conde.    ¡Al  tuyo!  ¿Cuál? 
Elena.  Á  mi  esposo. 

Conde.    Tu  esposo,  ¿cuál? 
Elena.  El  legítimo: 

mientras  que  mi  casagiiento 
no  so  anule... 
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Con  de . 

¿Ese  perdido?  . 

- 

el...  ¡qué  lástima  de  bala! 

Elena. 

¡El  que  se  casó  conmigo, 

el  que  es  mi  esposo! 

Conde. 

;Tú,  esposa 

•» 

de  un  capitán  de  bandidos! 

Elena. 

¡De  guerrilleros! 

Pilar. 

¡De  bravos 

españoles! 

Conde. 

Es  lo  mismo. 

¡Oh!  ¡si  el  Barón  se  le  encuentra 

se  lo  come! 

Elena. 

¡Padre  raiol 

Conde. 

¡Nos  lo  comemos!  y  basta 

de  horrores.  Este  es  el  sitio; 

, 

(Mirando  á  ia  montaña.) 

la  ermita  del  valle.  Aquí 

que  le  esperemos  ha  dicho 

el  Barón. 

Pilar. 

Esta  cabana 

parece  habitada. 

Conde. 

Asilo 

no»  darán  en  «Ha:  entremos. 

i 

>    (Entran  loa  tres  en  la  cabana.) 

¡No  hay  nadie!... 

Elena. 

¡Nol 

Conde. 

Al  campesino 

que  la  habita  buscaré.... 

(Volviendo  á  salir.) 

será  algún  pastor;  de  fijo 

estará  por  aquí  cerca... 

Elexa. 

Más... 

Conde. 

Descansad,  no  hay  peligro. 

Esta  es  buena  gente:  vuelvo 

al  punto.  ¡Quietas!  ¡Amigo! 

¡El  der  la  cabana!...  ¡Mozo!...  (uamando.) 

¿En  dónde  estará  metido? 

(V¿se  por  detrás  de  la  choza.) 

S8 


ESCENA  V. 


ELENA  y  PILAR. 

Elena.     Ahora  expatriarse  pretende, 

y  juzga  toda  acción  buena 

á  ese  fin. 
Pilar.  Créeme,  Elena; 

nuestro  padre,  no  lo  entiende; 

ni  en  tu  semblante  adivina 

la  tristeza  que  te  agobia; 

ni  renuncia  á  que  seas  novia 

del  hombre  á  quien  te  destina; 

ni  comprende  que  ha  llegado 

el  dia'  en  que  al  cielo  plugo, 

que  España  rompa  ese  yugo 

que  once  años  la  ha  sujetado! 

¡La  victoria  es  ya  segura! 
Elena.    ¿Qué  vamos  ganando  en  ella? 
Pilar.     Que  luzca  por  fin  la  estrella 

de  tu  amor  y  tu  ventura. 
Elena.    ¿Qué  dices? 
Pilar.  Que  aunque  te  asombre 

mi  malicia,  tu  esperanza 

solo  así  su  dicha  alcanza. 
Elena.    ¿Por  qué? 

Pilar.     (Bajando  la  voz.) 

¡Porque  amas  á  ese  hombre! 
Elena.    ¿Á  quién?  (Asustada.) 
Pilar.  No  está  prohibido; 

DO  es  pecado...  ni  venial. 

¿Qué  cosa  más  natural 

que  querer  á  su  marido? 
Elena.    No  es  verdad. 
Pilar.  ¿No?  Pues  lo  siento. 

¡Yo!... 
Elena.  ¡Tu  pensamiento  es  toco! 

Pilar.     ¡Válgame  Dios  y  qué  poco 

he  aprendido  en  ei  convento! 

Llanto,  aislamiento,  tristeza, 

vivir  de  un^  idea  esclavt, 
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Elena. 
Pilar. 


Ele.na 


Pilar. 
Elena. 


PlLAtt. 

Elena . 
Pilar. 

ECENA. 

Pilar. 


Elena. 
Pilar. 

Elenj^. 

Pilar. 

Elena. 

PilAr. 

Elena. 

Pilar. 

Elena. 

Pilar. 

Elena. 

Pilar. 

Elena. 

PlLAR^ 


no  te  diré  que  así  acaba 
el  amor,  pero  así  empieza, 
y  aunque  sigas  en  tus  trece 
no  negarás  lo  que  vemos. 
¡Aprensión!  ^ 

Y  confesemos 
que  el  muchacho  lo  merece. 
¡Es  valiente,  distinguido, 
y  te  habló  de  una  manera 
al  partirl... 

Aquel  hombre  era 
para  mí  desconocido. 
Si  por  salvarle  la  vida, 
y  la  de  mi  padre... 

(Con  ironía.)  ¡Entieudol 

¡Entre  temblando  y  fingiendo, 
no  sé  cómo,  á  él  me  vi  unida, 
ni  él  por  mi  esposo  se  tiene, 
ni  yo  en  amarle  he  pensado! 
¡Ya!  ¿No  amas  á  mí  cuñado? 
¡No! 

¿Conque  no  te  conviene? 
¡Glatt  es! 

(¿irfe  quiere  ocultar 
su  cariño  y  su  despecho?) 
¡Pues  hija,  yo  me  aprovecho! 

¿De  qué?  (Sin  comprenderla.) 

(¡Yo  te  haré  saltar!) 
No  amándole  tú... 

Y  me  enojo 
de  tan  ridículo  empeño. 
Vaya;  pues  ya  tengo  dueño. 

¿Qué?  (Con  extrañeaa.) 

¡Que  para  mí  le  escojot 
¿Tú? 

Yo.  ¿La  idea  te  asusta? 
¿A  mí? 

¿Por  qué  estás  temblando? 
¿Y  tú  le  amas?  ¿Desde  cuándo? 
¡Toma:  desde  que  me  gusta! 
¿Y...  eso  es?... 

Desde  que  le  vi; 


.w4 


' :) 


í 
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la  verdad,  me  enamoró, 
y  te  le  he  cedido  yo, 
solo  por  ser  para  tí. 
Tú  le  salvaste  después, 
mas  yo  le  salvé  primero..* 

Elena.    ¿Y  qué? 

Pilar.  jQuo  pues  yo  le  quiero 

y  tü  no  le  amas,  mío  es! 

Elena.    Más... 

Pilar.  ¿No  es  nulo  tu  consorcio? 

Elena.    Si  ta]« 

Pilar.  Ni  tú  le  has  querido, 

ni  á  ti  él... 

Elena.  ¡Pero  es  mi  marido 

mientras  no  llegue  el  divorcio; 
sin  amarle,  le  soy  fiel, 
por  honrada  y  por  cristiana! 

Pilar.     ¡Ya  estoy!  (Con  ironía.) 

Elena.  Y  lo  mismo,  hermana, 

debe  sucederle  á  él. 

Pilar.     ¿Y  si  no  le  sucediera? 

Elena.    ¡Sería  un  vil!  ¡un  traidor!  (Con  ira.) 

Pilar.     Hija:  si  eso  no  es  amor, 

le  das  un  chasco  á  cualquiera. 

Elena.    Es  decoro:  es  lealtad. 

Pilar.     Tú  le  salvaste  aquel  dia, 
por  pura...  filantropia,,, 
y  hoy  le  amas  por...  dignidaál 
¡Y  él  vendrá  por...  gratitud j 
y  tú  irás  por...  compaéion^ 
y  esa  indiferente  unión 
será  eterna  por...  virtual 
¡Y  creyendo  necesario 
disculpar  tu  amor  á  ese  hombre, 
para  encontrarle  otro  nombre 
apuras  el  diccionario: 
y  haces  tan  mal  tu  papel, 
y  tan  sin  razón  te  alteras, 
que  con  el  nombre  que  quieras... 
te  estás  muriendo  por  él! 

Elena.    ¡No  y  no! 

Pilar.     ^  ¡Y  como  me  he  propuesto 
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verte  feliz  y  dichosa, 

y  ya  Dios  te  ha  hecho  su  esposa, 

serás  suyal 
Ele>a.    (Con  ironía.)  ¿Lo  has  dispuesto? 
Pilar.     ¡Por  vuestro  mutuo  interés! 
Elena.    ¡Pues  ni  él  se  ha  vuelto  á  acordar 

de  mi,  ni  yo  le  he  de  amar! 
Pilar,     ¡Júralo! 

Garlos.  ¿Qué  miro?  (Saliendo  d«la  cabana.) 

Pilar  y  Elena.  (ReeonoeléndoTe.)  (¡Él  es!) 


ESCRNA  VI. 

DICHAS  y  GARLOS  saUendo  de  la  eabafia. 

MÚSICA. 

Garlos.  ¿Qué  se  os  ofrece,  niñas, 

en  esta  pobre  choza? 
Las  dos.         Buscar  breve  descanso. 
Carlos.  ¡Pilar!  ¡Elena!  ¡Oh,  gloria! 

(Conociéndolas.)  • 

Elena.  ¡Usted  en  ese  traje! 

Carlos.  ¡Usted  de  labradora! 

Pilar.  ¿Y  qué  hace  en  estos  sitios? 

Garlos.  ¿Qué  buscan  aquí  solas? 

Pilar.  ¡Mejor  es  que  el  asunto 

explique  cada  cual, 

y  nos  entenderemos 

con  más  facilidad! 

Eleka  y  PiLAB.  Seguii  uotícias  fidedignas 
huye  el  ejército  francés, 
y  nuestro  padre  tiene  miedo 
y  nos  parece  que  hace  bien. 
Comprometido  en  esa  causa 
sólo  es  huir  su  salvación, 
y  la  frontera  disfrazados 
es  traspasar  nuestra  intención. 

¡El  Conde  se  esconde 

por  estos  picachos, 
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buscando  la  ayuda 
de  algunos  gabachos. 
Al  ver  esta  choza 
dejónos  aquí, 
y  la  causa  sabéis  de  este  encuentro 
tan  raro  y  feliz! 

Carlos.  Desde  que  huí  de  vuestro  laáo 
ni  un  solo  instante  os  olvidé, 
y  con  mi  traje  ó  disfrazado 
á  España  sirvo  y  serviré. 
Es  cierto  que  huye  el  enemigo 
y  aquí  su  ruina  encontrará, 
y  los  que  siguen  sus  banderas 
vida  y  hacienda  perderán. 

Por  vos  sólo  vivo,  (Á  Elena.) 

por  vos  sólo  aliento, 
cueste  lo  que  cueste, 
salvaros  intento. 
Por  eso  un  aviso 
há  poco  08  mandé, 
y  citándoos  para  esta  cabana 
aquí  os  esperé. 

Elena.    ¡Casualidad  extraña! 
Pilar.     ¡Sin  duda  está  de  DiosI 
Carlos.  La  vida  os  debo  á  entrambas; 
mi  vida  es  de  las  dos. 


Elena.       Mas  mi  señor  marido, 
como  era  su  deber, 
¿por  qué  no  se  ha  acordado 
hasta  hoy  de  su  mujer? 

Pilar.         Si  amar  á  su  familia 

es  ley  que  hay  que  cumplir, 
¿por  qué  de  su  cuñada 
se  olvida  usted  asi? 

Carlos.  Un  dia  y  otro, 

hasta  sin  tiempo, 
amantes  cartas 
os  escribí. 
¿Quién  es,  decidme, 
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reo  de  olvido, 
si  una  respuesta 
no  os  merecí? 
Pilar  y  Elena.  Interceptadas 
sin  duda  alguna 
fueron  las  cartas 
que  nos  decís. 
¡Alma  que  es  noble 
jamás  olvida, 
y  su  recuerdo 
vive  aún  en  mí! 


•••  > » 


Elena. 


Carlos. 


Pilar. 


LOS  TRES  Á  UNA,  ap«rt«  todo». 

(¡Si  sólo  le  hallo 
agradecido, 
y  por  su  esposa 
no  siente  amor, 
salgan  cuanto  antes 
del  pecho  mió 
esta  esperanza 
y  esta  ilusión!) 
(Si  por  salvarse 
me  dio  su  mano, 
y  por  su  esposo,  etc.) 
(Si  él  por  salvarme 
se  unió  á  mi  hermana 
y  libre  se  halla 
su  corazón, 
pues  ella  le  ama 
con  alma  y  vida, 
fuerza  es  que  en  premio 
le  dé  su  amor.) 


HABLADO. 

'Ele:«a.     ¿No  nos  habéis  olvidado? 
Carlos.  ¡Olvidar  alma  tan  buena, 

rostro  tan  bello,  imposible! 

y  al  fin  y  al  cabo  ¿no  es  esa 

mi  obligación? 
Elena.  ¿Gttál? 

Carlos.  ¡Amaros 
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con  alma  y  con  vida  entera? 
Elena.    ¿Por  qué? 
Garlos.  '  ¿No  soy  vuestro  esposo? 

jEs  un  deber  de  conciencia! 

Elena.     ¡Ahí  (Con  despecho.) 

Carlos.         ¿Y  vos  me  habéis  olvidado? 

Elena.      ¡Casi,  casi!  (Coa  frUldad  fing^ída.) 
Garlos.    (Disimalando  su  enojo.) 

¡Justo  era!  (Pansa.) 

Pilar.     (¡Vaya!  si  yo  no  me  mezclo 
en  el  asunto,  se  quedan 
los  dos  sin  hablar  palabra.) 
(¡Un  pinchazo  á  él,  otro  á  ella; 
y  á  ver  si  á  pinchazos  logro 
que  se  expliquen  y  se  entiendaul) 
Cierto  que  usté  es  su  marido, 
más  como  no  lo  es  de  veras, 
y  00  autoriza  esas  burlas 
nuestra  santa  madre  Iglesia; 
bueno  es  que  le  prevengamos, 
por  lo  que  importarle  pueda, 
que  de  su  papel  de  esposo 
sólo  dos  dias  le  restan. 

Carlos.  ¿Por  qué? 

Pilar.  Como  aquella  boda 

fué  sólo  una  estratagema, 
mi  hermana  solicitó 
por  escrito,  en  toda  regla, 
la  nulidad  eclesiástica, 
del  matrimonio. 

Carlos.  ¡Ahí 

Pilar.  ^  ^  ¡Por  fuerza! 

Era  su  deber;  no  amándoos, 
ni  amándola  vos  á  ella, 
y  habiendo  error  de  persona, 
impedimento  que  altera  ^ 
la  esencia  del  matrimonio.. ¿ 

Carlos.  ¿Qué? 

Elena.  Qné  enterada  te  encuentras 

de... 
Pilar.  ¿De  derecho  canónico? 

Leíamos  en  la  mesa. 
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Elena. 

PÍLAR. 


Carlos. 
Elena. 


C  ARLOS 


Elena. 

Garlos.* 
Elena. 

Garlos. 
Pilar. 

Carlos. 

Elena. 

Pilar. 


Garlos. 
Elena. 
Pilar. 


en  el  convento  la  Sumay 
los  Cánones,  las  Selectas 
de  Cicerón ,, 

¡Sigue! 

.  ¡Sigo! 
Pues  que  el  cinco  da  sentencia 
el  tribunal  eclesiástico:    . 
que  según  noticias  ciertas, 
se  decretará  el  divorcio, 
y  que  se  queda  soltera 
mi  hermana,  y  vos  sois  soltero 
y  todos  solteros.  ¡Esa 
es  la  noticia  qu«  á  todos 
como  es  justo,  nos  alegra! 
¿A  usted  también?  (Á  Elena.) 

Yo  no  quiero 
que  usté  arrastre  una  cadena 
forzosamente. 

¡Ni  es  justo, 
aun  dado  que  yo  lo  quiera, 
que  usted,  porque  á  mí  me  agrade 
sea  mi  esposa  por  fuerza! 
Por  fuerza,  no,  pues  yo  misma 
á  cabo  llevé  la  idea.     . 
¡Por salvar  mi  vida! 

Algo 
me  importaría  á  mí  de  ella. 

¿Pero  eS  cierto?  (Con  alearía  > 

(Á  Carlos.)  ¿Lo  diría 

mi  hermana  sí  no  lo  fuera? 
¿El  amor  que  le  consagro 
no  rechaza? 

¿Luego  es  cierta 
su  pasión? 

(Á  Elena.)    ¿Á  qué  fingida, 
hija,  si  no  la  tuviera? 
Siendo  ya  marido.  . 

¡Oh!  ¡gloria! 
¡Oh!  ¡dicha! 

¡Oh!  ¡Sandia  pareja! 
Se  quieren  y  se  requieren... 
y  se  miran  y  se- acercan..^ 
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y  no  hay  nadie  que  lo  impida... 
y  ni  una  mano  se  besan! 

Garlos.    ¡Glcnal  (Besándole  la  mano.) 

Klena.-  ¡Carlos! 

Pilar.     (Contando  los  besos.)  Tres,  cufttro... 

hasta  la  media  docena... 

basta!  se  continuará...  (separándolos.) 

Hablemos  de  cosas  serias... 
Carlos.   Que  más  serio... 
Pilar,     (interrampiéndoie )  Lo  que  urge 

ahora,  es  salvar  la  frontera. 
Carlos.  Yo  tengo  el  pase:  llamad 

á  vuestro  padre.  Se  acerca 

la  noche,  y  aprovecharla 

es  preciso.  Si  mi  adversa 

fortuna,  hace  que  sucumba 

mañana,  en  la  lid  sangrienta 

que  se  prepara... 
Pilar.  No  hablemos 

de  muertes!  Usted  pelea... 

vence...  llega  á  Coronel. 

En  cuanto  acabe  la  guerra 

va  usté  á  Francia  por  su  esposa; 

se  lá  trae,  y  á  mí  con  ella; 

me  busca  un  novio  muy  guapo, 

y  tu  ti  eontentil 
Elena.  ¡SuonaQ 

voces! 
Carlos.  ¡Adentro! 

Elena.  Sí;  vamos. 

(Entran  en  la  ehozn,  y  Pilar  observa  desdecía  ven* 
tana  ) 

Pilar.     ¡Mi  padre I 

Carlos.  ¡Y  Cuervo  no  llega! 

Pilar.     No  viene  solo.  (Mirando.) 

Carlos.  ¡Ah! 

Pilar,     (con  rabia.)  ¡El  Barón! 

¡tu  futuro  esposo,  Elena! 
Carlos.  ¿Y  piensa  en  tí  todavía?  (A  Eiena^) 
Elena.    ¡Yo  le  odio! 
Carlos.  ¡Bendita  sea 

esa  palabca! 
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Pilar.  ¡Deprisa! 

(Separándose  de  la  ventana  y  cerrándola   precipi- 
'  tadamente.) 

Carlos  y  Elena.  ¿Qué  ocurre? 

Pilar.  Tropas  francesas 

vienen  con  ellos. 
Elena.  ¡Perdido 

está  usted  si  hasta  aquí  llegan! 
Pilar.     ¿Y  qué  hacer? 
Carlos.  Salgan  ustedes 

á  esperarles. 
Pilar.  ¡Buena  es  esa! 

Ó  aquí  los  tres  nos  salvarnos 

ó  aquí  á  los  tres  nos  encuentran. 
Carlos.  ¡Qué  dice  usted?  (Á  Elena.) 
Elena.  Yo  también 

pienso  lo  mismo. 
Carlos.  (Con  resoiacioo.)      Pues  sea! 

(Entran  los  tres  en  la  seg^anda  habitación  de  la 
choza,  después  de  cerrar  la  paerta  que  da  al 
campo.) 


ESCENA  VII. 

EL  CONDE,  el  BARÓN.  Algunos  soldados  franeoses 
eruaaa  la  escena  y  se  van. 

MÚSICA. 

Conde.  Por  aquí  las  dejé 

y  á  buscaros  me  fui... 
y  pues  ya  os  encontró 
pues  ya  estamos  aquí, 
con  más  brío  y  más  alma  y  más  fé 
que  de  casa  salí 
hacia  franela  me  iré. 

Barón.  (Con  más  armas  aún  que  en  el  primer  acto.) 

Si  al  fin  el  rey  José 
se  escapó  de  Madrid, 
y  yo  que  le  juró 


y 
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no  estoy  muy  bien  aquí 
sin  aliento,  sin  alma  y  sin  fé, 
sin  mirar  lo  que  fui, 
con  ustedes  me  iré. 

¡Pero  es  necesario 

vivir  prevenidos,  * 

y  andar  bien  armados 

por  esos  caminos, 

pues  si  hay  guerrilleros 

que  vean  es  ley 

cuál  se  deGenden  los  subditos 

del  ínclito  rey! 

Conde.  Si  estar  bien  armados 

es  indispensable, 
guárdese  usté  el  palo 
y  déme  á  mí  el  sable. 
Para  que  así  entrambos 
podamos  reñir, 
guárdese  usté  la  navaja 
y  déme  el  fusil. 

(liO  quita  todo  lo  que  dice*) 

Los  DOS.         Y  asi  si  al  enemigo 

llegamos  á  encontrar 

con  fuerzas  tan  enormes 

podremos  vincherar. 
Barón.  Por  José  primero 

contra  el  mundo  entero 

pelear  yo  quiero 

con  ardiente  fé: 

y  si  Francia  gana 

gritaré  mañana, 

¡vivan  los  franceses! 

¡viva  el  rey  José! 
Conde.  Por  José  primero... 

etc.,  etc. 
Los  DOS.         Si  es  un  guerrillero... 

¡zis!...  ¡zas!... 

(imitando  con  la  yoz  y  la  aecion,  les  sonidoe  7  mo- 
vimieato.s  de  varias  armas.) 

Si  es  un  fusilero... 
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¡tris!...  jtrás!... 
Si  una  compañía... 
¡pon!...  ipon!... 
¡Yzis!...  ¡zas!...  y  ¡tris!...  ¡tras!...  y¡pon!  ..  ¡pon!... 

¡si  es  un  batallón! 

Por  José  primero 

zisl...  zas!... 
contra  el  mundo  entero 

tris!...  tras!... 
Vivan  los  franceses 

pon!...  pon!... 
Yzis!...  zas!...  y  tris!..,  tras!...  y  pon!...  poní... 
¡muera  la  Nación! 

HABLADO. 

Conde.     ¡Muchachas!  (Llamando.) 
B.\RON.  ^      Va  siendo  tarde... 

Conde.     ¿Pero  dónde  se  han  metido? 
Yo  las  dejé  en  esta  choza, 

y  está  cerrada.  (Empajando  la  puerta.) 

Barón.  Ahora  mismo 

vendrán... 
Co.NDE.  ¿Conque  la»  noticias 

últimas? 
Barón.  ¡Son  un  abismo 

de  diplomacia! 
Conde.  No  entiendo. 

Barón.    ¿Sabe  usted  lo  que  imagino? 

Que  esto  es  ún  plan  combinado,^ 

maravilloso...  vastísimo! 

Que  Francia  es  muy  grande! 
Conde.     ¡Mucho!! 
Barón.  ¡Y  dá  el  golpe  decisivo! 

(Salea   de  la  habitación    interior  Elena,    Pilar    y 
Carlos,  y  escachan  al  lado  de  la  puerta») 

Porlier  estaba  en  Galicia: 
Mtna  en  Vizcaya  metido 
entre  nosotros:  Castaños, 
en  Badajoz,  y  Morillo 
en  Asturias.  Los  ingksei. 
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COiNDE. 

Barón. 
Conde. 
Baho?(. 
Conde.' 

Pilar. 


•>3 


en  Frenegoda  escondidos. 
Los  portugueses  on  Burgos. 
José  primero  ha  salido 
de  Madrid,  y  con  su*ejérclta, 
fingiendo  que  está  en  peligro, 
y  en  relinda,  se  viene 
á  Vitoria.  Reunidos 
sus  contrarios  le  presentan 
la  batalla.  lÉl  es  muy  pillol 
Setecientos  mil  franceses 
se  presentan  de  improviso 
con  cuatrocientos  cañones: 
destrozan  al  enemigo, 
le  arrojan  al  Yidasoa... 
y  él  se  vuelve  tan  tranquilo 
á  Madrid,  dando  á  la  España 
paz,  dinero  y  regocijo! 

(Vaelven  los  soldados  franceses  por  el  foro.)  ^ 

Pues  mientras,  vamos  huyendo,    , 
¿no  es  verdad? 

Pienso  lo  mismo... 
por  prudencia!... 

(Llamando  á  la  puerta.)  ¡Elena!...  ¡Hija!... 

¡Pilar!  ¡Soy  yo! 
(Á  los  soldados.)  Á  ver,  amigos, 
registrad  estos  contornos. 
¿Qué  les  habrá  sucedido! 
¡Echad  abajo  la  puerta! 

(Á  los  soldados  que  se  acerean.) 

Valor  (TSOmOS  perdidos.  (Abre  U  puerta.) 


ESCENA  VIH. 

DICHOS,  ELEXA,  PILAR,  y  CARLOS  retirado  dentro. 

Elena.    Pero,  papá,  sí  aquí  estamos. 
Pilar,     ¿á  qué  vienen  esos  gritos? 
Conde.     ¿Por  qué  no  salíais? 
Pilar.  Uno 

de  los  usos  femeninos 

es  cerrar  el  tocador. 
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Barón.     ¿Tocador? 

Pilar.  De  cualquier  sitio 

le  hace  uua  mujer.  Estábamos 

limpiándonos  los  vestidos 

y  reparando,  aunque  en  parte 

los  desastres  del  camino. 

Barón.      ¡Qué  CaSUClm!  (Entrando  on  la  choza.) 

Elena.     (impacieat«.)      Conque  vamos... 
Conde.     Pronto... 

Barí)N.  ¡Aquí  un  hombre  escondido! 

¡A  las  armas! 

(Viendo  á  Carlos  y  retrocediendo  sobresaltado.) 

Conde.    (Aterrado.)      |Á  las  armasl 

Carlos.  ¡Poco  á  poco! 

Pilar.  Ese  individuo 

es  cl  dueño  de  la  choza. 
Elena.    Justamente. 
Pilar.  Un  campesino... 

Conde.     ¡Con  mis  hijas  encerrado 

en  su  tocador!  (ai  Barón.) 
Elena,  (Dios  mió! 

¿qué  vá  á  ser  de  él?) 
Barón.    (Reconociéndole.)        ¿Qué  estoy  viendo? 

¡Papá  suegro!  ¡Si  es  el  mismo! 
Conde.     ¿Quién? 
Barón.  El  bribón  que  usurpando 

mi  puesto  y  mi  nombre... 
Conde.  ¡Hijo! 

¡no  te  pierdas!  ¡El  infame 

Guerrillero!  (Retrocediendo.) 

EiENA.    (Con  valor.)    ¡M¡  marido! 

Barón.     ¡Caracoles! 

Conde.  ¿Y  te  atreves? 

Carlos.    ¡Basta  ya!  (Adelantándose.) 

Conde.  ¡Atrás! 

Carlos.  ,  ¡Señor  mió!  (ai  Barón.) 

¡yo  soy!  ¡sacad  esa  espada! 

(Acuden  cinco  ó  seis  soldados  franceses.) 

Pilar.     Y  dice  muy  bien:  batios 
con  él  y  el  que  venza... 
Conde.  ¡Justo! 

Elena.     ¡Padre!  ¡por  Dios!..* 
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Conde.      (Señalando  á  los  soldados. )  ¡SomOS  CinCO... 

y  dos  sietel...  ¡Él,  uno  solo  .. 
estamos  iguales!.., 

ESCENA  IX. 

DICHOS  V  y  CUERVO  que  asoma  en  lo  alto  de  la  monta- 
ña y  vé  que  ]o  preuden  á  Cirios  los  soldados. 

Cuervo.  ¡Cristo 

nos  valga!  ¿Qué  es  lo  que  veo? 

Carlos.    ¡Ah!  ¡Qué  traición! 

Cuervo,  (¡Le  han  cogido! 

haré  la  seüal!) 

Barón,      (ai  Conde  señalando  á  Cuervo.)  ¡Mirad! 

Conde.    ,¿Bajas,  ó  te  pego  un  tiro? 

(Apuntándole  con  el  fusil.) 

Elena.     ¡Padre!  (Sujetándole.) 
Pilar.  |Padre! 

Cuervo,  ¡Poco  á  poco! 

(¡Ya  llegan  todos!)  Me  rindo. 

(Bajando  á  la  escena.) 

Bar^n*    ¡Gran  victoria! 

Conde.  ¡Gran  victoria! 

(Música  en  la  orquesta:  voces  lejanas.) 

Barón.     ¿Qué  significa  ese  ruido? 
Cuervo.  (¡Son  ellos!  ¡Ya  no  hay  cuidadol) 

¡Viva  España!  (Gritando.) 
Todos.      (Asustados.)       ¡Qué! 

QüERVo.  .  ¡Aquí,  chicos! 


ESCENA  X. 

DICHOS,  los     GUERRILLEROS  bajando  por  todas  las 
sendas  de  la  montaña  con  sus  armas* 

MÜSICA^ 

Conde.  ¡Traición! 

Barón.  ¡Traición! 

(Los  eiaeo  ó  seis  soldados  franceees  que  sujetan  á 
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Cárlot,  atado,   huyen  apenas  aparecen  los  Guerri- 
lleros.).   ,  ^ 

(JuERRiLL.  ¡ElCapitaDl 

Cuervo.  ¡Aquí,  ya  libre  le  tenéis! 

(Desatando  á  Carlos.) 

¡corred  á  ellos!  ¡que  se  van! 

(Vánse  cuatro  6  seis  GuerriUeros  detrás  de  lo»  fran- 
ceses.) 

Elena,    (á  Carlos.)  De  sus  ofensas  no  os  venguéis! 

Conde.      (Muy  contento.) 

¡Son  Guerrilleros! 
¡son  españoles! 
son  de  los  míos 
estos  señores! 
¡Cuánto  me  alegra 

verlos  aquí! 
¡Viva  la  gloria 

de  mí  pais! 

Ba  lio  N .     (  Asombrado. ) 

¿Qué  es  lo  que  escucho? 
¿Qué  dice  ese  hombre? 
Que  yo  ocultaba 
mis  opiniones. 
Peí  o  que  ahora 

ya  gritaré. 
¡Viva  Fernando,  ^ 

mi  único  Rey! 

Carlos.  ¡Huyeron  los  cobardes! 

A  este  otro  que  los  manda  - 
hasta  mi  pronta  vuelta 
guardad  en  la  cabana. 

(Cuervo  ata  al  Barón,  y  se  le  entrega  á  los  Guerri- 
lleros que  le  sujetan  á  la  puerta  de  la  ehoia.) 

Yo  de  estos  os  respondo; 
pues  voy  con  ellos  yo, 
á  que  su  suerte  fije 
mi  jefe  superior. 
CowDE.  Perfectamente  dicho. 

Yo  á  ese  hombre  no  conozco, 

(Señalando  al  Barón.) 

y  soy  español  neto 


guerrill* 
Conde. 
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lo  mismo  quo  vosotros. 
Aquí  están  mis  dos  hijas 
que  os  pueden  aQrmar, 
si  noy  yo  Empecinado 
ó  soy  yo  liberal! 


TODOS  A  UNA. 


Elena,  y  Pilar,  (á  Cario».) 

(Salvando  ¿  nuestro  padre 
valiente  y  generoso 
hacéis  eterno  el  lazo 
que  existe  entre  nosotros. 
Que  el  sol  de  la  victoria 
os  guie  con  su  luzl 
jSagrada  es  nuestra  deuda 
de  eterna  gratitud! 

CuKRvo.  Guardémosle  do  vista 

(Señalando  al  Barón.) 

en  este  calabozo.  (Por  u  ehoz%.) 
{Este  hombre  es  un  tunante... 
por  esto ...  y  por  lo  otro! , . . 
En  tanto  que  á  estos  sitios 
no  vuelva  el  Capitán, 
pues  soy  yo  su  uaUer  egoi» 
me  toca  á  mi  mandar! 

Baro>.  El  Conde  es  un  farsante, 

un  tuno  y  un  faccioso, 
que  come  á  dos  carrillos 
con  unos  y  con  otros. 
Si  vencen  los  franceses, 
como  es  muy  natural, 
le  pego  cuatro  tiros... 
y  no  le  vemos  más! 

GuERRiLL.       La  noche  se  avecina, 

volved,  Capitán,  pronto: 
cumpliendo  vuestras  órdenes 
aquí  estaremos  iodos. 
Mañana  á  los  franceses 
sabremos  derrots^ 
al  frito  sacrosanto 
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de  iEspaüa  y  libertad! 

(Lo8  Guerrilleros  despiden  á  Carlos  que  sabe  por 
la  montefta  coa  Elen*  y  Pilar:  el  Conde  los  signe 
blandiendo  su  espada  con  entasiasmo.  Cuervo  em- 
paja al  Barón  metiéndole  en  la  cabana,  donde  le 
deja  custodiado  p<Mr  algunos  Guerrilleros,  marchan* 
dose  en  se§»uida  con  Carlos  y  el  Conde.  Gran  anima- 
ción y  movimiento  g'enera)  en  todo  este  cuadro.) 


FIN    DEL   ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


Claustro  de  un  coiiTento  arruinado*  Las  pnertaa  de  tres  cel- 
das á  la  dereeha.  A  la  izquierda  an  arco  destruido,  por  el 
que  se  vé  parte  de  un  patio  que  fig^ura  dar  al  campo*  Ma- 
deros quemados  y  piedras  apiladas  al  foro,  indican  los  res- 
tos de  un  incendio  reciento.  Al  levantarse  el  telón,  empio- 
sa  á  amanecer.  En  el  patio  se  ven  algunos  Guerrilleros 
durmiendo:  otros  de  centinela.  En  la  eseena  Carlos  y  Cuer- 
vo. Preludio  en  la  orquesta:  al  concluir  éste  se  oye  muy 
á  lo  lejos  el  toque  de  diana. 


ESCENA  PRIMERA. 


CARLOS,  CUERVO,  después  GUERRILLEROS. 


GUEBRiLL. 


Garlos. 


CUERTO. 


MÚSICA, 

¡Arriba,  compaaeros!  (Dentro.) 
el  día  apunta  ya; 
sia  duda  el  enemigo 
muy  cerca  debe  estar. 
Aliento  dá  al  espíritu, 
valor  al  pecho  dá, 
oir  de  la  diana 
la  música  marcial. 
Gonyento  ó  campamento, 
señores;  ¿qué  más  dá 
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maitines  ó  diana, 

GUERRILL. 

si  todo  es  madrugrar? 
¡Adentro,  compañeros!  (Entrando.) 
¡aquí  está  el  Capitán! 
Dispuesto  el  nuevo  dia 
encuentre  á  cada  cual. 

Carlos. 

¡Entrad!  ¡entrad! 
¡hoy  nuestra  victoria 
el  sol  vá  alumbrar! 

Cuervo. 

¡Llegad!  ¡llegad! 
Estos  madrugones 

¿cuándo  acabarán? 

1 

Carlos. 
Cuervo. 

¡La  orden! 

¡T*a  orden! 
¡Aprisa,  á  formar! 

Guerrill. 

Pase  á  recibirla 

la  oficialidad. 

(Se  adelantan  los  cuatro  oficialas  y  saludan  mUUar- 
mente  á  Carlos  y  CnerTO.  En  línea  recta  y  de  espal- 
das á  estos  presentando  las  armas,  están  los  Guer- 
rilleros») 
Carlos.    (Á  ios  oficiales  reserradamente.) 

Los  franceses  invaden 

la  carretera, 
perseguidos  por  Principe, 

Borbott'^  Albuera. 
Nosotros  hoy  formamos 

la  retaguardia, 
cortando  al  enemigo 

la  retirada. 
Nuestro  piiesto  es  el  puente 

que  está  á  cien  pasos; 
la  orden  muy  sencilla.  •« 
\motif  fMtandol 
Cuervo.'  ¡Es  uüa  friolera! 

Carlos.  ¿Estáis  conformes? 

Cuervo.         ¡En  matar,  convenidos; 

en  morir,  nones! 
Carlos.  ¡Al  puente,*  compañeros, 

y  nadie  chiste! 
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Ofxialks.   Se  ha  acabado  la  orden. 

(Se  TuelTeii  á  on  tiampo  los  Goerrilleros  de  frente 
al  público.) 

Cuervo.  ¡Laut  tíbi  CrUtil 

Tocada  diana... 

(Á  la  iNtnda  qua  ettá  en  el  foro.) 
Carlos.    (Deteniéndolos.) 

Un  momento. 

Esa  es  la  orden  general, 

pero  yo  tengo  que  darte  (k  Cuerro ) 

la  mía  particular. 
Cuervo.         ¿Otra  más? 
(]1arlos.  Otra  más. 

Cuervo.         Órdenes...  bandos...  decretos!... 

¡Cómo  nos  gusta  mandar! 


Carlos. 


Cuervo. 
Carlos. 

Cuervo. 

Carlos. 


(Ven  aquí  aparte.) 

(Bajándole  á  la  iiqoiarda.) 

(¡Aparte  voy!) 
(SL  eres  valiente 
voy  á  ver  boy.) 
(¿Si  soy  valiente? 
¡por  Belcebúi 

¡Tocad  dianal  (Á  la  banda.) 

Escucha  tú.  (Á  Cuervo.) 
^(Mientras  Carlos  y  Cuervo  hablan  en  secreto  y  gpes 
tientan,  la  banda  bsja  al  centro  de  la  escena  y  toca 
diana.' Los  Oficiales  y  Guerrilleros  la  escuchan  con  ale- 
^a    Al  concluir  todos  se  retiran  a1§^o  al  foro  para 
que  se  oiga  bien  el  diálogo  de  Carlos  y  Cuervo.) 

(¡Ave  María!) 
(Lo  mando  asi; 
aunque  muramos 
todos  aquí!) 
(Serás  servido.) 

Carlos.    (Á  ios  Guerrilleros.) 

¡Al  puente  ya! 
Cuervo.  (¡Oh!  qué  sublime 

barbaridad!) 


Cuervo. 
Carlos. 


Cuervo. 


Carlos.    (Á  ios  GuerrUleros.) 
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[Marchadl  ¡marchad! 
Cuervo.         Un  abrazo,  compañeros! 

¡por  si  no  nos  vemos  más! 

(Abrazando  á  loe  Gaerrilleros.) 
GUERRILL.  ¿Qué  sucede?  (Á  Caerro.) 

Cuervo.  ¡Una  bicoca! 

Carlos.  (¡Basta,  Cuervo!) 

Cuervo.  (Bien  está! 

ellos  al  puente,  yo  al  vado, 

aprendamos,  á  volar!) 
Guerrill;       ¡Marchemos  que  es  tarde! 
Carlos.  ¡Ya  os  sigo,  marchad! 

Cuervo.         {\RequieieaiU  inpacel 

¡Aquí  hay  funeral!) 

Gü^RiLL.       Aliento  dá  al  espíritu, 
valor  al  pecho  dá, 
oír  de  la  diana 
la  música  marcial! 

(Vánse  los  GuerríUeros  por  la  iiquierda  precedidos 
de  la  banda  toeando  la  diana  cuyo  sonido  se  pierde 
á  lo  lejos.) 


ESCENA  ü. 

CARLOS,  CUtíRVO. 

HABLADO. 

Cuervo.  ¡Pero  hombre!... 

Carlos.    (Señalando  los  eseombros.)  ¡AbajO  y  sileUCÍo! 

Cuervo.  Reflexiona... 

Carlos.  ¡No  hay  qud  hablar! 

Cuervo.  ¡Ahí  te  quedas,  mundo  amargo! 

(Al  público.) 

Carlos.  Valor  y  serenidad! 

Cuervo.  Yo  en  la  tierra  siempre  he  sido 

un  hombre  de  armas  tomar, 
.  pero  debajo  de  tierra 

no  respondo... 
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Carlos.  ¿Qué  más  dá? 

¡morir  por  morirl... 
Cuervo.  En  eso 

tienes  razón.  Entre  dar 

á  los  buitres  y  á  los  grajos 

gaudeamus  episcopal, 

ó  morir  en  la  bodega, 

entre  Jerez  y  coñac, 

estoy  por  mi  muerte! 

Carlos.    (Empujándolo  hacia  ol  foro.)  ¡PrOUto! 
Cuervo.  (Empezando  á  bajar  al  foso  por  entre  los  madero» 
y  escombros  ) 

No  equivoques  la  señal, 
V  volemos  sin  motivo! 

(Mirando  á  las  celda»,'  cuando  ya  se   le  vé  sólo  la 
cabeza.) 

Expresiones  á  Papá, 

y  á  Elena  tu  cara  esposa, 

y  á  la  hechicera  Pilar.- 

Carlos.    ¡Oh!  (Con  impaciencia.) 

Cuervo.  ¡Y  hasta  que  nos  veamos^ 

en  la  corte  celestial!  (Desapareciendo.) 

ESCENA  111. 

CARLOS,  á  poco  PILA.R  por  \a  celda  primera. 

Carlos.  ¡Hay  que  precaverlo  todo! 

Si  por  un  maldito  azar 

de  la  guerra,  los  franceses 

desbaratan  nuestro  plan 

y  nos  derrotan,  muramos 

como  buenos. 
Pilar.     (Saliendo.)         Aquí  está. 
Carlos.  Ya  iba  á  llamarte. 
Pilar.     (Con  nnsi^dad.)  jTicmpo  era! 

Carlos.  ¿Y  Elena? 

Pilar.  Mi  hermana,  acaba 

de  portarse  como  brava 

con  todos,  ¿quién  lo  creyera? 
Carlos.  ¿Y  en  qué  su  valor  se  funda? 

(Gran  energía  en  toda  la  relación  siguiente:) 
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Pilar.     Qaieren  que  á  usted  abaadone 
y  se  apreste  ala' coyunda, 
mi  padre,  á  quien  Dios  perdone, 
y  el  otro,  á  quien  Dios  confunda. 
I  Los  dos  son  á  cual  más  lerdo; 
y  ella  que  guarda  el  recuerdo 
de  un  marido  más  galán 
y  no  practica  el  refrán 
de  «si  te  vi  no  me  acuerdo,» 
dice  terminantemente, 
que  no  quiere  por  pariente 
al  Barón -afrancesado; 
y  que  ella  ya  se  ha  casado 
ventajosísimamentel  (Moy  mareado.) 
¡Llueven  voces  y  consejos; 
riñe  Padre;  el  Barón  rabia; 
yo  la  aplaudo  desde  lejos; 
ella  llora;  y  los  dos  viejos 
de  estupor  están  en  bábiat 
¡Dejo  caseras  delicias, 
y  á  la  puerta  me  dirijo 
para  darle  estas  noticias... 
ya  las  sabe  ustedl...  ¡albricias! 
¡y  me  vuelvo  á  mi  escondrijo! 

(Queriendo  irte.) 
GaBLOS.    (Cogiéndole  la  mane  y  queriendo  beeárseta.) 

No  sin  que  antes,  niña  hermosa, 
á  tu  mano  generosa 
conQo  mis  alegrías. 

PlLAK.       (Retirando  la  mano.) 

¡Ay!  ¡esas  zalamerías 

guérdelas  para  su  esposa! 

¿Qué  quiere  usted?...  ¡soy  tan  rara! 

que  en  oyendo  amor,  me  aicredro, 

cual  si  de  mi  se  tratara. 

¡Bien  se  está  en  Roma  San  Pedro 

y  los  labios  en  su  cara! 
Carlos.  ¿Se  ha  enojado  usted? 
Pilar.  ¡No  es  esol 

Garlos.  ¡De  mi  afecto  fraternal 

quizá  pequé  en  el  exceso: 

juro  á  ustedl,.^ 
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Pilar.  ¡Si  lo  del  beso 

no  me  ha  parecido  malí 
¡Pero  yo  un  día  me  vi 
al  espejo,  y  decidí, 
yo  no  sé  si  mal  ó  bien, 
que  los  besos  que  me  den, 
han  de  dármelos  á  m<!,.. 
Porque  estos  besos-correos 
que  friameote  me  alaban, 
y  se  imprimen  sin  rodeos, 
y  se  estampan  sin  deseos, 
y  aquí  empiezan...  y  allí  acaban, 

(Señalando  primero  sa  mano  y  despaos  la  ^tuerta 
de  la  celda  donde  entró  Elena.) 

son  besos  de  quita  y  pon 

que  no  dejan  ni  señal. 

Yo  agradezco  la  intención, 

más  dejemos,  es  razón, 

sus  besos  á  cada  cual. 
Carlos.  ¡Yo  jamás  olvidaré, 

que  usted  mi  vida  salvó! 
Pilar,     ¡üi  hermana  tan  buena  fué 

al  hacer  lo  que  hice  yo, 

que  se  casó  con  usté! 

¡Y  pues  ella  es  la  casada, 

suprima  usted  ios  excesos 

de  afecto  con  su  cuñada; 

para  ella  es  la  fé  jurada 

las  ternuras  y  los  besosl 

¡Usted  la  quiere,  y  también 

le  ama  á  usted  ella,  mejor! 

¿no  hay  divorcio  ni  desden? 

¡pues  júrense  eterno  amor, 

y  Dios  los  saque  con  bien! 
Carlos.  Yo  quiero  verla  cuanto  antes. 
Pilar.      ¡Aquí  está!  (viendo  ealir  á  Elena.) 
Carlos.  ¡Mí  Elena!  (Yendo  i  sa  eneaentro.) 

Pilar.       (interponiéndose.)  ¡QuíelOSl 

¡Yo  protejo  á  los  amantes 
y  me  voy...  dice  Cervantes, 
que  es  oQcio  de  discretos!. 

(Con  malicia.  Váse  á  la  celda.) 
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ESCENA  IV. 

GARLOS,  ELENA,  despaa*  PJLAB. 

ElEíNa.    ¡Carlos! 

Carlos.  ¡Mi  Elena!  Ahora  mismo 

iba  á  mandarte  llamar. 
Elena.    Esos  toques... 
Carlos.  ¡La  diana! 

ella  nos  separa. 
Elena.  ¡Ah! 

pues  qué,  no  nos  acompañas 

como  ayer? 
Carlos.  Necesidad 

no  hay  ya  de  hacerlo.  Ausentarme 

de  aquí,  fuera  hoy  desertar. 

Ya  habéis  descansado.  En  estas 

•ruinas  con  seguridad 

y  abrigo  la  noche  entera 

habéis  podido  pasar. 

Urge  que  ganéis  cuanto  antes 

la  aldea  vecina:  allá 

me  reuniré  yo  esta  tarde 

con  vosotras. 
Elena.  ¿Y  esperar 

aquí  no  podemos  todos? 
Carlos.  ¡Imposible!  llegarán 

hasta  aquí  las  avanzadas 

enemigas,  y  quizá 

este  convento  arruinado, 

como  puesto  militar 

estratégico,  se  tomo 

por  unos  y  otros... 
Elena.  ¿Se  da 

hoy  una  batalla,  y  tú 

quieres  hacerme  marchar? 

(Cog-iéndole  las  manos  eon  pasión.) 

¡No,  Carlos  miol  ¡yo  quiero 
quedarme  aguí!  Tú  verás 
como  soy  valiente...  Yo 


—  i^l  — 

no  me  debo,  separar 

de  tu  lado... 
Carlos.  Tu  presencia 

aumentando  mi  ansiedad, 

añadiría  á  los  riesgos 

del  combate,  un  riesgo  más. 

¡Yo  defenderé  mi  vida 

mejor,  porque  es  tuya  ya, 

si  estáis  en  lugar  seguro! 
Elena.    ¡Gárlosl  (con  emocioa.) 
Garlos.  Tú  debes  velar 

por  tu  padre  y  por  tu  hermana. 

¡Partid  cuanto  antes:  marchad 

sin  perder  tiempo! 
El£na.  ¡Dios  mió! 

¡sí  no  te  vuelvo  á  ver  más! 
Garlos.  No  me  quites  el  valor 

que  necesito.  ¡Mi  afán, 

mi  gloria,  sólo  está  en  tí! 

¡No  me  olvides  tú!  (Con  pasión.) 

Elena.  -  ¡Jamás! 


MÚSICA. 

Garlos. 

¡Ya  el  venturoso  día 

por  fin  llegó, 
en  que  la  patria  mía 
libre  se  vea 

Elena. 

de  sn  opresorl 
¡No  olvides,  Garlos  mió, 

que  dejo  aquí 
mi  sueño,  mi  albedrío, 

mi  vida  entera 

que  es  para  ti! 

Carlos. 

España  va  á  ser  Ubre: 

Elena. 

tu  esposo  yo. 
¡No  hay  dicha  más  completa 

Garlos. 

para  mi  amor! 
¡Vuelva  á  surcar  la  tierra 

la  reja  del  arado: 
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Ele.na. 


trueqúese  por  la  esteva 
la  espada  del  soldado; 
y  vean  nuestros  hijos, 
eD  más  dicliosa  Qdad, 
venturas  en  su  patria, 
virtudes  en  su  hogar! 
Renazca  á  los  amores 
el  pecho  acongojado 
que  tiembla  por  la  vida 
del  ser  idolatrado! 
y  hagan  latir  con  júbilo» 
mi  amante  corazón, 
la  gloria  de  mi  patria 
la  dicha  de  mi  amor. 


Los  DOS. 


Carlos. 


Elena. 


Pilar, 


¡Luzca  en  tan  bello  día 

mas  claro  el  sol! 
¡Qué  hermoso  es,  patria  mía, 

viéndote  libre 

ser  español! 


j* 


'3 


¡Adiós,  vida  mía! 
¡ya  soy  venturoso! 
ya  nada  me  apena 
¡en  siendo  tu  esposo! 
¡Confía  y  espera, 
ten  calma  y  valorl 
pues  son  solo  tuyas 
vi  vida  y  mi  amoí. 
Si  ayer  el  combate 
causó  tu  alegría, 
hoy  puede  tu  muerte 
causarme  la  mía; 
no  olvides  q[ue  presa 
de  ciego  terror, 
te  esperan  mis  brazos, 
te  aguarda  mi  amort 

(Bajando  rápidamente  al   proseenio  desde  la  eelda.) 

¡Gso  es  hablar  claro; 
ces¿  la  querella: 

á  esCdpe;  valiente!  (Animando  áCárlo*.) 
¡yo  velo  por  ella!  (Abrasando  á  Elena.) 
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¡Do  aquí  partiremos 

coa  brío  y  valor, 

te  esperan  sus  brazos,  (Á  Cirios.) 

te  aguarda  su  amor!  (Á  Elena.); 
Carlos  .         Adiós. 
Elena.  Adiós. 

Carlos.  ¡Tu  vida  es  mi  vida! 

Elena.  ¡Mi  dicba  es  tu  amor! 

Carlos.  ¡Adiós! 

Elena.  ¡Adiós! 

Carlos.  ¡Adiós!  (Yéndose  por  la  derecha.) 

Elena  y  Pilar.  ¡Adiós!  (Pilar  deteniendo  á  Elena.) 


ESCENA  V. 

ELENA  y  PILAR. 

HABLADO. 

Elena.    ¡Se  vá,  Pilar!  (Sollozando.) 
Pilar. I ^  (Animándola.)    ¡Ya  lo  creo! 

Pues  no,  que  aquí  se  iba  á  estar; 

(Ridiculizándolos. ) 

«¿Me  quieres?»...  ¡mas  que  tú  á  mí!... 

«Cuanto  te  amo»...  ¡yo  á  tí  más!... 

«¿Y  me  querrás  siempre?»  ¡siempre! 

«Y  yo  á  tí»...  ¡y  vuelta  á  empezar! 

¡Los  hombres  han  dé  ser  hombres! 

y  aquí  lo  más  principa! 

es  matar  franceses!  Tiempo     ' 

habrá  para  lo  demás. 
Elena.    ¿Luega  es  cierU  la  batalla?  (Con  terror.> 
Pilar.      Yo  no  sé  si  lo  será; 

más  desde  la  celosía 

del  claustro  se  ven  brillar 

á  lo  lejos  bayonetas; 

se  escucha  el  toque  marcial 

de  trompetas  y  tambores; 

se  enturbia  la  claridad  ~ 

del  sol  por  nubes  de  pólvora, 

y  el  lejano  galopar 
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de  los  caballos,  y  el  ruido 
de  la  artillería,  dan, 
al  corazón  más  apático, 

espíritu  militar I¡(CoB  entusiasmo.) 

Elena.    Salgamos  de  aquí  cuanto  antes. 
¡Carlos  lo  ha  exigido!.. • 

Pilar.  ¡Ya! 

¿y  dónde  vamos? 

Elena,      "  La  aldea 

vecina  dista  lo  más 
media  legua  corta.  Á  pié 
podemos  allí  llegar 
sin  ser  molestados,  antes 
que  estas  ruinas,  porque  están 
frente  al  puente,  servir  puedan 
de  fortín  ó  de  vivac! 

Pilar.     ¡Lenguaje  guerrero!  ¡Tienes 

razón  de  sobra!  ¡Papá!  (Llamando.) 

Elena.    ¿Quién  había  de  decirnos 
cuando  hoy  creímos  pisar 
en  salvo  el  suelo  francés, 
que  con  más  pena  y  afán 
que  ayer,  en  tierra  de  España 
aún  habíamos  de  estar? 
¿Qué  vá  á  ser  hoy  de  nosotros? 

Pilar.     Culpa  es  de  la  tempestad 

de  anoche.  ¡Truenos,  relámpagos, 

el  diluvio  universal! 

Al  llegar  á  las  paredes 

de  este,  que  fué  en  santa  paz, 

mí  insoportable  convento, 

no  podíamos  andar. 

¿Qué  hacer?  guarecerse  en  él: 

dormh*  algo,  bien  ó  mal: 

esperar  al  nuevo  día, 

y  concluir  de  arreglar 

con  mí  querido  cuñado 

tu  conflicto  conyugal. 

¡Padre!...  ¡Padre!...  ¡no  te  aflijas, 

y  vamonos,  que  aquí  está! 
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ESCENA  VI. 


DICHAS^  el  CONDE  por  la  eelda,  apresaradamente. 


CoPfDE. 

Pilar. 


Conde. 


Pilar. 


COílDE. 

Pilar. 

Conde. 

Pilar. 

Conde. 
Elena. 
Conde. 
Elena. 


Conde. 
Pilar. 


¿Qué  gritos  son  estos? 

¿Estos? 
que  estamos  aquí  demás. 
¡Que  ha  empezado  la  batalla! 
¿Si?  Pues  ya  so  acabará. 
Yo  no-  me  muevo  de  aquí. 
¿Qué  te  matan?  Ahí  verás. 
¿Qué  os  matan?  ¡Cómo  ha  de  ser! 
¿Qué  nos  matan?  ¡Me  es  igual! 
¡Yo  ya  no  tengo  valor, 
ni  piernas,  ni  voluntad 
para  resistir  más  tiempo 
esta  obstinación  tenaz 
de  la  suerte! 

¿Pero  padre: 
no  valían  mucho  más 
que  nosotros,  San  José 
y  la  Virgen? 

Sí,  es  verdad, 
pero... 

¡Y  huyeron  á  Egipto! 
Tenían  un  animal... 
También  nosotros  tenemos 
al  Barón...  ¿En  dónde  está? 
¡Niña!  ¿Qué  es  eso? 

Mí  esposo... 

¿Tu  esposo?  (Con  enojo.) 

Antes  de  marchar 
con  su  guerrilla,  ha  dispuesto 
que  secundemos  su  pian. 
¿Su  plan?  ¡Bueno  será  él! 
¡Estas  ruinas  van  á  estar 
ocupadas  hoy  por  unos 
y  por  otros,  aquí  habrá 
tiros,  sablazos  y  sanfi^re... 
y  degüello  general! 
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Conde.     ¡Qué  lo  haya!  ¡Eso  quiero! 
Elena.  ¡Padre! 

Conde.    ¡Que  nos  maten  sin  tardar 

á  todos  juntos,  y  ;í  ver 

si  asi  nos  dejan  en  paz! 
Pilar.,     ¡Pues  yo  no  quiero  morir... 

y  me  voy,  y  se  vendrá 

Elena  conmigo;  y  tú, 

si  tu  indiferencia  es  tal  ^ 

te  quedas  con  el  Barón; 

y  Carlos  nos  salvará; 

y  á  tí  no;  y  nos  marcharemos 

con  él!... 
Conde.    <Faera  de  sí.)  ¡Y  nos  llevarán 

los  demonios  á  los  cuatro! 

pero  el  Guerrillero  audaz 

que  nos  ha  perdido  á  todos, 

no  será  mi  hijo  jamás! 

¡En  marcha!  ¡Barón! 

(Llamando  á  gritos.) 
Barón.     (Saliendo  apresaradamente.) 

¿Qné  ocurre? 

ESCENA  Vil. 


DICHOS,  el  BARÓN  por  la  misma  celda. 

Conde-    ¡Aquí  de  mi  autoridadl 

¡Coja  usted  i  su  mujer  (ai  Barón.  ) 

del  brazol 
Elena.    (Resistiéadose.)  ¡Pero,  papá!... 
Conde.    Tú  del  mió...  (Á  Pilar.) 
Pilar.  ¡Pero,  padre!... 

Conde.    ¡Pronto!  á  correr  sin  parar! 

no  nos  vuelva  á  ver  el  pelo 

el  grandísimo  truhán! 

¡A  galope,  á  escape,  y  hasta 

el  valle  de  Josafat! 

PlLAl*  2  (¡Esto  es  peor!)  (Ap.  á  Elena.) 

Barón,    (ai  Conde.)         Un  momento. 

Conde.    ¡Ni  un  segundo! 

Bakon.  ¡Suegro!  Ya 


—  87  -^. 

que  mo  salvé  por  milagro 
ayer  de  aquel  sacrisian 
de  los  demonios,  y  á  ustedes 
me  uní  por  casualidad: 
si  hemos  pasado  la  noche 
tranquilos  ¿por  qué  no  estar 
aquí  ocultos? 

C09DE.      (interrumpiéndole.)  ¡Porque  eStO 

vá  á  convertirse  en  vivac... 

en  trinchera...  en  parapeto... 

en  fortín...  ó  en  hospital! 

¡Y  mis  hijas  tienen  miedo! 
Barón.    ¿Qué  es  miedo! 
Conde.  ¡Y  yo  tengo  más! 

Barón.    ¡Miedo!  (Con  ¿nfasís.) 
GoND£.  •  ¡Y  usted  más  que  yo! 

Barón.    Lo  que  es  yo... 
Conde.  '        Y  hasta  de  hahla  ... 

andando. 
Pilar.  ¡Al  punto  salimos; 

(Cogiendo^  é  Eleaa  dei  U  mano.) 

recoger  es  esencial 

los  poquísimos  objetos 

que  trajimos! 
Conde.  Es  verdad, 

pronto,  á  recoger  el  hato 

como  los  gitanos...  ¡Ah! 

¡mi  cartera  y  las  alhajas, 

en  la  alacenilla  están 

de  la  celda! 
Elena.    (Acercándose  á  él.)  ¡Padre!... 
Pilar.  Pronto 

saldremos.  (Él  se  vendrá 

(Ap.  á  Elena.) 

tras  nosotras.  Por  la  huerta 
lograremos  escapar..  •) 

(Llerindosela  por  la  celda  primera.) 
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ESCENA  VIH. 

EL  CONDE  y  el  BARÓN, 

Barón.    Pero  ¿nos  vamos  de  verafl? 
Conde.    ¡Sí,  señor! 
BAROíf.  ¿Y  á  dónde? 

Co:«DE.  ¡A  dar 

el  más  sublime  espectáculo 

que  ha  visto  la  eristiandad! 

¡Ya  me  he  cansado  de  ser 

cobarde!  he  de  presenciar,  ^ 

la  decisiva  batalla.  (Paseándose.) 

Ser  un  héroe...  ¡Usted  verá! 
fuego...  ¡Pún!...  ¡paso  de  ataquel 
¡Pún!...  ¡preparen!...  ¡Rataplán! 

(imitando  el  sonido  del  tambor.) 

¡Apunten!...  ¡Tatatí...  ¡Fuego! 

(imitando  la  eorneta.) 

¡Cataplún!...  ¡Q^ué  atrocidad! 

(Dando  un'pantapié  4  al^^unos  escombros  deiforo. 
Caerro  asoma  la  cabeza  ¡por  entre  ellos:  el  Conde 
y  el  Barón  retroceden  asnstados'ál  Yerle.) 


ESCENA  IX. 

EL  CONDE,  eí  BARÓN  y  CUERVO. 
MÚSICA* 


BARon. 


C9?fDG. 


(El  Sacrístancillo 
revolucionario, 
que  gasta  trabuco 
en  ve'z  de  incensario!) 
(El  ayuda  misas; 
el  sochantre  pillo; 
medio  guerrillero, 
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medio  monagaillo!) 

Cuervo.  (Bajando  at  proteenio.) 

(¡El  Conde  franchute 
y  el  necio  Barón! 
íÁ  estos  no  los  salva 
ni  la  Extremaunción!) 


COKDE. 

BaroíN. 
Cuervo. 


Conde. 
Cuervo. 


¿Qué  dice  este  monago? 

¿Qué  charla  este  beduino? 

Que  el  que  entra  en  este  claustro 

de  aquí  no  sale  vivo! 

¿Envende  están  sus  hijas?  (ai  Conde.) 

Al  punto  aquí  saldrán. 

¡Huid  los  cuatro  á  escape 

sino  queréis  volar! 


Conde. 
Barón. 
Cuervo. 


Conde. 
Barón. 
Cuervo. 


¡Falsa  es  la  amenaza! 
¡No  veo  el  peligro! 
¡Si  aquí  permanecen 
Dómiñus  vobiscíiml 
¡Saldrán  por  los  aires 
haciéndose  cruces, 
sin  aAgnu9  Dei  quitolis 
peeata  mundiU 
¡Quiere  intimidarnos! 
¡No  veo  aquí  riesgo! 
Oid,  pobres  gentes 
el  grave  secreto. 
ó  al  punto  se  largan 
los  cuatro  veloces, 
ó  aruega  por  nosotros 
los  peccidoresln 


Barón. 

Conde. 
Cuerva. 
Conde  7  Barón. 
Cuervo. 


¿Por  qué? 

¿Por  qué? 
¿Por  qué? 

¿Por  qué? 
¡Porque  este  Dómine 
que  ustedes  ven» 
es  hoy  de  Júpiter 
trasunto  fíeU 
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(Cogiendo  á  cada  ano  de  una  mano  y    diciendo  le 
que  •ig'ae  eon  g^randísimo  misterio.) 

Hay  en  la  bodega 
junto  á  la  cocina, 
cuatro  barrilitos 
de  pólvora  fina... 
Y  por  un  taladro 
que  llega  hasta  allí... 

(Señalando  al  foro.) 

diez  varas  de  mecha 

atada  por  mil 
Cuando  llegue  la  ocasión... 
Y  aquí  venga  un  pelotón 
con  mi  piedra  y  eslabón ... 
facilito  la  explosión... 

¡Y...  Pon!... 

(Faertísimo  en  la  orquesta.) 

¡Gomo  Júpiter  tenante 
con  un  rayo  fulminante... 
ios  reduzco  á  chicharrón! 

Conde  y  Barón.  ¡Y...  Pon!... 

(¡Este  tio  es  un  tunante, 

y  cual  Júpiter  tenante 

nos  convierte  en  chicharrón!) 

¡Qué  horrible  proyecto! 
¡qué  bárbaro  plañí 
¡y  un  hombre  de  iglesia 
lo  puede  pensar! 
Huyamos  al  punto 
que  no  quiero  ver 
quemados  mis  huesos 
tostada  mi  piel. 
CuBRVO.  Y  si  los  franceses  (Pianísimo.) 

hoy  en  la  pelea 
quieren  de  este  claustro 
hacer  su  trinchera, 
con  esa  mechitá 
prendida  por  mí 
saldrán  por  los  aires 
en  trozos  así. 
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(Señalando  con  el  dedo  índice  y  palgar.) 

Yo  me  escondo  en  un  rincón  (Crescendo.) 
y  con  mucha  precaución... 
cuando  vea  el  pelotón... 
de  tantísimo  bribón..* 

¡Pon!  (Faertíslmo  en  la  orquesta.) 

Gomo  Júpiter  tenante 
con  un  rayo  fulminante 
<loy  yo  fin  á  la  función. 
¡Y  pon! 
Conde  j  Barón.  (Este  tío  es  un  tunante 
y  concluye  en  un  instante 
con  el  Conde  y  el  Barón,  etc.) 


HABLADO. 

Conde.    ¿Biso  será  una  bromi  la?  (Á  Cuervo  eon  miedo. ) 
Cuervo,  ¡una  broma  fulminante 

que  principia  en  esos  sótanos 

y  concluye  por  los  aires! 
Conde.    Pero  vuestro  Capitán 

que  nos  aprecia,  y  que  sabe 

que  estamos  aquí... 
Cuervo.  Él  me  ha  dado 

esta  orden  terminante: 

«Mi  familia...)»  él  no  tiene  otra 

(Á  an  gesto  de  disf^iisto  del  Conde.) 

más  que  su  mujer;  el  padre 

de  su  mujer  y  la  hermana 

de  su  mujer... 
Conde.    (Con  sonrisa  foriada.)  ¡  A.delante! 
Cuervo.  Y  el  señor...  que  se  ha  empeñado 

(Por  el  Barón.) 

por  fuerza  en  que  ha  de  casarse 
con  su  mujer...  «Mi  familia» 
me  ha  dicho,  «va  á  retirarse» 
inmediatamente  al  pueblo 
más  próximo:  allí  esperarme 
deben  todos,  sea  cual  sea 
el  éxito  del  combate 
que  hoy  se  libra.  Este  convento 
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queda  abandonado:  nadie, 

(Se  oyen  algunos  eafioaasos  y  dMear^as  cerrada!^ 
may  léjoa.) 

nadie  le  pisará  mientras  yo 

defienda  el  puente,  distante 

un  tiro  dé  bala;  pero... 

si  el  demonio  y  sus  secuaces 

en  figura  de  franceses 

sobre  mi  guerrilla  caen, 

y  la  derrotan  y  pisan 

del  convento  los  umbrales, 

Deo  volentCf  tú  aplicas 

á  la  mecha  que  tú  sabes 

una  yesca  ¡y...  pon!  ¡Convento, 

claustros»  celdas,  generales, 

soldados,  y  hasta  tú  mismo 

partículas  impalpables! 
Barox.    ¡Qué  barbaridad! 
Conde.  ¡Qué  espanto! 

Cuervo.  Conque  si  quieren  librarse 

de  lo  que  pueda  ocurrir, 

ya  les  he  dicho  bastante. 

Agur,  me  vuelvo  á  la  cueva: 

¡Picara  piedra! 

(Eneandiendo  la  yesca  eoa  al  eslabón.) 

Conde,  (ai  tot  las  chispas.  ¿Qué  haces? 

CoER  vo .  ¡  Omnia  mea  meeutn  porto; 
este  es  todo  mi  equipaje 
y  mi  arsenal...  yesca  y  lumbre! 

Co!«DE.    ¡Espera,  bárbaro! 

(Aterrado  al  Terie  dlrig^e  al  fondo.) 
Barón.      (Maerto  de  miedo.)  ¡Á  CSCape! 

(Vánse  corriendo  por  la  primera  celda.) 

ESCENA  X. 

CUERVO  solo. 

(VnelYOB  4  oírse  los  tires  lejanos. ) 

¡Bien  corren!  ¡fuera  de  ver  . 
que  su  carrera  atajase 
alguna  bala  perdida 


^,. 
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de  esas  que  suele  encontrarse 
el  transeúnte  pacífico, 
cuando  menos  falta  le  hace! 
¡Ya  ha  empezado  el  tiroteo, 
y  yo,  sin  poder  mezclarme 
en  la  refriega,  por  este 
proyecto  semi-salvaje! 

(St  oye  un  eañooftzo  algo  más  cérea.) 

¡La  cosa  arrecial  ¡Este  claustro, 
tiene  ventanas  que  caen 
al  campo:  yo  quiero  ver 
lo  que  pasa,  á  todo  trance! 
al  menos,  ya  que  no  lucho, 
iré  contando  cadáveres. 

(Desaparece  de  la  TÍstadol  público  por  tá  izquierda; 
pero  figarandO'  que  está  cerca,  para  que  se  oig-a 
bien  lo  que  dice!) 

¡Qué  miro!  ¡tropas  francesas 
vienen  huyendo  del  valle! 
¡Se  meten  en  el  convento! 
¡me  van  á  encontrar,  sin  nadie 
que  me  defienda,  y  sin  armas! 

(Vuelve  á  entrar  en  escena  muy  agitado.) 

¡Me  matan!  ¡Pues  yo  soy  antes! 
iRequiescatl  ¡Fuego  á  la  mecha! 
¡Guando  lleguen  esos  cafres 
aquí,  estallan  los  barriles 
y  no  hay  uno  que  se  salve! 

(Prende  fuego  á  ta  mecha  con  la  yescas) 

Ya  está;  quedan  seis  segundos: 

(Echa  la  bendición  hacia  el  claustro  de  la  izquier- 
da y  sale  corriendo  por  la  primera  celda*  Música 
muy  piano  en  la  orquesta.) 

WttcB  misa  estW  ¡¡A  escape!!! 

(Se  oyen  dentro Voeos  de  ¡  Vlctórtol  yViVCtS.  Un 
momento  después  se  Terlfica  la  explosión  de  la  p¿I  * 
Yora,  en  el  foro,  hundiéndose  y  volando  los  made- 
ros y  escombros,  arruinándose  todo  el  claustro 
que  cierra  la  decorseion  y  viéndose  á  lo  lejos  el 
panorama  de  la  retirada  del  ejército  francés  en  la 
batalla  de  Vitoria,  tal  como  se  describe  en  la  no- 

\ei&  de  Pérez  Galdóx^  tiinUáti:  aEl  equipaje 
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del  Rey  Joié.y)  Continúa  la  música  en  la  orqnet- 
ta  sin  estorbar  el  diálogo.) 


ESCENA  XÍV. 

TODOS  LOS     PERSONAJES  de   la    obra,    escepto    «I 
BAnONf  que  llenan  la  escena»  por  la  derecha. 

HABLADO. 

GuERRiL.  ¡Victoria! 

(Entrando   despaes   de  una    pansa   con  banderas 
francesas  en  la  mano*) 

Ele  Ka.  Garios! 

Carlos.  ¡Mi  Elena!  (Abrazándose.) 

Pilar.     Eq  huir  ture  yo  acierto.. . 
Conde  .    ¿Estoy  tito  ó  estoy  muerto? 

(Toeáados»  el  cuerpo.) 

G  UERVO.  ¡Se  ha  escapado  usted  de  buena! 

¿Y  el  Barón?  (ai  Conde) 

C02«DE.     (Con  •BtÉriasmo)  ¡Huyendo  va! 

¡como  un  cobarde  que  es!! 
Carlos.  ¡El  ejército  francés 

está  derrotado  ya! 
,  Mira  ei  cuadro,  patria  mía, 

de  los  campos  de  Vitoria, 

y  conserva  en  tu  memoria 

la  batalla  de  este  día; 

y  di  á  tus  hijos  también, 

que  hoy  toItíó  de  su  desmayo 

la  España  del  dos  de  Mayo, 

de  Zaragoza  y  Bailen! 

(Música  fuerte  en   la  orquesta,    recordando  alfano 
de  los  motlros  de  la  obra.) 
(Telón  pansado.) 


FIN  DB  LA  ZARZUELA. 
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ACTO  ÚNICO 


«os^^>v^/w^M^ti^^^^M' 


üabineie  corto.  En  la  pared  del  fondo,   á  la  derecha,  una  panoplia 
llena  de  armas. 

ESCENA  PRIMERA 

LA  GUERRA  y  CORO  DE  NINFAS.  Al  levantarse  el  telón  aparecen 
LA  GUERRA  sentada  en  un  taburete  y  haciendo  media,  esta  media 
será  listada  de  amarillo  y. encarnado;  LAS  NINFAS  á  su  alrededor, 
üsentadas  también  y  trabajando  en  diversas  labores;  unas  bordan, 
oirás  hacen  crochet,  otras  cosen  en  ropa  blanca,  etc.,  etc. 

música 

GUKR.  (Dando  cabezadas.) 

Coro  ;  Ay,  qué  gusto,  y  qué  solaz  (Muy  piajn>) 

el  que  disfruta  la  tierra 
cuando  dormita  la  Guerra, 
arrullada  por  la  Pazl 

(Fuerte  cañonazo  en  la  orquesta.) 

jAh!  (Se  levantan  todas.) 

GuER.  ¿Qué  es  eso?  jUn  cañonazo! 

Yo  estaba  tan  dormida... 
Coro  La  cogió  desprevenida. 

(Todos  oyen  con  gran  ansiedad.  Mtislc*  piano  en  la 
orquesta.) 

GuER.  ¡No  temáis  es  un  bromazo! 

Coro  Todo  es  calma 

en  derredor... 
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GüER. 

Coro 


GüER. 


Coro 


GUER. 


.  no  se  escucha 
ni  un  rumor. 
Prosigamos 

la  labor...  (se  sientan.) 

jEs  un  cuadro  (Contemplándolus.) 

seductor!.  (Fuerte  y  dos  cañonazos.) 

(Levantándose.) 

¡Ahí  jPor  fui! 

(Se  %je  el  toque  de  paso  de  ataque.) 

Ya  retumban  los  cañones 
y  nos  llama  con  sus  sones 
el  clarín. 

(Tiran  todas  la  labor  que  están  haciendo.) 

Ruja  hirviente  la  metralla 
si  hay  agravios  que  vengar, 
y  á  los  campos  de  batalla, 

como  bravos  á  luchar;  (xoque  de  reí  ¡rada.) 

Tregua,  mis  Ninfas,  (Avanza  sonriendo) 

á  vuestro  ardor; 
eso  no  es  nada, 
lo  afirnio  yo. 
Son  alegrías 
del  corazón; 
calma  v  reposo 
y  á  la  labor. 
I A  la  labor 

(cañonazo  dentro,  lejano  y  débil.) 
Ese  rumor...  (Escuchan.) 

Son  alegrías 
del  corazón. 


Todas 


GUER. 


I Ay,  qué  gusto  y  qué  solaz 
el  que  disfruta  la  tierra 
cuando  dormita  la  Guerra, 
arrullada  por  la  PazI 

Hablado 

(Se  oyen  algunos  cañonazos  débiles  y  lejanos  con  al 
gún  Intervalo.) 

Ese  cañoneo  lento, 

pero  continuo,  resuena 

de  tal  modo,  que  á  mis  Ninfas 

las  entusiasma  y  alegra. 
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NíNFA  1.»    E&  verdad. 

(tuer.  ¡Qué  interminable 

se  hace  esta  picara  media! 

¿Cómo  va  el  trabajo,  niñas? 

La  ociosidad  nos  enerva. 

¡  Ay,  que  en  cosas  tan  pacíficas 

esté  ocupada  la  Guerra!... 
Ninfa  1.«    Si  usted  lo  dispone  así... 
(tuer.         {Cállese  usted,  bachillera! 

iX  pensar  que  es  usted  una 

de  mis  armas  predilectas!... 
Ninfa  2  a    ¿Pero  cuándo  hacemos  algo? 
Ninfa  1.»^     La  Guerra,  quieta  que  quieta.. 
GüKR.  ¿Sí?  Pues  ande  el  movimiento. 

Ninfa  1.«     ¿Una  contradanza  nueva? 
(ti;er.  Usted,  por  hablar,  al  Sur... 

(Haciéndolas  cambiar  de   sitio,   segúu   indica  c\  tVit* 
íogo.) 

Usté  al  Norte,  usté  á  la  izquierda, 

tü  á  la  derecha,  y  usted 

al  centro. 
Ninfa  2.»  {Cuánta  pamema!... 

Ninfa  1^    ¡Esto  es  un  desbarajuste! 
Ninfa  í^.ft    Ninguna  queda  contenta. 
N I N I A  1.a    *  Habrá  mil  reclamaciones. 
Güfr.  {Silencio! 

Ninfa  l.ft  Y  muchas  protestas. 

Ninfa  2.»     Yo  aquí  no  veo. 
Ninfa  ?>.«  Yo  aquí 

estoy  peor. 
GuF.R.  "  ¿Se  sublevan? 

{A  ver  si  me  acuerdo  yo 

que  soy  la  Guerra! 
Ninfa  1.»  {La  Guerra!... 

GuF.K .         ¡Que  se  calle  esa  andaluza! 
Ninfa  2.H    Pero... 
Gu b  R.  jChito,  la  gallega! 

Vo  divido  el  territorio 

(íOmo  me  place...  (Rumores.) 

¿Más  quejas?  (pausa.) 

¿Echaste  alpiste  al  canario? 

¿Le  pusistes  agua  fresca? 
Ninfa  l.rt     íSí,  señora. 
GuER.  ¿No  ha  venido 


<0  — 


Ninfa  2.a 

GüEK. 


Ninfa  1.» 
Ninfa  2  >' 

GüER. 


Ninfa  1.^^ 

GUER. 

Ninfa  ]  .»^ 
Ninfa  2.» 

GüER. 

Ninfa  1.'^ 
GuER. 


Ninfa  l.í* 


el  esquilador?  La  perra 
tiene  unas  lanas  tan  largas... 
La  verdad,  se  ha  puesto  fea. 
Vendrá  mañana. 

Corriente. 
Tú,  ponme  aquí  una  gardenia. 

(La  Ninfa  3.*  la  coloca  una  flor  en  el  pecho.) 

Más  arriba...  más  abajo... 
Adorna  la  coraceta, 
y  perfuma,  y  viste  mucho. 
A  ver  si  acabo  esta  media. 

(Trabajan  todas.  Breve  pausa.) 

(jQué  ocupación  tan  bonital) 
(¡Ya,  ya;  si  el  mundo  supiera!...) 

(üirigriéndose  á  la  Ninfa  I*) 

Arti,  mañana  me  compras 
un  par  de  midlas  de  seda, 
dos  frascos  de  Opoponax... 
Bueno. 

Y  un  par  de  macetas 
para  mi  ventana. 

Bien. 
({Qué  apestosa!) 

(a  la  primera.)      (¡Me  revienta!)    . 
Y  unos  guantes  de  manopla. 
¿Y  de  qué  color? 

Gris  perla. 
Más  chicos  que  la  medida 
y  con  cadenetas  negras. 
Muy  bien.  (Y  cualquiera  dice 
que  esta  señora  es  La  Guerra.) 


ESCENA  n 


DICHAS  y  el  DIOS  NEPTÜNO 


Nep. 

Ninfa  1.» 
Nep. 

GüER. 


(Dando  nn  fuerte  golpe  con  tridente.) 

¡Chicas! 

El  dios  de  las  aguas. 

(Acento  gallego  muy  marcado.) 

Nun  sé  cómo  me  contengu. 

¿Qué  tiene  Neptuno?  (sin  levantarse.) 
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Nep. 

Vengu 

hecho  un  tauro  de  Veraguas. 

GUER. 

(Que  un  dios  que  calza  el  coturno 

se  arroje  á  tales  desmanes! 

¿Qué  sucede? 

Nep. 

Lus  titanes 

que  se  atreven  con  Saturno. 

GuER. 

¿Qué  motiva  la  quimera? 

Nep. 

Quieren  escalar  ei  cielo. 

GüER. 

¿Otra  vez?  Será  un  camelo. 
Es  la  verdad  verdadera. 

Nep. 

Como  Saturno  anda  mal 

y  está  el  pobre  alicaído, 

lus  titanes  se  han  metido... 

GüER. 

¿Dónde? 

Nep. 

En  la  zona  neutral. 

GuER. 

¿Y  los  dioses? 

Nep. 

Electriza 

■x 

su  bravura  y  decisión; 

pero  el  titán  á  traición 

ñus  dio  la  primer  paliza. 

GuER. 

Se  vengará. 

Nep. 

De  seguru, 

lu  que  es  palus  sí  lus  hay, 

han  armado  un  gurugay... 

GuER. 

Se  dice  guiri  y  no  gurú. 

Nep. 

Yo  soy  gallego... 

GüER. 

Lo  sé. 

Nep. 

Y  vengo  á  avisarte... 

Guer. 

¿Sí? 

Nep. 

A  ver. 

Guer. 

¿Qué  quieren  de  mí? 

Nep. 

Pues  que  te  pongas  en  pié. 

(La  Gnerra  se   levanta   y   mnrmnllo   de   contengo 

aprobación  entre  las  ninfas.) 

Nep. 

Ya  se  despierta  su  enojo. 

Guer. 

jNinfasI  (con  severidad.) 

Nep. 

¿Por  qué  esa  acrimonia? 

GüER. 

Haj'  que  andar  con  parsimonia. 

Nep, 

¿Sí?  Pues  Vulcano,  aunque  cojo. 

abandonando  el  tugurio 

donde  está  el  hierro  batiendo 

subió  al  Olimpo  curriendo... 

GüER. 

Ya  lo  aplacará  Mercurio. 
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Kep.  y  muy  biliosa  la  faz 

di  jume:  «Baja  á  la  tierra 

y  trae  contigo  á  La  Guerra.» 
líüER,         Primero  he  de  hablar  con  Faz. 
Kicp.  Dilaciones  nun  permito. 

<íuER.         ¿Mandarme  tú?  jBueno  fuera! 
Nep.  Sobre  mis  aguas  te  espera 

un  pistonudo  barquito,     , 

con  un  cumandante,  ¡Guerno! 

que  nada  le  hace  temblar, 

capaz  de  cañunear 

á  las  furias  del  Averno. 

Con  que,  lista,  á  prepararte. 
<tuer.         Es  que... 
Is'ep.  Nun  levantes  mano.  (Medio  mutis.) 

Voy,  por  orden  de  Vulcano, 

á  darle  otro  encargo  á  Marte. 
<jr  üEit .  ¡  Abandonar  el  solaz 

del  grato  y  dolcef amiente!... 

Paz  (Apareciendo  por  la  derecha.) 

¡Hola,  Guerra! 
G  UER .  Justamente 

te  estaba  aguardando,  Paz. 

ESCENA  III 

l)!CHOS  y  LA  PAZ,  con  su  traje  habitual;  pero  en  vez  de  la  rama 
ÚQ  oliva  llevará  en  la  mano  una  granada.  Cinturón  con  sable  de 
4iiHnte.s,  revólver  y  machete  al  cinto  y  un   pequeño   cañón  dorado 

atravesado  en  la  espalda 

Nep.  ¡Vienes  desnuda,  hija  mía! 

Paz  Si  me  faltan  soy  capaz...  (Riendo.) 

GiJER.         ¿Y  eres  tú  la  diosa  Paz? 

Pues  ninguno  lo  diría. 
Xep,  Si  se  enfada,  quien  resiste... 

O  UER.  Un  cañón...  una  granada... 

Paz  Es  que  soy  la  paz  armada 

que  es  la  más  cara  que  existe... 

Desde  Febo  á  Belcebú, 

todos  los  dioses  mayores 

dicen  de  esta  paz  horrores... 

y  á  mí...  ifigúrate  tú! 
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GüER. 

Faz 


Nep. 
Paz 

GUER. 

Paz 


GuER.  ' 

Paz 


GUE». 

Paz 

GUER. 

Paz 

GüER. 

Paz 

GüER. 

Paz 


GüER. 

Neh. 

GuER. 


Afirman  que  esto  es  faltarme 
y  van  del  desarmé  en  pos; 
pero,  chica,  no  hay  un  Dios 
que  empiece  con  el  desarme. 

Y  en  el  cielo  y  en  la  tierra 
ncie  aman  de  un  modo  eficaz, 
y  esta  Paz  es  una  Paz 

más  costosa  que  la  Guerra. 
¿A  qué  vienes? 

De  Vulcano 
cumplo  un  mandato.  El  buen  viejo 
hoy  te  llama  á  su  consejo... 
¿Lu  ves? 

Y  á  Marte,  tu  hermano. 
Pues  yo...  * 

Replicar  no  oses, 
porque  si  el  cojo  se  empeña... 
Dicen  que  andan  á  la  greña 
los  Titanes  y  los  dioses... 
j  Reyertas  de  Belcebúi 
¿Por  qué  no  intervienes? 

|Nor 
Quieren  que  lo  arregle  yo 
después  que  les  pegues  tú. 
Aquí  una  paliza  encaja 
como  anillo  al  dedo. 

|Ya! 

Y  hay  que  darla. 

Ya  vendrá 
Mercurio  con  la  rebaja. 
Los  hechos  están  probados. 
Obró  á  traición  el  Titán... 
Pero... 

Te  advierto  que  están 
los  dioses  alborotados. 
¿Y  me  Uama? 

Justamente. 
Desea  que  habléis  los  dos 
y  que  tú  elijas  un  dios 
para  que  se  ponga  al  frente. 
¿Un  dios? 

De  virtud  no  escasa» 
que  el  gurugay  que  se  armó... 
¿Si?  Pues  á  eso  voy  yo. 
;A1  gurugay  ó  á  mi  casa! 


--  M  -« 

Kep.  Veremus  que  dice  -el  viejo... 

<iüER.  ¿Y  qué  importa  lo  que  diga? 

¿No  soy  su  mejor  amiga? 
Paz  jOh,  sin  embargo!... 

líüER.  ¡Al  Consejo! 

(Hace  una  señal  á  lai^  Ninfas  y  sale  poi  el  fondo  se- 
guida de  todas  ellas.  Música  plano  en  la  orquesta.) 

Kep.  Yo  corro  en  busca  de  Marte. 

Paz  Esta  nos  agua  la  fiesta,  (a  Neptuno.) 

Nep.  Nun  tengas  cuidado,  esta 

no  se  va  á  ninguna  parte. 

(Fuerte  en  la  orquesta.) 


lieirería  de  Vulcano.  En  el  fondo  la  fragua.  Ea  primer  término, 
velador  pequeño  con  recado  de  escribir.  En  el  proscenio  dereclia, 
un  sillón  de  brazos,  alto  de  respaldo  y  una  banqueta  pequeña  paru 
colocar  los  pies.  Jnnto  á  la  fragua,  yunque,  mazos,   herramien- 

IHS,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

VULCANO  y  MERCURIO 

(ai  levantarse  el  telón  aparecen,  Vulcano  sentado  en  el 
sillón  con  el  pie  apoyado  en  ]a  banqueta,  cubierto  oon 
una  manta  de  Falencia.  Mercurio,  escribiendo  junto  al 
velador.  Oyese  dentro  algazara  y  algún  tiro  lejano  y 
muy  débil.) 

;Mkr.  Cuál  tiran  esos  malditos, 

pero  mal  rayo  me  parta 
si  con  una  y  otra  carta 
no  les  pesco  los  cuartitos. 
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ESCENA  II 

DICHOS,  PAZ 
Paz  jSaludl  (En  la  puerta.) 

Mer.  ¿Quién  va? 

Paz  ¿Te  alborotas? 

Mer.  Hija,  siempre  estoy  temiendo... 

Entra,  Paz. 
Paz  (Acercándose.)  ¿Qué  estás  haciendo? 

Mer.  ¿Quién,  yo?  Redactando  notas. 

Sigo  escribiendo  al  Titán... 

Hoy  pongo  una  nota  grave.    . 
Paz  ¿y  dónde  está? 

Mer.  No  se  sabe, 

pero  ya  nos  lo  dirán. 

Yo  le  he  de  sentar  la  mano; 

aquí  no  sirve  el  arrojo. 
Paz  ¿y  el  dios  Vulcano? 

Mer.  Tan  cojo. 

Paz  ¿Sí?  ¡Pobrecito  Vulcano! 

Mer.  El  tiene  entusiasmo  y  fe, 

pero  como  no  se  alivia... 
Paz  ^ué  tiene  rota,  la  tibia? 

Mer.  Dicen  que  es  el  peroné. 

Esto  nos  da  mil  disgustos, 

y  se  arma  aquí  cada  bronca.. . 

El  dios  no  está  bien.  (Ronca  Vulcano.) 

Paz  ¡Pues  ronca!* 

Mer.  Duerme  el  sueño  de  los  justos. 

•  ¿Vistes  á  La  Guerra? 
Paz  Sí. 

Mer.  ¿La  citaste? 
Paz  La  cité. 

Mer.  ¿y  qué  ha  contestado? 
Paz  Que 

dentro  de  poco  está  aquí 

VuL.  (Desperezándose  y  quitándose  la  manta.) 

¿No  ha  parecido  el  doctor? 
Mer.  a  las  diez  quedó  en  venir. 

VüL.  Hoy  no  he  podido  dormir,  (incorporándose.) 

y  eso  que  ya  estoy  mejor. 
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Bste  maldito  tobillo. . . 
Me  cargan  los  aparatoa 

Necesito  unos  zapatos. . . 
í^a;c  Unos  zapatos  de  orillo. 

VuL.  Hoy  aumentan  mis  afanes 

y  crece  mi  desazón 

con  la  endiablada  cuestión 

de  esos  malditos  Titanes. 
Paz  Vencerlos  es  cosa  llana. 

Mer.  Se  nombra  un  embajador. 

Paz  Una  paliza  es  mejor. 

Mer.  ¿Eres  tú  la  Paz,  hermana? 

VuL.  ¿Y  la  Guerra? 

I^Az  ^  Es  la  primera, 

que  ardiendo  en  justo  furor, 

te  pide  un  puesto  de  honor... 
Mer.  a  ella  menos  que  á  cualquiera. 

Por  su  imprevisión,  los  otros 

han  logrado  su  victoria, 

y  ahora  ambiciona  la  gloria... 

jque  rabie  aquí  con  nosotros! 
Vui..  Sin  embargo... 

Paz  Por  su  cargo... 

Me*<.  jQue  no  va  á  ninguna  parte!  (Muy  inoomodaao.) 

¿De  qué  nos  sirve  el.  dios  Marte? 

Si  ella  se  va,  yo  me  largo. 
VüL  Esa  oposición  fatal 

te  trae,  Mercurio,  ofuscado, 
•    y  va  á  dar  por  resultado  i 

una  crisis  general. 

Yo  estoy  contemporizando, 

y  aunque  la  opinión  se  enoja, 

rae  traigo  un  tira  y  afloja, 

y  asi  consigo.  .  ir  tirando. 

O  hay  que  rodar  al  abismo, 

ó  hay  que  dar  la  entretenida. 
Paz  (Vulcano  toda  su  vida 

ha  gobernado  lo  mismo.) 
VuL.  ¿No  hace  falta  un  jefe? 

Mer.  Sí. 

Vui..  Pues  no  seas  importuno; 

nombramos  uno. 
Mi  R.  Bien,  uno, 

pero  ella  se  queda  aquí. 
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Paz 

VUL. 

Paz 

VüL. 


Paz 


Tardaremos  un  bienio 
si  seguimos  de  este  modo. 
¡Clarol 

Y  la  cnlpa  de  todo 
la  tiene  usté  por  su  genio. 
Pues  confieso  que  me  aterra 
este  lance  inesperado. 
¡Quién  hubiera  sospechado 
que  se  armase  aquil... 

(señalando  la  puerta.)       La  Guerra. 


ESCENA  III 


GUER. 


VuL. 
GuER. 


Mer. 

GuER. 


VüL. 

Mer. 


GuER. 

VUL. 

Mer. 
VuL. 

Guer. 

M  KR . 

GüER. 

VüL. 


DICHOS  y  LA  GUERRA 
(Entrando  con  aire  mny  marcial  y  m^iy  reHiielto.) 

Hay  que  vengar  el  ultraje 
de  esos  Titanes. 

Convengo. 
Debo  decirte,  que  tengo 
preparado  el  equipaje, 
y  juro  por  Belcebú 
que  he  de  llenarme  de  gloria, 
y  les  va  á  quedar  memoria... 
Pero,  hija,  si  no  vas  tú. 
Nada  de  contemplaciones, 
el  cielo  lo  exige  asi 
y  es  fuerza  mandar  allí 
del  dios  Marte  las  legiones. 

Eso  es  lo  que  digo  yo.  (Muy  contento.) 

Pues  el  caso  es  bien  sencillo. 
Allí  hac«  falta  un  caudillo 
de  prestigio. 

¿Y  cómo  no? 
Calla,  y  escucha  un  instante. 
(jNo  es  lío  el  que  yo  me  traigo!) 
Hace  falta  un  dios  de  arraigo... 
como  Júpiter  Tonante. 
¿A  Júpiter  nada  menos? 
No  estás  conforme,  sé  franca. 
Un  dios  con  la  barba  blanca .. 
¿Y  la  caja  de  los  truenos? 
Dio  pruebas  de  no  ser  manco. 

2 


¡ 
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Paz  y  se  subleva  de  un  modo... 

GüER.  Y  lo  aplicáis  para  todo. 

VüL.  Ese  es  nuestro  ungüento  blanco. 

GuER.         Llamarle  á  él...  ¡buenas  ganas! 

Paz  Ese  les  atiza  un  tute. 

GüER.         Dejadle  allá,  que  disfrute  ^ 

con  sus  ninfas  catalanas. 

Y  ten  en  cuenta,  señor,  (a  vuicano.) 

que  lo  que  á  mí  me  incomoda 

es  que  echéis  de  una  vez  toda 

la  carne  en  el  asador. 

Yo  iré. 
Mek.  Pretensión  extraña. 

GuER,         Pronto  me  preparo. 
Mer.  Pero... 

GuER.  (Gritando,  como  dando  órdenes.) 

|Mis  pinches,  mi  cocinero 
y  mis  tiendas  de  campañal 

VuL.  fse    levanta   y   camina    cojeando,   apoyado   en   una 

muleta. ) 

Si  no  he  decidido  aún... 
Guer.         ¡Bah!  Disuadirme  no  intentes... 
I  Mis  cepillos  de  los  dientes 
y  mis  cajas  de  betún! 

Mer.  ¡Repito  que  tú  no  vas!  (Levamtándose.) 

Guer.         ¡Digo  que  estoy  decidida! 

Vuj..  ¡Búscame  á  Marte  en  seguida!  (a  Paz ) 

(Vase  Paz  corriendo.) 

Mer.  ¡Lo  veremos! 

Guer.  ¡Lo  verás! 

Miisica 

V^üL.  Basta  ya 

de  discusión. 

[Se  levanta 

la  sesión! 
Guer.  Yo  no  cedo. 

Mer.  Menos  yo. 

VuL.  ¡Es  un  lio 

de  mistó! 

Guer.  (Música  de  los  Puritanos.) 

A  mi  valor  y  á  mi  arrojo 
nadie  osado 
pone  tasa. 


1! 


.jj...  ,*. 
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VUL. 

Mer. 
Mer. 

VUL. 

Mer. 

OUER. 


Lo  he  dicho  ya  y  no  es  capricho, 

ó  á  pegarles 

ó  á  mi  casa. 
Mambrú  se  fué  á  la  guerra 
larán  la,  larán  l^,  etc. 

Es  un  decir. 

Te  quedarás. 

|Tú,  que  has  de.  ir! 

¡Ya  lo  verás! 


Mer. 

<tUER. 

Mer. 

YUL. 


Si  me  pongo  yo  las  botas, 
qué  paliza  les  daré... 
Yo  lo  arreglo  con  dos  notas 
y  nos  largan  el  parné,.. 
No  me  digas  chirigotas. 
Chirigotas  las  de  usté... 
jCómo  abusan  de  que  tengo 
lastimado  el  peroné!... 


YUL. 


Mer. 

<jUER. 
VuL. 
•OüER.    Y 

Her. 


No  arméis  tiberios, 
por  Belcebú... 

|Sé  razonable!  (a  Mercurio.) 
¡Transige  tú!  (a  la  Guerra.) 

(fjos  dos  le  Yuelren  la  espalda.) 

(Se  acerca  y  le  dice  con  acento  muy  persuasivo.) 

I  Si  mis  consejos 
no  os  hacen  mella, 
y  esa  querella 
dejais  en  pié... 
tras  de  tratarnos 
con  malos  modos, 
nos  vamos  todos... 
donde  yo  sé! 

(volviéndose  muy  alarmados.) 

¿31,  eh? 
Pues  ya  se  ve... 
ceded  los  dos;.. 
¡Vaya  si  el  dios 
tiene  quinquéf 
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GüER. 


VüL. 


Mer. 


GUER. 

VUL. 

Mer. 


¡Mas  si  no  voy  á  mi  casa  (Deseseperada.) 

ni  tampoco  voy  allí, 

va  á  ser  mucha  ya  la  guasa 

que  me  van  á  dar  á  mi! 

{No  te  asustes  ni  te  achiques, 

yo  tu  plan  ensalzaré; 

que  por  algo  tengo  gracia 

y  muchísimo  tupé! 

¡Si  esta  calla,  yo  consigo 

darme  un  pisto  colosal, 

porque  yo  le  vuelvo  loco 

con  mis  notas  al  Titánl 

Los   TRES 

Mas  si  no  voy  á  mi  casa,  etc. 
No  te  asustes  ni  te  achiques,  etc. 
8i  esta  calla,  yo  consigo,  etc. 


VüL. 

Mer. 

GüER. 
VuL. 

Mer. 

VuL. 
GüER. 

VuL. 

GüER. 


VüL. 


GüER. 

VüL. 
l^ER. 
GüER. 
VuL. 


Hablado 

Es  preciso  que  transijas. 

Que  á  tu  valor  pongas  tasa. 

I  Al  guirigay  ó  á  mi  casal 

Vamos,  Guerra,  no  me  aflijas. 

A  todos  nos  interesa... 

Te  quedas;  no  hay  más  que  hablar. 

Si ..  pero  voy  á  quedar 

á  la  altura  de  la  fresa. 

¡Que  eso  llegue  á  preocuparte!... 

¡Claro!  Dirá  hasta  mi  suegra, 

que  ni  tengo  ropa  negra 

ni  voy  á  ninguna  parte. 

Convénceles  con  tu  pico; 

diles  que  te  sacrificas 

y  de  esta  manera  explicas 

tu  actitud. 

(Después  de  meditar  un  Instante.) 

Me  sacrifico. 
¡Dame  un  abrazo  al  instantel  (Abrazándola.) 
¡Mereces  un  pedestal!  (ídem.) 
Conste  qu«  quedo  muy  mal. 
¡Quiál  Que  avisen  al  Tonante. 
Sales  en  su  busca  hoy  (a  Meroarfo.) 
y  lo  traes. 


Mer. 

<jUER. 
JÓP. 
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Bien  está. 
Está  lejoB,  tardará. 

(Aparece  por  escotillón  con  una  maleta  en  una  mano 
y  la  caja  de  los  trnenos  en  la  otra.) 

¡Qué  ha  de  tardar!  jAquí  estoy! 


ESCENA  IV 


liOS  TRES 
JÚP. 
VüL. 
JÚP. 


VUL. 
JüP. 

Mer. 

JÚP. 
VüL. 
JÚP. 

Mer. 

<tUER. 
JÚP. 


Mer. 

JÚP. 

Mer. 

VüL. 

Mek. 

VüL. 

<TÜER. 

JÚP. 

<3lUER. 

JÚP. 


DICHOS    y    JÚPITER 

¡Júpiter! 

¿Ustedes  buenos? 
Ya  me  ves  sin  la  muleta. 
Aquí  estoy  con  la  maleta 
y  la  caja  de  los  truenos. 

(Agita  la  caja  y  óyense  dentro  loa  trnenos  lejanos.) 

¿Tú  sabías?... 

¿Quién,  yo?  Nada. 
¡Pues  si  lo  hubiera  sabido! 
Entonces,  ¿cómo  has  venido? 
Me  dio  una  corazonada. 
Vas  á  vencer  al  Titán. 
¿Pero  de  broma  ó  de  veras? 
Arréglalo  como  quieras. 
Este  está  tan  ducho  y  tan... 
Me  muero  por  estas  luchas- 
pondré  al  Titán  en  un  brete. 
¿Y  dónde  está? 

En  Tafilete 
probándose  unas  babuchas. 
Como  le  alcance  mi  mano... 
Se  asusta  sólo  con  verte. 
Si  no,  puedes  entenderte 
con  su  primo  ó  con  su  hermano. 
Pues  no  pierdas  ni  una  hora 
porque  está  grave  el  asunto. 
Tienes  que  partir  al  punto. 
Esto  no  admite  demora. 
Pronto  preparo  el  viaje, 
tengo  ya  tanta  costumbre... 
Escoge  la  servidumbre, 
las  tiendas,  el  equipaje... 
Yo  por  eso  no  me  atranco. 
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G  JER.         Las  cocinas... 

Júp.  ¡Qué  cocinas! 

Yo,  con  un  par  de  sardinas 

y  un  cigai-ro  del  estanco... 
Mer.  ¡Si  tú  los  fumas  de  flor 

casi  siempre! 
JüP.  ¿Y  qué  te  extraña? 

Yo,  cuando  estoy  en  campaña, 

suprimo  basta  el  tenedor. 
VuL.  Eso  es  dar  ejemplos  buenos... 

Mer.  El  mundo  en  todo  repara. 

Jtjp.  A  mi  me  basta  mi  cara 

y  la  caja  de  los  truenos.  (Agitándola  ) 

ror  donde  quiera  que  fui, 

como  pude  me  ingenié, 

y  en  todas  partes  dejé 

memoria  amarga  de  mi. 

Verá  ese  Titán  marrajo 

que  conmigo  no  se  juega: 

ó  se  somete  y  se  entrega 

incontinenti,  ó  lo  rajo. 
VuL.  Bueno,  rájale  si  quieres...  (contrariado). 

GuER.         (Nos  pone  en  un  compromiso.)  (a  vuicano.J 
Mer.  Tú  no  abuses...  lo  preciso... 

VuL.  Tú  llevas  plenos  poderes; 

que  quedes  mal  no  permito. 
Mer.  Si  cediendo  un  poco... 

GuER.  Cedes... 

Júp.  ¿No  es  mejor  pegar? 

VuL.  >  Si  puedes 

hacer  algún  arreglito... 
Jtjp.  ¡Pero  eso  es  una  embajada! 

¿Ir  con  palabras  de  miel? 

Vamos,  queréis  un  pastel... 
Mer.  Si  no  pastel...  ensaimada. 

JÚP.  ¿Como  aquel  de?... 

GuER.  (Dándole  un  golpecito  en  la  mejilla.) 

¡Tunantón! 
JÚP.  ¡Eres  mi  media  naranja!  (ídem  á  ella.) 

Mer.  Júpiter  todo  lo  zanja... 

VüL.  Digalo  si  no  el... 

GuER.  (viendo  aparecer  i  la  Paz.) 

¡Chitón! 
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ESCENA  V 

DICHOS  y   LA    PAZ 


Paz 

¿Estorbo? 

JÚP. 

iQué  has  de  estorbar! 

Ven,  acércate  á  mi  lado. 

Paz 

¿Conque  al  fin  fuiste  nombrado?... 
Y  hoy  mismo  voy  á  marchar. 

JÚP. 

Arréglate  sin  demora, 

porque  te  vienes  conmigo.  (Extrañeaa  de  Pa») 

Me  haces  falta. 

Paz 

¿Yo? 

JÚP. 

jPues  digo! 

Paz 

Pero  eso  es  después. 

JÚP 

Ahora. 

Paz 

¿Contigo  la  Paz?... 

JÚP. 

Si  tal. 

¿Pretenderás  excusarte? 

Paz 

Es  que  los  Hijos  de  Marte 

me  recibirán  muy  mal. 

Están  todos  deseando 

que  se  arme  un  jollín  muy  gordo. 

y  dirán.... 

JÚP. 

Yo  me  hago  el  sordo. 

Paz 

Es  que  te  están  aguardando 

con  afán... 

JÚP. 

¡Claro!  ¡Mi  historia... 

mi  valor!...  (contoneándose  ) 

Paz 

Pero... 

VüL. 

(a  Paz.)                 Sé  breve. 

Paz 

Esperan  que  éste  les  lleve 

á  la  lucha,  á  la  victoria. 

¿No  es  esto  verdad? 

VüL. 

(Titubeando.)                   Sí... 

Mer. 

(ídem.)                                     Si... 

GüER. 

(Parlanchína!) 

VUL. 

({Empalagosa!) 

Paz 

¿Si?  Pues  pregunto  una  cosa: 

¿Qué  papel  pinto  yo  alH? 

VuL. 

lOh...  tus  jmcios  serenos!... 
Pero,  tan  pronto,  ¿á  qué  voy? 

Paz 
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Júp.  ¡O  se  calla  usté,  ó  la  doy 

con  la  caja  de  los  truenos!  (La  agita.) 
Prepare  usté  el  equipaje. 

VüL.  ¿Te  vas? 

JüP.  Es  cosa  resuelta. 

¡Compadres...  hasta  la  vuelta! 

Mer.  ¡Mucha  suerte! 

GuER.  ¡Buen  viaje! 

(Se  abrazan.  Júpiter  hace  una  seña  á  Paz,  agita  la 
caja  de  los  truenos,  y  sale.  La  orquesta  preludia  muy 
plano  el  motivo  de  'La  canción  de  la  Lola*  *No  la 
mates,  no  la  mates.» 

VuL.  jOtro  Júpiter  no  hay 

en  todo  el  Reino  Celeste!  (a  La  Guerra.) 
¡Ya  verás  tú  cómo  éste 
arregla  aquel  guirigay!  .. 

(Se  cogen  del  brazo  y  salen  sonriendo  por  el  foro; 
Mercurio  se  sienta  á  escribir  al  velador.  El  telón  de 
la  mutación  siguiente  cae  sobre  este  cuadro.) 

nVTACIOJI 


.Selva  corta.  Aparecen  los  Hijos  de  Marte  y  se  colocan  en  fila  junto 

al  proscenio 


ESCENA  PRIMERA 

LOS  HIJOS  DE  MARTE 

Húsica 

Coro  Aquí  estamos  los  Hijos  de  Marte, 

soñolientos  de  tanto  esperar, 
y  aburridos  del  ¡alto  y  descansen! 
sin  que  nadie  nos  mande  atacar. 

£s  una  guasa 

salir  de  casa 

y  que  nos  hagan 

una  ovación... 

y  nos  den  puros 
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y  medios  duros 

y  nos  abracen 

con  efusión... 
Y  ver  al  papá  renegando, 
y  ver  á  la  novia  jipando, 
3^^  á  madre  gimiendo  y  llorando 

en  la  estación... 

¿Usté  lo  vio?  (ai  público.) 

¿Y  tópáqué? 

¿Lo  sabe  usté? 

[Tampoco  yol 
jAy,  qué  plancha  tan  atroz! 

jPa  qué  es  este  armamento 
de  tanta  precisión, 
si  aquí  de  andar  á  tiros 
jamás  hay  ocasiónl 

(Bajando  al  prosceniu  y  muy  yallente.) 

Ya  es  preciso  que  andemos  á  palo», 
porque  Marte  ha  venido  á  pegar, 
y  después  ya  vendrán  los  regalos, 
8Í  Saturno  los  quiere  aceptar. 

Lucharemos  con  denuedo, 
decididos  á  vencer, 
que  la  raza  de  los  dioses 
invencible  siempre  fué. 

¡A  luchar 

sin  temor, 

ó  á  morir 

con  honorl 


ESCENA  n 

DICHOS.    MABTE 

Marte        ¡Hola,  mis  bravos  chicuelosl 
Hijo  I.**       [Viva  Marte,  nuestro  diosl 
Marte        Venimos  de  gloria  en  pos  (con  aire  abatido.) 
y  sólo  nos  dan  camelos. 
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Chico  l.o 
Chico  2.o 
Chico  l.o 

Chico  2.o 
Chico  l.o 
Marte 


Chico  1.© 
Chico  2.o 
Marte 

Chico  l.o 

Todos 

Marte 

Ckico  l.o 
Chico  2.<> 
Marte 
Chico  l.o 
Marte 

Todos 
Chico  l.o 
Marte 


Chico  l.o 
Marte 

Chico  l.o 


Marte 


Cuando  anhelamos  pendencia 
nos  cargan  con  la  iustracción, 
y  en  vez  de  dar  una  acción... 
damos  una  conferencia. 
No  he  visto  cosa  más  rara; 
los  días  vienen  y  van, 
y  aquí  no  se  vé  un  Titán 
por  un  ojo  de  la  cara. 
Y  el  ejército  reniega. 
|£s  una  jugada  chusca! 
¿Que  no  están?  Pues  se  les  busca, 
se  les  busca  y  se  les  pe^a. 
¡Burlarse  de  esta  milicia! 
¡Dudar  de  nuestro  valor! 
Me  complace  vuestro  ardor. 
Tengo  una  buena  noticia 
que  daros. 

¿Habrá  belén? 
Eso  es  lo  más  importante. 
Viene  Júpiter  Tonante 
á  mandarnos. 

¡Bravo! 

¡Bien! 
Es  un  dios  altivo  y  duro, 
con  el  alma  bien  templada.  . 
¡Tendrá  una  corazonada!... 
¡Y  habrá  palos,  de  seguro! 
Aún  os  guardo  otra  sorpresa. 
¿Buena? 

Cállese  el  rapaz. 
Viene  con  la  Paz. 

ÍCon  diBíuato.)         ¿La  PaZ? 

Hombre,  ¿y  á  qué  viene  esa? 
Misterios...  yo  no  sé  nada, 
pero  el  pensarlo  me  aterra; 
aquí  hace  falta  la  Guerra. 
¡La  Paz!...  ¡Valiente  embajada! 
Quizá  sus  buenos  oficios 
eviten  mil  amarguras. 
Sin  sentarles  las  costuras 
primero,  no  hay  beneficios. 
¡Y  no  habrá  quien  me  convenza! 
¡Chico,  estás  muy  colorado! 
¿Es  que  Pebo  te  ha  abrasado? 
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Marte 


Chico  l.o    No,  señor,  es  de  vergüenza. 
Tratan  de  escalar  el  cielo 
esos  Titanes  un  día 

con  traidora  alevosía,  • 

y  nosotros... 

(Tapándole  la  boca.) 

jChisst  jChicuelo! 

(Ed  este  momento   se   oye  dentro  an  toque  de  aten- 
ción. Todos  se  entusiasman.) 

I  La  corneta  nos  avisa! 
Compañeros,  el  disloque... 

(Se  precipitan  todos  para  salir  corriendo,   preparando 

las  armas.) 

{Calma!.,  (conteniéndoles.) 

¿No  oyes  ese  toque? 
¡Si  eso  es  que  tocan  á  misa! 

(desencanto.  Salen  muy  despacio  y  como  á  pesar  suyo, 
al  compás  de  la  marcha  fúnebre  de  Chopin.) 


Chico  l-o 
Chico  2.o 


Marte 
Chico  l.o 
Marte 


niJTAClQlf 


■ 

£1  campamento  de  los  dioses.  Decoración  á  todo  foro.  El  fondo  es 
monte  con  varios  practicables.  En  lo  más  alto,  un  castilliejo  pe- 
queño hecho  de  naipes  (garandes.)  En  primer  término,  proscenio, 
una  tienda  de  campaña. 


ESCENA  PRIMERA 

LOd  HIJOS  DE  APOLO.  Sale  el  primero  corriendo  por  la  derecha  y 

se  detiene  en  el  proscenio  izquierda;  el  segundo  lo  contrario,  y  e) 

tercero  iiüe  por  la  deredia  y  se  coloca  en  el  centro 

Mvftica 


Hijo  l.o 

Hijo  2.o 
Hijo  3  o 


Ni  un  cablegrama 
puedo  mandar. 

¿Cuándo  estas  cartas 
van  á  llegar? 

¡Pero  este  cable 
de  Satanás, 
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lleva  dos  meses 
sin  fancionar! 


Hijo  l.o  jCompañeroI 

Hijo  2. o  ¡Compañero! 

Hijo  3  o  ¿Cómo  vamos  (Dándoles  la  mano.) 

Í)Oí  aqni? 
rastidiados. 
Hijo  2  o  Reventados. 

Hijo  l.o  Sin  comer. 

Hijo  2 .  o  Y  sin  dormir. 

Hijo  3. o  Pues  lo  mismo, 

lo  mismo, 
lo  mismo 
me  pasa  á  mi. 


(liOs  tres  juntos  bajan  al  proscenio  dereclia.) 

Hijo  l.o  Hoy  tenemos  conferencia. 

Hijo  2.^  Y  lo  menos  veinte  van. 

Hijo  3. o  Hoy  nos  da  la  gran  castaña 

un  hermano  del  Titán, 
Los  TRES  Pues  la  noticia 

demos  volando... 

(vanse  corriendo  á  salir  por  la  Isquierda  y  aparece 
puesto  en  nua  lanza,  como  un  irni^^n.  nn  cartel  dondo 
se  lee  en  grandes  caracteres:  BANDO.  Al  verlo,  retroce- 
den  asustados.) 

|Ay,  no  podemos, 
mire  usté  el  bando! 

(Desaparece  el  cartel.  Vanse  al  proscenio  izquierda.) 

Hijo  l.o  Ha  llegado  un  gran  refuerzo. 

Hijo  2  o  Y  armamento  superior. 

Hijo  3. o  Y  desde  boy  se  pone  al  frente 

del  ejército  otro  dios. 
Los  TRES  Pues  la  noticia  (contento».) 

demos  volando... 

(corren  á  la  derecha  y  se  repite  el  mismo  juego  an- 
terior.) 

¡Ay,  no  podemos, 
mire  usté  el  bando! 
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LiOS  TRES      (Sn  el  centro  del  proscenio.) 

¡Caramba!  ¿Qué  hacemoB 
entonces  aqui? 
V^amos  á  volvernos 
á  Majaderith. 

(Andando  de  puntillas  y  con  nn  dedo  sobre  los  labios, 
dan  la  yuelta  á  la  escena  cantando  pianlsimo  el  ñnal.) 

El  bando 
nefando 
nos  puso 
en  un  tris. 
Corramos, 
huyamos, 
X  silencio... 
¡Chis!...  ¡Chis!...  (vanse.) 


ESCENA  n 

JÚPITER,  MARTJS  j  LA  PAZ,  cada  nno  tirando  á  Júpiter  de  un  bra- 
zo, salen  de  la  tienda 

I 

HíaUado 


Paz 
Marie 

JÚP. 

Paz. 
Marte 

JÚP. 


Marte 

Jup. 

Paz 

Marte 

JÚP. 

Paz 


¡Ven! 

¡Nol 

¿Queréis  marearme? 
Tú  conmigo:.. 

Y  el  deber... 

{Basta!  (Desasiéndose  de  los  dos.) 

Ya  no  sé  qué  hacer, 
ni  sé  á  qué  carta  quedarme. 

(Timbre  qne  snena  dentro  de  la  tienda.) 

El  teléfono...  y  vosotros... 
¿Oyes...  Estoy  aburrido,  (a  Mane.) 
¿Pues  no  estaba  interrumpido? 
Eso  era  para  los  otros. 
Están  llamando  hace  rato.  (Timbre.) 
Responde  y  no  gastes  guasa. 

Si  es  que  esa  Guerra  se  pasa 

a  vida  en  el  aparato! 
Esa  es  la  pura  verdad. 


I 
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Marte        Y  á  sus  preguntas  más  graves 

tú  contestas... 
Júp.  Ya  lo  sabes... 

«iQueno  ociuTe  novedad!» 

(Timbre.  Júpiter  yase.) 


ESCENA  m 


Paz 
Marte 

Paz 

Marte 

Paz 


Marte 
Paz 
Marte 
Un  titán 
Marte 

Paz 

JÚP. 

Marte 

JÚP. 

Marte 

JÚP. 


Marte 

JÚP. 


Paz 


LA  PAZ    y    MARTE 

¿En  qué  quedamos?  * 

¿Qué  hacemos? 
Yo  tenía  ciertos  planes... 
Mira,  mira  los  Titanes... 
Siempre  lo  mismo... 

Observemos. 

(varios  Titanes  aparecen  cautelosamente  por  los  prac- 
ticables y  casi  á  gatas  ocultándose  detrás  de  las 
chumberas;  escalan  el  cerro  más  alto,  y  allí,  puestos 
en  cuclillas  al  rededor  del  castillo  de, naipes,  lo  de* 
rriban  á  fuerza  de  resoplidos,  y  huyen  en  seguida  en 
todas  direcciones.) 

¡Oh,  son  fieras! 

¡Son  peoresl 
¡Y  á  la  clemencia  te  inclinas!  (a  la  Pae.) 
¡Los  dioses  estar  gallinas!  (eu  lo  alto.) 
¡Vosotros  estar  traidores! 

(ai  oir  la  voz  de  Marte,  huyen  despavoridos.) 

¡Júpiter!...  (Llamando.)  ¡Que  iniquidad! 
¿No  os  lo  dije?  (saliendo.)  Han  preguntado... 
¿Y  tú  les  has  contestado?... 
Que  no  ocurre  novedad. 

¡Pues  mira!  (señalando  al  castillo  deshecho.) 

¡Rayos  y  truenos! 
¿Conque  esa  chusma  insolente?... 
Marte,  prepara  tu  gente... 
¿Paliza? 

[Ni  más  ni  menos! 
¡Un  centenar  de  palizas!  (Timbre.) 
¡Aunque  llamen,  me  hago  el  sordo! 

(Mitrando  la  tienda.) 

Hoy  pagan  lo  de... 

Biexi,  goftto... 
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Júp.  Camellos  y... 

Marte        (Abrazándole.)  jMe  electrizas! 

JÚP.  ¡Por  vida  de  Satanás! 

¡Vaya  un  descaro  inaudito! 

Vete,  no  te  necesito,  (a  la  Faz.) 

¡Tú  ya  estás  aquí  de  más! 

(Vase  la  Paz  por  la  derecha.  En  este  momento  se  oye 
un  pito  y  nn  tambor,  y  aparece  el  Titán  del  Campo 
conducido  por  el  Hijo  de  Marte,  1.^  El  Titán  trae  un 
camisón  blanco  en  la  punta  de  un  palo.) 


ESCENA  IV 


DICHOS.  EL  HIJO  DE  MARTE  y  EL  TITÁN  DEL  CAMPO 

Hijo  Este  Titán  negro  y  flaco 

quiere  hablarte  sin  testigos. 

Titán  (inclinándose  y  con  ;%iucba  humildad.) 

Titanes  estar  saáiigos. 
Marte        (Viene  á  pedirte  tabaco.)  (a  Júpiter.) 
JÚP.  Lo  que  es  en  este  momento 

lamento  hacerte  un  desaire. 
Titán         ¿No  ves  que  tremolo  al  aire 

bandera  de  parlamento? 
Hijo  Diz  que  tiene  como  el  ampo 

de  la  nieve  la  conciencia, 

y  pide  una  conferencia.  . 
Marte        Este  es  el  Titán  del  Campo. 
Titán         ¡Señor!  (inclinándose.) 
JÚP.  {Basta  de  pamemasl 

Titán         No  pensé  que  erais  tan  rudos... 

¡Señor! 
JÚP.  Basta  de  saludos. 

Marte        No  le  gustan  las  zalemas. 
Titán         Los  míos  son  unos  tunos 

sin  pundonor  y  sin  fe, 

mas  yo  los  dominaré 

con  castigos  opoirtunos. 

Cuando  el  Titán  Prometeo 

regrese  de  su  viaje 

y  se  entere  de  este  ultraje, 

cdmo  cumple  á  tu  deseo 

él  castigará  con  creces 

el  delito  cometido. 
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Marte 

tTúp. 
Titán 

JüP. 
Titán 

JÚP. 

Marte 

JÚP. 

Titán 

JÚP 

Titán 

JÚP. 


Titán 

JÚP. 

Titán 


JÚP. 


Titán 


Marte 
Titán 

JÚP. 


(Esto  ya  lo  ha  prometido  (a  júpiier ) 
lo  menos  catorce  veces.) 
Tú  prometes... 

Bien,  seguros 
estaréis. 

Si  eso  es  verdad... 
Toma  en  prueba  de  amistad 
estos  cuatro  huevos  duros. 
¡Nos  obsequian  I 

(|Me  revienta!) 
¡Si  de  mi  asombro  no  salgo! 
¿Tú,  en  cambio,  no  quieres  algo?... 
Un  paquete  de  á  cuarenta. 

Toma  el  tabaco.  (Dándole  una  cajetilla.) 

Muy  bien. 
¿Me  das  café? 

¿No  te  irrita? 

(Le  da  un  cuarterón  de  café.) 

Toma  el  café. 

¿Y  asuquita? 
¡Hola!  ¿Asuquita  también? 

(Le  da  otro  paquete.) 

Tú  eres  bueno,  tú  lo  eres... 

(señalando  al  frasco.) 

¿Es  aguardiente? 

¡Muy  ricol 

(Le  da  el  fraseo.) 

Y  abre,  palomita,  el  pico 
y  pide  más  si  más  quieres. 
Verás  qué  horribles  castigos 
les  va  á  imponer  el  Titán. 

¡Salud,  señor!  (saludando.) 

(a  Júpiter.)        (jTe  la  danl) 
Titanes  estar  amigos,  (saluda  y  vase.) 
Se  acabaron  las  cuestiones, 
búscame  á  Paz,  y  nos  vamos. 
Voy  á  escribir  que  ya  estamos 
en  muy  buenas  relaciones. 

(Marte  se  ya  por  la  derecha  y  Júpiter  hace  mutis  por 
la  tienda.) 
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ESCENA  V 


XL  CÍCLOPE  ATIZA,  seguido  de  Jos  ClC1^0P£S.  Él  con  uq  revólyer 
en  una  mano  y  un  pañuelo  blanco  en  la  otra,  con  el  cual  hace  se- 
ñas á  su  gente.  Avanzan  al  compás  de  la  música,  en  actitud  rece- 
losa y  moTimientos  acompasados  figurando  nn  ojeo  y  con  las  armas 
preparadas.  Atiza  en  el  centro,  y  durante  el  trémolo,  avanza  al 
proscenio,  y  dirigiéndose  al  público,  dice  la  quintilla  siguiente: 


Atiza 


Aquí  está  el  Cíclope  Atiza; 
dando  palos  me  electrizo, 
vengo  por  gusto  á  la  liza, 
y  al  mismo  Titán  le  atizo 
si  se  tercia  una  palizal 

(Hace  una  seña  á  su  gente  y  desaparecen  por   la   iz- 
quierda en  la  misma  forma  que  entraron.) 


ESCENA  VI 

ICAKTE,  PAZ,  JÚPITER,  después  JAPET,  BL  TITÁN  DEL  CAMPO, 
cuatro  HIJOS  DE  MARTE  y  acompañamiento  de  Titanes 

(oyese   dentro   el  pito  y   tambor,  y  salen  corriendo 
Marte  y  Paz.) 

Marte        ¡Voto  á  Febo,  no  hay  paciencia 
que  aguante!... 

JÚP.  (saliendo  de  la  tienda.)  ¿De  qué  Se  trata? 

Marte  Vuelven  á  darnos  la  lata. 

JÚP.  ¿Qué  es  ello? 

Paz  Otra  conferencia. 

Marte  Y  el  pelo  nos  tomarán. 

JÚP.  ¿Qué?  ¡La  caja  de  los  truenos! 

(Un  Hijo  de  Marte  la  saca  de  la  tienda  y  se  la  da.) 

Marte        Este  es  Japet,  nada  menos 
el  hermano  del  Titán. 

(Aparece   en  el   fondo   Japet  con   su  comitiva.  Hace 
una  profunda  zalema  y  dirigiéndose  á  Jtipiter  dice:) 


'^ 
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ESCENA  VII 


Jap. 


JÚP. 

Jap. 

JÚP. 

Marte 

JÚP. 

Jap. 

JÚP. 

Jap. 


JÚP. 

Jap. 


JÚP. 

Jap. 

JÚP. 

Marte 

JÚP. 

Jap. 

JÚP. 
TlTÁW 


DICHOS,  JAPET  y  cemitiya 

¡Luz  de  donde  el  sol  la  toma! 
¡Júpiter,  astro,  lucero, 
entre  todos  d  primero; 
águila,  cuervo,  paloma! 
¡Tú  eres  grande! 

Muchas  graeíM. 
Vengo  como  embajador 
de  mi  hermano. 

Tanto  honor... 
(¡Qué  barbas  tiene  más  lacias!) 

(Nuevos  laludoi.) 

(¡No  he  visto  un  Titán  más  fino.) 
¡Señor! 

Con  júbilo  advierto 
que  tú  no  eres  tuerto. 

El  tuerto, 
gran  señor,  es  mi  sobrino. 
Yo  tuve  el  párpado  rojo, . 
mas  ya  estoy  bien,  según  creo. 
Mirad,  gran  señor. 

Ya  veo 
que  no  es  nada  lo  del  ojo. 
Como  hermano  del  Titán, 
tu  amparo  vengo  á  pedir; 
y  antes  dígnate  admitir 
este  soberbio  alazán. 

(Le  ofrece  un  caballo  de  cartón.) 

En  ñeras  dudas  bataUo.  (nadando.) 
Mi  buena  fe  ya  conoces; 
no  relincha  ni  da  coces... 

Gracias.  (Tomándolo.) 

(Va  muerto  el  caballo.) 
Si  aqui  no  se  arregla  nada 
y  hay  que  pegamos... 
(Asnatado.)  ¿Por  qué? 

Yo  te  lo  devolveré      í 
bien  nutrido  de  cebada. 

(Se  adelanta  y  ofrece  ttn  gallo  vivo  á  Júpiter.) 
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JÚP. 


Jap. 

JÚP. 

Jap. 

JÚP. 

Marte 

JÚP. 

Japet. 

JÚP. 

Jap. 

Marte 

JÚP. 

Todos 


JÚP. 


Jap. 

JÚP. 

Jap. 


Marte 
Jap. 

JÚP. 

Jap. 

JÚP. 


Jaf. 
Marte 


Un  gallo  tras  del  caballo 
me  atrevo  humilde  á  ofrecerte. 
Gracias...  (Hoy  estoy  de  suerte; 
me  tiro  el  albur  y  el  gallo.) 
Que  guarden'ese  farruco. 
jTú  eres  grandel 

Tú  también.  ^ 

¿Y  de  salud? 

Gracias,  bien. 

(Se  Ofitrechan  las  manos  ) 

{No  te  fíes,  que  es  muy  cuco.)  (a  Júpitw.) 
Saturno,  Dios  soberano, 
está  muy  furioso. 

¿Sí? 
Esto  que  ha  ocurrido  aquí... 
Ya  lo  arreglará  mi  hermano, 
porque  mi  hermano  vendrá. 
(jTengo  la  cara  hecha  un  ascua!) 
¿Vendrá? 

(Menos  los  Titanes  canturreando  á  media  ros.) 

€  Vendrá  por  la  Pascua 
ó  por  la  Trinidá. 
Es  que  la  cosa  está  grave 
y  en  mis  cálculos  no  entra... 
esperar.  ¿Dónde  se  encuentra? 
O  se  ignora,  ó  no  se  sabe. 
Pues  voy  á  apretar  la  mano, 
castigando  los  excesos... 
No,  no  me  toques  á  esos... 
ya  lo  arreglará  mi  hermano. 
Y  han  de  pasar  mil  apuros, 
porque  es  mucha  su  crueldad; 
y  en  prueba  de  su  amistad... 
(Te  manda  unos  huevos  duros.) 
Ahí  te  entrego  mi  retrato. 
Muy  bien. 

Dedicado  y  todo. 
Yo  lo  acepto,  y  de  igual  modo 
de  corresponderte  trato. 
|Un  retrato  de  los  buenos!  (Llamando.) 
{Gran  señor! 

((Otra  zalema!) 

(Uno  de  los  Hijos  de  Marte  saca  un  retrato  de  la 
tienda,  que  entrega  á  Júpiter  y  éste  á  Ja]>et.) 
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Jóp.  Con  el  cetro,  la  diadema  (Moitrándoseio) 

y  la  caja  de  los  truenos. 

Toma,  y  estrecha  mi  mano. 
Jap.  Titanes  estar  amigos. 

Jóp.  Y  en  lo  de  imponer  castigos... 

Jap.  Ya  lo  arreglará  mi  hermano. 

(saludos  y  mutuas  reverencias.) 

Jtjp.  No  más  contiendas  ni  líos. 

Jap.  Nuestra  amistad  es  leal. 

Júp.  Hasta  la  zona  neutral 

que  te  acompañen  los  míos. 

(Vanse  todos  menos  Júpiter  y  La  Paz.) 

JÚP.  Voy  á  calmar  su  impaciencia; 

no  hay  más  Júpiter  que  yo. 
iQué  pericia  y  qué  prudencia! 
Con  esta  gran  conferencia 

el  conflicto  terminó.  (Mutis  á  la  tienda.) 


ESCENA  Vm 

LA  PAZ.  En  seguida  JÚPITER 

Paz  La  Guerra  en  esta  ocasión 

no  ha  salido  vencedora; 
ya  impera  la  paz,  y  ahora 
es  cuando  entro  yo  en  acción. 

Júp.  (sale  de  la  tienda  muy  alegre  y  frotándose  las  manos.) 

¡Soy  el  hombre  necesariol 

Ya  no  lo  puedo  dudar. 
Paz  ¿Qué  es? 

Júp.  '  jMe  acaban  de  nombrar 

pastelero  extraordinario! 

Haré  con  harina  y  miel 

un  manjar  digno  de  un  dios... 

Ven  conmigo,  entre  los  dos 

haremos  un  gran  pastel. 
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ESCENA  IX 


DICHOS  y  MABTE,  que  sale  por   la  izquierda  con  aire  de   malhu< 
mor  y  seguido  de  sus  hijos,  que  gritan  alborotados 


Marte 

JÚP. 


Marte 

JÚP. 

Marte 

JÓP. 

Marte 

JÓP. 

Marte 

JÓP. 

H.  DE  M. 

JÓP. 


i 


¿Conque  te  vas?... 

Terminada 
la  guerra,  yo  soy  capaz, 
por  los  bienes  de  la  paz, 
de  aceptar  esta  embajada. 
Aquí  no  queda  un  traidor. 
¿Estás  tú  seguro  de  eso?... 
¡Si  tengo  al  Moreno  preso! 
Y  el  Rubio  es  gobernador. 

Y  qué?  Ya  lo  quitarán. 

s  una  mala  pasada... 
Para  eso  va  la  embajada. 
¿Pero  la  recibirán?.../ 
Por  hoy  no  hay  más  solución. 
¡Y  que  eso  diga  un  caudillo! 
Quien  manda,  manda,  chiquillo. 

Í Cartuchera  en  el  cañón! 
'ero  aunque  aquí  no  me  quedo, 
ni  yo  abandono  la  plaza 
ni  ante  esos  bárbaros  cedo, 
que  los  Dioses  de  mi  raza 
nunca  han  conocido  el  miedo, 
|Y  probaremos  si  hay  guerra, 
á  esa  turba  montaraz, 
que  aquí  nada  nos  aterra, 
ni  en  la  Guerra,  ni  en  la  Paz, 
ni  en  el  Cielo,  ni  en  la  Tierral 

(Música  en  la  orquesta.) 


TELÓN 


GULDNARA. 


GULDNARA 


LETRA    BE 


JOSÉ  ESTREMERA 


MÚSICA  DEL  MAESTRO 


APOLINAR    BRULL 


Estrenada  en  el  TBATBO  DE  APOLO  el  3  de  Mayo  de  1884. 


MADRID:   1884 

ESTABl-ECIMIENTO     "TIPOGRÁFICO 
DE  M.  P.  HONTOYA  Y  COUPAMa 

Caños,  1. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

QiTLinuBA... ^   Sra.  Cortó». 

AcK>BiKA »    Roe». 

Hacsv Sr.    BergoB. 


Pastores,  pastoras  y  caballeros. 


Beta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  sn  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña y  sns  posesiones  de  ultramar,  ni  en  los  países  eon 
los  cuales  haya  oelebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

jBl  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-Dra- 
mática  de  DON  SDÜARDO  HIBALQO  son  los  opcargados 
•xclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso  de  repre- 
sentaeioit,  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Paisi^e  pinturcsoo  Unmiuado  por  la  laaa.  A.  la    izquierda    ruiBaa 

de  un  eaitiUo  árabe. 


ESCENA.  FHIMBRA. 

Pastores.  (De  ambos  sexos.) 

Pastor  de  estas  campifLas, 
retira  tu  ganado; 
que  ya  la  triste  noche 
se  extiendo  por  el  prado; 
que  pronto  los  espíritus 
á  revolar  .vendrán. 
Tus  hijos  y  tus  gentes 
retira^  á  tu  cabana; 
serena  y  silenciosa 
la  luna  os  acompaña; 
sus  argentinos  rayos 
el  miedo  ahuyentarán. 


Huid  de  los  fantasmas, 
huid  de  los  precitos: 
aquí  de  noche  vienen 
los  por  Ariel  malditos 
llenando  van  los  aires 


^ 


M0EC. 
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de  espanto  y  de  terror. 
Flotando  entre  las  nieblas 
alguno  los  juzgara 
girones  de  la.%  nubes 
quo  el  huracán  rasgara, 
que  causan  al  espanto 
del  tímido  pastor. 

(Oyese  la  voz  del  Muezia.) 


Coro. 


MüEC. 


Coro. 
MüEC.  y  Coro. 


(Deatro.)  Alai  Alál  . 
Solo  Alá  es  grande; 
á  él  ele7emos 
nuestra  oración. 

*  Alá!  Alál 
La  voz  del  muecin, 
nos  invita  á  orar. 
(Póstrause  todos  ) 
En  las  batallas 
nos  guiará; 
nuestras  victorias 
alcanzará. 

En  las  batallas,  etc. 
Alá]  Alál 

ESCc^NA  IL 


Agor. 

Coro. 
Agor. 


■  1. 


Agorera.  —  Coro. 

Cómo  tenéis  valor 

de  venir  á  parar 

á  tan  triste  lugar  I 

De  qué  nace  el  temoi? 

Qué  peligro  nos  puede  amenazar? 

Escuchad: 
En  este  triste  castillo 
que  hoy  en  ruinas  miráis, 
hay  una  mora  encantada 
que  sale  á  estos  sitios 
de  noche  á  vagar. 
Era  una  hermosa  agarena 
¿e  ardientes  pupilas,  , 


tostada  la  tez, 
de  ouyo  amor  que  enagena, 
^    señor  vióse  un  día 
un  t;erno  doncel. 
Ella,  rendida  y  amante, 
mirando  cumplidas 
sus  glorias  en  él, 
siempre  jaro  ser  constante 
allá  de^de  el  alto 
calado  ajimez. 

Partióse  el  moro  á  la  guerra, 
y  vio  su  adorada 
por  última  vez, 
á  la  pálida  luz  de  la  luna, 
flotar  á  lo  lejos 
el  blanco  alquicel. 
Coso,  Y  después? 

Agor,  Ella  lloró; 

él  no  volviól 
Una  noche  el  castillo  en  ruinas 
desplomarse  sin  causa  se  yió, 
y  la  amante  agarena  por  siempre 
.  ,  desapareció. 

Desde  entonces  de  noche  en  los  aíreB 

flotando  se  vé, 
del  galán  que  á  la  mora  adoraba, 

el  blanco  alquicel. 
Y  hay  quién  dice  que  entre  esas  nünas 

se  vé  revolar 
una  hurí^  que  es  la  mora  encantada 
que  sale  á  vagar. 
Coro.  Extraña  es  la  canción. 

Huyamos-  del  lugar, 
por  si  acaso  la  hurí  del  castillo 
saliera  á  vagar.  (Vanse.) 
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ESCENA.  III. 

OULDNARA, 
Qa«dft  la  «teena  lola.  X  pooo  apareoe  Galdaara    eatre   las  minas. 

Haoem,  Hacem, 
te  espero  ya 
mi  dulce  bien. 
Tampoco  hoy  volverál 

Del  impeño  de  las  sombras 
cada  noche  vengo  aquí 
á  cumplir  á  mi  adorado 
la  palabra  que  le  di. 

Por  él  mi  vida 

sacrifiqué, 

mas  nada  importa 

si  le  salvé. 

Luna  callada, 
luna  serena, 
^  vé  que  angustiada, 

con  honda  pena 
al  dueño  mió 
vengo  á  esperar. 
Sus  pasos  guía, 
que  sólo  ansio 
verle  tornar. 

En  mi  alma  pura 
no  hay  .otro  anhelo» 
ni  otra  ventura, 
ni  otro  consuelo, 
que  verle  amante 
como  le  vi. 
Nada  me  importa, 
si  fué  constante, 
cuanto  perdí. 
Hacem,  Hacem: 
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te  espero  ya»  ,  s^ 

mi  dulce  Úen. 
(8e  pierde  de  nuevo  eafcre  Us  ralnaa.  y  apenas  des  - 
apareoe,  oomieusa  á  oírse  á  lo  l€jos  la  maroha  de  los 
Caballeros,  qae  va  acercándose  poco  á  poco.) 

ESCENA  IV. 

GOHO  DE  CABALLEROS 

Pues  ya  acabó  el  horror 
del  rudo  batallar, 
el  tiempo  á  nuestro  amor 
Ik)demos  consagrar. 
La  noche  está  en  calma 
y  alegre  está  el  alma; 
nos  baña  la  luna 
con  dulce  fulgor.  (Salea .) 
La  fiel  compañera 
solícita  espera, 
oir  las  hermosas 
querellas  de  amor. 

ESCENA  V. 

Hacem. — Cobo. 

Hacem.  Este  es  el  sitio  hermoso 

donde  mi  amor  me  espera. 

(Viendo  las  ruinas.) 

Qué  mirol  Qué  espantoso 
ensueño,  qué  quimera, 
con  un  horror  fatídico 
mi  mente  perturbó? 
Eriales  sus  praderasl 
Su  alcázar  arruinado! 
Tronchadas  sus  palmeras 
de  fruto  regaladol' 
Qué  espíritu  maléfico 
su  huella  aquí  dejóV 
Coro.  Eres  tú  el  caballero 
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Hacem. 

Coro. 

Hacem. 

á  quien  Guldnara  amó? 

Sí,  soy  yo. 
Ay,  infeliz  de  tí! 
Por  qué  me  habláis  así? 

Coro. 

Tu  ausencia  la  triste 
Guldnara  lloró; 
terrible  una  noche 
el  viento  silbó; 
el  rayo  fulgente     , 
las  nubes  rasgó... 
Tan  sólo  ruinas 
la  aurora  alumbró. 
Perdióse  Guldnara, 
ni  huella  dejó! 

Hacem. 

Esto  llego  á  escuchar 
sin  morirme  de  horror! 
No  esperaba  poder  soportar 
tan  fiero  dolor! 
Maldito  mi  destino, 
maldito  yo. 

Coro. 
Hacem. 

Ven  y  tus  dolores 
al  olvido  dá. 
Solo  con  mis  penas 

Coro. 
Hacem. 


quiero  aquí  quedar. 

Ay  de  mí, 
que  mí'  amor  y  mi  gloria 
por  siempre  perdí. 
Ven,  y  al  fin  consuelo 
hallarán  tus  males» 
No,  no;  es  imposible; 
dejadme,  dejadme... 
Dejadme  .llorar 
que  tengo  por  qué, 
si  á  Gudnara  á  quien  ciego  adoraba 
jamás  he  de  ver. 
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Era  hermosa,  con  ojos  de  cielo 

que  diolia  y  consuelo 

sabíanme  dar. 
Y  pues  es  mi  destino  perderla, 

pues  ya  no  he  de  verla, 

dejadme  llorar. 
Que  las  lágrimas  son  la  alegría 

que  ya  al  alma  mia 

le  es  dado  esperar. 
Pues  con  gozo  á  mi  llanto  me  entrego, 

dejadme,  os  lo  ruego, 

dejadme  llorar. 
Coro.  Dejémosle 

'  llorar  su  amor 

que  rienda  suelta  dé 

á  solas  al  dolor.  (Vase  el  Coro.) 

ESCENA.  VI. 

» 

Hacem. 

Sitios  encantadores 
que  testigos  de  candidos  amores 

fuisteis  ayer, 

cuánto  os  mudó  la  suerte! 
Llegaron,  ayl  el  pánico  y  la  muertel 

voló  el  placer. 

Henchido  yo  de  amor  ardiente 

de  tierna  fé, ; 
aquí  adorarla  eternamente 
,  yo  la  jurel 

Aquí  la  voz  de  mi  adorada 

perdida  ya, 
nunca  á  mi  queja  enamorada 

responderá. 
La  suerte  me  depara 

terrible  dolor. 
Guldnára,  mi  Guldnara, 

responde  á  mi  amor. 

dORO  DE  espíritus.  Dentro^ 

Infeüze,  tu  Culdnara 


/ 


Hacem. 
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á  tu  voz  responderá, 
ftanque  el  reino  de  las  sombras 
para  siempre  habita  ya. 
Esa  extraña  caneion, 
es  verdad  ó  ilitsionl 

(Quldaara  aparece  de  nuevo.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Hacem.— GüLDN  ARA. 


GüLD. 


Hacem. 


GüLD. 


Hacem. 


GüLD. 


Dueño  y  señor, 
tu  voz  oí 

y  en  alas  del  amor 
volé  hacia  ti.         x 
La  miro  ya, 
8U  imagen  esl... 
Nada  me  importa 
morir  después. 


Ven  y  di  que  me  amas, 

dueño  querido, 

santa  ilusión; 

que  en  la  luz  que  derramas 

quiere  abrasarse 

mi  corazón. 


Tu  amor,  ¡oh  Hacem!  es  imposible  ya. 
De  tu  Guldnara  la  imagen  soy. 
Gomo  te  amé  mi  pecho  te  amará, 
mas  por  la  tierra  de  paso  voy. 

Jamás  huyan  de  aquí, 

visión  ó  realidad, 

que  verte  junto  á  mí, 

es  mi  felicidad. 

Quisiera  para  tí 

volverme  realidad. 

Que  verme  junto  á  tí 

es  mi  felicidad. 


HáCEMt 

GULD. 
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I  Cuando  yo  te  vi 

otro  vez  junto  á  mi> 
obl  mi  bien,  ohl  mi  cielo, 
mi  dolor  consuelo 
en  tus  ojos  halló 
y  mi  pena  acabó. 


Hacem.  Pnes  venturosa  suerte 

dejóme  un  punto  verte, 
y  que  admirara  quiso 
tu  tírente  virgioal, 
feliz  en  tal  momento 
morir  de  amor  me  siento; 
no  puede  el  Paraíso 
guardar  ventura  igual. 
OüLD.  En  el  fragor  de  la  mortal  batalla 

moribundo  te  bailé; 
caí  á  tu  lado  y  en  salvar  tu  vida 

solamente  pensé. 
Al  genio  de  las  sombras 

auxilio  imploré, 
y  por  salvar  tu  vida,  eternamente 

á  Ariel  me  consagré. 
Ariel,  volviendo  al  alma  su  alegria, 
me  dio  tu  vida  y  me  quitó  la  mia 
Voces  de  los  espíritus. 

Guldnara! 
GuLD.  Yo  vivo  on  el  reino 

profundo  de  Ariel. 
Me  llaman;  ya  nunca  podremos 

volvernos  á  ver. 

(Guldnara  desaparece»   y  Hacem   cae  al  suelo  rendido  de  dolor    y 
desesperación.  Se  oyen  de  nuevo  las  voces  de  lo»  espíritus  y  cae  el 

telón.) 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


<</V\/WSA/V\ 


PRUEBAS  DE  FIDELIDAD,  juguete  en  uu  acto  y  en  verso. 

NOTICIA  FRESCA,  id.  id.  (1) 

FALSOS  TESTIMONIOS,  id.  en  prosa. 

MARTES  Y  MIÉRCOLES,  id.  en  verso. 

FUERZA  MAYOR,  id.  id.    ' 

HAY  ENTRESUELO,  id.  en  prosa.  ' 

EL  DEMONIO  QUE  LO  ENTIENDA,  id.  en  dos  actos ,  en  prosa.  (2) 

EL  OTRO  YO,  id.  en  un  acto,  en  pro-ja. 

LA  VENDETTA,  id.  id.,  en  verio. 

LA  VENTA  DEL  PILLO,  tonadilla  en  verso.  (3) 

NI  VISTO  NI  oído,  juguete  en  un  acto,  en  verso. 

TENTAR  AL  DIABLO,  comedia  eu  don  actos,  en  verso. 

XiO  DE  ANOCHE,  juguete  en  un  acto,  en  prosn. 

Á  TONTAS  Y  Á  LOCAS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LOS  TRAPOS  DE  CRISTIANAR,  j «guate  en  tres  actos,  en  prosa.  (4) 

AMOR,  PARENTESCO  Y  GUl?RRA  Ó  EL  MEDALLÓN  DE  TOPA- 
CIOS, drama  burlesco  eu  un  acto  y  en  verso.  (1) 

GANAR  TIEMPO,  juguete  eu  un. acto  y  ei  verso. 

LA  DE  SAN  QUINTÍN,  id.  id.,  en  prosa. 

MÚSICA  CLASICA,  disparate  cómico  lírico,  en  nn  actp  y  en 
prosa.  (5) 

SOLITOS,  juguete  en  dos  actos  y  eu  verso. 

Nada  entre  dos  platos,  entremés  Úrico,  en  prosa.  (5) 

TOMaSICA,  comedia  en  dos  actos  y  eu  vers»o. 

TU  DUEÑO  TE  VEA,  proverbio  en  un  acto  y  en  verso. 

ESCUELA  DE  MEDICINA,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

LÁ  SERENATA,  opereta  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros.  (5) 

DE  CONFIANZA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

PERROS  Y  GATOS,  id.  id. 

PARES  Ó  NONES,  id.  id. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Vital  Aza. 

(2)  Id.  con  D.  Constantino  Gil. 

(3)  Música  de  los  maestros  Valverde  y  Chueca. 

(4)  £n  colaboración  con  D.  José  Campo  Arana. 

(5)  Música  del  maestro  Ghapi. 


\' 


COMO  PEDBO  POR  SD  CASA,  id.  «n  prosa. 

LOS  TIRANOS,  comedU  en  un  aeto,  en  prosa. 

LA  CR0Z  BE  FUEGO,  tarsnela  en  tres  aotos,  en  verso  y  prosa.  (6) 

SAN  FRANCO  DE  SENA,  drama    Urieo  en   tres   actos.  *  (Refundí- 

oion.)  (7) 
JUAN  Y  PEDRO,  Jagnete^  en  un  acto  y  en  verso. 
LA  FLOR  DB  LIS,  zarsuela  id.  id.  (5) 
GULDNARA,  ópera  en  nn  aeto.  (8) 


(5)  Música  del  maestro  Cbapl« 

(S)  Id.  del  maestro  Marqnós. 

(7)  Id.  del  maestro  Arrleta. 

(8)  Id.  del  maestro  Brull. 


LAS  GUERRAS  lÉlLES. 


DRASIA    ORIfilKAI, 


EN  TRES  -ACTOS  Y  EN  VERSÍ 


m  imm  \  do^  eduardo  mmm. 


neprucBtatfa  c«n    srandc  ■»■>■••    ea    al  teatro   dc| 


Imprepla  de  li  VlaÉa  4c  •.  B.  J.  •awlai 
talle  dt  BartaUía  nía»,  sj. 

18(9. 


...    ,  A^  EMINENTE  >qXJW?  ,  .,   j,),,,., 

4>ndÁ€ian  /ád  <i€m'ü^m,ed  m^ed    tíese^  a  ¿/, 
aáíindn, 

Eios  Autores. 
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T"     ■'(  I     '  «.U^ 


INTERLOCUTORES. 
Matilde...  .  ^ • 

AUROBA.      ••....••• 

l^UISv  ..  ..••..••. 
ViAnLOS.  •*.*•..••. 
tf  ELIPE      T...    .••••• 

Un  emisario  austriaco.  .  . 
Un  oficial. 
Un  vgUr, 
Caballeros,  aldeanos. 


AtTORES. 


*  •  » 


Ji.  Mí.  JRewm. 


A  ' 


V       , 


Este  drama  es  propiedad  de  los  Direislores  de  ík  Agencia 
general  Hispano-€ubana  de  Madrid ,  los  cuales  perseguirán 
ante  la  ley  al  qi^e  le  reiipprima  ó  represente  en  idgun  teatro 
del  reino  sin  recibir  para  ello  su  autorización,  según  está 
preyenido  en  Reales  órdenes  de  5  de  mayo  de  4837, 8  de  abril 
de  I838y  i  die^marKo^de  1844. 


'S .  . .  •    > 
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"^ 


jgtÉmmtm 


ACTO  I 


Sala  baiñf  en  una  pasa  4e  campo:.  0^4»  pu^nta.  al  fondo:  do$  re- 
jas  grandes  rasgadas  hasta  el  sueio,  r^í^ead^tdfi  tiestos  de 
flores:  á  la  izquierda  una  pajarera,  d  la  derecha  una  chimen 
nea:  puertas  laterales,  Apareoen  Mét^tüde  b&rdando,  Coflps 
junto  á  una  reja  pintando  u- Aurora  f)eéiandola»^flor9s. 


I , 


ESCENA   PRI HIERA. 

Matilde,  Aurora',  Carlos. 

r 

Mat.        Pero  Aurora,  aun  no  concluíste 

de  coger  flores?  2  . 

AüR*  Ya  voy, 

regándolas  ahora  estoyi 
Garlos.  Cuánto  tardas! 

¿No  advertiste 

que  antes  de  regar  las  flores 

les  llené  los  comedores 

á  mi  tropa  de  gilgüeros    , 

palomas  y  ruiseñores? 

No  tires,  que  los  esffanfaís: 

(A  Carlos  que  tira  migaja  fd^  pan  ala  pajarera,) 

de  mis  cuidados  proi^     ' 

son  los  cariñosos  hájos: 


AUR. 


— jnia  flüafoajjais.  plftntas..  „.. 

CiRLOs.    Pues  no  me  quites  ahora 

la  iuz  con  Ui  sombra. 
Al*.  Yo? 

Carlos.  Eres  trasparente? 
Aim,  Ño; 

pero  di,  no  soy  aurora? 
Hat.        Cierto  que  Aura 
AuR.        Quién  trae  sienfire  k  J)ik 
Carlos.  La  Aurora. 
AiiR.  Luz  soy..    . 

Carlos.  No,"énti 

su  nombre  ha;  pero  hay  tu  sombra. 

Me  regalas  una  flor? 
Ai'R.       Escoge,  como  no  escojas 

Esa  rosa  de  cien  hojas: 
'    "  (M^<ttHf»<  «Milw^  tu /Iww «(  ís  ««Mfom^r 
'  ■  qüteres'siempre'teine}or;'>    '  ■  ■ 

Ca'iK^.-  ■■  ■KsB'roaicSíftnwl.  ■  >■"" 

Adr.       i»o;é3a'iiz«ceini',  preflHroi     '  ■■■        >  ■    ■■■ 

Carlos.  No,  el  clavel. 

Aun.  Menos,  primero 

te  daré  todo  el  rosal. 

Mi  blanca  pa]|0ii^  )i^^os«  ..  -  , .  -- 
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no  se  si  á  mecei >  mis  áDres^-  j  •  i-;     ...  •  -  í'' 

ó  á  acariciar  mi  paloiniu 
Carlos.    Pues  cual?  .•  /■  .        ¡j-  /.;..• 

AcR.  En .ini.^UiUo; afano  .-   .  t>'f.:    ;  .,>• 

dos  lindos  capullos  vi:  . /.  ;  .        .  «  ».  í 

corto  el  uno  par^i-ü^  .  •:)•.'    '.  • 

y  el  otro  para  tu  hermanó.  -  .w  J  • 
Ahí  vá.            (Tírale  la  flor  que  cae^égbr^  ei  cuadro.) 
Carlos.             Ocurrencia  5^1*    '   *      {Levantándose.}'  *¡*'í 

MaT.  Qué  fué?  '        !.„,:.,:  ;.  '    .,' 

AüR.  Ah!  (Se  acerté  d'^li)     '     ■ 

Carlos.  Nada:  qué  díablüml 

fresca  estaba  la^phifiNreK    m 

y  al  San  Juan,  en  la  nariz  -.  J  .i  -J 

la  flor  hizo  uii  garabato.  •  >  •> 

AuR.        Que,  se  la  alargué -qtiBátc! 

Asi  peligro  no  habrá: ^..  .     •>     .         i  ^. 
Carlos.    De  qué?  •  • )  .  •  .    .  ;«. 

AuR.  De  pintarle  chato.         .    •      ' 

Te  enfadaste?  ii   >  ;  '    •    -.       / 

Carlos.  Yo.  contí^o»  j:  ;    '  - 

enfadarme!  Com&  hennahia      .  .' 

te  quiero. 
AüR.  Esta.ftor.ioíaiia    ' 

(A  Matilde  prende  la  flor  en  la  cabeza.) 

para  v(W.  ^      '  -     '■' 

Carlos.  Ya  hoy  no  prosigo. 

(Recoge  los  vinc^íeis  p  aparta  el  cuadro  de  la  ventana.) 
AüR.        Que  linda  6stai¿?  ' 

Mat.  Lisongera!  ' 

AüR.        Enredada  á  los  cabellos  .     *^ 

{iarece  ()ilé  hacíó  en  ellos 

cual  flor  en  sa' enredadera.   '         '  •  ' 

Mat.        Aduladora!  * 

Aüft.  ""         '         Bg'rfiuy  bella,    ^    '  ' 

pero  viéndoos  í  las  dos 
'   '    '  no' sé  ái  íisrarfdrna  á  vos 

.    ó  si  la  adornáis  á  ella.  ''' 

Os'dfgefo  que  senil; 

bien  visteis  cuan  /ranea  soy ' 

en  los  seis  años"  que  estoy 

cual  hija,  amparada  aquí. 


!  'ti.. 


\ 


•'    ti 


Cierlo:  mi  esposo  y  tu  padre 
murieron;  huérfiína  al  verla 
cual  hija  supe  quererte. 
Y  os  miro  ,  comO  á  ana  madre; 
Ea  e»ta  traDquila  aldea 
seis  años  ha  que  habitamos,  < 
y  nunca  laCoríe  eoluunoe 
de  EaeiMS. 

Quién  )a  dasetí 
Nadie;  que  aqui  de  cuidados 
lejos,  la  ñdi  fu^ 
se  destiza  eu  dulce  paz.  ' 
Ni  embidiosoB,  ni  emulados. 
Tarda  Luís. 

En  la  espesan 
del  moDte  se  babri  metid», 
tras  de  algún  jabalí  hundo.  . 

Conlo  i  mi  por  la  pintura 
i  él  le  dá  por  los  conejos 
y  tras  elloi  pasa  el  día: 
que  los  mate  quien  bisma, 
ó  que  ge  mueran  de.  vi^osl 

ESCENA  II. 

Matilde,  Auboba,  Cablos  v  Lm 
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de  pólvora?  en  time  fio. 

Hat.       Tarde  es,  con  ansia  te  vernos 

Ltns.       Cuasi  á  la  hora  de  costumbre. 
Asi  pago  esos  estremos. 

M AT.       Venid,  y  nos  sentaremos 

aquí»  al  amor  de  la  lumbre^ 

AuR..      Si,  los  cuatro  aqui« 

Luis.  Olrtf  día 

antes  vendré ,  madre,  mía. 

MaT.       Por  la  caza  es  tu  pasión 
tan  grandel.. 

Luis.  Es  mi  diversión 

mayor. 

Carlos.  Muy  grata  afé  maai 

Al  asomar  la  alv^ada, , 
cuando  el  dormir  mas  .agrada^ 
salir  del  sueno  á  desp^ciu), 
dejando  el  caliente  locho 
por  pisar  la  escarcha  bolada.    . 
En  el  verano  es  ahogarse,... 
y  en  el  invierno  arrecirse, 
de  andar  y  andar  reventarse, 
y  á  cada  paso  arríesgarsej 
y  tras  tanto  afán  venirse., 
creyéndose  muy  feliz,, 
por  que  cruzando  mil  c^rr^ 
tiró  á  una  flaca  perdiz, 
ó  á  una  incauta  codorniz 
que  no  encontraron  los  perros. 

M AT.       Gustos  y  disgustos  son 
no  mas  que  imaginación. 

Luis.       Todas  las  cosas  se  ven 

por  dos  lados ,  y  también 
goces  tiene  esa  afición. 
Pues  yo  mis  contentos  sacio 
cuando  entre  pintados  tules,, 
cual  encendido  topacio 
dorando  el  sol  el  espacio 
de  sus  campiñas  azules, 
de  aves  y  brutos  levanta 
la  tropa  que  verle  anhela, 
y  con  ala ,  voz  ó  planta 


(¿41  a^asa.) 
{S^  sientan.) 


Mat. 


'•  •*. 


/•:      •     i«'(.») 


AUR. 


Mat. 


»i  ít  \ 
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bulle ,  brinca ,  corre ;  tüefev'  * '  • 
chilla,  gime  ,  rvtge  Ó'céfatd.' '    • 
Ya  en  ojeadora^fcíaá'"  :  '•'  -  '  •'    ' 
(  ^gtíido  *dy  de  mis  perrw,  *  '  " 

espantando  cuanto  aiitda'  * 
'•^^  motíte  y  selva  fi<>riéft ^ 
por  valles  ,  prados  y  cerrón*'-  "-'•'• 
Ya  atiendo  al  duléé^reidláíno 
de  la  perdiz  que  se enfcéW;''-'^  v  -•  ' 
y  el  perdigón ,  centinela '  .  "  ♦  i 
de  su  amor ,  de  ramo  en  ramo  • 
jira  en  su  tomo'  y  revüdá. ' 
Ya  el  ciervo  que  erguido  salta 
entre  espesos  matorráiésV>  ^-  '-  ■^■ 
y  en  sangre  su  huella  ^lAáttá  ' 
que  sobre  el  verd^  pesáfiá  '- 
en  borbotón  de  eomtes;  '  ' 
La  enhiesta  cabeza  flrtiffaida'  '■ 
paso  le  abre  en  sú  cdrférá  '* 
del  ramage  coronada,'  •  ' 
llevando  el  asta  arbolada  ' 
cual  vistosa  enredadera;  ' 
Luego  tendido  en  la^  lloren;  *' 
como  el  alma  seestasíí^  *'•''  ' '  ''^  '•  ^ 
Elcielo  todo  es  albore?! ''  ' '  "'''•^^''^*  '- 
toda  la  tierra  cofom,*  / 
y  el  aire  todo  armonía!  ' 
Y  después ,  al  desc^nsái*  • '  ''^^ '  ' '••'-  '» 
de  tu  casa  en  el  hdgaf'  ^'*  '^•''-■•;  ••'  ^  -  'I' 
recibir  en  el  regazo  '  "'  "-'''"  *■  "• 
de  tu  madre ,  el  tierno  abraío* 
de  su  amor.  '•'*' 

Yconfemptóf'; 
Mientras  nieva  cual  htllahiá 
rojo  pavellon  ondea,  "   '•''*' 
sus  escarlatas  inffátnkj*    •*''/ 

se  concentra  y  se  derrama 

y  zumba  y  chisporrotea^. 

Qué  dicha!  á'mi  tierno  aferi 

vuestros  cuidados  prolijos  . 

premio  cariñoso  dañt      ' 

I  Qué  venturas  gozarán  *' 
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Siempre  asi ,  á  su  lado  verlos  -      •.    • 

cérea,  muy  cerca  tenerlcfey  $.;  .-i  'v  .*i.  .•    v         «^  -^ 
mugeres  que  no  .tenéis  t  - » -  ' 

:...- .  s'X^iffí  nUiJQO  «ompreudeift  '  •>-.  •-.  í.^^i^^  ) 
las  dichas  que  dá  el  quererlos!( .  ^  v>v.  .<.  v  •. 
Carlos.    No  sueño  dichaf«Wiaf»f  '  •  ;í';n"''  ^    '»   ^i        ••'"' 
de  la  que  se  goza  aquí.     ;       y-    r   i    '»  V)        "'  •  ' 
AtR..       Tom^.: ,    i ...       4 ir  4(1' áT;  capttW(>  de  ma  tíot^^-'^    '  -  ' 
Lois.  AromáticQi^iSMf..'    .^'        ■•.:|')i'^-  ii 

Ahí  vá  en  cambio.      -:  r  :  ;i('*aw^a»  J*<íw^*) 

AüR.  l^fUfaGW¿í^>     :.    í    M  '  •  -» 

Luis.        En  lasredes  le  cogí.  .  >•  •    ^  r     •^) 


ii.« .  i 


AüR.       Me  los  traes,  mas  preflftíftldeo-  '■ ;  '.    :;:  n»i5 
los  vientos,  que:9f(fs!d<»s(pki«k^^      •     .  .- 
que  llegan  al  coraa#nI  .(G«/«Mii»4«toafli>/aJa«/a.) 
Pienso  que  las  madres softi .  ,    ^  r :..     f  «  / 
que  sus  hijuelos  me  pid^q.     .<:  :..i. 

Max.       Pues  ya  descansíi^ft„fluiwafQ  .)',.{•.;      *••■'> 
tomes  algo.r  t... ..     ^  ,ÍX¿tvi^<4níí<MW.;>i     i 

Lüis.  Mereodactn  í '  •.  «^ :      ^    ' ';í;         ■*  '  ' 

Me  place.  ..  .  í.^ 

Max*  Yoáprepaj4b  >i/,'  •'••  :'í«j  «í  •  -* 

voy  la  vianda.  !  m*   í  í>  "  »?'■  •  i?  i^  Y 

Luis.  Y  aqa*\Bq[)eh)t;í'^  .  qu>  o  /) 

queagradab]fijert4'elbo(jár*v  i.. .  ^  -  í  ;  ,«  *— 

AuR.        Tíla.litiios!  mal  comaoii!  J   .  >^  .Wmuw^itif ¥«í>fl'*M. ) 

Luis.  Del  ave  comparackn.  ■  >•'•  "?••  "^ ' '  ;♦  t"/*  '  ?^i 
en  la  muger  hallarás;  ..  'I  •  ■  •  •'  ^^  ''''^ 
siempre  se  persigimi.  inas  ^ '  ^ 

las  que  mas  bonitas  son.' 


^.  .-."1 


.Aurora,  Luis ,  .€arl6s.  ,, .^ 

4    I        '  *  * 

Carlos.    Me  soíocá  tanta  líariía.     s .  ,  =  .  ....,• ,  m  ,.,  r;?^ 

í  Tevántase  y  se  coloca  alcéfreinó  opuesto  p  tmanao  un 

^  ,  ^    ','-'»  i.;    iM    /.      !•     »   '»r  "".1  '•     • 

lihro  se  stenta,)  .    ,      .  f         % 

Luis.       Póngome  á  leer.      ..     „. (    ,.!.j\:4 

Carlos.  También  yo.        ,,,,.:..., ._  i        . . ;, 
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(Tmm  oftv  Ubn  que  tttmri  tabre  I»  MMifNnw  áe  la  ehi- 

Atnt.       Que,  ao  meñendasf 

Luis.  Ana  no. 

{Aurora  u  eeiee»  m  mtntío  da  omIw  ieienreikmi» 

Adr.       (V  quiéa  desurde  esta  tranuT) 
Lmg.       (Qué  bermoaa  esl) 
Caílos.  (Quién  no  la  adora!) 

Luis.       (Siempre  ¿  mi  Isdo,  y  M  se 
'    cooM  aatM  no  la  adoré 

sieodo  tan  enouitadoita.) 
Carlos.    (No  la  conocí  jaroJs 

amante  alguno...  iiDqiEBo 

que  acortar  Man  el  cando»: 

quien  mu  calla  sufre  bus. 

He  declaro  y  adelante: 

basta  el  díame  mírA  ' 

como  bermano :  por  que  no  '' 

me  ba  de  querer  como  amantel)        ■ 
Luis.        (Lahablare:  que  pierda  jo 

tiremos  el  plan  aquí... 

Oh!  si  me  dice  que  sil..  ■        ■    !  '' 

;  si  me  dice  que  no! 

(A  tiempo  aun  de  wfacar  ■  ' '  - 

estoy,  pues  sabe  .QioB  kiegv.»)     ' 

no^muemW  conel'foego.;^  ■  i.Mia,)  ■ 

Aun.       Ne,  que  te  puedes  quemar. 
Lins.       No,  el  libro  lo  dice. 
AuB.  -Lees. 

tan  sHnt... 
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Lns.  Tu^^tappa,^  «y  ^so« 

Cáelos.    Mira,  aquí  las  hay  taiñbfen. 
Luis.       Mas  no  la  habrá  tan  preciosa 

como  esta. 
AuR.  Ohl  síy«8'pnirooroslk 

Ujis.       (AyJ  Dios  la  bendiga  Amen)!       i. 
Garlos.  (Oh!  que  abrasado  roO'  deja  '        >  v 

su  jmrada.)  :    ,  .1 

Luis.  (Ángel  dé:  Oíos!)    . 

AuR.       Garlos,  Luis,  cual  á^\<miíA  i 

va  á  tenerme  esta  madejal    . 
Luis.        Yo.  (UwmténépH.y 

Garlos.        Yo.  í    {Lfipautéñdift^p.y 

AuR.  No  es  mal  embatKMEo!    .  n 

Luis.       Puesáuno  hasdereehmEai*.  ' 
AüR.       Yo?..  ?'•■■.• 

Carlos.        Con  ambos  devanar      '-    >  ;i 

puedes:  dé  cada  uao  un  braco.  . 
AuR.       Si  uno  solo  me  la  -ewecbi'.     • 

los  dos  á  la  par  que  JbfuriAÍst 

Pocos  nudos  me  .echar^^! .  : 
Ujis.       Pues  elige.  » 

Garlos.  Yo,que  c^a 

Boesperos» 
Luis.  Ni  yo. 

AuR.  .'  ^vm' 

la  dificultad  bien  presto. 
Garlos.   Si  echas  suertes.».. 
AuR.  No,  con  esto: 

(Colúea  la  madeja  éñ'tóipékis  dé  una  HUá.)       ^    ' 

en  los  palos  déla  silla.  -  ''     - 

Luis,        Igual  quedamos.-     '  '  •  •'  ' 

AuR.  Pues  no?  ' '     ■  '• 

Si  de  igual  manera  os  quiero ,       •  -     ' 

nunca  á  ninguno  pi^eñero'. 
Luis.       Al  comedor  me  voy  yo. 

La  merienda  con  cachaza^  < 

vá,  y  las  ganas  son  crueles.   •  ^ 
Carlos.  Voy  á  guardar  mis  pincele».' 
Luis.        Yo  mis  amsos  de  cdKff.'  * 


1  1 
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ESCENA,  IV. 

■    Atíiwil*.        '■■■■:.         ,.     : 

Que  buenos  qne  fcuems  wmií  ■ 
sinceramente  Im  quiero.  {mraiiáh  ai  ca^poS 

Has  qué  miro?  en  an  tl-oton  ' 

cual  rápida  eialacion  ■  -  ■ 

aquí  Tiene  ud  cabtílero.      ' 
Junto  al  predpieiq  v<^  .  ,  .    ^    i   .     ,- 
Si  le  pudiera  ad*ertM'  ■  -     i     ■■ 
torció;  lleg«  il  tRgo  ya:' ' 

á  el  aelum:  m  ahogaráí  ■■'         -■  '■■^-  ' 

no,  que  lemiroMlfr^'-  '  ■   "'■•■■■'.  >  ' 

Cuai  bordan  )a  azul  e^re  ■   ■  ■■  -i'  ■    ' 

del  cisne  las  niveas  plumas  '    ''         '    "•• 

del  lago  hasta  la  riiwr»  ■■■■:■■■  ... 

bordando  va  W  caiver»"   >-'   ■   ...-ii-fT 
Gon  las  rizadas  esfnmm.-    ■■■■.■-  ■■■■■  ■■         .  / 
Yviene  sÍD  esoudefW...'  :■'   .-• 

Quién  seriT  pues  llega  aquí.  - " 
Es  gallardo  e)  caballero!  .'■■■'■■  -•.■•''      '<>• 

Se  apeó :  llamaré,  si:  '  ■',! ;:■.,> 

{Va  á  entrarte  y  te  detient-a/  tingar  el  Reff.) 


AoR.       No,  el  cortesana  Bífiwrioso...  .•    7 

Rey.        Oh!  que  rostro  tan  hermos^! 
AüR.        Y  es  galante  el  QWrteswiQli  ./ 

Rey.        Por  ese  lagQi  id  pmr  v;  i    .     •:  .-.., 

>  mi  ropa  toda  mojó.;  .    '      .    ;  • 
AüR.        Si  la  queréis  enjugar  ^ ;.«..,  ,  •  ,         .  ,  \ 

cerca  tenéis  eflboga^^^      ;.   v  lA 

Rey.        Vuestra  oferta  admitírjé»   ■    ,  ,  .m{^.» 

Perdíme  en  la  ca4$rta^<    .    j    .<   («.  .  u  .. 

y  de  ello  contento  eitdy;'  i  ;>{ :      J' 

que  quien  oSifaeilB^ié  fe'mia  S:    .  ;•*  1,11.^ 

no  se  pieprde.         -•';..•  :•    ';•-•  !:;•• -4\'>.¡i:.; 
AüR.  Qi^e  08  «tifirib    .     íi  •: 

Esa  humedad.         en    •       ;  :    ^c  ,  •*  .: 
Rey.  Sí,  ya  voy»,,    >  . ."    :      > 

Teméis  que  del  frió  ,«Áfi#^^     ,.!,/.; 

No  penséis  que  puBdA.alajrpie.. ,..:•'  ;v  ; 

tan  cerca  de  vos  al  verme:  ^.  ,.<,,•  #  .  .)? 

quiero  mil  vece$]^p^de]:i»^  ,,.     v..   f  A 
siá  vuestro  lado  hftd«:hi^aíriíw>t;.  ,  . 

AüR.        Mi  natural  compasión...          V  •.>■»»»!    -^i  ./.,i 

Rey.        Rayos  vuestros  <QQasoii>.  .  -  -*  j-, ,/, 

y  mis  ropas  taadji^lgidefi;  , ,  -..    •   .:  v<:  \  ./  ,h 
que  el  fuego  de  QMi$rinva4fil9r«n  ^  •:    iv 


me  Uega  hasta  el  cora^fí»^  i  .< 


.  y  '•  «í 


i 


De  do  sois?  ¡i-. '-i".  í.I  ■.-.  ..  /  /  ..'.¡^i 

AüR.  De  est*.alqaerííi.   .,7.:  t.;  ií:;> 

Rey.        y  os  llamáis?  :  ♦  ¿.  1,    .i-.  u  <  ,,  m 

AüR.  Aurora*.!  >::    .    ;  .[  ,  ví;,t  .^ 

Rey.        Al  veros       ,-  •  .«         ;m..-í  .r.  •  '  i.,    .¡(.i 

adiviuwflO'díjIíia., ;  .0 .; . ;  ¡ti  /->    ?. 

que  solo  en  vos  so  baUaria>  .(  . 

Aurora  con  dos  lue6tj#s«'   -..,{  . 
AüR.       Lisongero  sois;  la llamft  :   <    ís   ••';'.  \i 

avivaré.  ......'-  >  •    •  iiüiir  ■<  ''.í 

Rey.  Ardiendo  e^«y.- .    .íjü;  <>  ■ ;;  ir  :. 

AüR.    '    Sino  hay  ñiQgo.^   •:■,-       -.  r'vf¡i<-i^  ^ ;;..:.. 
Rey.  Se  derrADÁ  .v;.  •  j^^'»  n»*.» 

de  esos  soléis :.!• .  «•     (,♦ 
AüR.  Ya  seiÍBfiwna.i 

la  lumbre;  id  .pues..  ^ 
Rey.  Si,iya!Toy. '.  :    . 


)í   •  >•  » 


•  1  / 


—  IS  — 

Y  en  esta  selva  ««ceiKfida 
sois  feliz? 

Felii  %e  Huma 
quien  en  paz  no  internimpida 
vé  deslizarse  su  vida. 
Sin  ainor?  '     - 

Si  oqui  todo  aitial 
Con  besos  enamorados 
ama  el  aura  los  oapullos, 
sus  espacios  azulados 
ama  el  viento,  y  los  pintados 
pájaros  en  sos  arrallos 
aman  al  alba  hechicera^  .- 
la  fuente  el  jardin  que  baña, 
ama  la  Dor  su  pradera,     ' 
la  barquilla  su  rivera 
y  su  sombra  la  montaña,   ' 
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llega;  voime.  (Yéndose,) 

Ret.  En  mis  enojos 

me  deja?  hacedme  un  favor.   , 
Adr.        Cual?  (Volviendo  el  rostro.) 

Ret.  Ya  se  hizo:  que  esos  ojos 

volvierais. 
AüR.  Que  adulador!  (Váse.) 

Ret.       Sien  los  ojos  se  contiene 

del  alma  la  imagen  franca, 

mal  con  su  espejo  conviene 

que  tenga  el  alma  tan  blanca 

quien  ojos  tan  negros  tiene! 

ESCENA  VI. 

El  Ret  y  Ixns. 

Lois.       Aquí  un  hombre? 

Ret.  Un  caballero 

que  os  pide  hospitalidad. 
Lois.       Desde  el  magnate  primero 

hasta  el  último  pechero 

la  halló  en  mi  casa,  mandad. 
Ret.        Con  el  Rey  de  cacería 

vine;  salióme  una  fiera 

y  yo  con  ciega  porfía 

cual  flecha  que  el  arco  envía 

siguiendo  fui  su  carrei^g. 

Ya  se  vuelve  en  su  corage» 

ya  brincando  herida  gime, 

mas  sin  que  el  dardo  la  atage, 
-  perdióse  ella  entre  el  ramage, 

y  yo  en  el  monte  perdíme. 

fifi  corcel  se  desbocó, 

que  bruto ,  ave ,  y  pez,  cual  pluma 

al  ado  el  viento  rasgo : 

pez  de  ese  lago  cruzó 

los  montes  de  riza  espuma. 

Partir  quiero  en  descansar 

mi  corcel. 
Lms.  Aquí  bridones 

no  hay ;  mas  os  han  de  sobrar 
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buena  viaDita ,  buen  hogar , 
buen  vino,  y  buenas  razones. 

EtET.        Franco  sois. 

LuB.  Noble  nací. 

Bet.       En  lacorteí 

has.  Allá  viví. 

Ret.       Padre  teneisí 

Luis.  Ya  muriú. 

Ret.        ¥  del  Rey  fué  amigo? 

Luis.  Sí. 

Ret.        y  tos  le  querréis  biení 

Luis.  Vo... 

Ni  bien  ni  mal. 

Bet.  Qué  razón? 

Luis.        Huchas  tengo. 

Bet.  y  cuáles  son? 

Luis.        Qué  os  importa? 

Ret.  Hacéis  alarde 

de  valor. 

Lms.  Ho  soy  cobarde. 

Ret.        y  altivo. 

Luis.  Es  mi  condición. 

Has  si  uno  de  otro  ríva) 
nuestros  afectos  se  Ten, 
y  no  deja  cada  cual, 
ni  yo  de  quererle  mal, 
ni  vos  de  quererle  bien. 
Aquí  la  contienda  tiesi. 
tratando  solo  de  vo^^' 
que  es  le  que  al  pronto  interesa, 
dignaos  pues  honrar  mi  mesa. 

Reí.        Gracias  ,  parto  ya. 


Garlos.    Servidor  vuestro. 

Mat.  Ya  Aurora 

refirióme  la  ocasión 

que  os  trajo  aquí. 
Luis.  Y  sin  demora 

partir  quiere. 
Mat.  Descansad 

antes,  y  mi  mesa  honrad: 

de  mis  manjares  lo  pobre 

dispensad ,  por  lo  que  sobre 

de  rico  en  mi  voluntad. 

Por  mi  mano  sazonadas 

sobre  un  nevado  mantel 

frescas  perdices  doradas 

hallareis,  acompañadas 

de  frutas  y  queso  y  miel. 

De  un  vino  puro  y  añejo, 

que  él  mismo  al  verse  tan  viejo 

se  consume ,  con  Aurora 

seré  vuestra  escanciadora; 

y  luego  al  claro  reflejo 

partid,  de  las  luces  bellas 

que  orlan  la  noche  importuna, 

pues  ya  presto  las  estrellas 

saldrán  á  bordar  las  huellas 

de  la  enamorada  luna. 
Carlos.  Yo  uno  la  súplica  mia 

á  la  de  mi  madre. 
AuR.  Y  yo 

ruégeos  también. 
Rey.  ¿Quién  podría 

desairar  dos  damas?  Ohl 

ningún  hidalgo  lo  haría 
Mat.       Pues  aceptasteis ,  pasemos. 

Luis.        El  emisario,  gran  Dios!  {Viendo  d  don  Juan  frente 
á  Ui  puerta.) 
que  querrá? 
Ret.  No,  antes  las  dos.  {Haciendo  paso  á  ambas 

que  entran,) 

Guiadme.  (A  Carlota  qne  se  detiene  para  que  pase.) 
Carlos.  Oh,  no! 

Ret.       a  la  par  entremos.    (Entrame  á  la  par  tras  éttas,) 


Luis.       Serñ  al  instante  con  vos. 

ESCENA  VIII. 

Luis,  Ekisahio. 

Lii(B.       Vos  aquí?  que  os  ha  guiado? 

Bmisjir.    Por  fin  tras  tantos  afanes 

de  realizar  nuestros  planes, 
llegó  el  instante  anhelado 
Va  por  Gn... 

Luis.  Mas  bajo  hablad, 

ni  á  mi  madre,  ni  á  mi  hermano 
de  este  secreto  el  arcano 
les  descubrí:  continuad 

Ehisar.   El  bizarro  catalán 

y  el  aragonés  valiente 

se  alzaron:  ya  frente  &  frente 

contra  el  rej  Felipe  van. 

Pues  Carlos  de  Austria  arrogante 

morir  quiere  en  la  demanda 

ótriunfar:  que  alce  me  manda 

de  guerra  el  pendón  Iriunfantc. 

Luis.        Va  S  comenzarse  la  guerra!.. 

EmsAR.   Por  lo  oculto  del  lugar 

hice  á  los  nuestros  juntar 


Luis. 
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que  aquí  se  ha  hospedado ,  no 
os  dijo  quién  era? 

Luis.  Yo 

jamas  le  pregunto  el  nombre 
al  que  se  ampara  á  mi  hogar. 
Perdióse  en  el  laverinio 
del  monte  y... 

Emisak.  Es...  Felipe  quinto! 

Luis.        El  Rey! 

Emisar.  Que  no  ha  de  reinar 

mas  en  España  desde  hoy: 
pues  aquí  le  prenderemos, 
y  al  Austria  le  entregaremos. 

Luis.        (Y  yo  quien  le  entrega  soy. ) 

Emisar.    Este  triunfo  nuestro  plan 
corona ;  los  conjurados 
traeré  aquí ,  que  acantonados 
por  estas  sierras  están. 
Vos  prended^. 

Luis.  De  traidor 

tengo  el  semblante? 

Emisar.  Ha  de  ser, 

por  que  cumplís  mi  deber.   - 

Luis.        No  hay  deber  contra  el  honor. 

Emisar.    En  vuestro  poder  hoy  se  halla, 
y  entregarle  os  corresponde. 

Luis.        Sobrará  ocasión. 

Emisar.  En  dónde! 

Luis.        En  los  campos  de  batalla. 

Ej^isar.    Bellos  esos  rasgos  son, 

mas  para  tales  momentos 
deveis  esos  sentimientos 
ahogar  en  el  corazón. 
Todos  los  medios  son  buenos 
cuando  el  fin  se  ha  conseguido, 
y  los  gefes  de  un  partido 
deben  ser  fríos,  serenos, 
y  meditando  con  calma, 
pero  obrando  con  presteza, 
la  idea  de  la  cabeza 
dome  al  instinto  del  alma. 
Eso  que  traición  llamáis 
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no es  traición,  es  un  servicio. 
Que  á  él  haga  jo  el  sacríücio 
de  mi  honra  en  vano  aguardáis. 
Cuando  en  la  lid  arro^uite 
del  clarín  el  son  guerrero 
cubriendo  el  campo  de  acero 
le  trueque  en  mar  de  diamante, 
veréis  bibrando  bizarra 
mí  espada  en  la  lucha  fiera 
rayo  que  hendiendo  la  esfera 
vuela,  hunde,  enciende  y  desgarra. 
Mandadme  alli  que  con  él 
lidie,  y  me  veréis  luchar 
hasta  morir  ó  triunfar; 
pero  con  calmil  cruel 
obrar  aqui  tal  traición! 
Ah,  no!  arrancadle  primero 
su  nombre  al  buen  caballero, 
su  instinto  al  buen  corazonl 
Sois  Austríaco,  y  no  me  estraña 
que  asi  á  hablarme  os  atreváis, 
pues  lo  que  son  ignoráis 
los  caballeros  de  España. 
Puesto  que  no  os  convencí 
yo  mismo  le  prenderé 


Traition  al  Rey  puedo  hacer? 
Mas  si  él  me  juzga  ignorante... 
del  corazón  palpitante 
qué  dice  la  conmociori? 
Sosiégate,  corazón, 
que  al  fin  quedarás  triunfante. 
.  r..  ..ia  Rty  se  amparó  de  mí 
y  Ubre  en  mi  casa  entró. 
Pero  yo  le  prendo?  no! 
Pero  le  prenden  aquL 
Mas  no  es  mi  enemigo?  Sí. 
Pero  en  mi  casa  entraría 
escudado  en  mi  hidalguía: 
resuelto  á  salvarle  estoy, 
que  si  su  enemigo  soy 
es  noble  la  sangre  mía! 

ESCENA  X. 

Matilde,  Aubora,  Rey,  Luis,  Carlos. 

Rey.        Ni  un  dia  de  recordaros 

dejará  mi  corazón. 
Luis.       Sentí  que  una  ocupación  {Al  Rey,) 

me  impidiese  acompañaros. 

Mat.        Nuestro  fué  el  honor. 

Señoras 

servido  por  vuestra  mano 

merece,  ni  un  soberano, 

tan  bellas  escanciadoras? 

Favores  tantos  no  sé 

como  pudiera  pagar. 
AuR.        Vos  nos  vinisteis  á  honrar. 
Luis.       (Si  llegan,  ya  no  podré...') 
Rey.        Ya  el  sol  con  trémulo  rayo 

de  ocultar  su  muerte  trata, 

y  entre  nubes  de  escarlata 

vá  en  moribundo  desmayo. 
Luis.        Vais  á  partu"? 
Rey.  Si,  que  el  dia 

espira  ya. 
Luis.  Estos  senderos 


^ey. 


M  mejor  que  Iob  monteros; 

yo  os  guiaré. 
RsT.  Vos!  (Oné.hidalguiat) 

Ya  ocultaros  quien  soy 

haceros  fiíera  un  agravio. 

Vo  soy... 
Lins.  Queseüeh%Habio{AátUn^ámd»teh4títaSet.) 

os  ruego.  t 

Rgt.  Admirado  estoy! 

Un.       Ck)n  vuestra  estirpe  preciada 

tal  vei  probamos  queréis 

que  mucho  mas  merecéis 

por  no  agradecemos  nada. 

Solo  un  deber  como  buenos 

cumplimos;  Dios  hacer  bien 

manda  sin  mirar  á  quien: 

que  seáis  mas,  6  que  seáis  menos 

vuestro  nombre  sin  decir 

de  aquí  os  habéis  de  marchar: 

no  os  le  pregunté  al  entrar, 

no  le  digáis  al  salir. 
Ret.       Adiós,  y  gozad  en  calma 

tanta  ventura:  de  este  hombre 

sabréis  atguu  dia  el  nombre 

por  la  gratitud  de  su  alma. 

ESCENA  XI. 
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mi  mano  era,  y  un  clavel 

mí  boca...  y... 
Garlos.  Vanidosa! 

AuB.        El  lo  dijo,  yo  no:  te  enojas? 
Mat.        Por  qué? 
Carlos.  Que  mucho  repitas 

las  verdades  que  te  hechicen? 
AuR.  *     Mentiras  serán;  mas  dicen 

unas  cosas  tan  bonitas!. 
Carlos.    Qué  miro!  {Mira  ai  campo.) 

Mat.  Son  cazadores?  (/d.) 

Carlos.   No;  hombres  armados,  ligeros 

cruzando  van  los  senderos. 
AuR.        Oh!  si  serán  salteadores! 

ESCENA  XII, 

Matilde,  Aurora,  Carlos^  Emisario    p  algunos  hombres  arma- 
dos  que  se  ven  á  la  entrada, 

Ehisar.    Señoras  vuestra  licencia  (A  Carlos.) 

me  dad:  vuestro  hermano  donde 

se  halla?  mas  tal  vez  se  esconde; 

no  querrá  que  en  su  presencia... 
Carlos.   Mi  hermano  al  campo  salió. 
Mat.        Qué  queréis? 
Emisar.  El  estraviado 

cazador,  aquí  amparado 

donde  se  halla? 
Carlos.  Se  marchó. 

Emisar.    Marchóse!  ah!en  suiseguimiento 

id^  volad.  (A  los  hombres;  quédansejügunos.) 
Mat.  Masque  interés 

os  mueve? 
Carlos.  Quién  sois?  (A  don  Juan.) 

Mat.  Quién  es?       (A  Carlos.)  . 

Emisar.    (No  detenerle  un  momento 

don  Luis!)  por  donde  fué 
Mat.  No 

losé. 
Carlos.         •   Mi  hermano  le  guia. 
Eadsar.    Ah!  nos  perdió  su  hidalguía! 


mas  sabré  alcanzarle  yo. 
De  caballero  á]a  ley 
íaltó.  {r¿aá«te.} 

No  üStít  mi  benuano 
jamás, 

Sognidmcl 

{A  lo*  kombret  que  quedan  ea  la  puerta.) 

Es  en  vaDO ,        (lulerpoutiHóote.) 
{Detde  la  puertt.) 
pues  ya  en  salvo  se  baila  el  Rey. 


ESCENA  XIII. 

Diehot  y  Luis. 

Carlos. 
Mat. 

El  Rey. 

Ah! 

Aua. 
Luis. 

El  rey!! 

Quehaigiwradc 
el  nesgo  en  que  aqui  se  lialliJ; 
(plise  ocultársele  yo 
por  no  tenerle  oÚigado. 
Su  comitiva  cercana 

hallé,  y  á  galope  van: 
así  obra  siempre  dan  luán 
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para  mí  reptiles  son.  ^ 

Que  justa  fe  Providencia 
marcando  al  mortal  su  sino 
va  alumbrando  su»  camino 
con  la  luz  de  su  conciencia. . 
Con  Dios  id;  (y  en  mí  fiad, 
xjae  apenas  suene  el  clarín 
.  de  la  sierra  en  el  confín 
estaré.) 
Emisar.  Con  Dios  quedad.  ,  (Vrfw.) 

ESCENA  XIV. 

Matilde,  Aubora,  Lina,  Carlos. 

Mat.        Era  el  Rey! 

<:arlos.  El  Rey!  ^     . 

Mat.  Mas  di,  (A  LuU.) 

Esos  que  lé  buscan  son 

enemigos  suyos? 
Luis.  Sí. 

Mat.        Oh!  bien  se  revela  en  ti 

de  tu  padre  el  corazón. 

Y  si  obraras  de  otra  suerte 

con  el  rey,  nunca  podría 

perdonarte  el  alma  mia. 
Carlos.    Yo  por  él,  hasta  la  muerte 

venturoso  arrostraría. 
Luis.       De  caballero  la  ley 

tan  solo,  madre,  cumplí; 

yo  al  salvarle,  solo  vf 

en  él  al  hombre,  no  al  rey. 
MaT.        Hoy  Dios  en  bondad  fecundo 

desde  sus  gloriosos  senos 

nos  ve  de  su  gracia  llenos. 
AuB.       Qué  haya  malos  en  el  mundo! 

Son  tan  dichosos  los  buenos! 
Mat.       Felices,  ab!  si,  hija  mia!  ' 

que  aunque  aquí  mártires  son^ 

ve  dichosa  su  alma  pía? 

quien  corona  el  {muerto  dia 

con  una  cristiana  acción. 


/ 
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Del  sol  desmayando  el  vuelo 
'  parece  que  entra  del  Cielo 

en  las  regiones  serenas, 

á  decir  á  Dios  las  buenas 

obras  que  alumbró  en  el  suelo! 

Desde  estos  amenos  prados 

de  esperanzas  y  cuidados 

esentos,  vemos  dichosos, 

ni  tristes  por  embidiosos, 

ni  inquietos  por  envidiados, 

cual  luchan  en  campo  abierto 

las  negras  iniquidades 

de  que  está  el  mundo  cubierto  , 

cual  gusta  ver  desde  el  puerto 

las  sobervias  tempestades. 

Nada  aquí  nubla  el  contento 

ni  la  paz  del  corazón! 
Luis.        Cielos!  {Suena  un  clarín  lejano.) 

Mat.  Gran  Dios! 

AuR.  Qué ! 

Carlos.  Ese  acento... 

Luis.       El  clarin  que  rasga  el  viento... 
Carlos.   De  guerra  sus  ecos  son.    * 
Mat.        Desdichado  el  que  ambiciona 

su  ensangrentada  corona! 

Ho  comprendo  tu  agonía. 
Luis.       Sti  ronca  voz,  madre  mia, 

la  guerra  civil  pregona. 
Mat.        y,  eso  tu  espíritu  inflama? 
Luis.       Madre,  ese  clarín  me  llama. 
AuR.       Cielos! 

Mat.  Qué  has  dicho!  me  aterra! 

AuR.        Dejarnos! 
Mat.  Irte  á  la  guerra ! 

Luis.        Si. 

Max.  y  eres  tú  quien  me  ama! 

Carlos.   Luis! 

Luis.  Voy  por  mi  honor  llamado! 

Mat.       y  aquí  te  llama  mi  amor. 
Luis.        Mal  me  amarais  deshonrado! 
Mat.        Maldita  palabra!  honor! 

cuanta  sangre  has  derramado! 


^ 
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Yo  te  lo  ruego,  no  irás! 

AuR.        Abandonarnos  podras ! 

Luis.       Madre ! 

AuR.  Ah ! 

Mat.  Su  paso  deten. 

Garlos.    Ay  madre  infeliz! 

Mat.  Quizás 

permitan... 

Carlos.  Presto  también 

Iré  yo. 

Mat.  -      Abl 

Luis.  Tú! 

Aur.  Gran  Dios!.. 

Mat.        [ngratos! 

Luis.  Dudareis  vos. . . 

AuR.        ¡Quién  sus  dolores  prolijos 
calmará! 

Mat.  Tener  dos  hijos, 

y  abandonarme  los  dos! 

Luis.        Presté ,  madre ,  un  juramento, 
no  be  de  violarle! 

Mat.  Ah!  marchad;^ 

la  gloría  I  ese  vano  viento, 
primero  es  que  el  sentimiento 
de  una  madre !  ah,  si ,  volad! 
Todo  es  menos  que  la  guerra! 
que  importan  madre  ni  hermano, 
ni  esposa ,  con  todo  cierra 
el  hombre;  en  cambio  su  mana 
que  va  enlutando  la  tierra 
alza  triunfante  un  laurel 
bañado  en  sangre:  ah !  i)o  importa! 
gloría  y  honor  van.  en  él; 
para  alcanzarlo ,  cruel, 
mil  vidas  el  hierro  corta. 
Quizá  mil  madres  dejais 
sin  amparo ,  y  que!  altaneras 
vuestras  coronas  alzáis, 
y  ciegos  os  devoráis! 
Hombres  sois  peores  que  fieras! 

Garlos.   Aunque  siento  que  abandones 
á  nuestra  madre ,  me  place 
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que  defiendas  los  pendones  ^ 
de  la  lealtad  ;  que  te  abrace 
deja :  ilustra  tus  blasones, 
y  yo  también  á  tí  unido 
por  don  Felipe  á  lidiar 
voy. 

Lüis.  Tu  Carlos!  (Ah!) 

Mat.  Qué  he  oidol 

AuR.        Solas  nos  vais  á  dejar! 

Carlos.   Debo  ir ,  que  noble  he  nacido, 
y  defender ;  por  que  no? 
me  toca  la  justa  ley. 
Rey  á  Felipe  nombro 
Carlos;  defiendo  á  mi  Rey 
Y  á  don  Carlos  de  Austria  yo. 
Al  Archiduque! 

Dios  mió! 
Vais  en  distinta  bandera 
á  pelear! 

No  lo  creyera! 
Tú  desleal!..  Oh!  que  estravío 
sufre  tu  razonl 

Itfodera 

tu  enojo :  que  siempre  he  odiado 
á  don  Felipe ,  por  que 
Luis  catorce  le  ha  nombrado. 

Carlos.    Yo  al  Austria  combatiré! 

Mal.  >      Habéis  mi  alma  desgarrado! 
Lidiando  por  su  interés, 
triunfen  ó  sucumban  fieros 
que^ganarán  los  Iberos! 
rey  Au«triaco>  ó  rey  Francés! 
maldecidos  estrangeros! 
Yo  misma  os  alentaría 
si  la  estrangera  arrogancia 
domarais ;  y  hasta  yo  iría! 

Carlos.    Vos! 

Luis.  Madre! 

Mat.  Os  asombraría!.. 

Mugeres  hubo  en  Numancia! 
Pero ,  á  vuestro  amor  imploro! 
£stas  lágrimas  que  lloro, 


Luis. 

Carlos. 

Mat. 


Carlos. 


Luis. 
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Ipedazos  del  alma  son; 

pues  bien  sabéis  que  os  adoro 

con  todo  mi  corazonl 

¡Y  qué  importa  que  su  palma 

os  ofrezca  la  victoria, 

si  así  arrebatáis  mi  calma! 

¡que  sois  mis  hijos  ,  la  gloria 

del  paraíso  del  almal 
Luis.        Es  un  deber! 
AüR.  Fatal  hora! 

Luis.       Adiós  Carlos! 
AüR.  Ay!.. 

Luis.  Aurora! 

Mat.        ¡Hijo  de  mi  corazón, 

llévate  la  bendición 

de  una  madre  que  te  adora! 

Con  ellos  va  mi  ale^a! 

A  creerlo  el  alma  no  acierta! 

Estoy  soñando  despierta! 
AuR.        Ah!  qué  siente  el  alma  mia! 
Mat.        No  ,  ay!  mi  desventura  es  cierta! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  II 


Sala  ett  ¡a  cata  ie  Matilde  en  liaárid. 


-.sa- 
qué produjo  esta  mudanza?!»  >m|  .1 .  |.    u 
dímelo,  corazón  mió.      •       ;.  -  ,».:      .  ; 
Volaron  ya  las  serenas         :  j  ,«  ,.    *    ,    . 
horas:  aldea  querida^         ,       .    ",'.,.<>(> 
do  se  deslizó  mi  vida. »     . ;  i .   >  í  : ' .  -  •  -♦  j : 
entre  lirios  y  azuoona$v     >     m     ..'•;'    , 
Prados,  florestas  iioienás,      >^     '    íi  ,}<  ^  .j 

clara  fuente,  mansdm,! .    .      •     t  ^  , 
volver  á  veros  ansio,  •        ,.:■♦.     » 
que  en  la  soledad  aquetta     ./...,; 
no  sufriste  la  honda  bu^ta. .        .  j;  i  >  i !  > : , 
del  pesar,  corazón  mió.      •    .        '.;'»! 
¿Qué  motiva  el  vivQ.afamv  f  / 

que  me  robó  .nú :  sosiego?  .    • 

¿Qué  significa  este  fuiego  > .    .    •   \  ■ 
que  cual  si  fuera  un  volcaQ.     ^ , .  -  < . 
abrasa  mi  alfna?.  serán 
indicios  de  una  pasiofi;..  / 

Ay!  loca  imaginación,    .      - .; :  •      ..    :        .]^r/ 
deten  tu  vuelo:  las  puertas      ;  .    ;, 
del  alma  la  dejé  abiertas. «.,    \       <  ,.  .. 
no  digas  mas,  corazón!'   >   ,    >  .  .  ..    ,. 
Ay!  tu  pena  te.iiaxreiidi4o^.  i  ;  .     ;       . 
y  la  quisiste  guardar:  ,.    :   .    i, 

amor  no  puede  qu^ar      ..  , ./ 

por  mucho  tiempo  escondido,  ,  ¡j,  /  .    i 
Porque  apenas  ha  nacido  •    ií:>  t(M  .¡í  .  »/ 

vanos  sus  esfuerzos  son   •      !  '   .  v  n 
para  ocultar  su^asioil:     ,  '.r;-  ■ 

como  amor  es  Uaa  Uaim,<í^     •  :.     :<> 
la  viva  luz  que  derrama.  v        .  , 

presto  alumbra  al  coriazon^i  •  ■  ^-     ¡  • .. 

ESCENA  II.       "     ' 

Matilde,  Aurora-,  '^  •       «íp 

Mat,        Hija  mia!  te  buscaba:. .  ni 

parece  que  huyes  de  mi.  '  •)  •   •  /í        . . ^ ^ 

AtiR.        Qué  huyo  de  vos?  .  .  w  <  •  i      .     • 

Mat.  tocreí-  ,    / 

Y  el  dolor  me  devoraUi    ■ 
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estando  lejos  dé  tf;  ' 

A  tu  lado  solamente 

se  mitiga  mi  pesar, 

porque  en  tu  pecho  inocente     ' 

me  es  dado  depositar 

las  penas  que  el  alma  9icfinte.  - 

AüB.        Yo  de  vuestro  ladoliolr?  •     i 
que  tal  creáis,  concebir    . .     « 
no  debo;  ñieraf  agraviaros;  -  < 

como  sin  veros  viVir  - 
pudiera,  y  sin  ^biazaros! 

Mat.        Hija  del  alma! 

AüR.  Eso  bien: 

dadme  nombre  tan  querida    ' 
pero  otro  beso  también:        ■ 
debo  vengarme  dé  qifien 
con  tal  crueldad  me  ha  ofendido/^ 
Muy  justas  mis  qucijHS  s^Ai  i'  >• 

Mat.        Confieso  mi  sinrazón;  i    ' 

perdona,  Aurora;  ies^íagrbvio, 
porque  lo  dijo  mi  labio  1  . 

sin  sentirlo  el  cOi^iKmi.'  * 
Aun  mi  Carlos  iM'lf»v^do 
de  palacio?  '^     '         •' -, 

AüR.  i\o;  señohr<  • 

Decís  que  á  páldClo  jm  idot*     ' 

Mat.       Mandóle  que  fuef a  «hora      •   . 

el  rey,  y  le  ha  obíídecido.  ?  -  "    - 

Fuimos  á  Madrid  llamadK)S^  '•  • 

de  orden  de  su  ma^stad:,  - 

por  él  en  estremo  honrados:,:  '  <  .•' 

recibidos  y  tratados  -v. 

fuimos  con  suma  bondad. 

Ay  !  te  acuerdas  da  fji^ldia! 

Desventurada  de  mí! 

que  dichosa  me' creía! 

de  dos  hijos  que  tenía 

auno  tal  vez  ya  perdí! 

AuR.       Perderle !  no  abriguéis ,  ^o, 
pensamiento  tan  cruel. 

Mat.        Ingrato!  me  abandonó!' 
desde  el  dia  que  partid  ' 
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—  as- 
nada hemos  sabido  de-éí: 

Adr.        Yo  espera  que  volverá.  ,  / 

presto  Luis  á  nuestro:  lado.     .       .  .    ,    . 

Gomo  vivir  él  podrá 

de  nosotros  alejado  ..    ^   .  , 

qué  tanto  le  amamos?    .  i 

Mat.                 ^                       Ahí               .     ;,.  : 
Conque  rapidez  hwyepoa.                  -oí  i  -  . 
las  dulces ,  tranquilas  horas  . . 
que 'encanto  del  almafiíeroa:  •. 
y  al  despertar  las  auroras 
cuan  bellas  nos  sonrieron ! 
guando  las  albas  hermosas  -   ■  ..,    / 

anunciaban  la  mañana, ,      . ;  • 
dejábamos  presurosas           -      '      i 
el  lecho,  por  ver  goMsas  .: . 

teñirlas  nubes  de  grana.  .1  . 

Y  al  reflejar  sus  celages  .,,, 
formando  con  la  cascada  .   .    , : 

de  oro  y  nácar  maridajes^-  .,.:.. 

era  su  espuhaa  nevada.    ;      >.  j.    h,  j  ,., 

rizada  blonda  de  encajes.    <; ..:  .  .,■ ;.  '-^  y 

De  la  flor  viendo  el  capullo  •• .  if-. 

besar  las  auras  ligeras^  ,; 

gozábamos  al  minrmullo  '  ;  !     !> 

del  arroyo,  y  al  arrullo  ".  ,:j . 

de  las  aves  lisongeras.  .i         . ,/ 

Del  monte  luego  álafaldav.  •'    ... 

estábamos  contemplando   '    ;  ¡    /. 

entre  jazmines  y  gnatdaí  : ,.  ,. 

el  sol  al  nacer,  bordando  '      -,  . , . 

nuestros  campos  de  esmeralda.  , . .. 

Y  á  domésticas  faenas 
consagrada  todo  eí  dia 
era  feliz:  ay!  Hfci 

sin  sobresalto  y  sin  penas 
los  hiJQs4«l  alma  o^a! 
Alb.       Ahí  mi  mente  no  olvidó 

vida  tan  encantadora!  <.    '. 

para  no  volver  huyó.      .  •  if 

Mas  que  digo!  también  yo  < '  ' 

os  atormentó  •,.¡.  . 


^ -  ,  — >-■ 
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Mat.  No,  Aurora.       . ,  «  :,.f 

Al  contrario ,  recordando  •  •  »    .  •  ./  •?,, 

el  bien  pasado  la  mente,  '    ;    i:¡ 

estaba  el  alma  gozando:  ; '  ".,  » 

mas  bello  aparece  cuando      *•   -    ».      >   . 
mas  sombrío  es  el  presente,  it    »«    •.      .,ji. 
Fué  nuestra  felicidad,  ' ,  >* 

cual  meteoro  que  ilumina:'  !•  j,.  «up 
del  cielo  la  inmensidad,'  p  ?:  *  ,  -i' 
para  anunciar  la  •  vecina,  ■  i     .-•'>:. 

espantosa  tempestad;  i;  vií,-  •>  i.    / 

Estalló  la  civil  guerra,     :  ^      í  "•'   =!  r'.>. 
y  mis  dos  hijos  queridos,  ^    ..    .     >.  .:,..•'  5 
deí  clarín  á  los  sonidos    .  .  •     >        i  f». 
abandonaron  su  tierra  .;      1    .Íí;; 

en  dos  bandos  dividíaos.-  ;   ».:»"!'• 

Política  singular         ..       -'  '  lifn! 

cuyos  terribles  arcanosí     •  ;  1.:  Y 

yo  no  quiero  penetrar,       ,...•.. 
pues  arrastra  á  pelear  n    •■  f  w.<.  .í. 

Jos  hermanos  contra  4iennanc»l<!;<  .1.  .  i' 
Y  siendo  ramas  iguales^  '  '^  •  .:  :„  ;  • 
de  un  árbol,  por  viles  traoótas»!  ;  x\\ 
de  ambiciones  criminateü  •.  .1; .  <  .i  ;  ,-f  - 
del  mismo  tronco  las  ramas  •  j .  ^(  m  u  t  ,,  < • .  •. 
desgajan  los  vendábales.! ,  í:  .»  ^:  •  .  ;. 
AüR.        Carlos!  -  <  '  ^   •:  '-•!  ■  a 

jl^x,  Ah!  debo  call&r;      ..  «  ..í(  .  « : 

por  no  hacerle  padéceí^j    •  1"     ^ .;  .      - 
y  hasta  mi  llanto  enjíiígar,  ^     w. i .  ¡m  ■  j  1  u . 
AüR.        (Gran  Dios!)  -    ■         '       '  .$  .     , 

j^^T.  Ni  aun. puedo. tejaer  .íía*  mí.! 

el  consuelo  de  llorar.        ?:!.!..,; 

ESCENA  111.  /      '  ' " 

•  i  ,.,r  .  •"•■  ••:':<!.,   Mi- 
Garlos,  MAtáttfi ; -ÁüÍMíRAii '  •  ^í ' 

Carlos.   Madre  mía!  ■  lO}»,.  ,:/  •.    ,.   i.[.,/ 

Mat.  Hijo  queridoli..  y,  r\ ;    .      ..  ,.^ 

Has  vistos  al  rey?.  Qué  quería?,  ,\ 
Carlos.   Vengo  lleno  de  alegría 


tv?í|-!^ 
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Max.        Qué  dices?  ., 

Adr.  Que  ha- sucedido?  .-",  i,\f 

Garlos.    Si  hubierais  visto  que  atento  '  •:.  . 

se  mostró  su  magestad     (  •.,  •      /.)  i  a 

conmigo!  Conque  hondad     ^  ■: 

me  atendia?  estoy  contento ;  • . : 

pues  capitán  me  lia  nombrado:. 

ya  veis  como  en  uninstanttí     ,n    >        •      .»  m/ 

la  carrera  mas  brilkinie.         r;  .  <. 

se  me  presenta:  y  honrado^  «i  t,     .:  .    •  <  • 

con  la  real  protección,    ■        ?  .  .j  <.. .  .... 

que  me  ha  ofií>eHBÍd^ade«^s^.:!    '         . ': 

ascenderé  pronto.  «b%    .  i   ,        .  >  •  :   i 

cumpliendo  mi  obligacioB.        > 

Y  yo  la  sabré  oMplin.  .  >  >  ,.  :        i,(  m 
Mat.       Recibe  nn.'pflrsü)íen.  ....  v.   o   {Otta^ tri^^a.) 
AuR.       Y  el.ráii»)  Gallos,  tan|bi6ff.;  (14^)> 
Mat.        Es  un  bello  porvenir 

sin  duda  el  qua|(f  pjc^^|eoJti^  - 
á  tus  ojos,  hijo  mió; 
eres  joven,  tienes  krio,      .^ 
que  noble  sangre  te  alienta. 
El  rey  te  acdbade  l|onrar  '     • ; '    >  .  .•    ¡«o 

con  un  cargo  que  te  agrafía;' :   rú       <'  . 
su  voluntad  respetada      «  <      -      : 
debe  ser  á  mi  pesar.<   •  *  y  *»  .1  .  • 

Mi  alma  llena  de  amargura;  '.    ^  .,'         w'^ 

no  te  ocultó  mi  desvelo;  •.       ...  i 

pero  tu  fortuna  anhelo      .     '  '•.nu* 

á  costa  de  mi  visntursl.    ^  >    <<.; 

Carlos.   ¿Qué,  sentis,  madre  querida^     '  >í  ■  I 
que  ese  empleo  haya  admitido? 

Y  tá  también  lo  has:  sentí  do 
según  te  miro  afligida?'  :<  ¡    {>>.:'     >  .(' 

,    AuR.        Ah!  de  tu  madre  la  pena     <•    •  m,  p 

me  lastima.  :.!  •.   •  .  1  ¡i, 

Carlos.  Y  que  raeon...        .<  •.    1  > '  *|. 

Mat.        Que  ya  de  mi  coraron         •  .     / 

huyó  la  calma  serena.    '  •         .  -     .  : 

Carlos,    t^ensando  estáis  que  tenécémos-. 

que  separarnos   quizás?       >    .    •        >• 

AuR.        Que  oigo!  á  abandonarnos*  vas,  it  .1    ;    • 


'    !'2/.» 


y  aquí  solas  quedaremos?  V      .1    . 

Mat.  .     Solas!  con  nuestro  importuno  ;  ; 

dolor!  '  ,    .;;..,  ,ji,     -     .  . ,j^^ 

AüR.  (Ay  eterno  Dios!.  .ir. 

también  va  á  partk; )    •     •'    i.  »  :-      •:' 
Mat.  ■';  ••■  De  d06    *  -i..-.     ,  •.. ; 

hijos  no  veré  á  ninguno,     i'     ■'!«'.     .?! 
Carlos.    Ah!  cese  nuestro  tormento,     •  .    • 

porque  ahora  me  quédo'  aquí.  ^  . 

Del  ministro  recibí    i         .;     • 

una  comisión; y  siento     •      ''>■.,'.  i- 

que  de  ella  me  baya>  encarado  ^ 

pero  el  deber  me  ordenaba     í       '  h  ■ - 

admitirlo.  Ya  olvidaba  í        ¡    •< 

que  las  órdenes  no  he  dadbo. 
'  {Difigiéndúae  á  la  puerta  déi  ftmdoj) 

Cid.  (Bap.y^    -{k'un  oíkáah)  í 

ESCENA  IV 
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Dichos,    OIficul.    . 

Oficial.  Conque  he  de»  pretidel?  > 

á  todos  los  que  "ea  en  «1  br^zo 
izquierdo  lleven  un  lazo 
verde?  Sabré^  obedecer; 

Mat.     '  Hay  alguna  novedad  '         .'   -, 
en  la  corte? 

Carlos.  Se  ha  sabido     ñi- 

que inicua  trama  se  ha  urdido 
por  el  austríaco*       • 

Mat.  '  '■■■■  Ahí  •:■;.■' 

Carlos.  Es  verdaid. 

Os  acordáis  de  mi  Itermano 
que  tampoco  olvido  yo,.     : 
aunque  á  la  lealtad  faltó 
debida  á  su  soberano; 
Al  [preguntarme  poréi 
su  magestad,  yo  temía     ■      Ji 
que  en  mi  rostré  notaría   <•  '  . 
que  á  su  monarca  era  inltck    • 
Felizmente  de  mi  ardid  i    . 


I  <  I       '  I  I 
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no  ha  sospediad^)  y  le  he  diclio 
que  tiene  el  rai'o.oapricho 
de  no  gustarle  Madrid^         .  i 
Proteger  quiero  á,.¡o^  á(^i> 
me  respondió:  si  viniera^. ,  . 
lo  mismo  por  él  hiciera 
que  acabo  de  hacer  por  vi[^. ,   ..  .  , 

Mat.        Venir!  esperanza  vana! 

donde  estará!   hijo  querido!    . 
para  siempre  le  ha  perdidQ!;  ,.< 

AuR.       Calmad  la  pena  tirana,. 

porque  cuando  vos  lloráis     ., 
yo  lloro  también:  lo  veis? 

Carlos.   Ahí  por  piedad!  no  lloréis 
que  el  alma  me  desgarrjgdsl/ 

ESCENA  V.    , 

Aurora,  Matilpe,'  Cablos,  Luis. 


I, . 


AuR.        Cielos! 
Carlos.  Luis. 

^0  es  üus.ionl       ,,  ¡ .  ,. 
Luis.       Madre  mia!  hermano!  Avtrora! 


01 

Mat.  No  es  Uu^.iont 

Mat.       Sí,  tu  madre  qiíe  te  adora,    '  ,^. 

hijo  ^e  mi  corazón!      .    ,  , 

Eres  tú  que  conocieQdp, 

la  inquietud  en  que  viví^i . 

me  devuelves  la  ^egria. 

á  mi  regazo  volviendo! 

Hartos  dias  trasourrieron 

en  que  herida jl^.dpJL^r   ^ 

te  buscaron  cofi  an^or 

mis  ojos,  y  no  te  vieron! 

Y  si  el  sueño  me  rendía 

que  te  veia  soñaba; 

mi  tierna  voz  te  llan^aba, 

y  tu  voz  no  respondí^! 
Luis.       Madre  adorada!  Y  4e.  mi , 

también  se  acordaba  Aurora? 
AuR.        Ni  un  solo  dia,  ni  una  hofff: 

nos  olvidamos  de  tí. 


■ '  >'  1 
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Lüis.  {Akh        ;..:.'. '-S    / 

Nunca  vi  tan  biBllftái Aurora!)      ..     <>. 

Mat.  Os  dejamos,  y  es  razón;  .  m  ¡^  :  -  m;,i  , 
que á  solas  habléis  qil^eiÉosw '      :.  t >  ,^>i 

AüR.        Pero  pronto  volveremos^  '  ,\:;;  >  i 

Carlos.   (Cuánto  la  ama  ef'corazon!)/     ;<>  ■ 


ESCENA' VI.      ^^ 
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Carlos»  Pues  solos  nos  han  i[kiad^>{n  i,;  r  •-•,  ; 
hermanO)  tengo  qi|Q=bftblaitie«  ,     ..      .)  ' 

Luis.  Me  tienes  pronto  á  .esQuehpta,  ,\  y.i/r^  (-m 
que  esta  ocasión  be  anM^Klo.  -    •  ,    '<  .  ; 

Carlos.   Conmigo  franco  has  de, ser.  ,  •  i.  ;?>.,    < 

Piensas  quedarte,  é  partir?  •.  <    «j; 

Luis.       No  te  lo  puedo  déoin-,.  ;      i  .•    t     ¡. 

Carlos.   No  me  quieres  respondarSi'"       .r-.'     .•  v 

Luis.  Aun,  Carlos,  no  .be  .decidido  .p  ;'(i|  •].•» 
si  á  partir  voy^  6  m^  <IU«do> ."  •  l'  •  •  . 
(Decir  la  razón  no  puedo    .  (   {. .  '• 

á  mi  hermano.)  ;.,    ,    ,,.j  .,/) 

Carlos.  Yo  he  ereidof  v>   :  i,  ;.v 

que  á  nuestra  madre  di^te  -.    ,  .  < 

la  verdad:  la  des^aciada        ..,,.,        •  ., 
harto  sufrió  separada         ,  v»,       :  .     :.  * 
de  tí:  sus  quejas  oi$!tfi4,       ;         <     . 
Además  habrás  peusado  , , ,  i.  „ , 

lo  que  conviene  á/l«  hdnoi^, .  i 

y  dé  tu  fatal  error  <  i  ..  f  .■■!  .«'  /       ,...-.,  > 

estarás  desengañado.      ím     '.     ,.     í   ;.  i 
Así  te  puedo  ofrecer  ^^  • .  w      j   ^ 

que  por  el  rey:  átendidOj¡  .  . '  .     ( 

el  cargo  que  yo  be  obtenido    ii    /  •  .;=  u,'\ 
también  podrás  obtener;  !.  ;       ;,'     ^'.ü;, 

Luis.       De  mi  hermano  not  creí  ^  ^     '.     >' ..    >'•  / 
que  tal  propuesta  me  hiciera:     >  »     .mI  i 
mas  si  otro  me  lo.  digeira  .     ; .  •  í  ^   :  •; 
no  le  contestara  asi.  ...■       .     }  ..  / .;  jjj         ., .  i 
Y  tan  torpe  villanía  '    ■  ..         ,  >  !     >  .^ 
pudiste  en  mísospecfaaH      ' 


'  4  - 


—la- 
yo perjurol  nbandoUur 
la  causa  que  abraca  nn-dtel 
Que  del  auslriaco  pundoa 
desertáral  vÍTfr«é<a)et«l 
que  me  has  juzgad»,  noeto 
capaz  de  una  vil  trncisn!     . 

Carlos.   No  es  traición  reconocer 

un  pasagero  e^raví^,  ¡ 

y  d  la  senda,  hermano  mío, 
que  marca  el  honor  volver. 

Luis.        El  honorl  deten  la  lengua. 
He  acMisejas  maacitlarle', 
y  te  atreves  á  iUvoctrlol 
no  fuera  honor,  tó  no  mengua! 
Yo  desprecio  tan  pñHaaéo  '    - 
á  mi  mismo  me  tendría; '  ' 
que  mi  Frente  humillaria 
delante  de  teda  el  roando. 
Y  pudiera  presentarme  ■     ;  ■    ■  ' 
ante  los  faomhrra  hom^d«teI  "    '' 
y  de  mi  infamia  asambndos 
no  dirían  al  mirantier 
Ese, ese,  esnnlraidorl  '  " 

goza  del  rey  )w  ravomsj  ' 
lo  veis  ten  llene  de  honores,      - 
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que  fuera  rey  un  Borbon.  ....    • 

Y  €arlo$  segundo  slendo-^  ..¿i  »  .  .  .  •  1/ 
mas  imbécil  que  bechizado  ..  .) 
á  D.  Felipe  ha  nombrado,  '  i  v.  *? 
á  Luis  catorce  sirviendo; 

porque  nieto  áfl  ffSiff^ém  ¿    j 

su  abuelo  á  España  dommá. 
Carlos.   ¿Y  á  proteger,  m  ^^  iiftpUnfli  i , , .  i 

al  archiduque  el  inglés? 
Luis.       Con  máscara  d6  aliado  >  '.' 

saquea  aquel  nuestra  tierra. 
Carlos.   Y  el  Austria  atiza  la  ^eiTa 

para  arruinar  el  eséado. 
Luis.       Cataluña  y  Aragón        <  i 

defienden  sus  justos  fueros         '  ;i.::     :.■ 

Í[ue  ^rfidos  consegero^'-      •  /  \\ 

es  niegan.  .  ■  .  •.  ;.i'  >  j. ;,  ,  '  ;»' 

Carlos.  Comoés.faíom  ;  .  • . 

No  los  tienen  Ia8<4ema6  r     [>'    .     >-  u    »: 
provincias.  :,  .      ;.j .  i  .:    ...   .>    , 

Luis.  Que  se  los  den» .  >  i  .     >    ..  • ;    / 

Ya  los  perdieron  táinbiea  >  .!';;i ,  j. 

pomo  defenderlos  jdus.x:  -  ,.-    ...» 

Y  D.  Carlos  complrendiendí)  í  .   ^    .  ^      : 

que  es  justa  su  petición     .  :   • '     - .  ,> .  » 

respeta  los  de  Aragcfn;»  <  i^;.  '..  .  .... 

por  eso  yo  le  ded^ndQ.  :  >¡ '    .:      . ,  .;j/ 

Carlos.  Y  yo  defiendo  al  bOetrarío  .     .,1        .,  .    > 
á  don  Felipe  por  que  es,.,.    , '        ;  ..  :   . 
^  Luis.        Esclavo  del  rey  francéal:  .  <j 

Y  tú  eressu  partidario^;  .     :  ,  ^<. 
Carlos.   Y  tú  del  Austria  >in3tt*iimeai^,         i     •, ; 

en  daño  de  España.  '      :  .  .¡.    •   ,5 

Luis.  No-     ...    n-'.-  ■ 

tú  labras  su  ruinit;  yo  ■  í : .  í  .>; . ü.»  ... 

mas  que  tú  sus  majes.aiíinte.'  mí  ,  , 

Carlos.   Si  lo  sintieras  no<liariaa<    .   :.i.  «•  •    t<.  ..!. 

por  aumentmioSi  lidiaiMlo  i,,    '         .  ,'    ' 

en  ese  protervo  baíid4>,  .;;i,  1.  :  ,> 

y  á  mi  rey  defend0na».t     ?     i ;,.  .,        ;.; 
Luis.        Escitando  estás  u»i  ^s«»a ti:.  >    .    t< 
Carlos.    Aunque  eres  hermas  mte,/    r'   i  i> :        < 


•>^^  . '"  •'  t—  >,--—.  '"     '«W^BüB^in^^ 
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temo...  .■!..•';<>  i  ,'.i    /".    '  ''■  • . 

Mat.       Qué  escucho!  Dios  áiiol^    .  •  ^  ^\S&liieitdcL) 
Luis.        Carlos!  ^    {Csn  furnr:}  \.   • 

Carlos.  Luis!  !  (id.)   ■'   '  .*. 

ESCENA  Vil. 

.'.l.üllt'l'   /::<  .  •    •'■■      •' 

I 

MatiliM&Í'LViS;' Carlos.'    '.  •    <\   -"•   ' 

Mat.  Esta  es  España!:         •-.  .5    :;j        .^.  ».l 

Luis.        Madre  mía!        .•  <.  r-    •  ■'■;•'  .,  ;•.  r,'iíi';'>       ^   . 

Mat.  Noson>,!H0j.  ¡  \:1'. /'•!  .■;  ;■  /    ..'ímj:;:> 

mis  hijos  lo  que  mí  peéko  í-  "  •.  n 

desgarran:  los  que  me  haa  beoho  >  1  r    ;;;  >         . .  1  i 
tanto  daño!         -  1      .    :   j  i   !: 

Lüis.  (Nos  oy6l)i.      «^^  •  •••'.»: i-»'.j  ,;•; 

Mat.       Después  de  estar  separados  "•  .  ••"  '^"* 

tanto  tiempo  ,  quién  diría*,       '  .••>?/» 

que  en  vez  de  hermaiKM  Vcría^        n"  -  •    / 

á  enemigos  declarados!  '  ;'•    ¡r. 

Y  quién  pudiera  creery  ;  "  '  '.^  -"^  ' 

asombrada  al  verlo  estoy f'  ' 

que  asi  se  aborrezcan  boy  ■• !  »l  ■'  >   !•  ••« 

los  que  se  amaban» ayerf'!! .       .     •   <i   / 

Carlos.   Madre!  =•        " 

Lüis.  Señora!  Apartad:  '   -i  f^í  •  í- 

Mat.        Feliz  poco  ha  me  he  croídoí    >i  'j'  '  ^  •  •    : 

mas  presto  habéis  destnrido  •»'   '    .'*-'^<''  - 

toda  mi  felicidad!  ' 

La  vida  os  di,  y  con  tertiezu 

os  cobijaba  en  mis  brazds  • "  ;  / 


.'..•;'»     :  -f:.» 


./i  • 


para  que  rompáis  los  imos 

que  formó  naturaleza!    i-í    t  '    ■•  í>í'"  :    » 

Hasta  las  fieras  nacidas  .     ■  -''  ^ 

de  una  misma  madre -se  aman,       -  •     ^  <>' 

y  á  defenderse  «e  llaman  »'  ^í'     ••     '.       " 

de  otras  siendo  acometi<fes;'    »  !»:'»'  -^  •'  •'     ^'''-'  ' 

Y  hermanos  que  se  hati  amado: ' ^      ''•  '   1 

encuentro  tan  divididos!'''  •      :••:.. 

ah!  miserables  partidos! ' ' '      •    /   ;  1  •' 

vuestras  almas  han  secado; 

Eran  buenos ,  y  de  hiél 


las  llenú  la  c)vjlygujti^> .,  ^  ^ 

ese  azote  que'  á  lá  lielra';'  ' " 

legaran  Cain  y  Abel, 
Luis.       Perdonad,  madre  querida.' ' 
Cablos.   Justo  niestro  enojo  ha  sido. 
Luis.       Mas  yo  la  culpa  he  tehido.  '  '  "'•' < 

C*iiLOS.    No:  yo...  ,  ' 

MiT.  (Hijos  de  mi  vidat)    '        '   Ákr^zándolM.) 

Ayl  á  mis  brazos  venid 

que  estoy  de  uuiros  ansiosa.  '  '  '     '    ', ' 
Carlos,     y  Ldis.  Ahí       ,  (Miratándige  í^  OoS' hefmanoiíy' 
M*T.  S5y  la  yedra  amorosa 

qne  enlaza  el  olmo  á  la  vid.       '' .  -  , 

tiué  vuestra  queja  produjo? ' ' 

Cablos.    Leve  la  disputa  fué.  '     ,',", 

Luis.       Yo  ya  la  causa  olvidé         ' ".  '' '  '  ' '    "' ' 

que  á  disputar  nos  indujo. '  "[      ' '  \^ 
H*T.        Pío  lo  queréis  revelar?  '  '' 

Pero  escuché  cuando  entraba 

que  del  Archiduque  liablaha' '         '"" 

Carlos.  '  " 

Cablos.  A  que  r(  '       '      '    " 

Hat.        Dices  bien,  si  h  ' 

siempre  Luisa  ' '"' 

la  palabra  que  I  ■  ^.^  .,  . 

nodudo  queha  '.  'i  ' 

Luis.        Obi  si:ya  oslo  o.    ■■'■■'-'-• 

(Gran  Dios!  si  í  ra    ,  ' 

ver.,.) 
HkT,  Recuerdo  que  te  espera  '   '    ' 

el  oficial  que  ha  venido     '.'.     '.'  ''    ";■ 

antes.  "  ''  ■■'    ' 

Cablos.  Voy.  ■   .    -  .-.   . 

Mat.  Has  sale  Autóráj";^     '  '■;'  '■;  , 

con  ella  te  dejaré:      '    "    ^ 

auD  no  concluí. .i  saldré'^     -i   i  .    '       ' 

presto...  ■  '  "''  .'■    "  ''''"  "■ 

Luis.  {Voy  á  hablarla  ahora.) ,"    '■'■ 


ESCENA  Vtll. 

Lins,   AuKO^'.  ]' 

(Aurora!  al  verla  árói  lulo 
como  late  el  corazonl) 

Y  tu  hermano  7  se  ha  marcliiujo? 
Un  oIÍcíbI  le  há  tlaoiado..     .     '  .  . 
Obi  la  diré  mi  pasión?' , ' 

Al  fin  aqu!  te  tenemos^  , 

después  de  ausencia  taii  Inr^ii; 
no  esperes  que  tedej'emos  '.  ' 
partir,  para  que  apuremos    . 
del  dolor  la  copa  amarga. 
Ob[  cuando  será  aquel  dia 
que  volvamos  á  la  iddea 
eu  que  dícliosa  vivía," 
yjuntosá  los  tres  vei^        .   ,í  , 
como  otro  tiempo  as  veía! 
En  los  hibiernos  helaáos, 
ajenos  de  ^  ^' 

y  de  afai 

aunpieni  '  , 

al  rededt 

Como  el  I      ,    . 

recordaut 
.  del  ya  m 
6  forjandi 

para  el  otro  que  naci^ ! 
Ibas  á  caza  al  biiUar 
de  la  aurora  el  primer  rayo, 
y  era  preciso  esperar 
para  verte  en  el  bogar  . 
del  sol  el  triste  desmayo. 

Y  yo  tu  vuelta  aguardando, 
al  cerrar  la  flor  su  broche, 
trémula  estaba  miraudo,.       ^ 
como  el  dia  iba  espirando 

en  los  brazas  de  la  noche. 

Y  por  tu  vida  temiendo, 
cuando  de  caza  volvías, 

de  gozo  el  pecho  latiendo. 


mmmm 


l'-l 


'í 


•  1 1        ^ 
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ay!  los  pesares  huyeniloi:> 
tornaban  las  alegrías! 
Luis.        Tampoco  puedo  <^viík*^ 

horas  de  tan  dulce  .oalraa »  .   , 
en  aquel  tranquilo  liogar.-:  • 
AuR.        Partiste  para  Jlenar 

de  amargo  duelo  nuestra  alma.   •> 
Luis.        En  mí  pensar' has  podido?  «    •«)  55.      /.  1/ 

Aua.        Sí,  cruel:  en  tí  he  penéado,  '  • 

aunque  no  lo  has  mereddo^        ' 

y  que  siendo  tan  querido  ' 

nos  hayas  abandoBJido!    >  > 

A  mi  cariño  sittcero  1  <      > 

te  has  mostitido  iadUefentt».  •     ^'^ 

Luis.        Y  aun  me  quieres? 
i4uR.  Ciertamente,' 

Como  á  un  hermimb  te; quiero.'  .  •        1 
Luis.        Tu  alma  otro,  afeéto  no  siente?    . 
AüR.        Otro  afecto?  Yo- no» «é...   ; 
Luis.        Al  colorar  el  rubor  ..    •  'lij         •' 

tu  rostro, rebela.»- '       \  ,   \-  .^  \ 
AüR.  .  -Qué?-  .;.'     •  -.'.     i    í' 

liUis.       Que  algún  cortesano^ -awor';.:  J. 

llegó  á  inspirarte.  •  .       • 

AuR.  N«i  fé;  .'   ', 

Yo  querer  á  iili«ortes«no!        >..•.. 
En  una  aldea  naüida  ..v...  -  •      ', 

á  la  corte  no  me-aüMMiv     <v  ;..    w»  ., 
Luis,        Y  ese  trage?  '*  •  ••■■.•:    m 


/  ' 


/ 


.  > ■< 


AuR.  Estoy  envdfi» 

de  cortesana  vestidfr..^^ 
A  tu  madre  quise  idav^  - 
gusto,  y  dejé  á  mipesiir 
mis  sayas  y  mis  jubones;   • 
pero  mis  inclinaeÍMiéft<  <      <   !>. 
no  puede  eltra^slwidar» 
Nunca  seré  conMaaa¿^ : . ,     , .  <  >  > »    .  >  r  i »  v 
aunque  vista, de  on»'ysia4a^i  .' 

y  es  mi  pena  mastíi^Aml.      ^    .    - .'  v 
que  usar  otra  vex-no  {meéa     ;  ' 

mis  vestidos  de  aldeana,      .    :     1      :     ; 

Luis.        Yo  no  sé  con  cual  estas  '  ! . 


'■!¡;*;.  I 


I    I ' 


,t    '.! 


I    I 


cis- 
mas bella  y  encantadora!  i 
si  con  el  otro  quizás...    -  •    ' 
pero  no,  que  al  verte  ahora 
aun  me  lo  pareces  inasw 
AcR.        Por  Dios!  que  está^lisongerov  •  < 
Luis.        No,  si  no  justo,  y  rendido. 

Me  precio  desersineero. 
AuR.       Adulador  ha  venido:  > 
á  la  corte  el  caballerot 
Luis.        Vine  á  la  corte  buscando- 
una  luz  encantadora 
que  estaba  en  ella  brillando^   < 
no  era  estrella,  era  unaiaurira 
sus  rayos  al  sol  robando;  "i    * 
Era  una  aurora  tan  bella,-: -i'  . 
de  tan  mágioo  color,   >- 
que  agitada  et  «Imaal.ivella, 
corrió  afanosa  en  pos  de  ella 
siendo  aurora  de  mi  amor. 
Por  vez  primera  brillar 
vio  esa  luz  el  alma  mia    • ' 
en  la  aldea;  iba  á  tazar, 
y  viéndola  sin  cesar,  > 
la  caza  olvidar  solia. 
La  veía  en  el  brillante 
cristal  del  limpio  arroyneto; 
en  la  cascada  espumante;  •>  ' 
y  en  el  vistoso  camfeíainte  •'  >^ii 
que  forman  flores  y  cielo. 
Y  si  después  de  cazar    ; 
durante  ardorosa  siesta^    - 
y  anhelando  descansar  - 
reclinado  en  la  floresta  < 
yo  la  queria  olvidar.    '. 
Me  la  estaban  recoRkfido  . 
las  auras  la  flor  meéiendt)), 
y  en  sus  hojas  suspiranéo;'  >  ><  -'    ' 
las  tórtolas  arrullando,      >  «     ,       ;  i. 
y  los  arroyos  gimiendo.       •  - ,  \ív  -'■ 
AüR.       Y  esa  luz  que  te  enamora/..^  "  i'  -    «j 
Luis.        Es  la  de  tus  ojos  bellos,   •■-'■' 
AüR.        (Ah!) .  '  !  '  •   '^ 
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Luis. 


AUR. 


Garlos. 

Luis. 

Carlos. 

Luis. 

Garlos. 

Luis. 

Garlos. 

Luis. 

Garlos. 

Luis. 

Garlos. 

Luis. 

Garl9s. 

Luis. 

Garlos. 
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Tu  eres  divina  Aurora 
íiquf  en  tierna  el  alma  adora, 
y  el  alma  se  abrasa  en  ellos. 
Tus  negros  rasgados  ojos 
el  faro  son  de  mí  vida; 
y  así  no  te  cause  enqjos 
que  te  la   ofrezca  rendida 
á  tus  plantas  por  despojos. 
Ha  tiempo  que  sigo  ciego 
de  sus  rayos  el  vislumbre; 
mírame;  yo  te  lo  ruego, 
aunque  me  abrase  su  fuego, 
y  su  brillo  me  deslumbre. 
Pues  sin  verlos  no  viviera 
brillen  para  mí  serenos, 
aunque  su  brillo  me  hiera , 
ya  que  mirándolos  muera , 
ay!  que  me  miren  al  menos! 
Ah!  su  hermano... 

ESCENA  IX. 


(Váse  precipitada.) 


.        Carlos,  Luis. 

A  sus  pies!  Cielos! 
Luis! 

Garlos! 

Una  palabra. 

Quelsospecha!  di:  qué  quieres? 

A  los  pies  te  he  visto... 

Acaba. 
De  Aurora. 

Y  bien:  no  lo  niego. 
Hermano  mió!  tú  la  amas! 
Me  lo  preguntas  de  un  modo... 
Responde. 

Sí. 
Oh!  desgarras 
mi  pecho!  yo  también  la  amo! 
Qué  dices? 

Que  mi  esperanza 
era  merecer  su  amor, 


—50- 
e^  porvenir  que  soBoba. 

Luis.       Carlos!  que  falal  eatrelta 
en  dividir  nuestras  almas 
se  empeña!  mi  coroEOn 
con  delirio  la  idolatrat 
de  amor  nacido  en  la  aldea 
la  ausencia  acreció  la  llama, 
y  en  hoguera  se  ha  trocado, 
apenas  vulv!  á  mirarlal 

Carlos.    Y  ella?  á  tu  amor  corresponde? 

Luis.        Lo  ignoro.  Estaba  á  sus  plantas 
cuando  llegaste,  y  no  pudo 
responderme.  Ali!  pero  le  ama 
acaso?  tú  la  digiste    ' 
primero  que  yo? 

Carlos.  No:  nada. 

No  la  reveló  mi  labio 
el  secreto  que  guardaba 
mi  corazón:  el  perfume 
de  su  candor,  y  sus  gracias 
raspirando  cerca  de  ella 
mi  dicha  era,  y  me  bastaba. 
Mas  que  otro  obtenga  su  amor! 
perdona;  pero  me  mata 
esta  idea!  y  si  te  amase... 

Luis.        Qué? 

Carlos.  La  vida  me  sobrara.     , 

Luis.       La  amas  tanto  como  yo! 


—  Si- 
Tal  vez  te  ame. 

Carlos.    Y  tú? 

Luis.  Qué  importa! 

A  ella  renunciar  el  alma 
sabrá  por  ti. 

Garlos.  Hermano  mfo! 

Yo  soy  quien  debo  ocultarla 
mi  funesta  pasión.  Deja 
que  este  sacrifício  yo  haga 
por  tí. 

Luis.  No:  yo  quiero  hacerle. 

Carlos.    Yo  he  de  ser;  pero  ella:  hablarla 
debemos,  y  á  aquel  que  elija 
será  su  esposo. 

Luis.  Acatada 

por  el  otro  su  elección 
será. 

Carlos.  Bien:  aunque  su  alma 

desgarre  sufrir  le  toca. 


ESCENA  X. 

Dichos,  Aurora. 

Carlos. 

Aurora,  ven.          ' 

AUR. 

Que  me  mandas? 

Carlos. 

Atiende:  ahora  mi  hermano 

te  declaró  que  te  amaba. 

AuR. 

(Cielos!) 

Luis. 

Y  Carlos  te  adora 

también. 

AUR. 

(Ah!) 

Carlos. 

Si  á  ninguno  amas 

de  los  dos... 

AUR. 

Ah!  yo...  (qué  he  dicho!) 

Luis. 

Luego  á  uno  prefieres?  basta, 

te  rogamos  que  lo  nombres. 

Carlos. 

Sí;  realiza  su  esperanza, 

y  la  ilusión  desvanece 

del  que  tenga  la  desgracia 

de  ser  por  ti  desdeñado. 

AUR. 

(Yo  que  unirlos  intentaba 

• 

• 

■iummtm'miim'mm 
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voy  á  dividirlos  mas!) 

Luis.        Ah!  no  vaciles:  sé  franca: 
para  el  que  esposa  no  seas 
siempre  serás  tierna  hermana. 

AuR.        (Y  he  de  desdeñar  al  uno, 
y  tal  vez  entre  ellos  nazca 
el  odio  por  mí!  prefiero 
ser  yo  la  sacrificada.) 

Carlos.   Decídete:  es  necesario 

que  sepamos  quien  alcanza 
la  dicha  que  apetecemos. 

AüR.        (Sacrificio  cruel!) 

Luis.  Habla. 

AuR.        (Ah!)  perdonad  si  sincera 
os  digo  que  enamorada 
no  estoy:  siento  por  vosotros 
un  afecto....  (que  me  abrasa) 
fraternal;  pero  no  creo 
que  es  amor. 

Carl.  y  Luis.  Ah!  {Con  dolor,) 

AuR.  (Desdichada! 

Oh!  cuanto  el  fingir  rae  cuesta!) 

Garlos.    (Y  yo  esperé....) 


Luis. 

(Ilusión  vana!) 

AUR. 

(Cuanto  sufren!  pero  aun  mas 

mi  corazón  sufre  y  calla.) 

Luis. 

Adiós! 

AUR. 

Dónde  vas? 

Garlos. 

Detente. 

Decirte  se  me  olvidaba 

que  en  Madrid  se  ha  descubierto 

una  conspiración  vasta 

de  los  austríacos. 

Luis. 

Dios  mió! 

Garlos. 

Y  están  las  órdenes  dadas 

para  prenderlos:  se  teme 

que  el  orden  se  altere;  te  halfas 

comprometido.... 

Lms. 

Ah!  ya  es  hora, 

y  debo  ir. 

Garlos. 

Cómo!  te  marchas? 

AUR. 

Pero  á  donde! 
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V 

Carlos.  Hermano  mió! 

Luis.       A  donde  el  deber  me  llama. 

Carlos.  -Cíelos! 

AüR.  Ah!  no. 

Luis.  Y  qué!  quisierais 

que  me  cubriese  de  itíamia 
á  mis  promesas  faltando, 
y  que  mi  honra  mancillara! 
No!  no!  primero  la  muerte! 
Dejadme! 

AuR.  Por  Dios! 

Carlos.  No  salgas! 

Luis.       No  me  queda  mas  que  la  honra, 
y  pura  quiero  guardarla. 
Adiós!  á  mi  tierna  madre 
abrazad:  'adiós!  hermana! 

ESCENA   XI. 

Matilde,  Aurora,  Carlos. 

Mat.        y  Luis!  dónde  está!  decidme. 
Carlos.   Ahora  de  salir  acaba. 
AuR.        (Dios  mió!) 
Mat.  Sin  despedirse 

de  mi!  Y  á  dónde  ha  ido?  callas. 

Acaso  nos  abandona 

otra  vez!  desventurada 

de  mí! 
AuR.  No:  no  lo  creáis! 

Carlos.    Presto  volverá. 
Mat.  Me  engañas; 

te  vende  tu  turbación. 

Tú  también  los  ojos  bajas, 

Aurora! 
Carlos.  Madre  querida: 

un  negocio  de  importancia 

le  obligó  á  salir. 
AuR.  Y  dijo 

que  volverá  sin  tardanza. 
Mat.        Fingís  en  vano.  Gran  Dios! 

qué  recuerdo!  aquella  trama 


«*•>. '^^(^■«««■•■■.im^  •  ¥• .  ^if, 


AUR. 

Garlos. 
Mat. 


-^Si- 
de  que  ha  poco  me  has  hadado 
por  los  austríacos  formada.... 
Oh! 

Cielos! 

Ya  lo  adivino, 
y  preveo  una  desgracia! 
Por  eso  volvió  á  la  Corte, 
y  cuando  en  verle  gozaba, 
y  dichosa  me  creía, 
me  tenía  reservadas 
mas  penas  la  suerte  fiera! 
Si  le  prenden... 

Madre  a,madal 
No  temáis;  no  le  conocen^ 
Y  yo  tengo  la  esperaioa 
de  que  volverá.  Miradle! 
Carlos.   Ah!  él  es! 
Mat.  Dios  nio!  gf|t(áasl 


Carlos. 


AUR. 


ESCENA  Xtl. 


Dichos,  Luis. 

Mat.        Hijo  mió!  qué  agitado! 

Qué  te  ha  sucedido?  di. 
Carlos.    Habla. 
Luis.  A  la  calle  salí, 

y  al  momento  rodeado 

de  arcabuceros  me  vi. 
AuR.        Cielos! 
Luis.  Prenderme  quisieron; 

pero  empuñando  mi  espada, 

los  que  á  mí  se  dirigieron 

eran  cuatro,  y  dos  cayeron 

de  una  y  otra  cuchiUadar 

Luego  otros  han  acudido, 

y  siendo  inútil  pelear 

contra  tantos,  he  subido; 

pero  me  vieron  entrar 

sin  duda,  y  me  habrán  seguido. 
Carlos.   Qué  miro!  ese  lazo... 

{Al  ver  en  el  brazo  de  Luis  un  lazo  verde,) 
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Mat.  Qué 

significa... 
AüR.  Esplícate.  .     ' 

Carlos.    No  llebabas  ese  ]azo 

antes! 
Luis.  No:  le  coloqué 

al  salir  de  aquí  en  mi  brazo. 
Carlos.    Santo  Dios!  estás  perdido! 
AüR.        Qué  dices! 
Mat.  Ya  lo  comprendo! 

Desgraciado!  á  que  has  venido! 
Carlos.    Y  yo  soy,  yo  quien  te  prendo, 

pues  mia  la  orden  ha  sido. 
AuR.        Ah!  lo  adivino  también; 

ese  lazo  es  la  señal 

de  los  austríacos. 
Luis.  y  bien? 

no  lo  niego. 
Mat.  Hora  fatal! 

Carlos.    Y  quién  te  saIv9U'4»  quiónl    . 

Las  órdenes  que  se  han  dado 

contra  ellos  son  tan  severas, 

que  vas  á  ser  condenado. 
AuR.        Condenado!  si  huir  pudieras... 
Mat.        Ah!  ya  suben!  desgraciado!. 
AcR.         Ocúítate  por  piedad! 

ESCENA   XIII. 

Dichos  y  Oficial,  Soldados.  , 

Mat.        Ah!  son  ellos!  (Arrancando  á  Luis  el  lazo,) 

Oficial.  Perdonad: 

pero  en  esta  casa  entró 

un  austríaco. 
Mat.  No,  aquí  no.  (Turbada.) 

Carlos.    (Qué  situación!)  i 

Luis.  Es  verdad. 

Yo  soy.    (El  oficial  y  los  soldados  se  llevan  á  D,  Luis,) 
Mat.  Ah! 

AuR.  Yo  desvarío! 

Carlos.    Se  lo  llevan!  y  de^ues 


por  traidor...  / 
Mat.  Destino  impío! 

AuR.       Ah!  perdona!  pero  él  es 

á  quién  ama  el  pecho  mió! 


{Bajo  á  Carlos.) 


PtH  DEL  AtiTO  SEGUNDO. 


ACTO  III 


Cámara  de  paíaeio. 


ESCENA  PRIMERA. 

AonoRA. 

Les  oculté  mi  venida, 
y  lo  que  el  alma  desea: 
es  preciso  que  el  Rey  vea, 
y  acaso  salve  su  vida. 
El  consejo  se  ha  reunido, 
y  á  muerte  le  ha  condenado, 
por  que  leal  ha  confesado 
que  á  conspirar  ha  venido. 
Si  no  le  logro  salvar 
moriría  de  dolor! 
ya  tan  malhadado  amor 
no  puede  el  alma  ocultar. 
En  el  fondo  de  mi  pecho 
en  vano  quise  guardarle, 
por  que  en  peligro  al  mirarle 
salió  en  lágrimas  deshecho. 


•Vp». 


>  « 
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ESCENA  II. 

Aurora  ,  Ugier. 

Ugier.     Qué  queréis? 

AuR.   '  *  Deseo  hablar 

al  Rey. 
Ugier.  De  audiencia  no  es  hora, 

y  no  podéis  verle  albora: 

asi  debéis  de^jar.      ;; 
AuR.        Oh!  yo  de  aqiií  no  saldfé, 

aunque  esperó  todo  el  diat 

sin  verle. 
Ugier.  Por  vida  mia 

que  no  lo  permitiré. 

Cosas  de  mas  importancia 

le  agitan  en  este  instante: 

no  está  el  austríaco  distante, 

y  si  tiene  la  arrogancia 

de  penetrar  en  Madrid... 
AüR.        Gran  Dios! 
Ugier.  Ya  (jomprendereis 

que  es  im{íosÍble  h  habléis: 

de  esta  cámara  salid. 

Otro  dia  acaso... 
AuR.  No: 

ahora  ha  de  ser. 
Ugier.  Qué  he  escuchado! 

Burlaros  habéis  pensada?  ' ' 

Quién  manda  aquí?  vos  ó  yo? 

Ya  os  he  dicho  que  salgáis. 
AuR.        Ah!  permitidme  esperatié: 

por  favor!  yo  debo  hablaríe. 
Ugier.     No  .     (SaBendoJ) 

El  Rey! 
AuR.  Ah! 

Ugier.  Qué  aguardáis? 

Salid. 
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ESCENA  III. 

Dichos ,  Ret. 

AuR.  Gran  señor :  os  pido 

que  me  escuchéis  indulgente. 

Rey.        Hablad. 

Ugier.  ( Oh!  la  prtetendiente 

al  fin  mas  que  yo  ha  podido.) 

ESCENA  IV. 

Rey*  y  Aurora. 

Rey,       Qué  queréis? 

AuR.  Gracia ,  señor, 

para  un  desgraciado. 
Ret.  Si  qs 

traidor ,  no  le  mwíibrels  pues; 

que  no  perdono  al  traidor. 
AuR.       Qué  escucho! 
Rey.  Decidme  cual 

es  su  delito. 
AcR.  ( Temblando 

estoy;)  pertenece  a) bando 

del  Austria. 
Rey.  Me  ñiádesleaU 

Ya  os  lo  dige :  no  perdono 

al  que  traidor  me  haya  sido. 
AuR,       Por  piedad! 
Rey.  No  :  me  ha  vendido; 

merece  mi  justo  eneono. 
AcR.       Venderosl  ahí  úú :  ^e  en  é) 

tal  felonía  no  cabe. 

Vender  la  causa  no  sabe 

á  que  jurara  ser  fie). 

La  vuestra  no  defeodíA 

jamas;  con  franqueta  ha  oi)rado: 

podrá  haberle  equivocado,       ' 

mas  venderos,  eaono. 
Rey.        Con  que  siempre  ^mi  enemigo 

fué ,  y  al  austríaco  obedece? 


ffii « •'      — 
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Pues  con  mas  razón  merece 
severo ,  ejempiar  castígo. 

'  Me  piensan  intimidar 

acercándose  á  Madrid 
los  austríacos  I  en  la  lid 
su  altivez  sabré  humillar! 
Para  ostentar  sus  proezas^ 
que  entren  en  la  corte  espero; 
de  sus  parciales  primero 
les  mostraré  las  cabezas. 

AuR.       Vuestras  palabras  crueles 
desgarran  mi  corazón: 
ahí  concededle  el  perdón, 
y  no  ajéis  nuestros  laureles. 
Que  mas  brilla  la  corona 
que  tanto  poder  abarca 
en  las  sienes  de  un  monarca 
cuando  clemente  perdona. 
Por  que  es  la  gloria  mayor 
que  puede  un  rey  alcanzar; 
ayl  la  sangre  derramar 
es  mancillarla ,  señor! 
La  venganza  no  cimenta 
el  poder ,  es  infecunda: 
$olo  en  el  amor  se  funda, 
si  generoso  se  ostenta. 
Aunque  escaso  nli  taleiito, 
vos,  gran  señor,  perdonad 
que  os  recuerde  esta  verdad 
que  me  dicta  el  sentimiento. 

Ret.       Os  hace  ser  elocuente 

el  interés  que  os  inspira. 

AuR.        (No  me  conoció!  y  me  mira!) 

Rey.       (Ese  rostro...)  es  un  pariente, 

vuestro  esposo,  ó  vuestro  hermano 
quizá?  (Me  parece  haber 
visto  antes  á  esta  muger, 
y  en  recordarlo  me  afano.) 

AuR.       No  es  mi  hermano ,  ni  es  mi  esposo^ 
(Aun  no  me  conoce)  pero 
como  á  un  hermano  le  quiero. 
(Finge  el  labio  mentiroso*) 
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Al  ftey  don  Carlos  segundo- 
mi  pobre  padre  sirrió ; 
ajt  ea  la  guerra  muriii, 
y  quedé  sola  en  el  mundo. 
Sola  no;  que  si  perdí 
niadre  amorosa  en  mi  cuna, 
quiso  mi  buena  fortuna 
que  hubiese  otra  para  mí. 
Coa  frecuencia  iba  á  mi  tierra 
un  valiente  caljaJlero, 
de  quien  mi  padre  escudero 
filé:  también  murió  en  la  guerra. 
Dejó  una  esposa :  y  sin  padre, 
en  mi  orfandad  desvalida, 
aquella  viuda  afligida 
fué  para  mi  tierna  madre. 
Dos  hijos  que  la  quedaron 
de  mi  niñez  compañeros, 
como  á  hermanos  verdaderos 
los  amé,  y  ellos  me  amaron. 
Nuestra  dicha  no  era  escasa: 
un  dia...  no  lo  be  olvidado: 
en  el.monte  estraviado 
llegó  un  noble  á  nuestra  casa. 
Parecióme  que  debia 
ser  unalto^tersonage: 
no  lo  rebelaba  el  trage, 
su  ademan  lo  descubría. 
Brindimosle  á  descausar 
sin  preguntarle  su  nombre, 
no  blló  quien ,  po  os  asombre, 
de  él  se  quiso  apoderar. 
¥  el  que  hoy  es  con  rigor  fiero 
condenado  por  traidor, 
faltar  no  pudo  á  su  honor, 
ni  á  la  fe  de  caballero. 
Ya  recuerdo...  Sois  la  aldeana 
que  vi? 
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Un  Rey  la  memoria  pierde: 

como  es  posible  se  acuerde 

de  tantas  personas!.. 
Rey.  Siento 

no  haberos  reconocido 

antes ;  pero  me  asombráis. 

Para  quién  gracia  imploráis? 

Capitán  nombrado  ha  sido 

uno  de  vuestros  hermanos 

adoptivos. 
AuR.  Qran  señor! 

la  pido  para  el  mayor. 
Ret.        Qué  oigo!  Son  estos  arcanos 

que  me  sorprenden.  No  está 

en  la  aldea?  No  decia 

su  hermano  que  no  quería 

á  la  corte  venir? 
AuR.  Ah! 

Pluguiera  á  Dios! 
Rey.  >  Es  decir 

que  me  engañó  torpemente; 

y  que  aun  me  muestre  clemente 

os  atrevéis  á  pedir! 
AuR.        Si ,  de  vuestra  magestad 

lo  espero  á  los  pies  postrada: 

de  su  madre  desolada 

el  triste  llanto  enjugad. 

Devolvedla  generoso 

al  hijo  que  tanto  adora! 
Ret.       Basta:  levantad,  señora. 
AuR.       Ah!  le  perdonáis  piadoso! 
Rey.  •     Nada  os  quiero  prometer: 
antes  me  voy  á  informar. 
Aquí  podéis  aguardar. 
(Yo  le  mandaré  traer 

á  mi  presencia. 
AüR.  Confío 

en  vuestra  bondad,  señor. 

Ah!  si  le  salva  mi  amor! 

mas  no  es  su  madre!  Dios  mió! 


{Váge  el  Ketj, ) 
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ESCENA   V. 

Matilde  ,  Aurora. 

Mat.       Aurora!  \ 

AuR.  Madre! 

Mat.  Tú  aquí? 

Ah!  comprendo  á  que  has  venido. 

A  palacio  te  ha  traído 

el  mismo  interés  que  á  mí. 
AuR.       Lo  acertasteis! 
Mat.  Qué  imprudencia! 

por  qué  me  lo  has  ocultado? 

La  inquietud  me  ha  devorado 

apenas  noté  tu  ausencia. 

Y  me  alegro  que  aquí  estés, 
por  que  las  dos  al  Rey  viendo^ 
y  nuestros  ruegos  uniendo, 
acaso  masmteres 
le  logremos  inspirar. 
Yo  acabo  de  verle  ahora« 
Qué  oigol  Y  le  has  hablado^  Aurora? 
Mi  voz  se  dignó  escuchar. 
Santo  Dios!  Y  qué  te  dijo? 
Aunque  qo  lo  prometió, 
la  esperanza  abrigo  yo 
de  que  perdone  á  vuestro  hq&. 
Será  posible!  mas  di: 
severo  le  has  encontrado? 
Estaba  al  principia  airada.  ^ 

Y  luego  se  calmó? 

Sí: 

quien  era  no  recordó 
con  distinto  trage  al  verme; 
mas  después  de  conocerme 
mas  afable  me  escuchó. 
Os  confieso  que  temblaba 
cuando  en  su  enojo  decia, 
que  jamas  perdonaría 
á  un  traidor:  mi  sangre  helaba. 
Mat.        Pero  note  dio  su  real 
palabra  de  perdonarle? 


AUR. 

Mat. 

AUR. 

Mat. 

AUR. 


Mat. 

Adr. 
Mat. 

AUR. 
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No  te  prometió  salvarle? 
AuR.       No  hizo  promesa  formal. 
Mat.       Ayl  que  dices! 
AvR.  Respondió 

que  informarse  pretendía. 
Mat.       Oh!  mi  alma  bien  lo  temía! 

no  le  perdonará ,  no! 
AuR.       Cómo!  creéis! 
Mat.  Sí  pensará 

con  mi  hijo,  clemente  ser, 

cuando  el  egerce  el  poder, 

sin  vacilar  lo  afirmara. 
ÁuR.       Esa  sospecha  fatal 

desgarra  mi  corazón. 
Mat.       Oh!  no  habrá  para  él  perdón, 

por  ser  del  Austria  parcial! 

Y  á  muerte  le  han  condenado, 
prenda  del  alma  querida! 

Y  para  que  otros  la  vida 
le  quiten,  yo  se  la  he  dado! 

AoR.       Ah!  y  á  mi  también,  señora, 

me  matan!  no  os  asombréis: 

si  vos  un  hijo  perdéis, 

mi  alma  pierde  lo  que  adora! 
BIat.       Tú  le  amas! .  lo  sospechaba. 
AuR.       Perdonad :  le  adoro ,  sí: 

y  hasta  alejarse  de  mí, 

no  sabia  que  le  amaba. 

ESCENA  VI. 

Luis,   Aurora,  Matilde. 

A  Luis  acompañan  soldada»  qw  permanecen  en  el  fondo. 

Mat.        Hijo  mío! 

Luis.  -  Madre  mía! 

Aurora! 
AuR.  Luis! 

Mat.  Es  un  sueño 

AuR.       Estás  libre! 
Luis.  No:  pero  ahora, 


—es- 
una  orden  del  rey  trajeron 
mandando  que  á  su  presencia 
me  condugeran;  y  os  veo 
aquí  ^n  lugar  del  monarca. 
Qa  sido  un  dichoso  encuentro 
para  mil 

Mat.  Con  que  impaciencia 

anhelaba  este  momento! 
Ohl  perderte  para  siempre 
el  alma  temió,  y  aun  tiemblo 
al  pensarlo  no  masl 

Luis.  Madre 

querida!  hermana!  ah!  no  puedo 
darte  otro  nombre! 

AüR.  Y  porqué 

no? 

Luis.  Que  escucho!  será  cierto 

que  el  interés  que  mostraste 
cuando  me  llevaban  preso, 
no  era  el  carino  de  hermana,  . 
si  no  mas  vehemente  afecto! 
Ah!  perdonad,  madre  mia! 

Mat.       Yo  vuestra  ternura  apruebo : 
te  ama,  hijo  mió! 

Luis.  Oh!  ventura! 

Es  ilusión!  tu  silencio... 

AuR.       Revela  que  nuestra  madre 
te  descubrió  lo  que  siento. 

Luis.       Y  Garlos!  El  desgraciado... 

AuR.       Ahí  ya  le  olvidaba!  hablemos 
de  tu  suerte,  que  ahora  á  todos 
nos  importa  mas. 

Mat.  Yo  tengo 

esperanza  de  que  el  rey 
te  perdone:  cuando  te  ha  hecho 
venir  para  hablarte... 

AuR.  ,  Oh!  si:  . 

lo  que  me  dijo... 

Las.  Comprendo ! 


Rbt. 

Ldu. 


Dicho»,  el  Ret. 

Mi  palabra  os  hei  cumplido.  ' 
Ah!  señora,  no  lie  olvidado 
que  vuestro  huésped  he  Sido. 
Vuestra  magestad  ha  honrado 
el  hogar  en  que  hé  vivido. 
Señorl  A  tanta  bondad 
queda  el  alma  agradecida, 
porque  vuestra  magestad 
le  perdonará  la  vida   ■ 
poniéndole  en  libertad; 
no  es  cierto? 

Seré  clemente, 
mas  con  una  condición; 
i  él  le  toca,  solamente 
decidir  si  su  perdón 
le  concederé  indnlgeiite.'    " 
A  mi?  Como  &  mi  conciencia 
no  se  oponga,  y  al  decoro 
queme  legú  por  hcroncía 
aquel  cuya  muerte  aun  lloro, 
acepto  vuestra  clemencia. 
(Que  ailivo!  mucho  coiifla 
en  mi  generosidad!) 
(Temblando  está  el  sima  miaf 
sisuenojo  desafia..,!'    ' 
(No  le  ofendas,  por  Jiiedad.) 
Severo  resolví  ser 
con  traidores. 

(Vive  Diosf)    ■ 
Pero  i  su  ruego  acceder 
quiero;  por  esocdnVos' 
una  escepcion  voy  á  hacéf , 
•  Mas  prometedrae  primero 
poria  fó  de  caballero, 
abandonar  los  pcndtfní^ 


(.1  Malilde.j 


(A  i^,  baja.) 


{Señalando  4  Aurora. ) 
(Ji  Luis.) 
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Rey.        Qué  habéis  dicho! 

BIat.  CielosI 

AüR.  Ah! 

Ret.        y  auando  próximo  está 
el  austríaco,  mi  pendón  ' 
no  defenderéis  quizá! 

Luis.        No  cabe  en  mi  alma  traición 
perdonad;  mas  si  os  dijera 
lo  contrario,  fingiría: 
abandonar  mi  bandera! 
Y  yo  salvarme  pudiera 
á  costa  de  la  honra  mia! 
Por  juzgarme  desleal 
me  condenan,  y  en  rigor, 
si  acepto  propuesta  igual 
castigado  soy  por  leal , 
perdonado  por  traidor. 
La  muerte,  señor,  prefiero 
á  cometer  tal  vileza ; 
que  mi  honor  es  lo  primem, 
y  no  compro  mi  cabeza 
con  mi  honra  de  caballero. 

Rey.        Que  escucho! 

Mat.  No  os  enojéis. 

AuR.        No  sabe  mentir  su  labio: 
os  pido  le  perdonéis. 

Rey.        Basta  ya:  no  lo  esperéis. 

Mat.        Oh  Dios! 

AuR.  '  Cielos! 

Luis.  Os  agravio, 

por  que  con  vos  fraíwo  fiíí; 
y  haciendo  una  víllkofa 
me  perdonareis. 

Rey.  Qué  o¥? 

Luis.       Mas  tal  perdón  no  sería 
digno  de  vos,  ni  de  mí. 
En  vos  grandeza  no  fuera, 
sí  la  vida  al  perdonarme, 
torpe  ínteres  os  moviera, 
y  yo  solo  consiguiera 
para  vivir  deshonrarme. 
Yo  no  quise  preguntaros 


'  Tvy  9'mmmmmrm' 
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de  vuestro  escudo  el  blasón, 

hospitalidad  al  daros, 

ni  de  un  riesgo  al  libertaros 

os  impuse  condición. 

Contrario  á  vuestro  partido, 

aunque  supe  vuestro  nombro 

os  liberté ,  no  os  asombre: 

pues  por  el  honor  movido, 

al  Rey  no  vi ,  si  no  al  hombre. 

No  ve  la  noble  conciencia 

de  la  bandera  el  color 

para  mostrar  su  clemencia; 

por  que  de  la  Providencia 

es  un  destello  el  amor. 

Que  los  mas  sublimes  dones 

son ,  de  la  divinidad 

las  generosías  acciones, 

y  Dios  puso  la  piedad 

en  todos  los  corazones. 
AuR.        Cumplidme  vuestra  promesa, 

por  que  debe  ser  sagrada 

la  de  un  Rey. 
Rey.  Mucho  me  pesa. 

Vos  habladle  á  ver  si  cesa 

su  obstinación  estremada.  (A  Matilda.) 

Mat.        Pues  se  lo  ordena  su  honor, 
aconsejar  no  me  es  dado 
que  lo  mancille,  señor; 
mas  que  verle  deshonrado, 
quiero  morir  de  dolorl 
(Me  toca  un  esfuerzo  hacer) 
sigue ,  hijo  mió,  el  camino 
que  te  marca  tu  deber, 
aunque  esta  pobre  muger 
llore  tu  adverso  deslino. 
AuR.        Ayl  soy  mas  débil  que  vos! 
n«  tengo  para  perderle 
valor! 
Mat.  Lo  dispone  DiosI 

por  la  vez  postrera  al  verle, 
abracémosle  las  dos! 
Luis.  (Ahí) 
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Rey.        Vuestro  llanto  enjugad, 

Con  él  generoso  quiero 

ser. 
AuR.  y^Mat.    Ah! 

AuR.  Señor.  (B^conocido,) 

Ret.  Levantad.  (A  Matilde  y  Aurora,) 

Que  menos  que  el  caballero 

no  ha  de  ser  la  magestad. 

Ya  mi  deuda  está  pagada, 

cumplid  con  vuestro  deber, 

pues  no  nos  debemos  nada, 

si  la  vida  no  os  enfada, 

que  no  os  vuelvan  á  prender. 

ESCENA  VIII. 

Matilde,  Aurora  Lins. 

Mat.        Libre  en  mi  regazo  al  verte 

Qué  estremo  hay  que  no  me  cuadre? 

Si  al  fin  te  trajo  la  suerte 

de  los  brazos  de  la  muerte 

á  los  brazos  de  tu  madre! 
AuR.       Lo  sueña  mi  fantasía! 
Mat.        Salvó  mi  alma  su  tesoro! 

Rie  como  yo,  hija  mia. 
Adr.        Quiero  reir  en  mi  alegría; 

pero  de  alegría  lloro. 
Luis.        Podré  abrazar  sin  sonrojos: 

de  mis  amores  la  palma? 
Mat.       Lagrimáis! 
AuR.  No  son  de  enojos,  ' 

son  salvas  que  hacen  los  ojos 

por  las  venturas  del  alma. 

Que  es  ya  tanta  mi  pasión 

que  te  digo  lo  que  siento 

con  llanto  del  corazón: 

por  que  las  lágrimas  son 

las  lenguas  del  sentimiento. 

Para  colmar  mi  alegría 

algo  falta  aun,  madre  mía. 
Mat.        Qué? 
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Ud  abrazo  de  mi  hermano. 
Si,  ah[  Mas  el  cielo  le  envía 
aquí. 


ESCENA  IX. 

Matilde,  Aurob     Luis,  Carlos. 

I4at.       Car  i  os  i 

Carlos.  LuísI  logro  al  ñu  verte! 

Hat.        Libre  está,  salviilo  el  Rey. 

Carlos.   Es  cierto?  Aht 

Mat.  Si,  por  la  ley 

sentcDCtado  estaba  á  muer  te. 
Carlos.    Vo  ahora  supe  la  sentencia 

y  á  suplicarle  venfa... 
Hat.       La  ya  perdida  alegría 

nos  devblviú  su  clemencia. 
Adr.       Huyamos  presto  de  aquí, 

sitios  que  vieron  mis  penas! 

y  á  nuestras  horas  serenas 

volvamos. 
Carlos.  Ah,  corred,  si; 

pues  los  austríacos  &  entrar 

se  aprestan,  y  en  campamento 

los  clarines  al  momento 

van  las  calles  á  trocar. 
Luis.       Entrar  el  austríaco  intenta! 

volver  debo  á  mi  pendón.  ' 

AuR.        Ahí 

Mat.  No  tienes  corazón! 

Lois,       No  acudir  fuera  una  arreata. 
AuR.        Ahora  la  vida  te  dieron. 
Carlos.    Te  acaban  de  perdonar, 

y  la  vuelves  á  arriesgar? 
Mat.       Para  eso  te  la  volvieron! 
Carlos.   Solo  á  rogárteme  atrebo... 
Ldis.       Si  yo  le  libré,  por  dios 
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Mi  pendón  vuelvo  á  $f^gujr. 
Carlos.    Yo  voy  mi  puesto  á  ocupar.       ..    .  >        / 
Mat.        Ahí 
AüR.  Frente  á  frente  á  lidiar 

los  dos! 
Mat.  Tal  vez  á  iporir! 

Deponed  tan  fíero  c;i;igoi)0|  ,      . 

de  Dios  respetad  la  leyes; . 

no  es  la  patria;  son  do6>  reyes 

que  se  disputan  un  troap. . 

Si  le  pierden  ponqídstar  ! 

esos  reyes  podrán  otros.;, 

mas  si  la  perdéis  .vosotros 

podréis  otra  madre  hallad 
Luis.        Puede  triunfar  un  pitido, 

y  ambos  con  vida  volver. 
Mat.        Pienso  que  no  os  vuelvo  á  vpr! 
AüR.        Yo  ya  te  lloro  perdido! 
Luis.        Adiós,  madre!  Aurora! 
Mat.  Ali,  no  .. 

te  irás. 
Luis.  Si!.    '     . 

Carlos.  El  honor  ños  Daw<i- 

Hazle  feliz  por  que  te  ama 

quizás  tanto  como  yo! 
Mat.        Qué  os  amasteis  siempre  vi  ; 

tiernos  hermanos  los  do^! 

Por  si  es  el  último  adiós 

abrazaos. 
Luis.  Hermano!      ,    , 

Carlos.  Ah,  si!       {Sa  abrazan.) 

ESCENA  )L 

Matilde,  Aurora^  U<íi£r. 

Adr.        Ay!  salgamos  de  aquí  Aqrorar, 

{Después  ele  un  íma^uiQ.  de  pama.) 
Ugier.      Ved  que  la  lid  empezó), 

no  debéis  salir  ahora, 

campo  de  guerra  i^enpra 

van  á  ser  las  calles.  (V^«^«). 
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Obi 
Áffarúarl  me  desespera 

esta  incertidumbre  íieral 

Volad  instantes  amargos 

siempre  tan  largos,  tan  largos 

para  quien  teme  y  esperal 

Ayl  naci  para  et  tormento! 

Tallo  que  el  arado  trunca, 

en  rano  el  sol  le  dá  aliento, 

eo  vano  le  resa  el  viento 

porque  no  florece  nuDca! 

De  tu  vida  en  las  auroras 

da  d  tu  esperanza  el  adiós: 

preste  perdida  la  llorasi 

Tú  d  UDO  quieres  y  á  otro  adoras, 

pero  yo  adoro  á  los  dosl 

Si  su  escudo  no  he  podido 

ser,  y  ya  el  dardo  le  ha  herido, 

teuga  de  mi  compasión, 

venga  en  su  sangre  teñido 

Á  rasgar  mi  corazón! 

Mas  no,  volverán,  pensamos 

en  lo  peor,  y  sufHtnos 

mas  en  lo  que  imaginamos, 

con  fantasmas  que  creamos, 

doblado  nos  afligimos. 

Tras  de. tantas  agonías 

aun'nos  aguardan  quizás 

las  amantes  alegrías 

de  otros  sitios  y  otros  días. 

Que  DO  volverán  jamás! 

Si;  ya  á  Luis  ver  pienso  ufano 

con  el  laurel  en  la  mano 

quealcanzúsu  intrepidez. 

Pero  manchado  ta!  vez 

con  la  sangre  de  su  hermano! 

Pienso  escuchar  los  gemidos 

de  mis  dos  hijos  queridos, 

vnrins  ninrisn  pn<;»n?rentfli1n<;... 
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No,  deliráis! 
Mat.  Si,  deliro; 

Ya  en  esta  lucha  no  puedo 

vivir;  pero  nada  miro,        {Miraúáú  por  la  ventana,) 

ven,  junto  á  mf,  tengo  miedo. 

Hasta  el  aire  que  respiro! 
Qué  recuerdo!  yo  soñé... 
y  espantoso  el  sueño  fué 

siento  verle  realizado. 
AüR.        Quién  á  los  sueños  da  fé! 
Mat.        Escucha  lo  que  he  soñado. 

Al  sol  tocando  su  asiento, 

verde,  frondoso,  arrogante,  ' 

en  galano  movimiento , 

gentil  penacho  del  viento 

se  eleva  un  árbol  gigante.  - 

Del  fértil  campo  las  gramas 

besan  sus»  gayos  florones, 

en  paz  gozando  sus  dones 

las  águilas  en  sus  ramas , 

y  á  su  sombra  los  leones! 

A  su  pié  se  alzó  violento 

un  ángel  de  maldición; 

le  prestó  la  ira  su  aliento, 

su  rostro  el  remordimiento, 

y  su  puñal  la  traición. 

De  aquel  árbol  codicioso, 

lucha  con  soberbia  fiera'  ' 

por  derribarle  afanoso: 

en  vano!  el  árbol  coloso 

no  pudo  cimbrar  siquiera! 

Pero  sus  manos  tendiendo^ 

y  sus  ramas  dividiendo,  «* 

las  choca  en  soberbio  empuje, 

y  vence  al  árbol  que  cruje 

rasgado  con  recio  estruendo. 

Sus  frutos  se  marchitaron: 

leones  y  águilas  huyeron; 

sus  ramas  se  desgajaron: 

y  árido  y  solo  dejaron 

el  tronco  en  que  florecieron. 

Y  el  Arcángel  con  mirada. 


ifV* 
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triunfante,  ea  su  curcajada 
escuché  que  me  decía; 
Yu  soy  la  discordia  impía, 
y  «se  árbol  lu  patria  amiidai 
Y  aun  en  mi  sus  «^s  í)}i», 
me  dijo  su  acento  Fooee: 
Lloia  tus  males  prolijost 
tú  eres  de  ese  árixil  al  troneo, 
y  son  sus  ramas  tus  hijail  ■ 
Mi  sueño  no  es  ilusUoI 
por  la  discordia  lusadosi. 
hijos  I  vuestras  vidas .»«»,. 
ayl  los  frutos  desgi^dos. 
del  árbol  del  corazoni  ■ 

ESCENA  Xt- 

Diehoi ,  el  Etutxaia  Attsntuea. 

Qniéo... 

Un  general.  . 

Llegadi 
Sigue  aun  el  combata  lionrefldol 
de  donde  venéis?  habladl 
si  os  molesto,  perdonad: . 
mis  hijos  se  están  b^Üea^l 
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lo  olvidéis. 
AüR.  Funesto  día?  - 

Oculto  allí  desolasteis 

cual  rayo  ac^uellas  montanas. 
Mat.       De  la  discordia  sembrasteis 

el  veneno,  y  os  llevasteis 

al  hijo  de  mis  entrañas! 
AuR.        ¡Cuántos  arrastrados  son 

á  esos  combates  sangriaq;t06 

como  él! 
Mat.  Misera  nación! 

De  vuestra  ciega  ambiciojí 

inocentes  instrumentos! 

ah!  no  fuerais  tan  prolijos 

en  sanguinarios  enconos^. 

si  levantarais  los  tronos 

con  sangre  de  vuestros  hijos! 

ESCENA  XIL 

Matilde,  Aurora,  Endsario^  Rky^  acompañamienta. 

Emis.       Ved  qoe  entra  el  Rey. 

Rey.  Ya  vencidos 

van  los  austríacos. 
Mat.  Señor! 

Rey.        (Ah!)  {Con  dolor  y  sorprei$a  al  verlas») 

Emis.  Soy  el  embajador. 

Rey.        Los  pliegos  hoy  recibidos 

me  anunciaron  este  honor. 

Bástalos  muros  vinieron 

para  que  estas  condiciones 

aceptara:  presto  huyeron: 

que  mi  respuesta  les  dieron 

las  bocas  de  mis  cañones. 

En  el  consejo  de  estado 

entrad. 
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ESCENA  ULTIMA. 

Matilde  ,  AimoRA ,  Ret  ,  Caballeros. 

Mat.  Decidnos  por  Dios! 

Y  mis  hijos! 
AüR.  Se  han  salvado! 

Mat.       Aon  no  sabréis... 
Ret.  De  los  dos 

el  arrojo  he  presenciado. 
Mat.  y  Aur.  Ah! 

Ret.       Uno  defendió  una  entrada, 

y...  casualidad  cruel! 

ñié  por  el  otro  atacada: 

merecen  por  tal  jomada 

los  dos  eterno  laurel. 

Pero  ambos  viven!  no  es  cierto? 

mas  vuestro  semblante  advierto 

alterado!..  Y  qué!  calláis! 

(Madre  infeliz!) 

Me  miráis 

con  compasión!  habrán  muerto! 

ahí  que  idea  tan  horrible! 

pero  esta  es  una  locura: 

no  puede  ser!  imposible! 
Aur.        Incertidumbre  terrible! 

responded!  {Suplicando  al  Rey,) 

Ret.  ( Oh!  desventura!) 

Mat.       Herido  alguno  quizá 

visteis!  á  caso  á  los  dos! 

Vuestro  sNencio  me  está 

matando! 
Ret.        {Con  dolor  profundo»)  Rogad  á  Dios 

por  las  almas  de  ambos!.. 
Mat.  y  Aur.  Ah!  ( Caen  las  dos  desoladas,) 

Ret.  Os  ofrece  mi  poder 

recompensar... 
Aur.  Vil  tributo! 

A  la  que  hoy  vio  perecer 

sus  hijos;  solo  ofrecer 

debéis  lágrimas  y  luto! 
Mat.        Muertos!  muertos!  Y  los  dos! 


Mat. 


Ret. 
Mat. 
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y  acabo  de  verlos  ahora... 

aquí  mismo!  Quién  sois  vos!  {Al  Rey.) 

pero  me  engañáis! 
Rey.  Señora... 

Mat.        Morir!.,  já^ jajá.  {Rie  convulsamente.) 

AuR.  Gran  Dios! 

-    Al  contemplarla  me  espanto! 
Mat.        Hijos  miosl  volverán 

presto!  los  adoro  tanto! 

sí  y  sí :  llamándome  están. 
Rey.        Delira!.. 
Mat.  Ellos  son  mi  encanto! 

Mira :  en  blando  movimiento  (A  Aurora.) 

allí  sus  cunas  se  mecen: 

temiendo  alterar  su  aliento, 

se  para  en  su  boca  el  viento: 

ay!  dos  ángeles  parecen! 

Mas  sus  voces  cariñosas 

me  llaman :  los  voy  buscando,    , 

del  jardín  entre  las  rosas: 

ah!  entre  esas  flores  vagando, 

van  como  dos  mariposas. 

Ve  sus  rizadas  guedejas; 

ya  el  aura,  las  besa  unidas, 

ya  las  mece  divididas; 

sus  cabezas  son  madras  . 

de  oro  en  nácares  tendidas. 

De  ese  prado  en  la  esmerada 

para  mí  ya  una  guirnalda 

tegen :  cantan ,  brincan ,  ruedan 

los  dos ,  corren ,  ó  se  quedan 

dormidos  sobre  mi  falda. 

Mas  crecen!  sí :  ya  hombres  son! 

Que  mas  gallardos  los  quieres! 

rinden  á  su  discreccion 

los  hombres  su  admiración, 

su  corazón  las  mugeres! 

Piafando  van  sus  corceles!         > 

si  troncha  el  bruto  la  flor, 

no  salta  á  orlar  sus  caureles: 

porver  mis  hijos  mejor, 

saltando  van  los  claveles! 


..-.-.j 
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Mas  entre  aquel  bosque  asoma 
como  una  blanca  paloma, 
aquella  casa :  tranquilo 
hogar  de  mí  vida  asilo! 
Del  monte  se  *e  en  la  loma 
un  cazadorl  si  es  mi  bijo 
Luis!  y  Carlos?  pinta  allí: 
tarde  es!  con  afon  prolijo 
por  abrazarle  me  allijo: 
mas  ya  llegó  junto  á  mí. 
Los  dos;  ab!  oii  pesadumbre 
huyó :  ve  con  que  alegria 
rien  junto  á  mí :  alma  min! 
al  rededor  de  la  lumbre! 
Pero  una  nube  sombría 
avanza!  esa  oscuridad 
viene  de  rayos  henchida! 
Suena  un  clarín!  'Escuchad: 
que  anuncia!  Ah!  Es  la  tempestad 
que  anega  en  dolor  mi  vida! 
Esa  es  la  tormenta  airada 
que  de  amarguras  prefiada, 
hoy  arrastra  en  sus  Airores 
los  hijos  de  mis  amares, 
y  tu  prenda  idolatrada! 
Luego  es  cierto  que  perti 
los  dos  hijos  que  tenia! 
Qué  me  quedal 


^^^Vil^^. 
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OBRAS    DEL    BflSMO    AUTOR. 


COMEIHAS. 


RN    TRES   ACTOS. 


Auqoey  defeiua. 

A  quien  DiM  oo  le  da  hi]o6... 

Capas  7  sombreros. 

Amor  7  miedo. 

Casada,  ylnda  7  doneella. 

EL  ofieialito. 

Embajador  7  hechicero. 

El  re7  de  los  primos. 

Juegos  prohibidos. 

A  caía  de  dlTorcios. 

El  pacto  con  Satanes,  en  4  actos. 

Redimir  al  cautivo. 

Gon  el  credo  en  la  boca,  en  9  actos. 

El  libre  albedrío. 

El  goardaropa,  en  i  actos. 


EN  UN  ACTO'. 

No  más«ecreto. 
ManoUtoLaioues. 
Joan  el  perdió. 
Estnipláos  del  amor. 
Aqii  pai  T  después  gloris-. 
Un  contrabando. 
Cosas  de  locos. 
E.  H. 

Carambola  7  palos. 
Las  eoatro  esqninas. 
Sama  7  signe. 
Las  plagas  de  Egipto.  ' 
Escnda  normal. 
Llnvia  de  oro.  * 
La  novia  deigeieral- 
Taparéelo  aquello. 


ZARZUELAS. 


EN  TRES   ACTOSv 

Giralda. 

La  roca  negra. 

Si  70  fuera  Rej! 

Un  trono  7  un  desennüo. 

Aventuras  de  un    joven 

honesto. 
Los  Dioses  del  Olimpo. 
Las  Geordanas. 
La  vida  MadrUefia,  en  4 

actos. 
La  sota  de  espadas- 
Loscomediantes  de  antafio 


EN  DOS  ACTOS. 

Colegialas  7  soldados. 
Enlace  7  desenlace. 
El  sordo. 
Bmschino. 

Francifredo,  Dux  de  Ve- 
necia. 
La  gata  de  Mari-Ramos 


EN   UN   ACTO.. 

Al  amanecer. 

¡Diei  mil  duros! 

El  joven  Virginio. 

El  nillo. 

Compromisos  del  no  ver, 

Los  peregrinos. 

Influencias  políticas. 

Matar  ó  morir. 

Bazar  de  noviss. 

Los  ra70s  del  sol. 

El  hombre  es  débil. 

Mesa  revuelta. 

La  confitera. 

Los  carboneros 


EL   GUARDAROPA, 


GOMBDU 


EN    DOS    ACTOS    Y    EN   PROSi^, 


POR 


DOl»    MjABI^NO    PIVA. 


Representada  por  primera  ves  en  Maüri'J;.eD  el  Teatro  de  VARIEDADES-. 

el  4  <Íe  Abril  de  1878. 
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MADRID. 

riifKBNTA  OE  iOSÉ  RODRÍGUEZ.— CALVARIO,  18. 

i  878. 


PERSONAJES  ACTORES. 


LA  BARONESA Sras.   García.  ' 

FILOMENA.. Espejo. 

PATRICIA Rodríguez. 

EL  BARÓN Srb8.  Lujan. 

ALFREDO Valles. 

UNO Rüiz. 

DON  TELESFORO Tamayo. 


En  Madrid:  época  actual, 


Esta  obra  os  propiedad  de  su  aotor,  y  nadie  podrá,  sin  so 
permiso,  reimprimirla  ni  represenuria  eo  Espafia  y  sos  posesiones 
de  Ultramar,  ol  en  ios  países  con  los  cnaies  haya  celebrados  ó  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  aoior  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administnielon  Lirico-Dramitica  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO;  son  los  exclnsifamente  escargadoS  de  con- 
ceder ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dere* 
chos  de  propiedad. 

Qoeda  hecho  el  depósito  qne  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Habitación  de  la  casa  de  Alfredo.  Paerta  de  entrada  al  fondo,  y  dos  a   la 
derecha  del  actor.  Otra  á  la   izquierda,  y  chimenea  con  espejo.  Mue- 
bles eleg-antes. 


ESCENA  PRIMERA. 

PATRICIA,  después  UNO. 

Pat.  (Cepillando  Us  cortinas.)  Si  yo  no  viniera  de  cuando  en 
cuando  á  ayudar  á  Timotea,  las  telarañas  formarían 
pabellones  en  este  cuarto.  Ella  hace  lo  que  puede,  y 
cualquiera  diría  que  es  fácil  tenerlo  todo  á  la  vela  en 
la  casa  de  un  hombre  solo.  ;Que  si  quieres!  Guando 
ese  hombre  almuerza  unos  dias  á  las  nueve  y  otros  á 
la  una,  y  no  tiene  hora  fija  para  comer  ni  para  nada, 
anda  todo  manga  por  hombro.  Afortunadamente  hoy 
acaba  tanto  desarreglo.  Est%  noche  se  casa  el  señorito, 
y  desde  mañana  entrará  en  vereda. 

Lino.         (Asomándose  por  la  puerta  del  fondo.)  Hay  i nCOU Viniente? 

Pat.  Quién  va? 

Lino.  No  tengas  miedo,  soy  yo. 

Pat.  y  qué  buscas  aquí? 

Lino.  B1  rescoldo  de  tus  ojos. 
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Pat.  Á  eütas  horas!  Sabes  qae  te  vas  haciendo  muy  holgazán? 

Lino.  Te  diré;  esta  escapatoria  se  debe  á  una  causaliá. 

Pat.  El  mal  oficial... 

Lino.  Qaiá!  Mira  las  herramientas*  (Mostrando  aaa  boua  de  cae- 

ro,  en  qae  se  ven  los  inaDgt)s  de  limas  y  martillos.)  A  trabaja- 
dor DO  me  echa  la  pata  naide;  Pero  estaba  yo  en  mi  ta- 
ller de  cerrajería*.,  ya  sabes,  en  la  estación  del  Nolte, 
y  el  maestro  me  mandó  venir  ahí...  á  la  calle  del  Espejo, 
á  cá  de  uno  de  los  diretores,  porque  á  su  señora  se  le 
había  engaravitao  un  tornillo  de  un  mbeble,  y  como  el 
desengaravitarlo  ha  sido  obra  de  un  menuto... 

Pat.        No  has  querido  volver  al  taller... 

Lino.       Claro;  sin  estrechar  de  refilón  ese  cuerpo. 

Pat.       Pues  este  refilón  va  á  ser  el  último. 

Lino.       Ya  sé  que  hay  bodorrio  en  la  casa. 

Pat.  y  por  lo  mismo,  ni  tú  podrás  venir  con  tanta  frecuen- 
cia para  ver  á  tu  hermana  Tftnotea,  ni  yo  pasaré  de  mi 
cuarto  á  este,  con  el  pretexto  de  ayudarla  en  sus  faenas. 

Lino.  En  lo  de  no  venir  yo,  se  llevan  chasco,  porque  naide  me 
puede  impedir  que  vesíte  á  mi  hermana,  y  como  túsir- 
ves  en  el  cuarto  del  lado,  acecho  yo  dende  este,  y  en 

habiendo  ocasión^  zas...  (Haciendo  demostración  de  entrar.) 

Pat.  Ni  que  lo  pienses  siquiera.  Bonito  genio  tiene  mi  ama 
para  exponernos!...  Ademas,  mañana  mismo  me  largo  á 
otra  parte. 

Lino.  'Porqué? 

Pat.  Yo  me  entiendo. 

Lino.'  Es  que  yo  debo  entenderlo  también. 

Pat.  Porque  observo  en  mí  señora  ciertas  cosa^... 

Lino.'  En  la  Baronesa? 

Pat.  Pero  tú  no  debes  saber  lo  que  no  te  importa., 

Lino.  Suéltala. 

Pat.  No  me  fio;  eres  muy  hablador,  y  si  se  trasluce... 

Lino.  Seré  un  arca  de  hierro. 

Pat.  La  cosa  es  muy  seria. 

Lino.  Vamos,  revienta  de  una  'v^z. 

Pat.  Pues  bien,  esta  noche  se  casa  el  señorito  de  este  cuarto. 
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Lino.      Dios  lo  recoja  eo  sos  santos  brazos^       ' 

Pat.  y  antes  de  seis  días  salen  los  trastos  por  la.  ventana.  Por- 
que en  cuanto  la  mujer  se  entere^  de  que  su  marido  y- 
mi  señora  están...  ehl  figúrate  la  que  se  arma. 

Lino.  £1  señorito  Alfredo  y?...  bah!  tú  no  tienes  corriente  el 
pestillo  de  los  sentios. 

Pat.  Porque  lo  tengo  al  pelo,  he  visto  lo  bastante  para  no 
dudar  de  lo  que  digo. 

Uno.       Lilailas  y  visiones, 

Pat.  Son  visiones,  el  entrar  el  señorito  en  la  habitación  de  mi 
ama  recatándose  de  todo  el  mundo? 

Lino.       Y  qué? 

Pat.  y  son  lilailas,  el  esconderse  precipitadamente  en  un 
guardaropa  incrustado  en  la  pared,  al  escuchar  la  voz 
del  señor  Barón? 

Lino.  En  lo  de  esconderse  ya  puede  haber  intríngulis...  Pero 
lo  has  visto  tú? 

Pat.  Gomo  que  estoy  siempre  de  aquí.  (Señalando  iob  ojte.)  Cn 
fin,  quieres  más?  En  el  bolsillo  tengo  una  carta  de  ella 
para  el  señorito  Alfredo. 

Lino.       Eso  ya  es  tnás  gordo. 

Pat.  y  tanto,  que  no  pienso  dársela.  Yo  no  me  meto  en  tra- 
pisondas que  pueden  salir  caras. 

Uno.       Eso  debías  habérselo  dicho  á  tu  ama  áptes  de  tomarla.  ' 

Pat.       Me  dio  vergüenza.  Para  eso  se  necesita  un  descaro... 
Sobre  todo,  soy  muy  joven  para  estos  papeles,  (saciadoia 
del  bolsillo.)  Aquí  está;  voy  á  arrojarla  al  fuego,  (se  díru 

ge  4  la  chimenea.) 

Lino.  Eh!...  qué  vas  á  hacer?  Venga,  yo  la  entregaré,  y  no  lo 
hago  por  la  Baronesa,  á  quien  apenas  conozco,  sino  por 
el  señorito,  del  que  mi  hermana  come  el  pan  en  esta 
casa. 

Pat.  Tómala,  (pándoseía.)  Y  por  María  Santísima,  que  de  todo 
esto  no  se  te  escape  ni  una  palabra  con  nadie. 

Lino.      Tendré  en  los  morros  una  chapa  de  hierro  colao.    * 

Pat.       Parece  que  llega  alguien. 

Lino.      Pues  chapesco  á  la  cocina. 
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Pat.  Has  merendado? 

Lino.  Un  chicote  de  á  cuarto.  ^ 

Pat.  Quizá  guarde  Timotea  algo  que  echar  por  la  garganta. 

Lino.  Asi  fuera  un  carnero  en  estofao.  (vánse.) 

ESCENA  II. 

ALFREDO,  saliendo  por  la  puerta  derecha,  después  D.   TBLESFORO. 

Alf.  Pues  señor,  llegó  el  momento  solemne.  Heme  aquí  óoo 
el  traje  nupcial,  esperando  que  mi  tio  y  padrino  venga 
á  conducirme  á  la  casa  de  mi  futura,  y  de  allí  á  los  pies 
del  sacerdote.  De  aquí  á  dos  horas  todo  se  acabó.  Ale- 
gría, libertad,  independencia...  tres  ideales  distintos  que 
reduzco  á  una  mujer  verdadera. 

Tel.        (Saliendo.)  Las  ciuco  y  cuarto.  Estás  preparado? 

Alf.        Sí,  querido  tio,  estoy  dispuesto  al  sacrificio. 

Tel.  Al  sacrificio!  Yo  te  aseguro  que  muchos  te  envidiarán 
el  papel  de  víctima.  Gafarse  con  una  jóveü  bonita ,  hon- 
rada y  con  treinta  mil  duros  de  dote. 

Alf.  Pues  si  no  fuera  por  eso,  renunciaría  yo  á  la  espansiva 
vida  del  celibato? 

Tel.  y  tan  espansiva,  que  si  no  te  saco  de  ella,  peligra  mi 
caudal,  según  va  de  vuelo  el  tuyo. 

Aiji*.        En  fin...  olvidemos  las  pasadas  glorias. 

Tel.  Inmarcesibles!  Carolina  te  plantó  por  un  oficial...  de 
peluquero. 

Alf.        Se  lo  perdoné,  y  pelillos  é  la  mar. 

Tel.        Felisa  te  engañaba  con  un  bolsista. 

Alf.        Azares  del  juego;  la  cotizó  á  más  precio... 

Tel.  y  Casilda,  y  Dolores.  .  cuantos  devaneos  te  he  conoci- 
do, han  sido  para  tí  otros  tantos  desengaños. 

Alf.  Porque  recuerda  usted  á  las  casquivanas  y  venales,  ol- 
vidando á  las  constantes  y  honradas.  Vamos  á  ver.  Tie- 
ne usted  algo  que  decir  de  Filomena? 

Tel.  *  Bah!  Esa  es  la  que  está  ahora  en  candelero:  la  estanque- 
rila. 

Alf.       Esa  estanquera  se  tira  por  el  viaducto,  en  cuanto  sepa 
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que  me  caso  coo  otra. 

Tel.        No  le  dará  tan  fuerte. 

Alf.  y  no  tardará  en  saberlo,  porque  usted,  á  pesar  de  mis 
súplicas,  se  ha  empeñado  en  divulgarlo. 

Tel.        Yo!... 

Alf  .  Pues  quién?...  Lo  saben  los  criados...  la  planchadora... 
y  hasta  el  portero  me  dio  el  parabién  esta  misma  tarde. 

Tel.       y  lo  más  chusco  es,  que  se  habrá  enterado  la  Baronesa. 

Alf.        Tendría  muy  poca  gracia. 

Tel.       Si  no  sostuvieras  embrollos  con  mujeres  casadas.. . 

Alf.  Está  usted  en  un  error.  Nada  tengo  que  ver  con  esa 
señora,  de  cuya  virtud  nadie  puede  dudar. 

Tel.        Entonces!... 

Alf.  Eso  es  lo  raro.  Antes  de  casarse,  es  verdad,  tuvimos 
relaciones,  castas  como  la  misma  Susana.  Pero  se  empe- 
ñó en  que  le  hacía  traición  con  una  artista  ecuestre... 

Tel.       Tú!... 

Alf.  Lo  cierto  es,  que  me  dio  dimisorias,  y  al  año  siguiente 
se  casó  con  el  Barón. 

Tel.       y  bien? 

Alf.  Desde  esa  época  tiene  la  manía  de  que  la  devuelva  sus 
cartas,  y  yo  el  capricho  de  conservarlas. 

Tel.       Lo  que  debes  hacer  con  ellas  es  un  auto  fle  fé. 

Alf.  Eso  ha  pretendido  la  Baronesa  con  respecto  ¿  las  suyas 
en  nuestras  misteriosas  entrevistas,  y  en  algunas  de  las 
que,  dicho  sea  de  paso,  he  tenido  que  esconderme  más 
que  deprísa,  por  la  llegada  del  Barón. 

Tbl.  Llevar  á  tu  matrimonio,  si  se  descubre  tal  archivo,  un 
fecundo  germen  de  disputas  retrospectivas!  Nada,  na- 
da... al  fuego  ahora  mismo. 

Alf.  Ahora  mismo!...  Mire  usted  que  tengo  lleno  un  baúl 
mundo. 

Tbl.  Aparta  las  de  la  Baronesa,  que  yo  propio  la  entregaré, 
y  mañana  pulverizo  las  demás  aleluyas. 

Alf.       Reflexione  usted... 

Tbl.       No  admito  reflexiones  ni  excusas. 

Alf.  >     Corriente.  Puesto^qne  usted  se  empeña  en' que  se  le  de- 
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vuelvan,  buscaré  las  cartas  de  mi  V60ioa;  pem 'conserve 
usted  las  demás,  como  riquísimos  tesoros  de  ortografía 
•  y  sintaxis. 

Tbl.  Ya  verás  qué  paso  llevan.  Y  no  te  descuidesi  porque  áiH 
tes  de  media  hora  me  tienes  aquí  otra  vei,  para  acom** 
pagarte  á  ía  iglesia.  ( Vise.) 

ÍSSCENA  IIL 

ALFREDO,  después  FILOMENA* 

Alf.  Bien  mirado,  mi  respetable  tio  tiene'  tiene  razón.  Al  in- 
clinar mi  cerviz  á  la  santa  coyunda,  debo  destruir 
esos  testimonios  fehacientes  de  mis  pasadas  locuras. 

FiL.        Da  usted  audiencia,  caballero? 

Alf.       (¡Cielos!  Filomena!)  Qué  buscas  aquí,  desgraciada? 

FiL.  Busco  ai  más  infiel  de  los  hombres,  y  la  fortuna  me  lo 
depara. 

Alf.  Te  perdono  la  injuria,  pero  extraño  que  vengas  á  infe- 
rírmela á  mi  casa. 

FiL.        Todo  lugar  es  bueno,  para  desenmascarar  á  los  traidor  es. 

Alf.       No  comprendo... 

FiL.  Yo  vivía  en  mi  estanco  como  el  pez  en  el  agua,  cuando 
entró  «usted  en  él  por  primera  vez.  á  comprar  una  caje- 
tilla de  emboquillados. 

Alf.       Me  lo  has  recordado  quinientas  veces. 

FiL.  Desde  entonces,  se  hizo  usted  mi  más  constante  parro- 
quiano, y  yo  le  serví  con  gusto,  después'  de  las  cajeti- 
llas, peninsulares  escogidos,  habanos  legitimps,  vegue- 
ros superiores...  y  en  fio,  cuanto  había  en  mis  escapa- 
rates; hasta  que  me  pidió  usted  brevas...  que  no  le  pude 
facilitar,  porque  de  esa  labor  no  hay  tabaco  eo  mi  esta- 
blecimiento. 

Alf.       Pero  á  qué  viene  todo  eso? 

FiL.  Desde  entonces,  mi  corazón,  que  era  para  todos  áspera 
Virginia,  fué  para  usted  picadura  suave,  y  aiiAodo  creía 
que  el  de  ese  pecho  era  aromática  regalía,  me  encuen- 
tro con  una  venenosa  tagarn'ma. 
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Alp.       Puedes*  dudar  de  mi  cariño? 

PiL.  Porque  no  djuduba  le  entregué  á  usted  mi  alma  y  me 
abrasó  en  el  fuego  de  eaos  ojos,  tan  fugaz  y  falso  como 
el  de  un  pitillo  apagadizo. 

Au.       Ilusiones  de  tu  suspicaz  carácter. 

FiL.  Guando  me  aseguraban  los  .que  pretenden  conocerle, 
que  bajo  una  capa  de  flor  fina  oculta  usted  un  corazón 
averiado... 

Alp.       Vive  Dios!... 

FiL.  Tuve  la  debilidad  de  creerlo  calumnia,  ó  de  considerar- 
lo, á  lo  más,  como  una  inevitable  defraudación  cometi- 
da en  la  aduana  de  mis  severos  principios.  Pero  hoy  se 
trata  de  asunto  más  importante.  Hoy  quiere  usted 
burlar  mis  derechos,  sometiéndose  ai  prescinto  legal, 
.  y  vengo  decidida  á  impedirlo. 

Alf.       Estás  delirando. 

FiL.  No  se,  moleste  usted  en  negarlo.  Sé  que  esta  noche  se 
desposa  usted  con'  otra. 

Alf.       Semejante  disparate! 

FiL.        Lo  sé  de  buena  tinta. 

Alf.  Pues  el  pendolista  ha  querido  divertirse  contigo.  Casar* 
me  yo  con  otral 

FiL.        Alfredo...  mírame  de  hilo  en  hito. 

Alf.  Como  si  me  estuviera  fotografiando  en  el  cliché  de  tus 
ojos. 

FiL.        No  me  engañas? 

Alf.  Me  mataría  el  remordimiento  si  yo  engañase  ¿  una  mu- 
jer. Conque  márchate  tranquila,  y  ccmfía  en  mi  fide- 
lidad. 

FiL.        Me  marcharé,  pero  contigo. 

Alf.  Imposible.  Estoy  aguardando  á  mi  tio...  ya  sabes,  un 
señor  millonario,  á  quien  tengo  esperanza  de  heredar. 

PiL.        Que  dispense  por  esta  noche.  ^ 

Alf.  Bonito  genio  tiene!  Pero^  si  no*  esta  nocRe,  vete  segara 
de  que  mañana  may  temprano...  (tom»  con  mi  espesa 
el  tren  de  París.)  > 

FiL.        Pretendes alejaims de aqof^pcffque. es  verdad  lo  de  tu 
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enlace^ 

AtF.  Dale  con  mi  enlacel  Te  digo  que  oo  he  pensado  en  él. 

Barón.  (Dentro.)  No  hay  que  pasarle  recado. 

.Alf.  Esa  voz!... 

FiL.  Por  qué  te  asusta?  Bs  tal  vez  la  de  tu  futuro  suegro? 

Alf.  Todavía  insistes?...  Es  la  del  Barón  del  Mimbre. 

FiL.  Ah!  el  bondadoso  marido  de?... 

Alf.  Silencio,  vive  Dios! 

ESCENA  IV. 


DICHOS,  el  BAROV. 

Barón.    Temía  no  encontrar  á  usted  ya  en  casa. 

Alf.       Oh!  señor  Barón!  Cómo  va? 

Barón.    Siempre  con  mi  afección  al  hígado»  pero  tan  campante. 

Alf.       Á  que  debo  la  honra?... 

Barón.  Los  buenos  amigos  se  conocen  en  las  ocasiones  solem- 
nes. (Viendo  á  Filomena.)  Ahí  perdone  ustod,  no  habla 
reparado...  (Seíadando.)  Señora... 

FiL.         (Id.)  Caballero... 

Barón.    (Qué  miro!...  la  estanquerita  de  ia  calle  de...) 

FiL.        (Calla!...  el  parroquiano  que  me  echa  tantos  piropos.) 

Barón.    Pues,  vecinito,  vengo  dispuesto  á  reñir  con  usted. 

Alf.       Conmigo! 

Barón.  Esta  noche  nos  toca  el  Real.  Estamos  abonados  con 
otras  dos  familias  á  un  decimosexto  turno,  y  no  he  que- 
rido marchar  sin  dar  á  usted  mis  quejas. 

Alf.        No  alcanzo... 

Barón.    Tener  tan  oculto  que  esta  misma  noche... 

Alf.  Ejem,  ejem...  (Tosiendo  pare  interrampirle.)  (EstO  me  fal- 

taba.) 

FiL.        Decía  usted,  caballero? 
Barón.    (Pero  qué  retemona  es!)  Decía,  que... 
Alf.       El  señdr  Barón  es  muy  bromista. 
Barón.    No,  no;  me  quejo  de  veras,  y  mi  mujer  está  que  trina 
•  también.  Proceder  tan  cautelosamente  con  nosotros,  en 
un  asunto  que  es  ya  del  dominio  de  todo  el  mundo!...  > 
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FiL.        Lo  mismo  le  digo  yo.  Prosiga  usted,  caballero. 

Barón.    Já,  já.  Lo  sabe  usted  también? 

Alf.  (Ap.  al  Barón.)  No  señor,  lo  ígQora,  y  contiene  que  us- 
ted lo  cKUe. 

Ba^on.  (id.  á  Alfredo.)  £b!  que  lo  ignora,  y  no  conviene?... 
Ah!  picaron! 

FiL.        Adelante.  Siga  usted  con  sus  reconvenciones. 

Baroü.  Mis  reconvenciones  son...  (por  dónde  salgo  yo  ahora?) 
porque  Alfredo,  como  usted  ya  sabrá,  abandona  este 
cuarto. 

FiL.         Sí?... 

Barón.    T  no  se  ha  dignado  participarme  su  mudanza. 

Alf.  (Ap.  á  Filomena.)  Ya  lo  VOS.  Sospochabas  de  la  Baronesa, 
y  me  alejo  de  ella. 

FiL.        (Justo,  para  casarse  con  otra.) 

Alf.  (ai  Barón.)  Me  proponía  ofrecer  á  usted  mi  nueva  casa 
al  instalarme  en  ella. 

Barón.  Gomo  se  la  ofrecerá  á  las  personas  de  cumplido,  pero 
conmigo,  su  más  cercano  vecino,  debía  usted  proceder 
con  ingenua  franqueza. 

FiL.  Claro;  habiendo  entre  ustedes  relaciones  tan  fraterna- 
les...        « 

Barón.  Lo  gracioso  es,  que  mi  esposa  apenas  le  conoce;  pero 
celosa  de  todo  lo  que  me  atañe,  está  sulfurada,  y  desea 
que  le  dé  una  lección  de  buena  vecindad  á  mi  reserva- 
do amigo,  ofreciéndole  un  asiento  en  nuestro  palco. 

Alf.  Me  prestaría  de  buen  grado  á  ser  la  víctima  de  tan  ge- 
nerosa venganza,  si  otras  atenciones  no  me  privasen  de 
semejante  honor.  Tengo  que  acompañar  á  mi  tío... 

Baro.i.  Me  lo  ha  nombrado  usted  varias  veces,  y  aún  no  conoz- 
co su  fisonomía. 

Alf.  €k>mo  es  nuevo  en  Madrid...  pero  ya- se  lo  presentaré.  Y 
si  ustedes  lo  permiten,  voy  á  mi  despacho  en  busca  de 
algunos  papeles  que  debo  entregarle.  (Ap.  ai  Barón.) 
Aléjela  usted  de  aquí . 

Barón.     (Id.  á  Alfredo.)  Entendido. 

FiL.  /     (Id.)  Sino  sales  pronto,  alboroto  la  casa. 
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Alf.       (id.  á  Filomena.)  Al  momeoto.  (SI  pudiera  escaparme  por 

el  balcón!...)  (Váse  por  la  derecha.)  -^ 

ESCENA  V. 


Barón. 

FlL. 
BÁRON. 

FlL. 

Barón. 

FlL. 

Barón. 

FlL. 


Barón. 

FlL. 

Barón. 

FlL. 

Baro!>i. 

FlL. 

Barón. 


•     FlL. 

Barón. 

FlL. 

Barón. 

FlL. 

Barón. 


FILOMENA^  el  BARÓN. 

(Pbbre  muchacha!  Tan  bonita  y  abandonada  por  ese  li- 
bertino. Si  yo  me  aprovechara  de  la  ocasión...) 
(Tiene  cara  de  papanatas.  Si  pudiera  sonsacarle...) 
Me  permite  usted  una  pregunta,  peregrinísima  Filo- 
mena? 

Todas  las  que  usted  guste. 
Ama  usted  mucho  á  mi  vecino? 
No  señor,  ya  no  le  amo.  Desde  que  sé  sus  perfidias... 
Perfidias  con  usted!...  Eso  sería  imperdonable. 
Yo  me  tengo  la  culpa.  Si  Imbiera  seguido  mis  arraiga- 
das inclinaciones,  no  sería  el  juguete  de  uu  barbilindo 
solapado  y  tronera. 

Efectivamente,  no  tiene  perdón  de  D^os. 
Si  hubiera  admitido  los  homenajes  de  personas  juicio- 
sas, de  sana  vena... 
Y  esquisito  gusto... 

Eso:  de  severo  aspecto,  pero  con  el  corazón  superfino  y 
aromoso. 

Gomo  si  dijéramos,  tabaco  maduro. 
Ay!...  yo  me  muero  por  los  hombres  formales. 
(Ella  miíma  se  me  viene  á  la  mano!...  Vamos,  me  lanzo.) 
Pues  aquí  hay  uno,  que  por  esos  ojos  tiene  el  corazón 
más  pulverizado  que  el  contenido  de  una  lata  de  rapé. 
Yaya,  no  sea  usted  lisonjero. 
Soy  el  genio  de  la  verdad  y  el  emblema  de  la  reserva. 
Ay!  calle  usted  por  Dios.  En  este  mundo  todo  se  sabe. 
Entre  nosotros  media  una  feliz  casualidad  que  asegura, 
el  secreto. 

(Adonde  irát;á  parar?) 

Estacase  es  por  la  espalda  medianera, de  la  que^usted^ 
vive. 
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FiL         Ignoraba  esa  circunstancia. 

Barón.     Yo  no  ignoFO  nada  de  lo  que  á  usted  la  concierne. 

FiL.         Adelante. 

Barón.    Un  desván  de  su  cuarto  de  usted,  recibe  las  luces  por 

una  reja  de  otro  del  mío. 
FiL.        Ah!  si;  allí  tengo  mis  gallinas. 
Baroü.     y  allí  suelo  estar  yo  como  un  payo,  sólo  por  Ter  á  usted 

cuando  las  cuida. 
FiL.         Y  bien?... 
Barón.    Va  usted  comprendiendo? 
FiL.        Hasta  ahora  no  comprendo  más  que  lo  del  pavo. 
Barón.     Si  usted  correspondiera  á  mi  amor,  con  separar  uno  ó 

dos  hierros  de  la  citada  reja... 
FiL.        (Friolera!) 

Barón.     Podía  yo  penetrar  á  las  altas  horas  dd  la  noche... 
FiL.        Sí,  pero  eso  es  muy  expuesto.  . 
Barón.     Por  qué? 

FiL.        Porque  se  alborotaría  el  gallinero. 
Barón.     Se  le  pone  antes  en.  pepitoria. 
FiL.        Ademas,  mientras  conserye  la  esperanza  de  casarme  con 

Alfredo,  no  debo  pensar  en  otro  hombre. 
Barón.     Es  decir,  que  si  la  perdiese  usted  enteramente... 
FiL.         Bntóoces. . .  aunque  no  fuera  más  que  por  rengarme. . . 
Barón.     Pues  ha  llegado  ese  caso. 
FiL.        Qué  dice  usted? 

Bakon.     Que  Alfredo  se  casa  con  otra  á  las  nueve  de  esta  noche. 
FiL         (Á  las  ocho  le  ahogo.)  Eso  podrá  ser  un  alegre  cuento. 
Barón.     Para  usted  es  una  triste  historia. 
FiL.        Conoce  usted  á  la  novia?  Quién  es?  Dónde  vivet 
B4ReN.     Ignoro  esos  pormenores;  pero  si  con  indagarlos  ganase 

siquiera  la  punta  de  su  corazón... 
FiL.        La  punta!...  lo  ganaría  tlsted  en  redondo. 
BiiRON.     Oh!  delicia]  En  el  café  de  la  esquina  habrá  amigos  de 

Alfredo,  que  conocerán,  los  detalles.de  ese  matrimonio. 

Me  llego  en  un  momento... 
FiL.        No  sé  detenga  usted. 
Barón.     Peíídfoy  <!;bniiado?  .: 
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ESCENA  VI. 

.     DICHOS,  LWO. 

Lino.  Se  pué  pasar? 

FiL.  Eh?... 

Lino.  PerchmeD  ustés,  busco  al  señorito.  Hola!  Usté  también 

por  aquí? 

FiL.  Sí,  he  venido  á... 

Baroh.  (Ap.  4  ruomeaa.)  Quiéu  OS  oste  hombre? 

FiL.  (Id.  al  Baron.)  Un  artesano...  un  oficial  de  cerrajero  que 

me  conoce,  porque  es  mi  antiguo  parroquiano. 

Barón,  (id.)  Un  cerrajero!  lo  que  nos  hace  falta. 

FiL.  (Id.)  Para  qué? 

Barón,  (id.)  Para  franquear  la  reja. 

Fiu  (id.)  Ciertamente;  pero  qué  hace  usted  parado? 

Barón,  (id.)  Es  verdad:  vuelvo  antes  de  diez  minutos.)  (Váse.) 

ESCENA  Vil. 


FILOMENA,  LINO. 

Lino.      (Me  he  comido  media'  tortilla  de  bacalao  y  dos  arenques, 
y  tengo  una  fragua  en  el  estógamo.) 

RiL.         Conoce  usted  á  don  Alfredo? 

Lino.      Le  conczgo  por  concomí tencia. 

FiL.        Es  usted  quizás  el  encargado  de  repasar  el  herraje  de 
la  nueva  casa? 

Lino.      Soy  el  encargao  de  entregarle  una  carta. 

FiL.         Ya...  del  maestro. 

Lino.      No  es  del  maestro;  es  de  una  maestra. 

FiL.         No  adivino...  • 

Lino.      Já,  já;  trapisonda^  del  señorito. 

FiL.        (Otra  más!)  Algún  enredillo?  Hace  perfectamente  en  di- 
vertirse. 

Lino.       Pues  la  diversión  le  pué  costar  el  mejor  dia  que  le  ma- 
chaquen una  clavícula;  porque  tanto  se.  da  en  el  yunque. . . 

FiL.         Aprensión!  Él  es  soltero,  ella  lo  será  también... 

Liao.      Ella  tiene  un  marlo  más  zopenco  que  un  cerrojo. 
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FiL.        Le  conoce  usted? 

Lino.       Toma!.:,  y  usté  también. 

FiL;        No  lo  dudo,  el  señorito  me  lo  cuenta  todo. 

Lino.      Pero  á  mí  me  han  eocomendao  el  secreto^  y  estoy  gras- 

nando  demás. 
FiL.        Qué  importa?  GouocieAdo  yo  á  la  interesada... 
Lino.      Pamema!  nómbremela  usté.  Es  una,  que  cuando  recibe 

en  su  gabinete  á  don  Alfredo  y  siente  qu<9  viene  el  ma- 

ríOy  esconde  al  primero  en  un  gnardaropa  incrustao  en 

la  paré. 
FiL.        Ah!  si. . •  (Quién  será  e^a  infame!)  Se  llama . . . 
Lino  .      Largúelo^  usté,  largúelo  usté. 
FiL.         Silencio.  Luego  se'io  diré. 

ESCENA  VIU. 

piiaOS,  ALFREDO. 

Alp.  (Guardando  las  cartas )  (No  he  podido  encontrarlas  todas. 
(Viendo  á  Filomena.)  Vivo  Gristo!  todavía  aquí!)  Suponía 
que  convencida  de  mi  buena  fé,  habrías  abandonado 
esta  casa. 

FiL.  Ya  me  iba,  pero  me  detuve  un  momento  con  este  hom^ 
bre,  que  desea  ver  á  usted. 

Alf.        Ali!...  (El  novio  de  Patricia!) 

Lino.      Para  entregarle  esta  carta... 

Alf.        Venga.  (Tom&ndoia.) 

Lino.      Que  me  ha  dao  para  usté  mi...  - 

Alf.       Sí,  ya  sé;  puede  usted  retirarse. 

Lino.  Pues  con  su  premiso,  aguardaré  ahi  fuera,  por  si  tié  con- 
testación. 

Alf.       Bien,  hag^  usted  lo  que  guste.  (Vise  Lino.) 

ESCENA  IX 

nLOMENA,  ALFREDO. 

FlL.  (ai  ver  que  Alfredo  gaarda  la  carta.)  No  la  lee  USted? 

2 
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Alf.       Tiempo  hay.  Sé  que  trata  de  üd  asunto» taBigniücaote. 
FiL.        No  importa.  Entre  nosotros  debe  usted  prescindir' de 

etiquetas.  (Se  diri¿e  al  e»p«Jo  y  arrogóla  sa  tMado,  mirando  de 
reojo  i  Alfrvdo.) 

Alf.       (Si  DO  la  leo  va  á  sospechar...)  Puesto  que  lo  permites. ... 

(Abr<  la  carta  y  tira  el  v>hvi)  (De  la  BarOUeSá!) 

FiL.        Si  00  ve  usted,  encenderé  una  cerilla. 

Alf.       No,  veo  perfectamente. 

FiL.        Cómo  va  oscureciendo.;.  . 

Ai,F.  (Leyendo  para  si.)  ((Si  á  las  síote  de  ésta  BOcho  no  me  ha 
»devuelto  usted  misc|R'tas^  supcitmetida.'recibirálas 
úque  tengo  de  usted,  al  fírinar'bif' contrato  matrimo- 
»nial.))  (Tal  escándalo!...  y  será  capaz  de  hacerlo.)  (Una 

criada  pona  en.. la  mesa  un  candelabro  encendido,  y  se  retira.) 

FiL.         (Se  ha  puesto  pálido.)  Y  bien? 

Alf.       Lo  que  presumía:  (Guardando  u  carta.)  del  casero,  que  me 

reclama  desperfectos  del  cuarto^  (Mirando  «i  reió.)  (Y  son 

las  siete  menos  seis  minutos!) 
FiL.        (Es  una  cita.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,,  el  BAROI?. 
BAROr^.     Pues  señor,  ya  lo  sé  todo.  (Viendo  á  Alfredo.)  Ah!... 

FiL.        Lo  ha  visto  usted?  El  señor  Barón  ignoraba  la  función 

anunciada  en  el  Real. 
B\RO\.    Justo  y...  (Yo  no  sé  mentir...  Se  traba  mi  lengua.) 
FiL.        Y  ha  salido  á  ver  el  cartel. 
Barón.    Eso. 
FiL.         Y  qué  hacen? 
Barón.    Ruperto  el  Diágolo  de  Bermeayér.   (No  sé  lo  que  roe 

digo.) 
Alf        Una  ópera  deliciosa^! 
Bai{>on.    Sobre  todo  cuando  salen  las  bailarinas  y  hacen...  (ai 

ejecatar  an  paso  de  baile,  ve  el  sobre  que  tiró  Alfredo.)  Ehl^ .• 

(Recociéndolo.)  Á  quiéu  SO  Ic  ha  caido  esta  carta?. 
Alf.       Es  un  sobre  inútil. 
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B4R0!(.    Letra  de  mí  mujer. 

Pii.     .    (He  su  naujer!) 

Alf.       Eq  efecto...  ha  tenido  la  bondad  de  mandarme  una  tar-* 

jeta  con  el  número  del  palco,  por  si  acepto  «1  convite 

de  usted. 
Baroü.    Lo  dtcho;  está  jtrlniuMlo.  Já»  já. 
FiL.        (Ap.  4  Alfredo.)  Y  roclama  al  mismo  tiempo  los  des- 

perfectos? 

Alf.  (id.  ¿  Filomena.)  Yo  te  CXpllCaré...   (Mirando  el  reló.)  (Fal- 

tan dos  minutos!) 

Barón.    Y  por  último,  tendremos  el  gusto  deT... 

Alf.  Si,  es  posible;  pero  ahora  recuerdo  que  no  teugo  cigar- 
ros. (indicindoU  por  señas  4  Filomena  qae  ts   á  sa  casa.)  Y 

yoj  en  un  momento.  Tenga  usted  la  bondad  de  esperar^ 
me«  señor  Barón,  (vise.) 

ESCENA  XI. 

FILOMENA^  el  BARÓN: 

FiL.         (Va  á  verla,,  no  cabe  du(hi.) 

Barón.    Gracias  á  Dios  que  se  fué.  Poseo  noticias  seguras. 

FiL.        H&ble  usted. 

Baron;  Se  desposa  esta  nccbe  á  las  nueye.  La  novia  se  llama 
Dulce  nombre,  y  vive  en  la  calle  del  Limón. 

FiL.         (Traidor!  Oh!  Sí  el  Barón  lo  encerrase...) 

Barón.  Los  jóvenes  del  día!  Todos  falsos  y  desleales.  Mientras 
que  yo,  hombre  de  cuarenta  y  ocho  anos,  pero  bien  con- 
servado, que  la  amo  á  usted  con  delirio  vertiginoso... 

fiL.        Oh!  si  eso  fuera  verdad;..  Si  me  diese  usted  pruebas!... 

Barón.  Señale  usted  sacrificios;  pídame  imposibles»  y  será  satis- 
fecha. Una  oreja  del  coloso  de  Rodas;  la  llave  de  la 
Puerta  del  sol;. cuanto  usted  exija,  por  inverosímil  y  di- 
fícil que  sea,  lo  conseguirá  de  mi  pasípn. 

Fil;        Pues  bien:. exijo  una  llave. 

Barón.    I^a  de  mi  pecho? 

l^iL.  No,  yo  soy  algo  original.  En  el  gabinete  de  su  esposa  de 
usted  hay.  un  guardaropa.  < 
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Barón.    Veo  que  conoce  usted  la  casa.  Y  qué? 

Fu..        Necesito  ahora  mismo  la  llave  de  ese  guardaro|tt. 

Baror.    La  llave  de!... 

FiL.        Sí,  para  probarla  en  otro  igual,  del  que  he  perdido  ía 
mia. 

Barón.  Señora,  eso  es  muy  respetable;  el  gabinete  de  mi  mu-* 
jer!...  Pídame  usted  otra  cosa. 

FiL.  Si  se  niega  usted  á  lo  más  sencillo,  es  inútil  que  siga- 
mos hablando. 

Barón.  Semejante  rareza!. ..  En  fin,  si  la  hace  usted  cuestión  de 
gabinete,  no  vacilo  en  obedecerla. 

FiL.  Pero  en  seguida:  yo  soy  una  pólvora.  Cierra  usted  bien, 
y... 

Barpn.    En  cambio  olvida  usted  para  siempre  al  desleal  Alfredo . 

FiL.         Para  siempre . 

Barón.    Y  hace  usted  desviar  los  hierros  de  la  reja? 

FiL.         Esta  misma  noche.  (Buen  chasco  te  llevas.) 

Baro.n.  ¡Oh!  fCiicidad!  Mi  corazón,  mi  alma,  la  llave...  todo  es 
de  usted.  Voy  como  un  rayo.  (Váse.) 

FiL.  Á  lo  menos  el  perjuro  no  se  casa  esta  noche;  y  cuando 
desesperado  salga  de  su  encierro,  para  lo  cual  haré  que 
vuelva  la  llave  á  la  Baronesa,  encontrará  sobre  su  pupi- 
tre la  terrible  carta  que  voy  á  escribirle.  (Váse  por  u  de- 
recha.) 

ESCENA   XII. 

LINO,   despaes  la  BARONESA. 

Lino.  Naide...  Ó  se  ha  olvidao  de  que  estoy  esperaudo,  ó  es 
que  la  carta  no  tiene  contestación,  y  debo  dirme  al 
obraor.  Uf!  acaba  de  darme  Patricia  una  copa  de  aguar- 
diente, pa  desvalagar  la  sal  de  ios  arenques,  y  se  ha  en- 
crespao  más  la  rescoidina  que  siento  en  el  arca  de^ 
cuerpo.  Si  me  atreviera  á  entrar  en  su  habitación,  re- 
cordaría á  don  Alfredo...  (Miraado  desde  la  puerte.)  NO  lo 

veo;  á  quien  deviso  es  la  estanquera,  que  está  escribien* 
do  en  su  mesa  muy  agita.  Que  sea  verdá  ó  me  dequivo- 
que,  me  ha  dao  en  la  nariz  que  entre  el  señorito  y  la 
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espdndeora  de  coraceros  hay  humo  de  contrabando. 
Pero  á  mí  qué?  Allá  se  las  hayan. 

La  Bar.  (Saliendo  may  altada.)  Patricia...  Patricia...  (En  dónde 
estará  esa  chica?) 

Lino.       (Qay!  la  seña  Baronesa!) 

La  Bar.  Es  nsted  criado  de  la  casa? 

Liifo.       No  señora,  yo  no  sirvo  á  naide.  Soy  nn  artista. 

La  Bar.  Un?... 

Lino.    ,  Cabal,  en  cerrajería,  pa  lo  que  usté  guste  mandar. 

La  Bar.  (Oh!  el  cielo  nos  lo  depara.)  Necesito  hablar  con  don 
Telesforo.  Le  conoce  usted? 

Lino.     :  Quién  es  don  Telesforo? 

La  Bar.  El  tio  de  Alfredo.  Pronto... 

Lino.       Ah!  le  conozgo,  pero  no  Yive  en  esta  casa. 

La  Bar.  No  importa,  quizá  se  encuentre  en  ella;  búsquele  usted 

Lino.  Corriente;  si  está,  le  diré  que  le  esperan,  y  me  marcho 
á  mi  taller. 

La  Bar.  No;  espere  usted  ahí  fuera.  Tal  vez  me  será  útil  la  peri- 
cia de  usted. 

Lino.       Señora,  yo  tengo  que  ir  á  mi  obligación. 

La  Bar.  (Dándole  una  moneda.)  Toiue  usted,  por  desatenderla. 

Lino.       (Tomándola.)  (Cinco  machos!) 

La  Bar.  Quiere  usted  más? 

Lino.       Quiá!  está  muy  bien  pagao. 

La  Bar.  Pues,  vivo;  lo  primero  es  buscar  á  don  Telesforo. 

Lino.  Justamente  me  paece  que  escucho  su  voz.  Aguarde  us- 
té un  momento,  (váse.) 

ESCENA  Xm. 

LA  RARONBSA,  después  D.  TELESFORO. 

La  Bar.  Haga  el  cielo  que  no  se  engañe,  y  que  yo  le  hable 
pronto  para  que  me  favorezca  en  mi  terrible  apuro. 
(Viéndole.)  Ah!  gractas  á  Dios! 

Tel.  Llego  en  este  momento  de  la  ctille,  y  me  anuncian  que 
me  espera  una  señora. . . 

La  Bar.  Conla Qaayor ansiedad. 
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Tél.         y  á  qué  debo  e^  honor?...  ah!  uBted  bneoat 

La  Bar.  No  j^rdamos  el  tiempo  eo  campUmieorto»;  los  instantes 
son  preciosos. 

Tel.        Adelante:  no  los  malgastemos. 

La  Bar.  Usted  viene  á  reunirse  con  Allredo... 

Tel.        Justo;  para  conducirlo  á  los  altares. 

La  Bar.  Pues*  una  hOrriMé  deshacía  pued^  privarle  de  esa  sa- 
tisfacción. 

Tel.        Demonio!  Qué  ha  sucedido? 

La  Bar.  Escúcheme  usted.  Yo  soy  la  Baroneiía  del  Mimbre. 

Tel.       Por  muchos  años.  Conozco  el  titiíló. 

La  Bar.  Hace  un  momento  se  encontraba  Alfredo  eb  mi  habita- 
ción, y  le  juro  á  us¿ed  que  ni  se  había  setitadb. 

Tel.        Ya  sé  que  entre  ustedes  hay  cierta  cuestión  en  pie. 

La  Bar.  Mi  nArido  es  eitremadamentd  celoso,  y  como  no  ié  es-^ 
péraba  tan  pronto^  al  i^tü'  sus  pasos  me  sobrecogí  de' 
espanto,  y  Alfredo  se  ocultó  en  un  guardaropa. 

Tel.  Hasta  ahora  no  teb  nada  qué  ño  sea  muy  usual  y  cor- 
riente. 

La  Bar.  Déjeme  usted  con'cluir.  Para  disimular  la  éniocion,  fi- 
guré que  arreglaba  mi  tocado,  y  vi  por  el  espejo  que  el 
Barón  se  guardó  en  el  bolsillo  la  llave  del  ropero,  que  yo 
había  cerrado. 

Tel.       Diantre!  eso  ya  es  grave. 

La  Baa.  En  seguida  me  preguntó  si  estaba  dispuesta  para  mar- 
char al  teatro,  y  le  supliqué  que  bajase  á  buscar  un  co- 
che, con  intención  de  acudir  á  usted  entre  tanto,  para 
que  me  salve  de  tan  angustioso  apuro. 

Tel.       Señora,  yo? 

La  Bar.  Va  en  ello  mi  honor,  y  le  juro  á  u^^ed  por  lo  más  sa- 
grado, que  soy  inocente. 

Tbl.       Me  consta;  pero  qué  puedo  hacer  yo  en  este  asunto? 

La  Bar.  Es-necesario  que  mientras  mi  marido  está  conmigo  en 
la  ópera,  saque  ¿sted  á  Alfredo  de  su  encierro. 

Tel.       De  qué  manera? 

La  Bar.  Yo  vivo  en  el  cuarto  del  lado. 

Tbl.       Lo  sé. 
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La  Bar.  Taino  astedei  picaporte*  (Se  loda.)  No  encoatrará  á 
nadie^  porqun.coo  diferentes  pretextos  he  mandado  fue- 
ra á  los  criados. 

Tul.       y  qué? 

La  Bar.  Sigue  usted  el. pasillo  déla  derecha,  hasta  dar  con  mi 
gabinete,  y  hace  saltar  la  cerradura  del  fatal  guadaropa. 

Tei,..      Allanamiento  de  morada  con  fractura  del...  Imposible. 

La  Bar.  Prefiere  usted ,  que  su  sobrino  y  yo  muramos  á  manos 
de  mi  espo$o? 

Tel.  Qué  he  de  preferir,  iseñura!...  pero  lo  que  usted  me 
propone  es  muy  cafíGíl.  Violentar  una  cerradura  sin 

hacer  ruido...  para  eso  se  necesita  un  cerrajero. 
La  Bar.  Lo  tengo. 
Tel.       En  dónde? 

La  Bar.  (SeñaUndapor  la  paertadel  foro.)  Allí...  véalo,  USted. 

T^.       (Esta  es  una  mujer  superior.  Todo  lo  ha  preyenido  en 

un  momento.) 
La  Bar.  Promete  usted  salvarme?...  se  lo  suplico  de  rodillas. 
Tel.       Qué  he  de  hacer,  si  no  hay  otro  [remedio? 
La  Bar.  Cielos!  Oigo  toser  á  mi  marido. 
Tel.        Caracoles! 

La  Bar.  Escóndase  usted.  No  conviene  que  nos  vea  juntos. 
Tel.        En  dSnde? 

La  Bar.  Qué  sé  yo?...  Allí.  (SeñaUndo  la  paerta  Uqiaierda.) 

Tel.       (Lo  dicho:  es  una  mujer  superipr.)  (Vása  ^ot  u izquierda.) 

ESCENA  XIV.  . 

la  baronesa,  el  BARÓN,  después  nLOMENA. 

La  Bar.  (No  se  si  podré  ocultar  mi  turbación.) 

Barón.  (SaUeado.)  No  lo  hay  más  Jijero  que  yo.  Llegué,  vi  y... 
(Canario!  mi  mujer!) 

La  Bar.  Eh!...  decías?... 

Barón.  Digo...  que  ya  está  el  coche  á  la  puerta;  y  como  supo- 
nía que  habrías  entrado  aquí... 

La  Bar.  A  dar  algunas  órdenes  á  mi  doncella,  que  no  hay  quien 
la  saque  de  «ste  cuarto^ 
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Barón.    (Dónde  se  liabrá  metido  FilomeDa!...)  Si  quieres  que 

aguardemos  á  Alfredo,  pronto  debe  Yenir. 
La  Bar.  No,  no;  marchemos  al  momento. 
Barón.    (Se  ba  eclipsado  á  la  hora  critica.) 
FiL.        (Al  miir.)  (Habrá  yuelto  el  Barón?) 
Barón,    (víéndou.)  (Ab!...) 

FlL.  (Viendo  4  la  Baronesa.)  QuÓ  OS  estO?...  Otra  mUJOr!  (Vael* 

▼e  á  entrar  para  no  ser  vista.  El  Barón  saca    la  llave  y.  sopla 
en  ella  para  llamar  la  ateneion  de  Filomena.) 

La  Bar.  Pero  qué  haces,  que  no  me  sigues? 

Barón.    Nada;  prevengo  esta  llave  para  silbar  al  que  desafine. 

La  Bar.  (Dios  mió!  será  una  amenaza?)  (Cof^iendo  sa  braso.)  Vamos. 

Barón.      Sí,  vamos,  (ai  marcharse,  mirando  i  YikJmotia.  deja    la  llava 
en  una  silla  pióxlma  á  la  paerta.) 

FlL.        (Saliendo  y  co^endo  la  llave.)  Oh!  Guaudo  sueue.la  hora 
I  de  la  boda,  y  el  perverso  se  desespere  en  su  prisión,  es- 

cucharé yo  la  campana  del  reloj,,  saboreando  el  placer 
de  la  venganza,  (váse  por  ei  foro.) 

ESCENA  XV. 

D.   TELESFORO,  después  LINO. 
Tel.  (Diri^éndose  á  la  paertí  del  foro.)  Chist...  ChtSt... 

Lino.  ¿s  á  mi? 

Tel.  Tiene  usted  los  útiles? 

Lino.  De  qué? 
Tel.         De  franquear  ratoneras. 

Lino.  No  me  ocupo  nunca  de  esas  menudencias. 
Tel.         No  importa:  sígame  usted. 
Lino.       Á  dónde? 

Tel.         Á  donde  dice  esa  tarjeta.  (Le  dá  una  moneda.) 

Lino.  (Otros  cinco  duros!  ^  Con  estas  señas  franqueo  yo  aun- 
que sean  jaulas  de  grillos. 
Tel.         Pues,  andando. 

Lino.  Gomo  una  saeta,  (v&nse  por  ei  foro.) 

FUI  DEL  ACTO  PRIMSRO. 


AGTO  SEGUNDO. 


Gabineta  ochavado  de  lá  casa  dol  Baron^  Ptiertas  en  tas  Ocharas  del  fondo, 
y  tocador  de  señora  en  el 'centro  de  aqael.  Entre  el  tocador  y  la  ochava 
ñqaierda,  balcón  con  cortinas,  k  la  derecha,  dos  puertas,  siendo   la  úl- 

~  tima  la  de  entrada.  Á  la  ixqaierda,  en  primer  término,  la  del  graar- 
daropa,  y  otra  en  segando.  Velador  próximo  al  balcón,  sofá  con  almo- 
hadones, sillas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  TBLBSrORO,  LINO. 

TeL.  (Saliendo  misteriosamente  momentos  despoes  de   levantarse  el 

telón,  alambrándose  con  on  cabo  de  velamay  pequeño.)  H6  SQ" 

guido  la  direccíOD  que  me  marcó  la  Baronesa,  y  este 
debe  ser  su  gabinete;  ese  tocador  lo  ladica.  (Voiviondd  á 
la  puerto.)  Maostro...  maestro... 

Liifo.      (Asomándose.)  Homoi  Uegado  al  sitio? 

Tbl.        Me  parece  que  sí.  Pase  usted. 

Lmo.  (Saiundo.)  Le  advierto,  que  soy  un  artesano  honrao,  y 
que  si  venimos  aquí  á  cometer  una  picardía,  le  devuel- 
vo á  usté  su  dinero,  y  me  planto  en  la  del  rey. 

1'el.        Al  contrario:  vamos  á  practicar  una  buena  obra. 

Lino.       Para  eso  estoy  siempre  dispuesto. 
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Tel,  y  si  guarda  usted  profuodo secreto  doblaré  la  cantidad. 

Litio.  Con  ese  candao,  facilillo  es  que  yu  chiste! 

Tel.  (En  dónde  estará  el  gHardaropa?)  (Mirando  4  todos  lados.) 

Lino.  Dígame  usté,  amigo,  habrá  fuente  ea  esta  casa? 

Tel.  Para  qué? 

Lino.  Pa  tirarme  un  latigazo  de  agua,  antes  de  comenzar  ia 

faena. 

Tel.  Déjese  usted  ahora  de  fuentes  ni  arroyos. 

Lino.  (Estoy  escupiendo  salmuera.) 

Tel.  (Sólo  veo  puertas  de  habitaciones...  ah!  esta  debe  ser. 

(Llamando  en  ei  g-aardaropa.)  Alfredo... 

Alf.  (Dentro.)  Quléu  llama? 

Lino.  (San  Antonio!  ahora  comprendo!...) 

Tel.  Soy  yo,  tu  tio.  Estás  ahí? 

Alf.  (id.)  Sí,  ahogándome. 

Tel.  Aguanta;  pronto  saldrás.  (Á  líoo.)  Saque  usted  los  chis- 
mes. 

Lino.  Pa  qué? 

Tel.  Para  descerrajar  esta  puerta. 

Lino.  Decerrajar!  no  hay  necesiá.  Aquí  traigo  yo  garabatos 

que  abren  la  biblia.  (Saeando  un  hi«rro  de  la  bolsa.) 

Tel.        Pues  manos  á  la  obra:  yo  alumbraré. 

Lino.       Casualmente  las  cerrauras  son  mi  fuerte.  (Metiendo  ei 

hierro  y  procurando  abrir  ) 

Tel.         Me  alegro:  así  terminaremos  más  pronto.  Cede? 

Lino.       Durilla  está. 

Tel.       .  Pues  firme  con  ella. 

Lino.       Deje  usté,  deje  usté...  este  híe^^  no  sirve,  (^ea  otro.) 

Telv       (Me  tiemblan  la9  piernas  como  si  estuviera  oometieado 

un  delito.)  Con  ese  tampoco? 
Lino.       No  sea  usté  súpito^ 
Tel.        Es  que  la  cosa  urge«  (Ya  se  est^áJir^reuniendo  los  coa- 

vidados.) 
Lino.       La  primera  vez  quQ.me  ha  sucedió...  Vamos,  que  no 

agarra. 
Tel.    .    y  la  echaba  usted  de  inteligente!  .  . 

Lino.       Le  diré  á  usté.  Hay  dos  cl^s^  de  cerraun»:  unas  que 
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DO  entiende  oaide,  y  otras...  que  qo  entieodo  yo. 
Tel.        De  modo  que  á  cualquiera  de  ellas  que  pertenezca  esta, 

nos  liemos  divertido. 
Lino.       Pero  queda  el  recurso  del  cortafrío  y  martillo. 

Tel.  (Cogiendo  el  hierro  y  dándolo  el  cabo  de    veU  i   Lino.)  Dame 

usted,  hombre.  Á  ?er  si  yO' puedo.;,  (intenta  abrir.) 

Lino.  Guando  este  cura  no  lo  ha  epganchao... 

Tel.  Me  parece  que  esto  no  sirye  para  nada. 

Uno.  Chispas!  que  me  quemo  los  dedos. 

Tel.  Sólo  íaltaha  quedamos  sin  luz.  Uf!  Estoy  sudando. 

Alf.  (D»Btro.)  Pero  no  abre  usted?  Repito  que  me  falta  aire. 

Tel.  Pues  señor,  no  hay  más  remedio  que  la  Tiolencia. 

Lino.  Para  eso  me  pinto  solo.  Tome  u|^.  (Dándole  ei  cabo  y  w 

cando  el  martillo  y  cortafrío.) 

Tel.  Es  imposible  tener  este  cabo  en  la  mano  tres  minutos 
más,  s^n  achicharrarse  las  uñas. 

Lino.       Lo  ha  traío  usté  tan  esmirriao... 

Tel.  Si  hubiera  por  aquí  una  bujía  ó  quinqué...  (Miranda.) 
Nada.  Pero  habrá  en  alguna  otra  habitación.  Siga  ust^d 
trabajando  mientras  los  busco,  (váso  con  la  loz  por  u  pn^r. 

ta  de  la  ochava  iiqnierda.y 

ESCENA  II. 

LINO,  despooft  PATRICU. 

Lino.  (Oojando  las  herramientas  en  ana  silla.)  Siga  UStod  trabajan- 
do!... Si  creerá  ese  sisnor  que  soy  gato,  y  que  mis  ojos 
ven  en  las  tinieblas? 

PaT.  (Con  on   quinqué  encendido.)  (DioS  ttlio!  CU    Cada    habita-^ 

cion  que  registro,  me  parece  que  voy  á  encontrad  un 
asesino.) 

Lino.         (ai  ver  alumbrada  la  escana.)  VaiÜO^;  ya  VUel'te. 

Pat.        (ai  verlcy  Ay!... 

Lino.       (VoWiéndose.)  (Eh!)  Patríciáf 

Pat.       Eres  tú!...  Merecías  diez  cachetes,  por  éf  susto  que  mé 

has  dado.  Qué  hacas  aquíTPordÓDidé  has  entrado? 
Lino.      Toma!  por  la  puerta. 
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Pat.        Claro;  como  para  tí  no  las  hay  cerradas.    " 

Lino.       Velaíl  (No  canto,  aunque  me  aspen.) 

Pat.       y  te  la  dejas  abierta,  para  que  yo,  que  llego  después 
me  fígure  que  ha  penetrado  algún  ladrón,  y  ande  regís, 
trando  el  cuarto  muerta  de.miedo. 

Lino.       Ah!  se  quedó  abierta? 

Pat.       T  así  la  he  dejado,  por  si  tenía  que  huir. 

Lino.       Pu^8  ya  puedes  cerrarla. 

Pat.       Pero  antes  te  plantas  en  la  escalera.  Te  he  prohibido  en- 
trar aquí. 

Lino.       Lo  sé;  pero...  la  fuerza  de  la  pasión  me  hizo... 

Pat.       Bien,  dame  un  abrazo  y  vete. 

Lmo.       En  ei  abrazo  ^toy  á  tu  obediencia.  (Se  lo  da.)  Pero  ea  lo 
*     de  dirme,  no  te  puedo  complacer. 

Pat.       Que  dices!...  quieres  comprometerme? 

Lino.       Digo,  que... 

Pat.  (Acercándose  A  la  pterta  de  entrada.)  Virgen  sants!  GstaÍDOS 

perdidos. 
Lino.       Porqué? 

Pat.       El  amo!  escóndete  al  momento. 
Lino.       En  dónde? 
Pat.       Qué  compromiso! 
Lmo.       (Buscaré  al  compañero.)  (vam  por  donde  d.  Toiesforo.) 

ESCENA  m. 

PATRICIA,  el  BARÓN. 

Pat.       (Qué  le  habrá  pasado,  para  volver  tan  pronto!) 

Barón.    Perfectamente.  Usted  muy  descuidada  en  este  gabinete, 

y  la  puerta  de  la  calle  de  par  en  par,  para  que  entre 

quien  le  dé  la  gana. 
Pat.       No  sabia...  Sin  duda»  el  sandio  del  aguador... 
Baróh.    El  aguadora  estas- horas? 
Pat.       Hof  se  ha  retrasado. 
Barón.    Puede  usted  retirarse. 
Pat.       Viene  usted  malo? 
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Barón.  El  hígado  me  molesta  un  poco,  pero  no  hay  cuidado. 

Pat.  Quiere  usted  que  le  8ir?a  una  taza  de  algo? 

Barón.  Lo  que  quiero  es  quedarme  solo. 

Pat.  Pero... 

Barón.  Largo. 

Pat.  (Dios  mío!  qué  va  á^pasaraqui!)  (Váse.) 

ESCENA  iV. 

EL  BARÓN. 

He  dejado  é  mi  esposa  en  el  teatro,  y  vengo  á  continuar 
durante  su  ausencia  mi  aventura  con  Filomena.  Si  es 
fiel  á  su  palabra,  encontraré  la  reja  en  disposición  de 
penetrar  por  ella,  y  voy  á  ser  el  más  feliz  de  los  amantes. 
Pero  el  frac  y  corbata  blanca  no  son  prendas  conve- 
nientes para  estas  escursiones.  Puede  ocurrir  tener  que 
escapar,  7  el  gabán  ó  americana  se  presta  más  al  in* 
cógnito.  No  perdamos  tiempo.  En  dos  minutos  cambio 
de  traje,  y  luego...  Ya  se  me  está  haciendo  la  boca  agua. 

(Váse  por  1*  puerta  izquierda •)• 

ESCENA  V. 

FILOMENA. 

Esta  debe  ser  la  habitación.  Aprovechando  un  descuido 
de  los  criados  penetro  hasta  ella,  y  como  el  criminal 
siente  los  latidos  de  su  pecho,  al  perpetrar  un  delito, 
cuento  yo  los  del  mió,  al  cumplir  un  deber.  Pasado  el 
primer  momento  de  celoso  delirio,  la  reflexión  ilumina 
mi  entendimiento,  y  el  verdadero  amor  purifica  mi  al- 
ma de  bastardas  intenciones.  Si  se  provoca  un  escánda- 
lo, un  duelo  tal  vez,  mi  ligereza  puede  causar  la  des- 
gracia de  Alfredo,  y  el  remordimiento  me  quitaría  la 
vida.  No,  que  éPsea  feliz,  aui^que  su  ingratitud  cause 
mi  eterna  desdicha.  (Sacando  la  Uaye.)  Pero  de  qué  me- 
dio me  valgo,  para  abrir  sin  que  me  vea?...  No  quiero 
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hablarle  más.  Le  he  dejado  escrita  tnl  resolución  y  \a 

verdad  de  lo  OCarrido.  {A4fredo  lUai«  á  lé  puerta  det  ^ar- 
daropa.)  Él  eS. 

Alf.       (Dentro.)  Voy  á  estar  a^  toda  la  semanat 
FiL.        (Acercándose.)  Chist...  (Si  pudiera  darle  h  llave...  ali!... 
por  debajo  de  la  puerta  y  escapo  antes  de  que  abra.) 

(Mete  la  Itaye  por  debajo  de  la  puerta.) 

ESCENA  VI. 

DICHAy  el  BAHON,  con  americana  y  hoiígo. 


Barón.    (Ya  estoy  en  traje  de  correrla^) 

FlL.  (Al  marcharse  se  eneaentira con  él.)  Gil!... 

Barón.     Dios  de  los  cielosl  No  e$  fusión?  Filomena! 
FiL.        (Se  hiela  mi  sangref) 

BiROIf .      Oh!  ventura!   (Va  á  la  pnorU  áe  entrada  para   ver  si  viene 

Alguien.) 
FlL.  (Aprovechando  el  movimiento  del  Barom  bajo  en  la  poerta    del 

paardaropa.)  Todavia  nO« 

Baron.  Esto  es  más  de  lo  que  yo  podfa  soñar,  pero  extremada- 
*         mente  expuesto. 

FlL.        Dispense  usted,  si  impul^da  por... 

Barón  .     Comprendido:  por  el  amor. 

FlL.  Tiene  usted  razón,  por  un  amor  que  durará  toda  mi 
vida. 

Barón.  (Fuertecillo  le  ha  entrado.)  Afortunadamente  ahora  no 
hay  peligro. 

FlL.         (Cómo  alejarle  de  aquí?) 

Barón.  La  Baronesa  está  en  el  teatro.  Y  por  lo  que  veo,  el  cer- 
rajero franqueó  la  reja,  y  usted  ha  penetrado  por  ella 
en  este  cuarto. 

FlL.        Justo,  con  el  cerrajero.  (Mi  cabeza  osuna  devanadera.) 

Barón.      (Mirando  á  la  silla  en  que  están.){Y  VOO  qUO  lia  dejado  ahí 

las  herramientas.)  En  dónde  está? 
Fa.        No  sé;  pero  si  quiere  usted  convencerse  de  su  primoroso^ 
trabajo,  vaya  en  un  momt^nto  á.examinai^o. 
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Bar^.   ■  €om6Dte;  iremos  jootos. 

FiL.  ESsa  efl  pitarte  la  poésfa...  No,  mtod  se  dirige  ai  desván 
por  esla  casa,  y  yo  por  la  mía. 

Barón.  Comprendo.  Nos  eneontramos  allí,  usted  se  resiste  á 
que  yo  pase,  yo  se  lo  suplico  de  rodillas... 

FiL.         Y  como  la  pasiou  me  domioa... 

Baroü.     Vacila  usted,  y  por  último...  penetro. 

FiL.        Me  encanta  usted  por  su  penetración. 

Barón.     No  hablemos  más:  yo  doy  la  Yuelta  por  arriba. 

FiL.  Eso  es,  y  so  encuentra  usted  con  lo  más  fino  de  la  vuel- 
ta de  abajo. 

Barón.     Andando.  (RetírindoM.) 

FiL.  Por  mucho  que  usted  corra,  me  propongo  llegar  pri- 
mero. 

Barón.  (Deteniéndose  «1  iieg:ftr  &  la  puerta.)  Aguarde  usted.  (Me 
engañará  el  oido?; 

FiL.         Qué  sucede?. 

Barón.     La  más  feroz  de  las  desgracias. 

FiL.         Expliqúese  usted 

Barón.    Que  escucho  la  voz  de  mi  mujer. 

FiL.        Cristo  me  ampare!  Déjeme  usted  salir. 

Barón.     Ya  no  es  tiempo,  la  encontraría  usted  en  el  pasillo.' 

FiL.     '    Y  qué  hacemos? 

BaKON.  (Señalando  la  primera  puerta  derecha.)  Ahí.  (Filomena  se  va 
por  ella  precipitadamente.) 

ESCENA  Vil. 

EL  BARÓN,  despurs  la  BARONESA. 

Barón.  Qmtéxx  podía  pensar  que  abandonaría  tan  pronto  el  es- 
pectáculo! (Lino  y  D  Teleaforo,  éste  con  nna  bujía  en  la  ma- 
no, salen  y  retroceden    precipitadamente  ^Tolviendo  á  cerrai ,  al 

ver  al  Barón.)  En  fin,  aguzaré  el  ingenio>  para  salir  de 
este  atolladero. 

La  Bah.  (En  la  pnertia,   figarando  qae  habla  con^  la  criada.)    Retírese 

usted,  no  necesito  nada. 
B^ROü.    Qué  esto!...  ya  de  regreso,  querídat  mía? 


La  Bae.  Si,  me  sentí  algo  indisDoeaUi,  y  he  tomado  na  coche... 

Barón.    IndispaesU!...  pues  á  la  cama  en  aegoida. 

La  Bar.  Faé  un  ligero  Tábido,  y  el  aire  de  la  calle  lo  ha  disipa- 
do. Pero  extraño  encontrarte  en  casa.  Me  dijiste  en  e^ 
teatro,  que  to  llamaba  un  negocio  urgente... 

Barón.     En  efecto,  pero  me  retentó  este  maldito  dolor... 

La  Bar.  Y  has  venido  á  mudarte  de  traje»  para  marchar  otra  vez 
á  la  calle? 

Barón.    Á  la  calle?...  quiá!  ni  io  he  pensado. 

La  Bar.  Gomo  te  veo  con  el  hongo  puesto... 

Barón.  (Voto  á!...  ya  no  me  acordaba.)  Te  diré;  es  que  con  el 
hongo  suelo  sentir  algún  alivio^ 

La  Bar.  Extraño  es  el  lenitivo. 

Barón.     Supersticiones  de  enfermos. 

La  Bar.  Pues,  si  no  has  de  salir  más,  lo  que  te  conviene,  es  r^r 
tirarte  á  desea  nsarr 

Barón.  Antes  que  tú,  sintiéndote  indispuesta!...  no,  de  ningu- 
na manera. 

La  Bar.  Te  repito  que  me  encuentro  bien,  y  en  prueba  de  ello, 
voy  á  quedarme  aquí  Ieyendo,*ha8ta  que  me  dé  sueño. 

Barón.     (Hasta  que  le  dé  sueño!) 

La  Bar.  Por  lo  tanto,  es  inútil  tu  galantería. 

Barón.  (Oh!  qué  idea!)  Para  que  lo  disfrutes  en  breve,  voy  á 
proporcionarte  una  sorpresa.  (En  cuanto  prueba  el  Bur- 
deos, ya  se  sabe.) 

La  Bar.  Una  sorpk'esa? 

Barón.     Vuelvo  al  momento.  (Váse.) 

ESCENA  VIIL 

LA  BARONESA,  después  ALFREDO;  laégo  D.  TBLESFORO  y    UNO. 
La  Bar.    (Dirigriéadose  al  firaardaropa.)  GorradO  todaVÍa!  (Llaoui  ea  él.) 

Alf.        (Dentro.)  Voy.  (SaUeado.)  Gracias  á  los  doco  apóstoles! 

La  Bar.  (MiMado  la  iiave.)  Es  brujería!  Gomo  abre  usted  por  den- 
tro? 

Alf.  Gomo  he  de  abrir?  Gon  la  llave  que  usted  me  ha  desli- 
zado. ' 
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La  Bar.  Yo!...  «  . 

Alp.        Pues  quién? 

La  Bar.  (Hay  para  volverse  loca!) 

Tbl»  (Saliendo   con  Lino  sin   yer  á  los  otros  perBiona§^eB.  á  qaienes 

oculta  la  paerta  del   g»uaid«ropa.)    Soledad  Completa!  pode- 

mos  salir. 
Lino.      T  despachemos  prooto,  porque  tengo  priesa, 
Tbl.        Más  tenemos  nosotros,  que  nos  esperan. 

La  Bar.    (oyéndolos  y  cerrando  el  ropero.)  DiOS  mio! 

TsL.        (Galla!  la  Baronesa  y...)  Sobrino  de  mi  alma...  Estás 

libre  al  fín?  (Abrazándole.) 

Alf.  sí;  pero  desvencijado  de  permanecer  tanto  tiempo  en 
ese  cuchitril. 

Tel.        y  cómo  ha  sido  esto?  Recuperó  usted  la  llave? 

La  Bar.  No  tal,  y  reclamo  el  concurso  de  astedes,  para  que  me 
ayuden  á  descifrar  este  enigma. 

Tbl.        Estamos  atentos. 

Lino.       (Daria  medio  duro  por  un  jarro  de  agua  de  la  Cibeles.) 

La  Bar.  Escuchen  ustedes.  (Todos  se  le  acercan.)  El  Barón,  ha- 
ciendo lo  quo  nunca,'  guardó  cautelosamente  esa  llave. 

(Filomena  se  asoma,  y  al  Tor  que  no  raparan  en  ella,  desaparece 
r&pidamente  por  la  seg^anda  paerta  izquierda.) 

Tbl.        Ese  es  el  prólogo  de  la  historia. 

Alf.  (Viendo  á  Filomena.)  Gieios!  Es  UOa  visiOU? 

T£L.        Qué  te  pasa? 

Alf.        Ella  en  este  cuarto! 

La  Bar.  Quién?  Me  ha  dado  usted  un  susto!... 

Alf.        Nadie.  Prosiga  usted. 

Tel.        La  falta  de  aire  lo  ha  trastornado. 

La  Bar.  Semejante  conducta  no  es  comprensible  en  mi  marido. 

sin  causa  especial  que  á  eUo  le  impulse. 
Tel.        Es  evidente. 
La  Bar*  La  llave  no  ha  salido  de  su  poder. 
Alp.        y  sin  embargo  ha  llegado  al  mio  misteriosamente^ 
Lino.       (Pa  qué  sirve  ahora  tanto  palique?) 
La  Bar.  Su  inesperado  regreso  del  teatro... 
Tbl.        Ha  vuelto? 
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La  Bar.  Me  lo  encontré  aquí,  cuando  tenía  ansiosa  de  saber  si 
había  usted  cumplido  mi  encargo. 

Tel.        Pues  debemos  escapar  como  gamos. 

La  Bar.  Sin  dilatarlo  un  momento.  (Vtn  todos  háeu  la  paeru.)  Si- 
guen ustedes  el  pasillo,  y  á  la  derecha  está  la  salida  á  la 
escalera. 

Lino.         Alza.  (Oneriendo  salir  el  primero.) 

La  Bar.  No,  quietos. 

Alf.        Qué  ocurre? 

La  Bar.  Que  se  acerca. 

Tel.        Quién? 

La  Bar.  Mi  marido. 

Lino.       El  diluvio!  Sálvese  el  que  pueda.  (Alfredo  se  va  p4»r  u 

puerta  da  la  ochava  iiqaierda,  D.'Telesforo  por  la  dala  dergelia 
y  Lioo  se  eseonda  detris  da  las  cortinas  del  Valeon.) 

ESCENA  IX. 

LOS  TKBS  ANTEDICHOS  escondidos,   la   BARONES/^  >  después   el  BARÓN  y 

PATRICU. 

La  Bar.  (Sin  tener  en  iñi  conciencia  nada  que  me  acuse,  verme 
envuelta  en  este  cúmulo  de  contrariedades!) 

Barón.  Ya  nQ[e  tienes  aquí.  (Ssle  conduciendo  con  Patricia  una  mesa 
con  mantel,  una  botella  de  a^^ua,  dos  de  vino,  pastas,  jamón  an 
dulce,  platos  y  cubiertos.) 

La  Bar.  Qué  significa  esto?  Grees  que  tengo  ya  gana  de  cenar? 

Barón.      (Colocsndo  la  mesa  en  secundo  término.)   Te   promotí    UOa 

sorpresa,  y  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  la  he  prepara- 
do con  ta  lista  doncella. 

La  Bar.  En  efecto,  me  sorprende  esa  mesa  servida. 

Barón.    (Con  media  copa  de  Ghateau  L^fitte  la  duermo.) 

I*AT.        (El  pobre  Lino  estará  desesperado.) 

Barón.     Tú  verás. 

PaT.  Si  yo  pudiera...    (Entreabriendo  la  puerta  de  la  oshara  it- 

quiarda.) 

Alf.        (Ap.  á  Patricia.)  Ghist. 

Pat.        (Cerrando.)  (Santa  Brígida!  el  señorito  Alfredo!) 
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U  Baa.  Qqó  hace  usted  ahi? 
Pat.        Nada . . .  espero  sus  órdenes. 
La  Bar.  Retírese  usted. 

Pat.        (Por  qué  no  lo  habrá  metido  en  el  guardaropá,  como 
siemprel)  (Vás».) 

.  ESCENA  X. 

DICHOS,   menos  PATRICIA. 

• 

Barón.     Conque  no  aciertas  lo  que  significa  el  modesto  agasajo 
que  tengo  el  honor  de  ofrecerte? 

La  Bar.  No  lo  alcanzo.  (Se  siente  «a  ei  sofé.) 

Barón.     Cuál  es  la  fecha  de  hoy? 

La  Bar.  G1  cuatro  de  Febrero. 

Barón.     Justamente,  aniversario  de  nuestro  casamiento. 

La  Bar.  No  recordaba...  \ 

Barón,     lüsta  noche  hace  dos  años,  que  me  hiciste  el  más  dicho 
so  de  los  hombres,  y  no  seria  justo  que  dejásemos  pa- 
sar el  recuerdo,  sin  festejarlo  con  un  par  de  copas  de 
Burdeos. 

La  Bar.  Mi  corazón  te  agradeco  la  finesa,  pero  el  estado  de  mi 
salud  impide.,. 

Barón.     No  te  mostrabas  tan  melindrosa  en  aquella  venturosa 
noche. 

La  Bar.  Entonces... 

Barón.     (Sebtind^s^  4  SQ  lado.)  Poroquitato  ese  abri^,  que  oculta 
á  mis  ojos  la  esbeltez,  de  tu  airoso  talla. 

La  Bar.   No,  no;  me  voy  á  constipar.  , 

Barón.    En  esta  habitación  tan  abrigada?    ^ 

La  Bar.  Si  ha  de  ser  motivo  de^suestion...  (Se  quit*  ei  abri«ro.) 

Barón.     Cuánto  más  hermosa  no  estás  asi. 

La  Bar.  (Hace  tiempo  que  no  Ip  veo  tan  galante.)  <  . 

Barón.     Y  ahora  un  brindis  á  nuestra  unión  y  felicidad.  Yo  voy 
.  á  beber  tumbien. 

La  Bar.  (Ay!  si  bebe  se  vti  á  poner  muy  pesado.)  Tú?...  buena 
locura  estaríal  para  que  se  te  aumejste  el  dqlor... 

Barón.    Un  par  de  trinquis. 
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La  Bak.  Ni  mddio.  Lo  que  debes  tomar  es  el  agaa  con  láudaoo, 
que  tanto  tealifia,  y  ]a  voy  á  preparar  ahora  mismo. 

(Se  leyanta,  echa  ag^aa  en    oa   yaao  7  yierte  el  Uadano  de  tin 
pomo  qae  está  en  el  toeador.) 

GoQvenidos:  me  someto  para  darte  ejemplo.  Pero  tú  ea 

cambio,  has  de  ser  complaciente  también. 

Lo  primero  es  atender  á  tu  salud. 

Que  no  se  te  vaya  la  mano.  Cuatro  gotas. 

(Echo  veinte^  para  que  lo  rinda  el  sueño.)  Ya  lo  tienes 

aquí. 

Ahora  lo  tomaré,  y  entretanto,  ven  á  mi  lado  otra  vez. 

Se  va  á  evaporar.  (Poniendo  el  vaso  sobre  el  velador  y  sen- 
tándose.) 

(Cogriendo  el'  vaso  y  bebiéndose  el  agroa*)  (AunqUC  fuora  Ve- 
neno.) 

Más  cerquita,  mujer. 

(Asomándose.)  (Mucbo  SO  alarga  la  sesión.) 

(Id.)  (Y  á  todo  esto  mi  novia  estará  echando  chirivitas.) 

No  recuerdas  nuestra  dicha  en  aquella  noche  feliz,  a' 

sentarnos  en  este  mismo  sitio?  (Yo  he  de  convencerla  á 

fuerza  de  halagos.) 

No  la  olvido  ni  un  instante,  pero... 

Pues  en  prueba  de  ello^  dame  un  abrazo. 

fiah!  déjate  de  zalamerías. 

Uno  solo. 

(En  contradíciéodole  va  á  ser  peor.  Bien,  tómalo.  (Don 

Telesforo  y  Alfredo  cierran  precipitadamente  sas  respectivas 
puertas,  y  Lino,  que  también  estaba  asomado,  se  oculta  detrás 
de  las  cortinas.) 

Ay!  qué  rica!  (Si  lo  ve  la  otra,  comprenderá  que  este  es 

un  abrazo  oficial.)  (Se  oye  nna  campanilla.) 

Llaman!  Quién  puede  ser  á  estas  horas? 
Aún  no  es  tarde.  (Mirando  el  reloj.)  Las  diez  y  media. 
Un  caballero  desea  hablar  con  el  señor  Barón. 
Conmigo!  Quién  es? 

No  le  he  visto  nunca.  Dice  que  es  para  un  asunto  ar- 
gente. 
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Baeon.    Bien,  que  pase. 
Lí^Bar.  Aquí! 

Barón.  Tienes  razón.  No  hay  para  qué  enterarlo  de  nuestra 
íntimas  libaciones.  Le  recibiré  en  la  sala,  (váse  con  ?•> 

trieia.) 

ESCENA  XI. 

LA  BARONESA,  ALFREDO,  D.  TELBSFORO  y  LINO.   ApeÚM  desaparece 
el  Barón,  Alfredo  y  D.  Telesforo  salen  á  la  escena. 

La  Bar.  La  ProTidencia  nos  favorece. 
Tel.        Bendita  sea  la  Providencia. 

Alf.  No  se  entretenga  usted  en  bendiciones,  y  aprovechemos 
los  instantes. 

Trl.  Dices  bien,  escurrámonos.  (Se  diri§rén  á  la  pnerU,) 

La  Bar.  Y  el  otro? 

Alf.        Quién? 

La  Bar.  El  cerrajero. 

Tel.  Es  verdad.  (Li«frando  hasta  las  cortinas.)  Salga  usted,  hom- 
bre! No  está?...  En  dónde  se  ha  metido?  (Descórrelas 
cortinas  y  se  ve  á  Lino  recostado  en  el  quicio  del  balcón.) 

Alf.        Durmiendo! 

Tel.        Habrá  ganapán! 

La  Bar.  Pronto,  despiértele  usted. 

Tel.  (Sacudiéndole.)  Eh!...  Chisporo!  (Lino,   completamente  dor- 

naido,  cae  en  los  brazos  da  D.  Telesforo.)    Qué    08    estO?    Un 

accidente? 
La  Bar.  Otra  contrariedad! 
Alf.        Estará  ebrio. 
Tel.        Antes  no  lo  parecía.  Al  contrario,  demostraba  vivos 

deseos  de  agua. 
La  Bar.  Oh!  (Mirando  el  Taso.)  Dios  dé  bondad!  Se  ha  bebido  la 

preparada  para  el  Barón! 
Alf.        y  qué? 

La  Bar.  Veinte  gotas  de  láudano. 
Alf.        Santísima  Trinidad!  Pues  las  va  á  digerir  en  el  otro 

mundo. 
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Tbl.        y  qué  hacemos  cod  este  costal- de  TeQQQo?  (Colándole 

por  la  cintara,  y  arrastrándole  al  medio  de  la  egeena.) 

Lino.       (Soñan(it>.)  Coadenada!  no  me  bagas  eoiqaillas. 

Tbl.        Todavía  habla.  Sostenlo  tú. 

AiF.        Gá!...  yo  no  cargo  con  el  muerto. 

Lk  Bar.  No  me  abandonen  ustedes  en  este  trance. 

Tel.  Descuide  usted,  señora;  pero  es  necesario  tomar  una 
medida  enérgica. 

Alf.        La  más  radical  es  arrojarlo  por  el  balcón  á  la  calle. 

La  Bar.  Jesús!  Piso  segundo! 

Tel.        Que  se  me  cae.  (u  deja  en  el  suelo.) 

Alf.        La  noche  es  oscura  y  oftería  como»  llovido  del  cielo. 

La  Bar.  Qué  horror!  No,  ocultárnosle  en  uno  de-  esos  aposentos. 

Alf.        Otro  escondite? 

La  B\r.  JUstedes  se  yan,  y  el  cielo  rae  protegerle 

Alf.  De  esa  manera  estamos  conformes.  En  dónde  le  pone- 
mos? 

La  Bar.  (Señalando  la  puerta  de  la  ochara  úqmer4tm*)  AHÍ. 

Tel.        Tú  le'  cojges  los  pies  y  yo  los  bracos. 

Alf.      ^-Gorno  unaseda.  (LohBCM.) 

Tel.      ,'No,  como  un  plomo. 

La  Bar.  Vígen  de  la  Almudena! 

Alf.  y  Tbl.  (Soltándole.)  Qué? 

La  B4R.  Bt  Barón  se  despide  de  esa  visita  y  no  hay  tiempo... 

Alf.        Pues  señor,  el  trueno  gordo. 

La  Bar.  Gojaust^d  esa  mesau  *•  ' 

Alf.        Lo  que  cojo  es  el  cielo  con  las  manos.  (Cociéndola.) 

Tel.        Para  qué?  i .     .• 

La  Bar.  Ahí...  encima  de  él.  (Ponen  U  mesa  eabríend»  ir  Lino,  qaa 
queda  con  los  pies  hicia  el  público,  asomando  por  debajo  del 
mantel.) 

Tel.        (Lo dichones  nnumiqeif eminente.) 
La  Bar.  Ya  se  acerca. 

Alf.  Esto  no  va  á  concluir  nunca.   (Se  va  por  U  primera  poerU 

derecha»  y  D.  Telesforo  entra  en  el  n^hairdaropa.'  I«^  Baiénsa  se 
sienta  en  una  silla  A  la  derecha 'de*  lií*¿tesa.)- 


—  59  - .. 
ESCENA  XIÍ. 
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LA''BARO?nSSA,  LINO^  «I  BAttO!!,  áéipüés  ^AtRICIA'. 
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Barón.    Es  particular!  Venir  á  preguotarme  á  mí...  Hola!...  te 

•  decidiste  á  hacer  loa  honores  de  la  mesa,  y.  la  has  ooio* 

i ,   cado  £on¥enLentemente.  ($eht¿ndos«  en  ei  otro  udo.)  Te  lo 

agradezco. 

La  Bar.  No  lie  sido  yo.  Mientras  tú  has  recibido  la  visita,  entré 

en  una  da  esas  habitactenps. 
Barón.     En  cuál? 

La  BaiU  (Imdieando  U  de  U  izquierda.)  En  mi  domiitorio. 

BAROi!i.e.  (Resiúro.)  La  habrá  colocado  Patricia.  (Ummaiido.)  Miir 

chacha? 
La  Bar.  Para  qué  la  quieres? 

Barón.      (Que  ai  volver  1a  cara  para  llamar  Patricia  h*  visto  la  de  Lino 

debajo  de  la  mesa.)  (Dios  otemo!  Qué  vco?  El  Cerrajero.) 
Pat.  ...    8a  llamado  usted,  s^or! 

BARONy  i.3i  vuehe  ese  caballereóle  dices <]ue  no  estoy  en  casa. 
Pat.        Asi  lo  haré. 
Baro2s.    (Estará  borracho,  y  el  muy  animal  se  :ha  escondido  ahi 

..    debajo.) 
Pat.'.    ..(Acerc&ndose.)  Quierou  los  señores  que  sirva  la  mesa? 

.  •  (Tropacando  eop  la -cabeza  de.  lino.)  (Qué  OS  OStO?) 

Barón.    Quédate,  sí:  serás  nuestra  copera. 
La  Bar.  Vuelves  á  la  manía?... 
Barón.     (Ahora  más  que  nunca. )        > 

Pat».         (Trasladando  alg^unos  pistos  de  la  mesa  al  velador,   mirando  Ip 

que  hay  debajo  de  aquella.)  (Tougo  Cataratas!  Dormído  en 

ese  sitio!) 
Barón.     (A  Patricia.)  Sírvenos  vino. 
Pat.        En  seguida.  (Lo  hace.)    : 
Baron.1  ;rt(Piantre!  que  se  le  ven  los  pies.)  .{Tin  dei  mantel  ^on  di- 

.simi^lo  h^eia  i|dflante.«)  > 

La.  Bar.  Bast4,  }o  no  hede  beber. 
Barón.    Vamos,  media  cepita. 

La  Bar.  (viendo  los  pies  de  Lino,  y  haciendo  lo  propio  que  «I  Barón .) 
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(Hemos  colocado  mal  la  mesa.) 
Pat.        (Pobrecito!«..  á  él  qae  le  gusta  dormir  cod  la  cabeza 

alta.)  (Toma  un  almohadón  del  aofi^  y  lo  coloea  debajo  de  la 
eabasa  de  Lino,  cnando  el  Barón  y  ia  Baronesa  no  aa  apereiben 
de  ello.) 

La  Bab.  No  me  has  dicho  quiéo  es  el  sujeto  que  te  buscaba. 

Barón.  El  que  méoos  puedes  figurarte.  (Tiranda  del  mantel.)  Bl 
padre  de  la  futura  de  Alfredo. 

La  Bar.  (id.)  Á  ti!...  con  qué  objeto? 

Barón.    Con  el  de  inquirir  el  paradero  del  novio. 

La  Bar.  Aqui!...  Tiene  gracia. 

Barón,  (id.)  La  boda  debia  verificarse  á  las  nueve,  y  como  ni 
Alfredo  ni  su  padrino  han  parecido,  el  suegro  satié  á 
buscarlos,  y  naturalmente,  lo  primero  que  hizo  fué  ve- 
nir á  su  casa,  en  la  que  tampoco  se  encuentran. 

La  Bar.  Es  posible! 

Pat.        (Sí,  que  lo  busquen.) 

Barón.  Y  el  hombre  se  dirigió  á  esta,  por  si  nosotros,  como 
vecinos  más  inmediatos,  sabíamos  dd  niño  perdido. 

La  Bar.  (id.)  Nosotros!...  Me  gusta  la  idea.  Qué  nos  importa? 

Barón.  Eso  le  dije  yo;  pero  el  pobre  está  desesperado,  porque 
su  hija,  que  debe  ser  una  malva,  ha  hecho  añicos  la 
vajilla  del  bufet,  y  trizas  el  traje  de  desposada.)  (Ei«»aii- 

tel  arrastra  ya  sobradamente,  y  los  objotos  que  hay  encima   es- 
tán al  borde  de  la  mesa  y  á  pnnto  de  caer.) 

Pat.        (El  mantel  se  cao  por  aquel  lado,  y  lo  van  á  ver.)  (Tira 

del  mantel  hacia  el  Coro.) 

Barón.    Muchacha,  qué  hace  usted? 

Pat.        Igualar  el  mantel. 

La  Bar.  Bien  está  de  cualquier  modo. 

Barón.     i(2uiéD  la  mete  á  ella?...)  Ponga  usted  platos. 

La  Bar.  (Esta  situación  es  horrible!)  (Uno  ronca.) 

Los  tres.  Oh!...  (E1  Barón  canta,  dando  en  an  vaso  con  el  eaehillo.  La 

Baronesa  tose  y  Patricia  hace  raido  con  los  platos.) 
Barón.      (Dándole  nn  puntapié.)  (Challa,  CerUÍCalo.)  (Cesa  ¿1  taido;>    • 

La  Bar.  (Siento  uoa  convulsión,  de  miedo.) 
Barón.     Adviertes  lo  contento  que  estoy? 
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La  Bab.  y  me  place  en  extrema. 

Barón.  Paes  lo  estaré  más,  en  cuanto  apares  una  copa.  Dame  ese 
gustOy  tórtola  mía. 

La  Bar.  Si  es  formal  empeño,  beberé,  pero  no  de  ese  vino.  Pre- 
fiero un  sorbito  de  Gura9ao. 

Barón.    Magnifico!  y  en  seguida  cada  uno  á  su  cuartito. 

•La  Bar.  Yé  por  él. 

Barón.  No  sé  dónde  está.  Lo  tienes  guardado,  porque  dices 
que  me  hace  daño. 

La  Bar.  (En  donde  tengo  las  cartas  de!...)  Prometes  ser  muy 
parco,  y  retirarte  á  descansar  al  momento? 

Barón.    Lo  juro. 

La  Bar.  Con  esa  condición,  yo  misma  iré  por  él.  (No  hay  otro 

medio.)  (V&m  por  la  izqaierda.) 

ESCENA  Xm. 

DICHOS,  menos  la  BARONESA. 

Barón.  (Es  preciso  adoptar  una  resolución  heroica.)  Patricia? 

Pat.  Smor. 

Barón.  (Ayud&ndoia.)  Retira  esta  mesa. 

Pat.  (R»tirándoia.)  (Ay!  qué  va  á  suceder  aquí!) 

Barón.  Yes  ese  hombre? 

Pat.  Le  juro  á  usted  que  ha  entrado  sin  mi  conocimiento. 

Barón.  Lo  sé,  y  si  le  dices  una  palabra  de  esto  á  mí  mujer,  te 

asesino. 

Pat.  (Se  ha  vuelto  loco!) 

Barón.      Ayúdame.  (Cociendo  a  Lino  por  los  brazos.) 

Pat.        (id.  por  los  pies.)  Qué  va  usted  á  hacer  con  él? 
Barón.    Lo  que  no  te  importa.  Sigúeme  aprisa. 
Pat.       Ay!...  encoge  una  pierna.  Le  habrá  dado  algún  calam- 
bre. 

Barón.      (Coáduéiéndolo  hacia  la  puerta  de  la  ochava  izquierda.)  Así  le 

diera  erisipela  negra. 
Pat.        Y  me  parece  que  quiere  andar,  (ai  llegar  4  dicha  paer- 

u.)  Señor,  ahí  no. 
Barón.    Por  quéí 
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Pat.  Porque...  en  esa  habitación  duerme  el  loro,  y  sí  se  des- 
pierta escandaliza  la  casa. 

Barón.  Pues  dejemos  tranquilo  al  loro,  y  metamos  allí  al  mo- 
chuelo. fLo  b«cea  por  k  paerta  d«  1»  ochara  derecha,  que 
cierra  el  Barón.) 

Pat.        (Tomándolo  del  saeío.)  Le  pongo  osto  almohadon? 

Barón.  No,  luego  le  pondremos  una  cantárida*  que  es  lo  que 
necesita.  Ahora  te  vas  ai  recibimiento. 

Pat.        Muy  bien,  señor. 

Bahon.  y  cuando  se  presente  una  joven,  le  abres  la  puerta  si- 
gilosamente. 

Pat.  Ay!...  En  cosas  que  puedan  comprometerme^  no  cueiite 
usted  conmigo. 

Barón.     Obedece,  ó  te  estrangulo.. 

Pat.        Lo  dicho;  ha  perdido  el  juicio.)  (Váse.) 

ESCENA  XIV. 


EL  BARÓN,  despnes  ALFREDO. 

Barón.     Descartado  de  ese  marmolillo,  lo  que  urge  es  ^ner  en 

franquía  á  esta  inocente*.  (A^brlendo  U  primera,  puerta  de- 
recha y  entrando  nn  momento.)  Salga  UStod,  lUZ  de  miSOJOS. 
(Saca  de  la  mano  á  Alfredo.) 

Alf.       (Qué  es  esto?...  ah!...  ya  comprendo.) 

Barón.     (San  Crisóstomo!  Alfredo!) 

Alf.       (Dominemos  la  situación.) 

Barón.     Qué  liRce  usted  aquí?  '      i 

Alf.       Lo  que  debe  hacer  un  hombre  altivo,  con  el  fa)so  amigo ' 
que  le  engañR.  ¡ 

Barón.     Tengo  el  disgusto  de  na  entender  á  usted. 

Alf.        y  yo  el  quebranto  de  haber  conocido  su  artera  felonía. 

Barón.     Antes  de  contestar  á  tal  insulto,  me  permitirá  usted 
que  le  pregunte,  cómo  ha  penetrado  en  esa  habitación. 

Alf.        Gomo  á  usted  no  le  importa.. 

Barón.    Hombre!.^,  me  gusta «1  deseco*, 

Alf.        Sobornando  criados,  violentando  puertas^  haciendo  es- 
calos... cuanto  conduce  á  sorprender  un  lil^iano  atenr 
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tado,  en  el  q^  debfa  ser  para  usted  santuario  ¿e  recato 
y  moralidad. 

Barón.     Le  repito  á  usted  que  habla  en  griego. 

Alf.        No  se&ory  hablo  en  plata.* L^  parece  á  usted  que  es  de- 
cente?... 

Barón.     Caballero!  ésa  frase... 

Alf.        No  retiro  ni  una  letra;  decente. 

Barón.    Bueno. 

Alf.  Saber  que  cifro  mi  felicidad  en  el  amor  de  una  cando- 
rosa joven,  y  secuestrarla  eh  el  sagrado  del  hogar  cóú- 
yugal,  para  abusar  de  su  inocencia? 

Barón,  Baje  usted  la  voz,  que  mosoy  sordo:  (Esté  hombre  es 
nigromántico!  €ÓBñ>  ha  sabido?...) 

Alf.  I^esumía  usted,  que  había  de  soportar  ooribalma,  la  de- 
cepcion  del  amigo  y  hi  falsedad  de  la  mujer  a  mada? 

Barón.     De  qué  mujer? 

Alf.        De  Filomena. 

Barón.  Por  fa¥or,.no  grite  usted,  que  mi  cónyuge  está  descan- 
sando. ' 

Alf  (Can  VI»  .récbí^eeMradü. )  Sí  Sfi^^,^e  FílOÜlftna- 

Baron.     (Id.)  Pues. le digoiái.uftted  que  delira;  porque  no  ia  he 

visto,  desde... 
Alf.        Falso:  estaba  aquí. 
Barón.    Oiga  usted,  estas  no  sonhorai  de  deslindar  tales  asun* 

tos.  Tenga  usted  la  bondad  de  retirarse,  y  mañana  á  la 

luz  del  dia  le  convenceré  de  su  error. 
Alf.        y  yo  le  probaré  á  usted  su  crimiaal'  inteligencia  con 

esa  en^ñadora'.  *  ,     >  v  >... 

Barón.    Trabajo  le  mando^  (Ella  lo  ha. de  callar.) 

ESCENA  XV- 

DICHOS,  PATRIGU,  después  nLQMENA.  . 
PaT.  (A^a  al   Barón.)  Ahí    OStá  ya.  (Viendo  ¿  J^fredo.)    (Qué 

miro!...  de  qué  medio  se  habrá  valido?...)    - 
Barón,     (id.  á  Patricia.)  Quién? 
Pat.        (Id.)  La  jéven  que  ustied^iesperaba.'  La  vi  mondando  ^n 
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la  escalera,  y  según  usted  me  mandó,  le  he  i^bierto  sigi- 
losamente la  puerta. 

Barón.     (De  qué  habla  esta  chica?) 

FiL.  (Saliendo.)  (Al  voT  que  no  salo,  me  ha  dominado  la  an- 
siedad.) 

Pat.        Mírela  usted. 

Barón.     (Jesucristo!) 

Pat.  (ai  yer  á  Alfredo.)  (Juntos!  Dios  mio,  lo  habrá  sorpren^ 
dido!...) 

Alf.        (Ella!)  (Al  Barón.)  Lo  negará  usted  ahora? 

Barón.    (Cómo  lo  niego,  si  está  loca  por  mí!) 

FiL.         (No  sé  qué  decir.)  Vengo  á... 

Alf.  No  se  moleste  usted  en  explicarlo.  (Esta  es  la  ocasión 
de  desenjaular  á  mi  tio.)  Usted,  demostrando  una  ve- 
leidad que  nunca  hubiera  creido,  sostiene  relaciones 
amorosas  con  este  caballero. 

FiL.        Yo! 

Alf.  y  como  me  proponía  sorprenderlos,  para  exigir  des- 
pués la  correspondiente  satisfacción,  he  traido  un  tes- 
tigo, que  ratificará  con  su  palabra,  lo  que  pudiera  du- 
>     darse  de  la  mia.  (Abriendo  ei  gaardaropa.)  Salga  usted. 

FiL.        Tal  acusación!... 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  D.   TBLB8F0RO. 


Tel. 

Llegó  la  hora? 

Alf. 

(Ap,  á  D.  Teiesforo.)  Apoye  ustod  cuauto  yo  diga. 

Barón. 

(Al  verlo.)  (Qtro!...  Mi  cuarto  se  ha  Yuelto  una  co- 

nejera!) 

Alf. 

I. 

Este  testigo  afirmará... 

Tbl. 

Sí  señor,  lo  afirmaré. 

Alf. 

Que  i  las  altas  horas  de  lá  noche  recibe  usted  á  su 

querida... 

Pat. 

(También  él!...) 

Barón. 

No  lo  podrá  afirmar. 

Alf. 

Para  estrecharla  en  sus  brazos. 
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Tel,  Para  estrecharla  fuertemente. 

Barón.  (Mucho  estrecha  este  testigo.) 

Alp.  Beso  á  usted  la  mano. 

Tel.  Lo  mismo  digo.   (Gracias  al  martirologio  romano!) 

(Vánse.) 

FiL.         (No  vuelvo  de  mi  asombro!) 

ESCENA   XVII. 

FILO.MBNA9  PATRICU9  el  BARÓN* 

Barón.     (Y  se  queda!) 

FiL.        Qué  significa  esto? 

Barón.  El  diablo  que  lo  entienda!  Pero  vaya  usted,  vaya  usted 
3on  elios  y  se  lo  explicarán. 

FiL.  Ya  lo  adivino.  Habrá  usted  dicho,  por  vanagloriarse, 
alguna  cosa  en  mengua  de  mi  decoro. 

Barón.     No  he  despegado  mis  labios. 

FiL.  (Y  yo  que  penetro  aquí  para  escudar  á  Alfredo  en  todo 
peligro,  me  encuentro  acusada  por  él.)  ¡Ayl 

Barón.  Por  los  mártires  del  Japón,  retírese  usted,  y  no  compro- 
meta la  paz  de  mis  lares. 

FiL.         Imposible...  iAy! 

Pat.        Se  pone  usted  mala? 

FiL.        Me  falta  la  respiración. 

Barón.  (Empujándola  háeía  u  paerto.)  En  una  Ventana  del  patio 
puede  usied  tomar  el  aire. 

FlL.  Me  abandonan  las  fuerzas...    ah!    (Cae   desmayada   en  tos 

brazos  del  Barón.) 

Babón.  Sincopada!...  sólo  me  faltaba  esto.  Llevémosla  á  to 
cuarto. 

Pat.  Dice  usted  bien.  Oh!  (Mirando  i  U  puarta  de  la  Isqaierda.) 

Ya  no  es  posible!  La  señora,  la  señora. 
Barón.     (Aquí  se  hundió  Jerusalen!)  Pronto,  al  sofii.  (La  ooge  ei 

Barón  por  los  brasos  y  Patricia  por  lo$  pies  ^  la  ponen  sentada 
en  el  extremo  izquierdo  del  sofá..) 

Pat.  (Al  condaciria.)  Esta  noche  parecemos  una  ambulancia 
de  la  Cruz  Roja. 
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Barón.    Ahora  siéntate  ahf,  para  cabriria  coa:tu  cuerpo. 

Pat.        Pero  señor... 

Barón.     Te  ganas  unos  zarcillos  de  venturina.  ;(Pft«riíia  se  sienta 

en  el  bra^  izquierdo  del  8«fé,  procurando  etilMir  éón  sa  traje  á 
Filomena») 

ESCENA  XVin. 

DICHOS,  la  BARONÉSAy  con  una  botella. 

La  Bar.  No  me  ha  costado  poco  trabajo  encontrar  el  dichoso  li- 
cor. De  puro  guardado... 
Barón.     Eso  acontece  siempre.  u     :    .  ' 

hk  Bar,  La  sirvienU  sentada  4elapte  i%  tí!  (siinididar  la  boteiu.) 
Barón.    Já!  já!  Ya  lo  ves.  , 

La  Bar.  Qué  es  esto?  (separando  á  la  criada  y  Tiendo  á  Ffibmena.j 

Barón.    Gura9aq.  (Se  desplomti  el  firmamento!) 
FiL.        (Leyantándose.)  Ayl^« w quorme* 9aquea  d»  aquf . 

La  Bar.  Quién  es  usted?  (Dejando  la  l}ot#lka  ep  ka  mesa.) 

FiL.        La  mas  desesperada  de  Ja  tleri^r    >v .     .    ,' 

Li^  Bar.  ,(^v  Barón.)  Rttipoikle;  qué  tosca:  esftft  joven? 

Barón.    Ya  lo  oyes:  el  camino  d^l. viaducto « 

La  Bar.  Te  busca  á  ti,  que  protegido  por  la  criada,  profanas  con 
tan  baja  intriga  mi  propia  habitación.  -  . 

FiL.       Señora,  yo  soy  una  mujjer  honrada. 

La  Bar.  Mal  lo  demuestra  la  actitud  e&.queacabo  de  sorpren- 
derla. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  ALFREDO. 

Alf..    .  Señor  Barón,  he  cometido  ún  gra^ci  error.  (Ai  ver  á  u 

Baronesa»)  AbL^i   .      >  i  

Barón.    (Esto  es  el  puntillero  de  la  corrida.) 

Alp.       Oispeose  usted,  Oaronesa,  suponía  encontrarlo  solo. 

La  Bar.  Á  mi  adorable  esposóle  ha  dado  ahora  por  estar  muy 

acompañado.  i    ;  .     . 

Alf.       (Ap.  &  Filomena.)  La  Carta quehacepoeo^has escrito  ea 


